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Esta obra es propiedad del autor, 
quien perseguirá ante los tribunales 
¡ú que la reimprim;i sin su permiso. 

Queda hecho el depósito que pre- 
Tiene la ley y contraseñados todos los 
ejemplares. 






Á MI SEÑOR PADRE 



pON yiMADEO yALLS DK pUIGSAMPBR 



en testimonio del respeto y cariño que le profesa 
su amantisimo hijo 

TomXs 



Madrid i8 de Febrero de 1877. 



Mi querido Tomás: 



He kido rápidamente tu novela y que titulas El Torneo 
DE Huesca. 

Son pocas las producciones de este género que haya yo podido 
leer hasta su conclusión. La tuya lo he hecho hasta el final. 

En su comienzo^ me recordaste el Sir de Ravenswood, de 
Walter Scott ; pero me figuro que es muy posible que ni hayas 
oido hablar de tal novela^ porque la clase de estudios a que 
te has dedicado^ el corto tiempo en que los has terminado y 
las ocupaciones que te han sobrevenido^ después de ser un tan 
joven abogado^ son circunstancias que me hcuen suponer que 
habrás tenido pocos momentos para poder dedicarte a la lectura 
de otras obras que las indispensables a tu instrucción. 

Asi esy que me admiro de tu escrito. 

Puedo decirte que escribes bien , porque sí, como dice el 
capitán Alegría en la zarzuela El Valle de Andorra. 

Walter Scott dedicó a su nieto todas sus novelas que forman 
la historia completa de Escocia^ y le dio il nombre de Novelas, 
sin duda siguiendo la opinión de Voltaire^ que define por 
historia un tejido de mentiras que se parecen á la verdad. 

Como el celebre novelista británico que menciono^ tú 



escribes en forma de novela la verdadera historia de 
costumbres del siglo XI y y tienes el acierto de identificar al 

« 

lector con los personajes que retratas y á no poder apartar la 
vista de las escenas dramáticas que le presentas. Con esto te 
digo que nunca decae el interés. 

Y voy a hócente una comparación. 

Sucede al lector cuando termina la lectura de tu Torneo 
DE Huesca lo que á un caminante que tuviera que recorrer ^ 
precisamente a pie^ una larga jornada muy aprisa ^ por 
depender de ella un grande interés. Al llegar al puntií de 
parada^ sentiría su pecho agitado^ y no pudiendo hablar sin 
fatigar se^ se sentaría y estaría un rato midiendo dentro de su 
mente el largo terreno en pocas horas recorrido. 

Tienes el talento ^ pues^ de estimular al lector y hacerle 
marchar adelante, sin poder dar un salto ^ porque son tantos 
los incidentes y los personajes que revuelves ^ que cada capítulo 
despierta un nuevo interés. 

Creo que no abrigarás la creencia^ por lo que digo^ de que 
tu novela carezca de algunos lunares. Prescindiendo de que 
es tu primera producción^ y que errar es condición humana^ 
yo no he leido nada que no esté sujeto á critica. El público es 
sabio y severo ; pero también te digo que no sufrirás fuerte 
castigo y porque empiezas tú por donde novelistas de muchos 
años pudieran alegrarse el acabar. 

La semejanza que digo al principio que encontré entre tu 
Torneo y el noble caballero escocés Ravcnswood, consiste en 
que en ambas hay cierto encantamiento^ profecías sibilíticas y 
situaciones análogas; pero el desenlace es completamente 



distinto. T^ sin embargo^ vuestras creaciones de héroes se 
expresan de igual manera. 

Esto demuestra que el talento no tiene nacionalidad 
exclusiva^ sino que es un atributo humano ^ y que un ingles y 
un alemán^ un francés j un español^ etc. ^ pueden todos despertar 
la misma idea en su alma^ y que es uno salo el manantial de 
donde provienen las ideas: de Dios. 

Espero que el público con su aprobación te estimulará a 
continuar por la senda que tu novela te traza^ y yo espero 
también j a pesar de ser ya viejo y que leeré algún otro 
enjendro tuyo. 

Pon esta carta por Prólogo, si te acomoda^ o haz de ella 
el uso que quieras. De cualquier modoy tienes ya la opinión 
miay de una individualidad y y sabes que la reunión de 
individualidades forma el criterio público. 

Tuyo y 

José Víctor. 

Madrid 17 de Marzo de 1 875. 
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CAPITULO PRIMERO. 



LOS CASTELLANOS DE ALMAZAGA Y LAZINGLE. 



Entre las altas montañas y enmarañadas selvas que 
coronan la serranía de Cuenca y Albarracin, en el bajo 
Aragón, existía en el siglo XI, por los años de 1096, y 
aun hoy la:> ruinas se admiran, un castillo llamado de Al- 
mazaga, orgulloso solar del noble Pedro de Cabanes y 
sus hermosas hijas, señor que era de Gea y Toyuela, y 
cuyo abuelo con sólo sus hombres de mesnada habia to- 
mado por sorpresa a los moros. 

Aquella sombría fortaleza, construida bajo la domina- 
ción goda y ampliada por la árabe, habia ido aumentando 
su carácter tétrico é imponente, acumulando las defensas 
que en aquellos tiempos se hacían para resistir el empuje 
de las algaradas moriscas. Altísimas murallas, vertiginosos 
torreones, profundos fosos, enormes albarranas, infinitas 
saeteras y construido en inaccesibles riscos y sobre un 
profundo tajo minado por el Guadalaviar, constituían uno 
de los principales baluartes de aquella época que defen- 
dían el condado de Aragón y ejercía jurisdicción teudal 
en muchas tierras cuyo contorno dominaba. 

A dos leguas escasas á Oriente, y aun más en el confin 
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de la entonces frontera, existia otro castillo tan grande y 
poderoso como el anterior, llamado Lazingle, cuyas 
agrietadas torres y desmoronados murallones por la incu- 
ria de los tiempos servían de triste solar, á más de algunas 
águilas, á un pobre y valiente hidalgo nombrado Hugo 
de Cerbia, cuyo abuelo, alférez de pendón de los Gabanes, 
habia conquistado aquel ruinoso nido de rapantes aves y 
unas tierras á los sectarios de Alá, único pago á su teme- 
raria empresa. 

Enclavado en el señorío de Pedro de Gabanes, depen- 
día en feudo y vasallaje de este conde, y el estado mísero 
de su castellano le obligaba á vivir retraído de los de su 
clase más afortunados, dedicándose á labrar aquellos ter- 
ruños, que apenas bastaban á cubrir las necesidades de su 
buena madre y demás habitantes del castillo. 

Sin embargo, á pesar de su natural retiro, era Hugo de 
Gerbia conocido en muchas leguas de circuito por sus 
asombrosas hazañas y arrogante figura. Cuando la cam- 
pana de la torre de homenaje del soberbio Almazaga se- 
ñalaba con lúgubre tañido la aproximación de los moros 
de Valencia ó Zaragoza, el primero en la lid, y el capitán 
de aragoneses, navarros y catalanes era Gerbia, quien por 
sus hercúleas fuerza^ le apodaban el caballero de la Maza. 

En las justas y torneos de Zaragoza y Galatayud era 
harto conocido, y más de una bella dama, suspirando en 
secreto, habia adornado su férreo brazo con algún tocado 
ó cinta. 

Era nuestro hidalgo de atlética estatura y arrogante 
"presencia, esbelto, pero fornido, moreno y de negro ca- 
bello como sus ojos; en su pálido rostro se leia al hombre 
romántico, al guerrero de la Edad Media, tan amoroso y 
cristiano como valiente y caballero; en fin, al hombre en 



i 



6 LOS HERMANOS POR BALDÓN 9 

quien imperan más las afecciones de su corazón que la 
sesuda idea del fecundo pensamiento. 

No obstante su belleza varonil, sus hazañas y contar 
apenas veintitrés años, el ardiente guerrero habia tenido la 
fortuna de que su corazón no hallase eco á las tentadoras 
miradas de las altivas señoras, que como mujeres, siempre 
han sabido buscar al vencedor. 

Contribuia á su conducta el orgullo del noble guerrero, 
que no consentía declarar su estado a las que, al saberlo, 
las más le hubieran olvidado; ¡es mal enemigo la pobreza, 
aun con el amor de los primeros años! 



CAPnuio II. 



LA MANCHA ^DE UN LINAJE Y UN AMOR IMPOSIBLE, 



Una hermosa mañana de otoño, nuestro hidalgo, se- 
guido de sus mejores alanos, y sobre su hermoso caballo 
^'Mudarra,^' regresaba de una ronda nocturna que, con- 
fiando en sus lebreles, había ensayado, con el objeto de 
cazar algún jab¿dí en un inmenso bosque donde eran co- 
munes estas reses, cuando ya, rendido de fatiga y deseando 
tomar algún alimento, buscó sitio apropósito para ello. 

Torció su caballo a la derecha, y después de andar unos 
mil pasos por la vertiente de dos colinas cubiertas de in- 
mensos pinares, Uegó a un recodo de altas peñas, donde 
nacia frondosa arboleda formando poética valla y sombría 
bóveda, á una hermosa fuente de cristalina agua, en cuyo 
derredor y coronando su estanque, habia grandes piedras 
a guisa de asientos. 

Apeóse Hugo, y sacando sus provisiones, partiólas 
amigablemente con sus perros, bebió agua y tendióse sin 
recelo sobre el mullido césped para conciliar el sueño, ve- 
lado por sus alanos. 

Pero estaba decidido que no, pues Batalla^ su mejor y 
más blanco lebrel, dio un sordo ladrido y lanzóse a la car- 
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rera perdiéndose entre el bosque, seguido con terrible 
aullería de sus tres compañeros. 

El hidalgo levantóse bruscamente, investigó con mi- 
rada de lince el tondo de la arboleda, y al cabo de un rato 
y acariciando los perros, vio llegar hacia él un hombre, 
que llevando de la diestra un caballo tordillo, empuñaba 
en su izquierda la boquilla de una enorme trompa que en 
bandolera traia. 

El incógnito vestia montera de vellorí con pluma de 
garzota, sayo de ante y paño rojo, calzas atacadas, daga 
corta ceñida, borceguí alto con espuelas, y en su pecho 
ostentaba un blasón de complicados cuarteles. 

Frisaba en más de los sesenta; era delgado, tostado de 
rostro y de prodigiosa estatura; al parecer ya de antiguo 
conocia al hidalgo, puesto que con cierta alegría, y a la 
vftz reverencia, le dijo gntes de acercarse. 

— Dios os guarde, D. Hugo. ¡Diantre! y lo que me 
place el hallaros. 

— ¡Hola, mi buen Iñiguez! yo también me alegro el 
tropezar os — contestó el noble reconociéndole, y des- 
pués como extrañado le preguntó: — ¿Y de dónde bueno 
á estas horas y en tal lugar? 

— Del castillo de Almazaga. 

— Ya lo supongo; pues vos nacisteis allí, vivís como 
un halcón en sus albarranas, y moriréis en sus adarves 
como vuestro padre y hermano. 

— A fuer de buen hidalgo y alcaide, esa debe ser mi 
historia— interrumpió el recien llegado atando su caballo 
y sentándose al lado del señor de Lazingle. 

— ¿Pero cómo por estos lugares, y tan de mañana? — 
volvió á preguntar el hidalgo. 

— Os diré, D. Hugo: ya sabéis que el conde de Alma- 
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zaga, mi señor, teme á todas horas por sus hijas, hasta el 
punto de creer que alguien trate de robárselas, y como 
en todas partes hay traidores, ellas son muy bellas, anda- 
mos entre guerras y yo soy por mi sangre muy fiel 

adivinareis por qué estoy aquí. 

— ¡ Ah! ¿es que alguien las requiere de amores? 

— Por hoy nadie; pues todos temen la cólera del conde, 
y éste las guarda para condes por lo menos y no para hi- 
dalgos; pero tienen estas damas especial placer y capricho 
en salir de mañ^a á recorrer el bosque a caballo y atro- 
pellar algún corzo, que siempre se halla en él, y Borrallas, 
el arquero mayor, y yo, formamos su guardia de honor. 

— ¿Y entonces, cómo sólo? 

— Me separé de eUas hace un rato por seguir la trailla 
que acosaba un cervato, y como estos animales vienen 
á beber á este estanque, hacia aquí me encaminé, que es 
punto de cita para todos. 

— Entonces me voy, pues cerca estarán — dijo el mozo 
levantándose. 

— ¿Por qué? 

— No quiero supongan he venido con algún propósito. 

— Dejad que crean lo que gusten. 

— Es que, sin saber por qué, odio á muerte á Borrallas, 
el arquero — argüyó el hidalgo. 

— Más le odiará vuestro escudero Tórbas. 

— Tiene cara de malvado, y dicen que él fué quien 
persiguió á mi hermano Sanchqz, y sé que me zahiere 
cuantas veces de mí se habla; así es, que cuando lo vea, 
quiero hallarle sólo. 

—Decís verdad, D. Hugo; no sabéis vos hasta dónde 
es malvado: este mismo sitio fué testigo hace treinta años 
de la maldad más grande y terrible que.d conde y Borra- 
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lias con su gente cometieron. A veinte pasos de aquí, allí 
en aquella zanja, junto el cauce, vi asesinar a seis bravos 
servidores, y caer mortalmente herido a un noble caballero, 
a quien mi señor llamaba su mejor amigo: el agua de esta 
fuente revivió a la hermosa esposa del noble herido, que 
con el pretesto de ejercer un horrible derecho feudal, era 
robada casi del mismo altar que la unió, para volverla una 
vida que deshonrada habia de ser enojosa para su dueña; 
parece que aún la veo arrastrarse pidiendo perdón para su 
esposo y la honra para los dos. Borrallas ihendia su hacha 
en la cabeza del mozo, y el conde la colocaba al arzón de 

un potro ¡maldito dia, en que él sol no debió haber 

nacido, en que la fuerza y traición todo lo pudo, y que 
.manchó con negro borrón un preclaro linaje y con can- 
dente remordimiento la vida de Almazaga! ¡Y no habrá... 
justicia! — y el alcaide, convulso, con la gris cabellera eri- 
zada y crispadas sus manos, contenia a la fuerza sus lá- 
grimas. 

— Narrad, por Dios y su santa madre, esa lúgubre his- 
toria, que como lejano eco á mis oidos llegó, contada en 
los hogares entre recelos y temores, vagas palabras y al- 
gún terrible juramento de venganza — replicó Hugo in- 
teresado. 

— ¿Pero vos lo ignoráis tan por completo? — preguntó 
extrañado y deteniéndose el Sr. Iñiguez, que a la vez re- 
volviendo sus ojos miraba inquieto á todos sitios; 

— Enteramente, y os ruego la sigáis. 

— Mejor es que no la sepáis nunca: algún dia os la diré 
y con detalles, porque los tengo horribles; hoy es tarde 
y há rato que oigo en el monté resonir la recoba y los 
caballos. 

— Pero un sólo momento basta— replicó el hidalgo. 
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— No: es muy larga de contar; seria temerario que nos 
pudieran oir, éramos perdidos — dijo el alcaide, que trataba 
de huir de Hugo, y se esforzaba en cambiar de asunto; 
por fin no sabiendo cómo, empuñó la trompa, y la hizo 
sonar por tres veces. 

Pasó un momento, y sin extinguirse el eco todavía, fue 
contestado por una bocina y los ladridos de cercana traiUa. 

Los lebreles de Hugo también se alegraron y salieron 
al encuentro de los otros, y Hugo de mal grado tuvo que 
desistir de saber la historia que el alcaide comenzase. 

Iñiguez desapareció como por encanto, murmurando 
palabras y uniéndose a Borrallas, que llegaba. También 
volvieron los perros al lado de su amo, aunque ladrando 
delante de dos inquietos corceles, que manejados por dos 
bellísimas damas, dudaban avanzar al ver sus dominios 
ocupados por un desconocido. 

Era tradición en aquel lugar, que la reina de aquella 
mansión era una hada de singular hermosura, que for- 
mándose en las limpias aguas de la fuente, la obligaba el 
encantamiento que la invertía á atraer a sus especiales 
amores a los que allí llegaban, y después de enloquecer- 
los, los abandonaba en tan desgarradora pasión. 

Algo temió el caballero haber topado con el hada en- 
cantadora al ver dos mujeres de tan prodigiosa belleza, 
a pesar de saber eran las hijas de Almazaga; así fué, que 
su primer movimiento fué de sorpresa, después se deci- 
dió, y saliéndolas al encuentro serenando sus perros, qui- 
tóse la gorra con donaire diciéndolas: 

-T-Poderosas señoras, perdonen vuestras mercedes y 
avancen sin recelo; son muy nobles estos animales, é in- 
capaces de hacer daño a hermosuras como vos. 

— ^No hay por qué escusar— contestó una. 
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— Gracias, buen caballero, y Dios os guarde— añadió 
otra. 

— Y a sus mercedes en mejor hora el cielo — ^replicó el 
hidalgo. 

Apeáronse las damas en la pequeña plazoleta que for- 
maba la fuente con ayuda de Cerbia, quien galantemente 
les presentó, sus brazos, y tirando de los caballos los en- 
tregaron a sus escuderos, que desaparecieron con ellos en 
la cerrada selva. 

Antes de comenzar los siguientes hechos, demos una 
idea, como cuadra bien en toda novela, de las prendas 
personales de Blanca y Leonor de Gabanes y Azlor, hijas 
del muy alto conde de Almazaga, que éstas eran y nada 
menos las bellas amazonas que en escena se presentan. 

D. Pedro de Gabanes, después de una juventud bor- 
rascosa, en que tan pronto se dedicaba a conquistar terre- 
nos como á vencer corazones, con el absoluto y fuerte 
carácter propio del hombre que nace entre breñas, que 
recibe una educación como era la del feudalismo; con la 
obediencia horrible que el villano y pechero le prestaban al 
señor de pendón y caldera, horca y cuchillo; después de 
poder su conciencia acusarle más de un nefando crimen y 
ya entrado en años, habíase casado coi^ Beatriz Azlor, 
hija de uno de los condes de Tolosa. 

La buena señora sucumbió á los siete años de su des- 
graciada boda, víctima de las intemperancias y sombrío 
carácter de su marido. De su matrimonio habia dejado 
cuatro hijos: á Sancho y Fadrique, bizarros mozos que 
contaban veinticuatro años y ejercían el oficio de Uxei 
armas del nuevo soberano aragonés; á Leonor, de veii 
tres escasos, hermosa joven, de agraciado rostro triguei 
ojos negros, gruesa, de poca estatura, ardiente, tumuíti 
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sa y resuelta, y á Blanca, que contaba diez y ocho prima- 
veras, ángel de candor y belleza, rubia como el oro, pá- 
lida, esbelta y alta, de ojos negros como el terciopelo y de 
carácter triste, pero de apasionado corazón. 

Las hijas del conde, ima de sus pocas diversiones, eran 
los matuninos paseos á caballo, y las dos hermanas, bien 
acompañadas de sus escuderos, ó bien solas, pues harto 
conocidas eran en el señorío, descansaban de sus escursio- 
nes en la poética fuente donde la casualidad ó el jfatalismo 
habia hecho llegar á nuestro atleta. 

Volvamos á buscarles. 

Leonor, como más resuelta que era y sorprendida agra- 
dablemente ante la vista de un hombre tan arrogante, 
ansiosa de oirle hablar, pues tal vez le conocía, y por cor- 
responder á la cortesía de ayudarlas á apearse, le pre- 
guntó: 

— Señor hidalgo, ¿vendréis de muy largas tierras? 

-^No tal, señoras; de bien corta distancia. 

— ^Decia eso, al ver el polvo que cubre vuestro traje y 
caballo, y que revela muy larga caminata; así es que dis- 
pensad nuevamente mi curiosidad. 

— ^No hay de qué, bellas señoras: soy un caballero de 
este señorío y tengo mi solar á dos leguas escasas de 
aquí, en el castillo Lazingle; he salido esta noche en busca 
de caza, que es mi mayor placer, y rendido de mi escur- 
sion, poco afortunada, entré en esta fuente á refrescar 
mis perros y caballo, pero me dormí, y al entrar vuestro 
alcaide, supe vuestra inmediata llegada. 

Entonces, interrumpiéndole la misma, contestó: 

— Pues me duele de veras el haber turbado tan legí- 
timo sueño, que concillado en tan apacible sitio debia 
seros lisongero en extremo; tal vez la hada encantada de 

2 



1 8 £L TORNliO DE HUESCA 

estos lares se os había aparecido brindándoos su satánico 
amor. 

— Y yo bendigo la hora en que lo habéis cortado, que 
jamás mis ojos han visto, ni verán, hermosuras tales— res- 
pondió el mozo; — casi dudo si aún sueño al veros. 

— Sois galán y cortés en demasía, señor hidalgo, que 
muchas serán en Aragón las damas á quien diréis otro 
tanto, con mayor interés y sobra de razón. 

— Jamás he mentido, señoras, y yo, que he asistido á 
todas las fiestas y torneos dados, desde la conquista de Ca- 
latayud acá, os juro por mi sangre no haberlas visto tales. 

— Nunca os creería si fuerais mi amante — repuso con 
encantador acento Blanca. 

— ¿Y por qué.? 

— ^Por exagerado galán — ^respondió Leonor. 

* — Os lo he dicho bajo mi palabra, y si lo dudáis lo ju- 
raría 

— ^Basta, señor — ^interrumpió la rubia, — no juréis por 
tan poca cosa y menos en este lugar, que según historias 
de antaño, los juramentos de esta clase pierden á los 
mozos. 

— ¡Bah! ¿y creéis en cuentos de viejos ó en consejas de 
villanos.? — preguntó Hugo. 

— G)mpletamente no — dijo la misma, — ^pero siempre 
las oigo con temeroso respeto. 

— ^Tampoco es tácil me ocurriera lo que de ese caballero 
cuentan — argüyó el hidalgo. 

— EHos os libre de tamaño daño. 

— Lo digo porque necesitaba tener dama, ó por lo me- 
nos sentir amores. 

Leonor interrumpió: 

—Hablemos de cosas más alegres y propias de tan 
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precioso sitio: ¿deciais, pues, señor hidalgo, que á las jus- 
tas de Tarazona en la pasada primavera habiais concur- 
rido? 

— A todas ellas; los tres dias que las hubo estuve ar- 
mado en la palestra. 

Entonces, estremeciéndose Blanca, preguntó: 

— ¿Y lograsteis lazos y cintas? 

—^Cuantos puede soñar un caballero. 

— También mi hermana y yo — dijo Leonor — asistimos 
á tan suntuosas fiestas en el palco de nuestro tio el conde 
de Tolosa. 

— Con tan valeroso caballero rompí seis cañas — repuso 
con orgullo Cerbia. 

— Entonces por fuerza os conozco, y si no peco de in- 
discreta, ¿queréis decirme qué divisa luciais? — preguntó 
Blanca cdn el mayor interés. 

— Sois dueña de mandar, cuanto más de preguntar: mi 
armadura era pavonada y mi casco tenia plumas negras. 

— ¿Y vuestro mote? 

— Un murciélago con el lema de aún no la hallé, 

Blanca, poniéndose densamente pálida, repuso: 

— Parece extraño que tan apuesto caballero lleve tal 
divisa; ó el lema es engañoso, ó sois tan exigente que lo 
que buscáis no es de este mundo. 

— ¿Será tal vez la hada de estas auras vuestra pasión? 
— preguntó Leonor. 

— No la vi jamás, como no sea ahora; pero en mi des- 
gracia no hallé todavía una mujer que comprendiera mi 
corazón. 

— No la buscareis decidido — argüyó Leonor. 

— Creo recordaros — añadió la rubia; — vos montabais 
en el torneo un caballo negro. 
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cd señalaba .1 brioso ^'^^^^^ aesarmast»".» 

mado ems^, riu señora-interrump . 

-Basta, blü*^m.-aue nunca ct^J ^^^^ ^«^ 
mirada en lajóven>-ii^y.vina: i'^^'^^^ ¿^ ttí¡¡<^ 
contasen por boca tan Ajerí" " 
malhadados ojos no os viV 
serviros, ya que el amaros deífc^ aasorc, quc^*! 

cipes? Tvri^''»°""*?J 

—Sin duda vuestros laureles losV 'asaÜOi'^ "T 

lujas del conde de Almazaga os arrojat ,^-diÍ'í " 
tremendo mazazo que (üsteis á Pedro ^tj 
de los doce que una sortija mia disputaban 
con encantador acento. 

— ¡Por la espuela de San Jorge!,... que bie 
Y por nús que miré al palco y andamios, no 
tantas las hermosuras que allí estabais, que < 
mis ojos, vi á todas, pero bien á ninguna. 

— En aquella ocasión poco galán fuisteis- 
nor, — que con la celada caida y dejando igi 
curiosas damas que los pañuelos os daban, á 
tro último mazazo que os delató, nadie hubi< 
que Cerbia era el encubierto adalid. 

— Escusad, bellas señoras, mi falta, que 
confuso el hidalgo, que empezaba á creer e; 
núento del hada de la fuente y que no acei 
parse, pues Blanca, interrumpiéndole, le dij( 
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é,' -—¿Queréis aún negarlo? Allí se dijo que lo haciais con 

propósito de contrariar a más de una alta señora. 
jg¿. — Os protesto, no existió; y si así fué, harto me duele; 
ídr P^^^ contento de mi gloria, corrido de tanta merced y 
^j suerte y nublada mi vista del golpe que con el hacha hun- 
bsiis ^^ Vasallo mi cimera y barbote, sólo pensé en coger 
I ^ prendas y salir a escape, antes de caer sin sentido, ó de 
que descubriesen el estado de mi broquel con tan largas 
'I justas. 
T ^ — ¿Y los anillos, los guardasteis? 
, — ^Sí, como trofeo glorioso; mirad si los estimé, que 
sólo adivinando la bondad de sus dueñas, jamás de mi se 



. -. apartan y los ostento como preciada joya — ^y presentó su 

- mano izquierda en cuyo dedo chico brillaban las sortijas. 

— ^Cierto que son la$ mismas que vos ganasteis; ¿y las 

*^ luciréis en los torneos de Ateca? — ^preguntó la rubia dama. 

¡?V. — ^Si Dios me permite, iré á sostener la hermosura y 

Ir^ bondad de quien me las dio. 

Hr — Y si vuestra dama no os lo impide — argüyó Blanca 

jjH. con intención y cubriendo de leve carmin sus mejillas. 

^^1 — Aún no la hallé — respondió el caballero. 

\ — ¿Por falta de hermosura, ó de amor? 

\ — ^Tal vez por lo segundo. 

^^ — Pues buscáis lo más fácil. 

^^ — Para mí hasta ahora ha sido imposible. 

Iba á replicar la dama, cuando apareció Borrállas, el ar- 

^g^y^ uero, y después de dirigir una especial mirada al hidalgo, 
rantes ij^: 

^ ^5 ^ — Altas señoras, os advierto que los perros están 

^"'^^Waillados y es hora de regresar al castillo. 

— Sí, vamonos, que nuestro padre estará inquieto — 

' "ncontestó Leonor. 

enea 

ádis 
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— Serviros, D. Hugo — añadió Blanca, — acercar nues- 
tros caballos, que es tarde y nos esperan en el solar. 

Cerbia obedeció, colocando rápidamente sobre los po- 
derosos brutos á las dos hijas de Pedro Gabanes, y las dijo: 

— Si gustáis que os acompañe, os serviré de escudero, 
siendo en ello muy honrado. 

— No es precisa tal molestia; gracias, hidalgo, por la 
cortesía, y si creéis que mi padre, que es el señor de estas 
tierras, os puede valer en algo, decidlo, que ya en gran 
estima os tiene — repuso Leonor. 

— Honra con ello recibo. 

Blanca, mirando fijamente a Cerbia, añadió: 

— Lo mismo os digo, caballero; pero cambiad vuestra 
divisa, que poco honra á caballero de tal prez ni al seño- 
río donde vivís. 

— Os obedeceré, y de hoy en adelante — repuso el 

mozo bajando la voz y lanzándola una mirada de fuego- 
será ya la hallé aunque imposible . 

— Menos la muerte, nada es imposible: acordaos, hi- 
dalgo, que Dios dice que siempre salva la esperanza — ar- 
güyó Blanca. 

— El cielo os guarde, caballero — añadió Leonor casti- 
gando su corcel y recogiendo de la mano del alcaide un 
pequeño azor, que se encaramó en su hombro izquierdo* 

— Dios os acompañe, bellas damas — replicó el doncel 
arrojando su última mirada á Blanca, que le contestó con 
encantadora sonrisa. 

— Que Dios os guarde, D. Hugo, y hasta que más 
despacio os cuente la fatal historia que hoy empecé — dijo 
el Sr. Iñiguez en voz baja y saltando sobre su tordillo. 

— Acordaros que así me lo ofrecisteis. 

— Acordaros vos también de la mancha de ese linaje — 
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replicó con intención y espoleando su caballo el alcaide. 

Hugo las siguió con la vista clavada como una estatua, 
hasta verlas perderse entre las sombras del espeso bosque, 
como visión célica que cubierta de vaporosas nubes, se le- 
vanta sobre la tierra y sube hasta perderse en el antro in- 
finito de los cielos. 

Dudaba de la verdad del suceso, se preguntaba si era 
ensueño, si acaso quimeras de su mente, y a la vez le ator- 
mentaba aquella historia empezada y que de niño recor- 
dara oir; mas él las habia visto, tocado, oido; comprendía 
el parecido real que existia entre las cazadoras y las hijas 
del conde de Almazaga, a quienes algo conocía; aún repe- 
tía con duda y placer las últimas palabras de Blanca, tra- 
duciéndolas en naciente pasión amorosa; pero en seguida 
ve^ia á parar en el encantamiento del hada del bosque, y 
se creia prisionero en su satánico amor. 

En eíecto; no era para menos, pues la casualidad del 
sitio, su sueño, su conversación y las miradas de una de 
ellas eran capaces de torturar a cualquier mozo de aquellos 
tiempos, pues él ignoraba que aquel diálogo llevaba im- 
preso el melancólico tinte de una pasión amorosa que 
ocultaba una de las bellas en el fondo de su alma. 

£1 por su parte sospechaba que habia sido herido de 
amor por el hada de la fuente, que tomaba para su mayor 
martirio el rostro de Blanca Almazaga, por cuya mujer, 
tal vez por primera vez, empezó á notar que su corazón 
entre todas distinguía. 

— Pero no nos detengamos y entremos en el argumen- 
to que estas mal trazadas páginas pretenden describir. 
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CAPITULO III. 



DOS BUENAS HERMANAS. 



Dejemos á nuestro atleta sumergido en un mar de me- 
ditaciones á cual más profundas, y sigamos á las hijas del 
conde de Almazaga. No bien éstas se hubieron separado 
trescientos pasos de la fuente, cuando rompiendo el silen- 
cio Leonor, entablaron uno de esos íntimos diálogos, tan 
comunes entre hermanas: 

— ¿Has visto qué cortés es ese hidalgo? 

— Sí por cierto, y un algo enamorado — contestó Blanca. 

—Es un arrogante mancebo. 

— Tenia deseos de hablarle y verle cerca, tan sólo por 
lo mucho que de él se cuenta en estos lugares. 

— Que no es exagerado; pues está reputado por hombre 
de prez — añadió la rubia, 

— Además, tú me has contado de él mil hechos á cual 
más famosos, y habia llegado á sospechar que gustabas de 
él — añadió Leonor. 

— Para qué negarlo; francamente, nunca vi un hombre 
más apuesto y discreto. 

— Yo de oidas le conozco mucho: nuestro alcaide Iñi- 
guez le trata mucho y pondera hasta las nubes; dice que 
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es mi constante recuerdo — y saltó una lágrima de los 

ojos de Blanca. 

— ¿y dónde lo conociste? 

— En nuestro castillo, en ocasión de llevar el feudo i 
nuestro padre; pero ya antes le amaba. 

— ^Mira, que eso se llama..... — dijo deteniéndose la de 
los negros cabellos. 

— ¿Cómo? — ^preguntó tímidamente Blanca. 

— Sencillamente, amor. 

— ^No creo llegue hoy á tanto. 

— No cabe duda; tú pretendes engañarte á tí misma; lo 
mismo sentí yo la vez primera que amé al caballero Sán- 
chez, pariente, si mal no pienso, de Cerbia. 

—¿Qué será de tan desgraciado mozo? — preguntó con 
misterio la rubia. 

— Dicen que es cautivo del rey moró de Zaragoza, si 
no ha muerto, como otros suponen. 

— ^Nuestro padre ha sido demasiado cruel, pues no le 
ha querido jamás cangear, según Iñiguez cuenta. 

— Cierto: y esa debe ser la causa por la que Hugo de 
Cerbia no asiste á las pascuas de los hidalgos, pues cuan- 
tas veces éste le ha pedido el cange, siempre lo ha negado 
nuestro padre. 

— ¿Y le amas todavía? 

— Amarle, no: han pasado y no en vano seis años, y la 
ausencia es el peor enemigo del amor; pero aún le guardo 
un recuerdo en mi alma, y á veces me acuso de ser . yo la 
causa de su triste estado: lo quiero casi como á un her- 
mano, 

— Y por cierto que el tal Sánchez es bien parecido á 
nuestro hermano Fadrique. 

— También yo lo he observado — replicó Leonor. 
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Pasó un rato de silencio entre ambas hermanas, y por 
ultimo Blanca lo rompió, diciendo: 

-r ¿Quieres oir mi único secreto? 

— Muy callado lo has tenido. 

— Pues bien; desde el torneo de Tarazona que vi en- 
trar al misterioso guerrero cubierto de luto, con negro 
plumaje, tan singular mote y con la fama de sus hazañas, 
sin reconocerle todavía, * pero comprendiendo era él, me 
interesé, sin darme razón de ello. 

— Siempre pasa eso — ^repuso Leonor. 

— ¡Si supieras cuántas veces y sin saber por qué he llo- 
rado! ¡Si vieras qué peso se me quitaba, al ver que vencia 
á otros caballeros! 

— Bien pudiera ser algo de vanidad. 

->— No: mas te digo, cuando el hacha de Vasallo le 
rompió la cimera del almate, ahogué un grito en mi alma 
y creí caer de augustia; yo habia recibido igual golpe. 
Así es, que al verle soberbio erguirse y descargar su ace- 
rada maza, le arrojé mi sortija, antes que muchas damas 
á quien también impresionó. 

— Cuidado, Blanca; antes dije que estabas 

-r-Sí, enamorada — interrumpió la rubia — te lo digo en 
verdad; pero sólo á tí, júrame el secreto, porque este amor 
morirá de seguro conmigo, pues bien conoces las preten- 
siones que mi padre tiene acerca de nosotras y lo imposi- 
ble de mi pasión. 

. — T^J lo creo — replicó Leonor, — no solo por lo que 
dices, sino porque con terror te digo que debe haber al- 
guna historia horrible entre nuestros padres: de mi dis- 
creción no temas, pues te quiero mucho para hacerte el 
menor daño, pero á la vez te exijo que me tengas al cor- 
riente de cuanto ocurra en tus amores. 
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— Así lo haré siempre, y espero tus consejos — replicó 
Blanca. 

— ^Soy tu aliada y protectora siempre — ^y Leonor tendió 
la mano a su hermana, que se la estrechó diciendo: 

— ¡Qué buena eres y cuánto te amo! 

— Silencio, que nos pueden oir. 

— ¿Por qué? 

— Calla y empieza á obedecerme: habla de cosas indi- 
terentes, pues estamos cerca del castillo y cada piedra es 
un espía; además, há rato que observo á Borrallas acer- 
carse, sin duda para oir nuestras palabras. 

Pocos minutos después se oyó la campana del vigía, y 
dos palafrenes apearon á las bellas damas: éstas, atrave- 
sando el puente levadizo y la enorme verja de hierro que 
cerraba el patio de armas, ascendieron por la holgada es- 
calera llena de estandartes y trofeos, entre respetuosos sa- 
hidos de los arqueros, hasta llegar al salón feudal. Allí 
apareció el conde de Alfnazaga, trayendo de la mano otros 
dos caballeros de muy distintas edades y ataviados como 
altos personajes, ó muy principales y ricos hombres. 

Pero digamos algo acerca del padre de las dos bellas. 
El conde de Almazaga, ambicioso como buen noble, hacia 
tiempo que su empeño más tenaz era el casar á sus hijas: 
varias veces lo habia indicado, y en todas ellas adquirió la 
seguridad de la resistencia de ellas a admitir un enlace 
forzoso. Por último, un dia tuvo la confidencia de que su 
hija Leonor era requebrada de amores por un hidalguillo 
llamado Sánchez, y el odio del padre hacia semejante pre- 
tendiente fué tanto, que rayó casi en locura: puso cuantos 
medios se le ocurrieron; desde la ausencia, hasta el más 
estrecho encierro vigilado; usó la persuasión y abusó de 
de la fuerza, y por último, más de una vez el bravo y 
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desgraciado Sánchez midió su espada con los criados y 
hombres de armas del soberbio castellano^ 

En Leonor, como sucede á todas las mujeres vehe- 
mentes, las contrariedades hacian apasionarla cada dia 
más, y su enérgico carácter las sufria con un valor semi- 
heróico. Su amante, Pedro Sánchez de Losilla, era un 
misterio, sus padres desconocidos, su tierra ignorada 
hasta de él, llamábanle hermano de Cerbia, sin otro ante- 
cedente que ser conocido hacia doce años y desde niño 
en su compañía: la madre de Hugo le daba el dulce 
nombre de hijo, y ella sola tal vez era la depositaría del 
secreto de su origen. Era alto, delgado, de buen talante, 
aunque muy sombrío, sereno y valiente y de distinguidos 
modales; tenia tres años más que Hugo, y el cariño que 
ambos se profesaban era verdaderamente fraternal. 

Sancha de Losilla, madre de Cerbia, lo adoraba y opo- 
nía sus mayores recursos, con terquedad suma, en conven- 
cer al enamorado mozo á olvidar su pasión. Un dia, hacia 
seis años, el joven caballero, dirigiéndose á Montalvan, 
tuvo la terrible desgracia de caer en las manos de una 
banda de moros que devastaban aquellas tierras, y fué 
llevado cautivo á Zaragoza. 

El conde, de quien era vasallo, única persona que po- 
día haberlo cangeado, no lo había hecho y aun más bien 
en ello se gozaba, pues de esta manera la casualidad le 
complacía. Al saber la noticia Sancha y los de su casa, el 
dolor fué inmenso y casi costó la vida á la primera: salie- 
ron algunos en su busca, pero volvieron sin la menor 
noticia de su paradero; las últimas nuevas le 'daban por 
muerto, y por tal le lloraron. 

Leonor, con tan larga ausencia, casi le había olvidado; 
su padre, ya más tranquilo, buscaba á cada instante nuevos 
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maridos para su hija: últimamente habia formado el pro- 
yecto de casarla con D. Tristan de la Roca, señor feudal 
de Celia, y á Blanca con D. Martin Navarro, que lo era 
de la sierra y pueblo de Montalvan y del lugar de Tra- 
m^castiel. 

De tal modo, el señorío de Pedro Gabanes, colocado 
entre estos dos tan poderosos, seria difícil llegar los mo- 
ros en sus correrías hasta él, pues sus futuros hijos, alia- 
dos suyos, le defenderían por ambas partes; además, la im- 
portancia de su condado crecía, su lustre se aumentaba 
con semejante enlace, su poderío en Aragón era inmenso 
y su amistad seria buscada por todos, incluso por el rey. 
Temia también desairar a sus vecinos por miedo a una 
guerra con ellos, eñ que llevaría la peor parte, y por 
otros mil motivos, le convenia tales nupcias. 

Más político que en otras ocasiones, el conde no habia 
notificado su resolución y demanda de los ricos hombres 
a sus hijas, y convidándoles para una cacería en los bos- 
ques de Almazaga, creía que el trato podría enamorarlos, 
dadas las condiciones de dichos personajes. 

D. Tristan de la Roca, futuro esposo de Leonor, no 
era del todo despreciable; contaba treinta años, aunque 
los desórdenes de su vida le daban algunos más; era bien 
formado y parecido, de talento y picaresco en el decir, de 
mucho valor y más sangre fría, poderosos dominios, y 
conocia, aunque poco, á su prometida. 

D. Martin Navarro frisaba en los cincuenta y cinco, 
habia estado casado tres veces sin lograr sucesión, era 
bajo y forhido, de ojos chicos y lascivos, abotargado co- 
lor, lujuriosos labios y vengativo en extremo: cifraba su 
única ambición en poseer un vastago que heredase sus 
extensos dominios, que amenazaban ir á poder de un 
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hermano á quien odiaba y con el que guerra sostenia. Su 
vida hábia cádo de las más licenciosas y domina^ por 
torpes y lúbricas costumbres. . 

He aquí los dos esposos predestinados á sus bellas hi- 
jas. Volvamos á buscarles. 

— Hijas miasT-HÜjo Almataga adelantándose, — os pre<* 
sentó a mis amigos D. Tristan de La Roca, señor de 
Celia, y i D. Martin Navarro de Tramacastiel y Mon- 
talvan; son dos valientes y nobles caballeros, a quienes l;ie 
invitado para una cacería. 

Las dos hermanas contestaron: 

— En buen hora lleguen á este castillo tan poderosos 
señorea — é inclinaron sus lindas cabezas. 

D. Tristan cortésmente repuso; 

— ^Para mi es la mejor, pues que veo prodigios de be- 
lleza. — Y haciendo una profunda reverencia con la mano 
^ costado y la pierna atrás, confbrme a la alta etiqueta de 
aquellos años, quedaron en un corto silencio, 
f — Retiraos — dijo el padre,*— que estos señores asi lo 
permiten, y mientras disponed lo conveniente, pues son 
mis huéspedes algunos dias. 

Siguí<5 otra inclinación idéntica a la primera y por am- 
bas partes.. 

No bien habian salido, cuando el viejo Navarro dijo: 

—Bravo^ Sr. Cabuies^ que nunca creí tuvierais hijas tan 
lindas. 

r— Es lisQpja de vuestra proverbial galanura*— respondió 
el conde. 

— ¡Oh, que a la vista salta! Y si no, ¿í que D. Tristan 
piensa de igual suerte? 

— YQ^-rrqpuao el aludido— ha tkmpo lo sé, pues es 
fama pM}>lica, y aunque me veis callado, en eso pensaba. 
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me deis por lo menos la mitad dé lo^ que por mi tuenta 
yo presentare. 

— Mucho exigís, conde— replicó meditando D.Tristan. 

-^Sólo á ese precio caso mis hijas. 

-—Es que al darnos mujer, nos hacéis vuestros feudata- 
rios—replicó el mismo. 

— Feudatarios nunca; amigos y aliados siempre: lo que 
os propongo a la vez os engrandece, puesto que unidos 
los tres, nadie, ni aun el rey, osaria ofendemos; seriamos 
buscados por el soberano que crece con pasmosa rapldei^ 
y hasta podiamos prometernos el conquistar a los moros 
muchas tierras y algunas villas. 

— Está bien; yo acepto la alianza — dijo Navarro. 

-^-Pronto lo habéis decidido — repuso La Roci. 

— Por esa dama doy mi alma; conque calculad si dudaré 
en dar mis estados: ademas, el trato es igual para todos y 
tiene ventajas. 

—Si no se viciase, decís verana 

— ¡Qué! ¿Dudáis de mi nobleza?— preguntó con du- 
reza el conde. 

—No tal, os tengo por leal; pero no urge tanto mi ca- 
samiento. 

— ¿Y qué queréis decir con eso? 

— Nada, porque firmaré lo que deseáis, pues si por 
acaso el dia de mañana vuestros hijos quisieran abusar 
del pacto, tengo bastantes recursos propios y otras alian- 
zas con señores contraidas, que desharían sus planes. 

— Entonces cuando gustéis — dijo Almazaga bvantan- 
áose-^ppdeis firmar el tratado.— Y volviéndose hkia «na 
puerta, gritó: — Que se presente mi cronista Alfaaso y el 
escribano del solar. 

Levantóse un tapa^ y avanzaron, con trajes, negros ta- 
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lares 7 birretes, dos hombres que traían pergaminos y 
hasta un tintero con plumas sujeto á la cintura: momentos 
de^jues quedaba hecho el tratado y hasta consignadas las 
bases de los esponsales, con las bellas damas que ya cono- 
cemos. 

Terminado el acto, dijo Almazaga: 

— ^Dios permita que este trato, sea para aumentar la 
grandeva de nuestras estirpes, y sirva de nudo de leal 
amistad entre nosotros y nuestros hijos, y toda vez que 
de tal manera hemos terminado las diferencias, vayamos 
á la mesa, que esperando esta, a celebrar con alegría tan 
fausto suceso. 

-—Pensáis acertadamente*— contestó Navarro. 

— Sí, vamos alia—añadió D. Tristan, pensativo. 

Pocos momentos después, atravesando abovedados sa- 
lones, llegaron al refectorio, inmensa habitación en un 
ángulo de la fortaleza, con dos enormes rejas y blasonadas 
sus paredes: adornábanla trofeos y panoplias de armas de 
guerra ó caza; en. su fondo ardia una enorme chimenea, 
consumiendo algunos quintales de seca leña, y bajo cuya 
campana se cobijaban holgadamente, una docena de hom- 
bres con abigarrados trajes. 

En el centro del ^>08ento se hallaba una mesa de tor*- 
neado roble, rodeada de góticos escaños, muy capaz de 
contener treinta personas: estaba cubierta de una arabesca 
bajílla de estaño, despojo indudable de algún asalto ó 
conquista, y que contenían monstruosos platos de carnes 
de reses y legumbres» 

En esta época, mientras se comía en los grandes solares 
y hasta en la casa del más humilde castellano, según ya 
afieja costumbre de Castilla, que así lo preceptúa en sus 
^te partidas, y más aún en Catahiña y Aragón, donde 



38 EL TORNEO DE HUESCA 

los señoríos siempre fueron mas independientes y^ con 
mayores franquicias y p^deríO) era común el relatarse por 
los juglares, ó cantarse por los trovadores, bien tran- 
seúntes ó al servicio del señor, los grande hechos de ar- 
mas de la andante por entonces caballería, y las hazañas 
más portentosas que losJibroa ó fastos narraban. 

Tenia esto por objeto, no^ sólo. el estimular al auditorio 
á cometer otras parecidas y escitar su valor, sino tarñbien 
el que de esta suerte los juglares no dijeran cosas ociosas, 
ó insolencias que hiciesen dañx^á la moral, pues estos va^ 
gamundos eran por lo regular muy groseros y peor na- 
cidos. 

Entre ellos los había que eran una verdadera cixSnica, 
pues recorriendo toda España aprendían cuantas historias 
de amor ó guerra (que generalmente todas participaban 
de ambas pasiones) ó la inventiva pasmosa de estos em- 
busteros, que era un portentíD, las . improvisaban con la 
mayor facilidad y con los más trágicos ó milagrosos hechos 
del mundo: los de esta última calidad eran los más bus- 
cados y apetecidos, y ganaban muy buenas soldadas. 

Pero en fin, no divaguemos. 

Como iba diciendo antes, el conde de Almazaga ocupó 
el sitial de cabecera, con sus dos hijas al lado; des Dues los 
regios huéspedes, luego el alcaide Iñiguez y alférez de 
armas del castillo, los Uxeres de los respectivos señores y 
varios hidalgos al servicio de los tres. 

Un hombre con rubias barbillas, de chica estatura, gi- 
boso y de delgadas piernas, con ratonil viveza y chis- 
peantes ojos, vestido de amarillo y rojo, lleno de cascabe- 
les y con gorro puntiagudo, acurrucóse junto al sitial del 
conde en grotesca figura y no sin haber disputado ántes^ 
el sitio á un blanco lebrel, muy q\:rcrido del señor del solar; 
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aquel ser, mal nacido hombre, que remataba los platos que 
desechaba Almazaga, era G>min, su bufón favorito. 

Hecha la señal de la cruz por los circunstantes, éstos 
empezaron a saciar su bueno ó malo apetito, que no es 
del caso decirlo: el juglar comenzó la historia del moro 
Mazotte y la linda Bradecinta^ y vamonos nosotros a bus- 
car nuevamente a nuestro hidsdgo Cerbia. 



V 



\ 



CAPITULO IV. 



LA BRVJA CALINDA. 



Apenas Hugo perdió de vista á las bellas amazonas, se 
retiró á la misma pbdra donde el sueño le habia rendido; 
el joven se halagaba a si mismo con las palabras y miradas 
de Bluica, y no hada mas que pensar sobre la anterior 
sorpresa; Examinaba la conversación mediada, la hermo- 
sura de las damas, y en fin, de propósito se atormentaba 
en recordar el menor de los detalles del torneo de Ta<^ 



razona. 



La conseja de la dama encantada de la fuente y el por- 
venir que ésta daba a sus amantes, no le tranquilizaba del 
todo, pues al fin, como hombre de aquella época, las pre- 
ocupaciones de ella las tenia imbuidas y no podía prescin- 
dir del todo de su maléfico influjo» Y esto no es extraño^ 
pues el cerebro del hombre más pensador, alguna vez es 
embargado, así sea por momentos, de la idea fantástica ó 
superchería; bien sea todo lo poética y maravillosa.de la 
quimera fraguada por talento superior, ó por la ruda sor- 
presa de ló inexplicable para el hombre rústico. 

Etilo fué que entaUó una lucha entre'su pensamiento y 
corazón, para analizar la impresión que. le acontecia; por 



44 SI* TORNEO D£ HUESCA 

ciñóse un cihturon de qaero cordobés del que pendía una 
trem^ida daga y repleta escarcda, y poniéndose, unas 
fuertes botas altas^ trincadas hasta el muslo, se encanunó 
decididamente hacia la puerta. 

En su insomnio, le habia ocurrido saber su sino fatal: 
asi es, que al llegar á ella, se detuvo exclamando: 

—No; por aquí me verán; mejor voy por la poteriui¿-— 
Se dirigió entonces a un ángulo de k sala, levantó un an-* 
tiguo tapiz árabe que cabria una pequeña puerta ojival, 
lanzóse después por una escalera de caracol que moría en 
un patio cubierto de hierba, lo atravesó empujando de 
paso una ferrada verja, y entró en un estrecho corredor 
á cuyo final ise veiá ima pequeña poterna. 

Cerbia arrancó la .tranca que Jbi sujetaba, y quedó sus^ 
pendido á tres varas del cegado foso que drcundaba la 
muralla: muy pronto se halló en medio del campo, y ha^- 
blando consigo mismo, dijo: 

— Yo creo hago bien en consultar a Calinda mi desa- 
tino, antes de lanzarme a una empresa difícil; esa mujer 
es un prodigio^ según dicen; veamos si adivina mi for- 
tuna ó mi martirio. 

En aquella qpoca,. cualquier cabaUeso que se hallase en 
su estado recurría! .al horóscopo para saHr de la incerti- 
dumbre. 

Anduvo como mE pasos, y bien pironto se encontró en 
la infernal morada dé la bruja más famosa por sus acerti- 
jos, de. que los libros cuentan* La mansión de Calinda 
eran las ruinas de un viejo torreón, único resto en pie de 
un castillo gótico, al que el vulgo Uamaba el encanUuIo^ 
allí hacia vida comxm con Ite pájaros nocturnos, tan re- 
pugnantes como ella. 

Hugo gritó: 
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— {Galinda!.... ¡Galinda!.... ¿dónde estas? 

•—¿Quién es el afligido mortaü que habla ó clama por 
mis consuelosP-^preguntó la adivina con una voz acre y 
hueca como salida de un seco crmto. 

«^¿Queréis ganaros una bolsa de maravedís de rey? 

—¡Una bolsa de maravedís del cuño de Aragón!— -ex- 
clamó la vieja estupefacta. 

—Tal como os la ofrezco. 

— Entrad, pues, apuesto caballero, y decid cómo. 

Hugo penetró en una habitación oscura, que constituia 
la sala baja de la torre; en ella se veian hornillos, huesos, 
calaveras, animales disecados y multitud de vasijas de ton^ 
das clases; la bruja, digna hija*de aqudla cueva, hizo sen* 
tar al supersticioso hidalgo en un silloo de baqueta con^ 
temporáneo del rey Wamba, y al lado de ima mugrioita 
mesa; ella, haciendo otro tanto, le ^jb: 

—Apuesto galán, decid qué exigís a mi cierta ciencia, 
que si en mi mano esta el alcanzarlo, no. dudéis os com- 
plazca; pero con solo ver vuestro pensamiento, el cual 
leo, os diré si no os enojáis, que estáis perdidamente ena- 
morado. 

—Verdad debe sen mas decidme, puesto que adivináis 
a qué vengo, si la persona es hermosa y me prefiere. 

— Como el sol y como pocas; rubia la veo— y de seguid 
do añadió: — ¿luego vos buscáis el libro del destino qué 
pagina os depara? 

«^Cuanto queráis y sq)ais decir, podéis hacerlo; pero 
cxm verdad, sea lo que fuere, adverso 6 próspero, y con 
presteza y sin enredos. 

— ¿De modo que vos creéis en la ciencia de mis genios 
protectores? — pregunüS la maga con énfasis. 

— Yo no creo en más espíritus que en los santos y en 
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— Púéá ni por rivales, ni penas^ ni reyes, así fuera Ar- 
tajerges, ni por ases, ni sotas, ni liistorias, ni por nada 
del mundo, y menos por cuentos de una mala landre 
como vos, abandono mi propósito, antes mayormente 
crecfe mi ertipeño. 

— ¡Pues temblad, que sois incauto como pocos! 

^— Me rio de vuestras fatídicas predicciones. 

— Pero habéis creido las que os halagaban. 

— Aunque no del todo, tienen más razón. 

— ^Pues dadme vuestra mano. 

— ¿Qué pretendéis? 

-i- Ver vuestro sino firtal^ 

— Tomad, — y la presentó a la terrible Sibila. 

Esta miró la palma, la tocó, posó la suya sobre la frente 
y exclamó: 

'-^Aunque rudd, sois: tan agradable como • valiente, y 
me habéis interesado tanto, que os vuelvo á decir olvidéis 
a la hija del cpnde de Almazaga. 

T una satánica sonrisa vagó por los kbios de la he- 
chicera. 

— ¡Voto a Luzbel! — ^prorumpió el hidalgo admirado — 
ó sois el mismo demonio en persona, ó leéis en mi co- 
razón. 

— Os he dicho quién era la4ama, para que creyeseis en 
mis pronósticos* 
• -—Los creo y temo, pef o no desisto. 

— ¿Y si os dijera que leo etl vuestra mano que tal pa* 
sáon será causa de vuestra deshonra y tal vez os manchéis 
en propia siangre? 

—Pero la dama de la fuente, ¿es la hija del conde, ó m 
el encanto al que tantos caballeros han sucumbido? 

— La que visteis es doña Blanca; el encantx) no existe. 
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—¿Y decís que será mia? 

— Os lo juro con mi cabeza. 

— ¿Y me amará? 

—También. 

— ¡Entonces no me asusta la muerte!--«xclamó Cerbia 
arrojando su bolsa á la hechicera y saliendo. 

— Esperad — contestó ella interponiéndose delante de 
la puerta, — que á quien bien paga mejor se le sirve, y á los 
valientes con mayor razón. 

—¿Qué queréis? — pregimtó volviéndose Cerbia. 

— ¿Veis — dijo asomándole al agimez — aquellas mon- 



—Sí, muy bien por cierto; ¿y qué más? 

«—Pues por ellas vienen varios amigos vuestros; alguno 
lo lloráis por muerto» 

— ^No adivino quién pueda ser. 

— No os digo más: mañana lo abrazareis. 

—¿Pero á quién? 

— Por castigar vuestro olvido lo callo. 

— Como os plazca; pero por ultima vez: ¿la dama me 
corresponderá? 

—Completamente . 

— ¿Y tardare en volverla á ver? 

— Si queréis, esta misma noche. 

— ¿En dónde? 

— En el mirador de su torre. 

— ¿Mas de qué manera? 

•*-A la media noche, cantad trovas con vuestro laúd 
bajo sus celosías, que yo haré el conjuro para que salga. 

— ¿Y acudirá? 

—No lo dudéis; por desgracia, ella os ama, {pero acor- 
daos que la hechicera Calinda á tiempo os previno! 

4 
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— ¡Mas si yo la adoro, si jamas otro tanto á un doncel 
ocurrió! 

— No gran cosa: aún ella lo ignora y es naciente la 
pasión. 

*— Sois sobrenatural en los aciertos, que todos respeto, 
pero es inútil vuestro empeño, porque otra fuerza más po- 
derosa me precipita. 

— Es la fatalidad: asi esta escrito. 

-^No cedo. 

— Creedme, hidalgo, que aunque nacisteis el uno para 
d otro, mas os valiera no amarla. 

— ¡Imposible! 

— ¡Pues que Dios os salve, apuesto galán, y quiera el 
cielo me engañe de veras, que no pasará el sol dos veces 
las almenas de esta torre sin que seáis poderoso y rico 
señor! 

— ¿Qué decís?— preguntó vivamente Hugo. 

— ^Que aquel hombre que por las montañas del moro 
viene, os trae un tesoro inmenso. 

Y señaló á lontananza. 

— ¡Un tesoro! — exclamó el hidalgo. 
— Lo único que necesitáis, pues sois pobre: miradlo 
más claro en este espejo, que bien se reñeja. 

Y le presentaba el que en su izquierda sostenía. 

— Decidme, pues, quién es el caballero de aquellas mon- 
tañas. 

— Vuestro hermano Sánchez. 
■ —¡Mi hermano! 

—Sí, el mismo que era cautivo. 

Hugo soltó la carcajada, y añadió: 

—•¡Pobre Sánchez!.... murió hados años construyendo 
el palacio del moro de Barbastro, que vos sabéis fué que- 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 5 1 

mado por las huestes de D. Sancho Ramírez, cuándo la 
conquistó; y al usurparlo otra vez los árabes, quiso su 
jeique hacer otro igual. 

— Que poco durará, pues será de los cristianos otra vez. 

— ¡En eso sí que os equivocáis! ¡Ojalá viviera Sánchez! 

— ^Ni ha muerto ni tal cosa le ha ocurrido, y si dudáis 
de mi aserto, pronto os convencereis de ello. 

— Adiós, Calinda — contestó el hidalgo ansioso de cor- 
tar el hilo á la hechicera. 

— Diosos acompañe y ayude, señor galán, — repuso la 
bruja guardándose el bolsiUo. 

Pocos momentos después, preocupado con el anterior 
horóscopo, volvió nuestro atleta á penetrar en su mora- 
da, tan á tiempo que Gualberto, pidiendo permiso, decia 
á su amo: 

— Señor Hugo, vuestra madre me encarga vayáis á 
comer, que tan solo se espera por vos. 

En efecto, instantes después se hallaba al lado de su 
querida madre y con Pedro Planas, el mayordomo, y Tór- 
bas, su viejo escudero. Apenas concluyeron, Cerbia se 
acostó, y por esta vez, embebido en dulces esperanzas y 
prescindiendo de las lúgubres predicciones de la hechice- 
ra, quedóse dormido con intención de trovar aquella no- 
che á su dama. 

Veremos si los pronósticos de Calinda se van cum- 
pliendo. 



CAPITULO V. 



BL TROVADOR CBRIM. 



E^ró la noche, y llamando a un criado de toda su 
confianza, nombrado Fadrique Barreda, le dijo: 

— Fadrique, sé que eres un perro por lo fiel y una 
tumba por lo secreto, y no he dudado contar contigo para 
una aventura. 

— Señor, antes bien gracias os doy por la elección; pero 
decidme qué debo hacer, 

— Cuando veas es de noche cerrada, como cuatro horas 
ya, enjaezas mi caballo Mudarra y el potro j^ila^ y los 
sacas sin que nadie se aperciba por el portillo del medio- 
día, donde se hundió la barbacana: si te sorprenden, dices 
que vamos de caza; ármate bien y colocas este laúd en 
tus alforjas. 

Y le entregó una pequeña y bien cortada citara. 

— Esa bien, señor; pero ¿dónde os espero? 

— En la ribera del rio, junto á los álamos del puente. 

— ^No faltaré á la cita. 

— ¿Puedo confiar en tí? 

— Descuidad, que nadie lo sentirá — repuso el man- 
cebo. 
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Salió Fadrique, y niuestro hidalgo se preguntó á si: 

— ¿Qué pierdo yo en trovar?... nada; si acude, bueno, 
Y si no, veré mañana al alcaide: si se trata de estocadas, las 
daremos y en paz; sin saber cómo ni por qué estoy ena- 
morado perdidamente. 

Dicho esto, levantó la tapa de un inmenso arcon, y sa- 
cando de él, vistióse un elegante coleto de terciopelo mo- 
rado, bordadas en oro sus mangas, unas calzas de seda 
grises, un precioso birrete de igual color con pluma vior 
lada y botas de media caña, de rojo cuero y puntiaguda 
forma: completó el traje ciñéndose una fuerte y lujosa ti- 
zona de acerados gavilanes y dncelada daga toledana, 
cubriéndose todo él con el grueso capuchón y calzándose 
dorados acicates, aguardó asomado á la ventana del tor- 
reón la hora de la cita. 

Llegada ésta, bajó la escalera de caracol, y atravesando 
el mismo camino, se encaramó á lo largo de la muralla, y 
bien pronto se deslizó por el enorme portillo que rompia 
el grueso muro. Un rato después se hallaba en el sitio 
convenido. 

— Buenas noches, mi señor, — dijo el criado saliendo de 
improviso. 

— Buenas, Barrecia; ¿y los caballos? 

—Trabados á tres pasos de aquí, en la riera, para evitar 
fuesen vistos. ' 

— ¿Han comido bien? 

— Yo mismo les he dado los dos últimos piensos. 

•^Te lo digo porque antes de salir el sol han de estar 
otra vez en la. cuadra. 

— ¿Vamos muy lejos? — preguntó el criado. 

— A dos leguas de aquí, al castillo de Almazaga: antes 
de llegar al bosque de la izquierda nos apeamos y atas los 
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caballos donde estén bien escondidos; tu te quedas allí, y^ 
si oyeras el sonido de mi trompa, me vienes á buscar hacia 
la torre del vaquero, 

— Está bien, señor. 

— Pues á caballo, — dijo el hidalgo. 

Barreda desató los corceles, y tomando por las rienda\ 
al Mudarra^ esperó a que su amo montase; él de un brin* 
co se encaramó en el j4tila^ y ambos, picando de espuela, 
pronto se perdieron en las sombras del bosque. 

A buen paso marchaban hacia como una hora, cuando 
refrenando Hugo su caballo dijo a Fadrique: 

— Dame la cítara. 

— Tomad, señor, y que Dios os la depare buena. 

Y alargó a su amo el instrumento. 

— Aguárdate me apeo, y en seguida te vas á tu escon- 
drijo. 

Los dos, echando pié a tierra, tomaron en direcciones 
contrarias; uno á su guarida, el otro hacia Almazaga, que 
descollaba sus soberbias torres sobre el límpido horizonte, 
débilmente iluminado por el melancólico astro de la noche, 
<|ue arrancaba brillantes chispas a sus árabes chapiteles. 

Hugo siguió andando en dirección al castillo con el 
mayor recelo y ocultándose entre los matorrales, por te- 
mor á ser sorprendido por la mirada del centinela, cuya 
silueta se dibujaba sobre las almenas del baluarte de home- 
naje como un pequeño punto. La nochq era hermosa, so- 
plaba ligeramente un viento agradable, y el bosque tenia 
esos opacos y lánguidos tintes que la luna da á los ob- 
jetos. 

Casi conteniendo la respiración, y como á mil pasos del 
recinto, en el centro de la coUna que dominaba el alcázar, 
nuestro hidalgo se detuvo; sin duda buscaba la ventana 
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de SU amada. Por fin, hablando consigo mismo , dijo: 

-—Sobre la loma que da acceso al castillo no puede aer, 
pues solo se ven cubos y murallas aspilleradas; en la torre 
de homenaje tampoco, pues ahí vive el alcaide; la otra es 

la horca después la plaza de armas y picadero in- 

/ludablemente las habitaciones de ellas caen sobre el Tajo 
y a la izquierda, que es la parte mas inexpugnable. 

Un poco difícil era llegar hasta alia. Hugo se corrió a 
la derecha. Ni una luz, ni un homln^, ni una voz; única- 
mente los lejanos ladridos de la trailla del conde ó el 
batido vuelo de las aves nocturnas. Anduvo hasta mil 
pasos, y se halló en una eminencia que dominaba al Gua- 
dalaviar, erizada de tremendos riscos y peñascos. 

En efecto, el Dios de los amores protegía bajo sus tier- 
nas alas a Cerbia; se hallaba en la parte del castillo dedi- 
cada a morada de las bellas hijas de Gabanes, y casi dia- 
metralmente alejada de las del conde y sus huéspedes. 

Ascendió aún más, valiéndose de su agiUdad y fuerzas, 
por el inaccesible tajo que se abría a sus pies, y como por 
aquella parte el foso no estaba unido al recinto por tener 
el natural del despeñadero, bien pronto se halló a los 
pies de un lienzo que dos torres flanqueaba. 

Tres ventanas rompían el muro como á doce varas del 
suelo, cubiertas de fuertes rejas y herméticamente cerra- 
das. En el torreón de la derecha, y a la misma altura, 
existia otra ojival, sin barras, pero defendida por una 
enorme albarrana que en el piso superior habia: este era, 
pues, el dormitorío de ambas hermanas, y las demás cor- 
respondían a sus cámaras respectivas y habitación de una 
vieja aya. 

Sin saber por qué y obedeciendo Hugo á un presenti- 
miento del corazón, se empeñó en tomar aquel gótico 
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mirabete por el de su amada, y así es, que retirándose al- 
gunos pasos y recostado en la abertura de una roca, des- 
de donde no podía ser visto, templó el laúd, y con voz 
lastimera, que acusaba el triste estado de su corazón, em- 
pezó a cantar. 

Dejémosle decticado al arte de Orfeo, que por cierto lo 
poseía bien, como todo buen galán de aquella época, y 
vamos en pensamiento a penetrar dentro de la fortaleza, 
y en la misma alcoba de las dos bellas. 

Sobre un abigarrado camapé, las dos hermanas están 
abrazadas, y el llanto corre por sus megiUas. £1 conde, 
no bien habia sonado el cubre fuego, ya cerrada la noche 
y retirados a sus respectivos pabellones los habitantes del 
castillo, se dirigió a los ocupados por sus hijas, y las 
dijo: 

—Hijas mías, muy sensible es para un padre tan carifioso 
como yo, el preveniros vuestro inmediato y ventajoso 
enlace, puesto que me desprendo de los pedazos de mi 
corazón para mí más queridos. — Hizo una pausa para 
mirar a sus hijas, y luego continuó:^-Los dos altos seño- 
res que os he presentado son los que os destino para ma- 
ridos: el de edad me ha pedido a Blanca; el más mozo, á 
tí, querida Leonor. Escuso deciros que esa es mi volun- 
tad; aa b quiero, y el deber de una buena hija es el obe- 
decer á su padre; conocéis de sobra mi temple, y escuso 
explicaciones de otras veces; si por bien los admitís, me- 
jor; y si no os agradan, estad seguras que no seré tan 
débil que acceda á vuestros antojos. 

Blanca interrumpió: 

—¡Pero padre mío, por la memoria de nuestra madre! 
¿tan urgente es el caso? 

— Es el último y primero, y la boda en este mes. 
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— ¿Pero y la desigualdad de mi edad con la de mi fu- 
turo marido? — preguntó Blanca. 

— Este enlace — dijo Gabanes sin oir a su hija— me 
honra y os eleva aun más a vosotras; son señores podero- 
sos, ricos, nobles, de buenas prendas, y además su odio 
nos seria funesto. 

— Comprended^ señor, que la felicidad de vuestras hi- 
jas no la labráis con tanto oro, sino con amor y menos 
riquezas. 

— No atiendo vuestras querellas; disponeos sin vacilar 
ni mostrar repugnancia, como veo en vuestros semblantes: 
está ya decidido, y la palabra que empeño jamás falto 
áeUa ¿Qué contestáis, hijas? — dijo con tono impe- 
rativo. 

— Señor — repuso Leonor, — mirad que es muy grande 
el paso que vamos á dar, y debierais haberlo antes con- 
sultado con nuestras voluntades. 

— No admito escusas; la voluntad de mis hijas es 
siempre la mia — replicó secamente el conde. 

— Pero podiais quedar mal; pues yo, hoy por hoy, no 
me caso con hombre de tales prendas — añadió Blanca. 

— Tú lo harás con quien yo disponga, y se acabó. He 
dicho que vuestro enlace me acomoda y que tengo em- 
peñada mi palabra, y de grado ó fuerza la cumpliré: por 
lo tanto, decidios, que el tiempo apre.nia, y pesar en 
vuestra mente mis designios, que son irrevocables; ¡pero 
qué! ¿lloráis? ¿Pues qué puede desear una dama más que 
casarse con Rico-hombre? Contestad de una vez, y no 
me irritéis. 

¿Qué puede responder á un ataque inesperado, á una 
fuerte imposición y al padre de duro carácter, una niña 
por su edad y á la vez desgraciada mujer?. ... 
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jSu Único recurso! ¡ks lágrimas! Esta fué la elocuente 
respuesta de Leonor y de Blanca* 

En la Edad media, digo mal> en todas, pero más en 
aquellos despóticos tiempos, la voluntad del padre era el 
único cariño que muchas llevaban á su esposo al casarse. 
La mujer en aquella época, reducida á esclava, tenia que 
sufrir la venta del padre, la usurpación del hermano, el 
repudio del marido, el rapto del infiel y la deshonra del 
señor. 

¡Cuántas preciosas lágrimas ha vertido la mujer! 

¡Qué infame es quien las maltrata, olvidando que á una 

debe su sérl.»..« ¡Quién al verla llorar no la adora! ¿Qué 

alma de roca no se rinde ante su débil defensa? 

La creo nacida en la tierra para felicidad de cuantos la 
rodeen; para casta esposa, cariñosa hermana y adorada 
madre á la vez que es el bálsamo de la humanidad do- 
liente. 

Almazaga volvió a preguntar con voz de trueno: 

— ¿Estáis decididas? 

Sollozos aún más fuertes y palabras débilmente pro- 
mmciadas contestaron segunda vez al padre: éste añadió: 

— Pues temblad y decididlo en todo el dia de mañana, 
que á estas horas volveré á saber vuestra determinación, 
y no olvidaros que esa es mi voluntad, pese á quien 
pes&^y abriendo la puerta, la cerró dando un tremendo 
golpe. 

Algún rato siguieron las hermanas llorando; por fin 
Leonor, más decidida, secó las lágrimas que á torrentes 
saltaban de sus hermosos ojos, y levantándose dijo: 

— Hermana Blanca: ¿oiste lo que quiere nuestro padre,^ ' 

— Casi dudo si es ensueño. 

— Verdad es, que parece cruel pesadilla. 
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— ^El corazón me lo daba apenas con eltos le vi — 
respondió la aludida. 

— ^ al fin fuéramos entradas en aflos, bueno que tu- 
viera esa prisa de casamos. 

—Es una terquedad el empeño que le ha dado. ¡Pero^ 
IMos mió, y con quién!— exclamó Blanca con dolor*-^con 
un viejo que odiaba antes de conocer. 

—Al menos si nuestros hermanos estuviesen, ellos^ 
hablarían á nuestro padre. 

— Seria inútil, parece que no lo conoces. 

-—¿Tú qué piensas hacer?-— preguntó Leonor. 

—Lo que tú digas. . . 

— Busca en tu imaginación algún medio, porque su<- 
pongo que no serás capaz de unirte á ese bandolero de 
Navarro, ya viudo de tres mujeres. 

—Nunca, nunca; antes la muerte, y hoy imposible, pues 
sabes lo que me ocurre. 

— Verdad es que en mal hora hablaste a Cerbia; pero 
ayúdame á inquirir un medio, por disparatado que sea: 
deja de llorar y piensa lo que más nos convenga, que el 
tiempo apremia. 

— ¿Y qué te podré yo decir, si a tí nada te se ocurre? 

—Ayúdame á ello. 

«^Es inútil: si nuestro padre ha dado ya su palabra, 
no hay remedio para nosotras. 

Odiaron un rato y al cabo prorumpió Leonor. 

— ¡Oh, si Sánchez no fuera cautivo!..... ¡si ese valiente 
hidalgo llamado Cerbia te amase de verdad! 

— Aun con eso, ¿qué harías? 

—Sería capaz hasta de huir con él. 

— Por algo me malicié que a tí también te piada— re- 
puso celosa Blanca. 



/- 
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— Es que aún no me conoces. 

— Cállate ó habla más quedo, no sea que nuestro padre 
nos aceche. 

— Por fortuna, aún nos ha dado un dia de plazo. 

— ^Yo desde el primer momento lo presumí. 

— Me devano en cavilar su móvil. 

De repente quedó la palabra cortada en los labios de 
Leonor, é indicó con una seña á su hermana que guar- 
dase silencio. 

— ¿Oyes tú, Blanca?— dijo pasado un momento. 

— Há rato que oigo como tañir un laúd j cantar — re- 
puso la rubia. 

— ¿Quién será.? 

—¿Quién podrá ser el trovador? 

— Algún desgraciado juglar que pida asilo. 

—Por estos sitios no, pues no hay camino además, 

esa voz...... 

■ 

—Es la del hidalgo de la fuente-prepuso agitada Leo- 
nor como viniendo en recuerdo. 

— ¡Ojalá! pero seria una temeridad suya el aventu- 
rarse en tan peligroso sitio. 

— Un hombre asi es el único que puede salvarnos: asi 
quiero yo á los galanes, osados y temerarios. 

—A ver, calla..... la voz es parecida ó tal se me figura. 

— Sí: si lo es no tengo duda. 

-«Abre despacio el postigo de la ventana y mira. 

— Si, allá voy: cuidado hacer ruido. 

Entonces observaron y Blanca dijo: 

— No veo á nadie al pié del muro, y la noche está bien 
clara, pero oigamos. 

El trovador, que no era otro que Hugo, que hacia 
tiempo tañia el laúd con primor, cantó con melodiosa voz: 
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Busca mi alma. 

De amor herida. 
La vuelvan calma 
La den su vida, 
Que hoy en el alba 
Robó una altiva. 
¡Malhaya el cielo 
Que amor me envia. 
Cuando en el suelo 
Sin penar vivia! 

Calló k voz de Hugo, y entonces Blanca, trasportada 
de placer, exclamó: 

— ¡Hermana mia, es él! ¡es Cerbia, su voz la misma! 

— No sabes bien lo que me alegro; parece se ahoga 
algún tanto mi pena. 

-i- Ya tenemos un amigo generoso y valiente cual 
pocos. 

— ¡Oh si!, sera nuestro mejor aliado. 

— ¿Y qué hacemos, te parece que conteste?— preguntó 
Blanca con gran deseo de hacerlo. 

— En seguida, eso no se duda. 

— Sabes que tengo algún rubor, no. me juzgue como á 
ima mujer vulgar. 

— Déjate de cavilaciones: responde al instante, porque 
si no se íTz; te ama demasiado para pensar tal, cosa. 

— Pero ¿y cómo contesto? 

Lébnor calló por un instante, y por fin dijo: 

— Mira, yo tocaré el laúd, que lo taño medianamente, 
y tu cantas. 

— Verdad es: empieza cuando quieras. 
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Y alargándola una preciosa guzla de oro y marfil, 
añadió: 

— ¡Gracias, Dios mió, que nos deparas un amps^o! 
La bella rubia empezó: 

Triste fue mi vida 

Y negra es mi suerte. 
Que un conde me obliga 
A buscarme la muerte. 
¡Ay, mi herido corazón 
Nacido para el querer! 
¡Qué lejano es tu placer! 
¡Qué imposible tu pasión!... 

El trovador volvió á cantar: 

Si tu perdiste la calma, 
Misera corre mi vida. 
Prisionera por pasión 
Que cautiva nuestra alma 

Y rasga profunda herida 
Lacerando el corazón. 

No habia concluido Hugo su última estrofa, cuando 
Leonor, comprendiendo quién era el músico, y temerosa 
de que tal canto despertase á los moradores del castíJlo, 
cogió á su hermana del brazo, á quien suponia se dirigia 
el trovador, y la obligó con poca resistencia a posarse 
llena de rubor en el ajimez. 

Hugo no esperó más; así es que, saliendo del escondri- 
jo, apareció ante ella, y quitándose con donaire su birrete, 
exclamó con amoroso acento: 
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—¿Sera tal mi dicha que hayáis comprendido mis pe- 
nas? ¿Sois vos, señora, la que responde á mi pasión? De- 
ddme, bella Blanca, ¿es sueño, ó dulce realidad^ lo que 
mis ojos ven? 

— Silencio, Cerbia — repuso la joven con voz balbu- 
ceinte de emoción;— el eco puede repetir vuestras palabras 
y ser oidas por el vigía: hablad más bajo, porque si no soy 
perdida. 

— Pero decidme, señora de mi voluntad, ¿puedo abri- 
gar una sola esperanza? — ^preguntó ardientemente el tro- 
vador. 

-^Hablad más quedo, por Dios, pues temo nos oigan. 

— Dispensad; mi acento es hijo de mi pasión; pero no 
dudéis ya un momento en decirme vuestras penas, por si 
pudiera aliviarlas; mas antes, para calmar este mi afkn, 
dadme una sola esperanza, un débil suspiro, tan sólo una 
mirada ó una palabra de amor. 

— ¿Pero qué deseáis? 

— Tan sólo una prenda que me indique no me odiáis. 

— Decidme, pues, qué pretendéis. 

— Vuestro pañuelo. 

— Es tan poca cosa, que casi estoy por negároslo. 

— A mí me basta con saber que viene de la única mu- 
jer que he amado y amo en mi vida. 

—Si os empeñáis tomad. — Y le arrojó un (üminuto 

pañuelo que en su mano izquierda estrechaba. 

Hugo, besándolo, la preguntó: 

— ¿Sentís desprenderos de esta enseña? porque si os 
es violento ó muy querido, no lo acepto. 

— Os he dicho que sólo me duele su poco valor; que no 
quisiera contaseis que una dama principal os habia hecho 
tan corto obsequio; pero vuelvo á rogaros que bajéis la 
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VOZ, que nos pueden escuchar, y ahora temo por vos. 

— No temas, dulce amor de mis ensueños, que si al- 
guien osara interrumpirnos^ lo pasaria con mi espada. 

— Sí, justo, para mayor escándalo y vergüenza mia; ved 
lo que hacéis, hidalgo; así y todo yo no tengo disgustos, 
para que vos, que decís me amáis, me proporcionéis 
uno más. 

— ¡Yo causaros el menor de ellos!.... cuando si fuera 
posible adivinar tu pensamiento, daria mil existencias por 
satisfacerlo. 

— Más prudente os quiero y no tan enamorado. 

— Seré como vos queráis. 

— Lo digo, porque al veros tan apasionado, dudo de 
la sinceridad de vuestras palabras; creo que fingís algo. 

— ¡Fingiros yo! ¿por qué.? — preguntó confuso el ca- 
ballero. 

— Como hoy es el primer dia que me habéis visto, re- 
sistome á aceptar un cariño tan momentáneo como debe 
ser el vuestro. 

— ¿Y creéis que el amor es necesario largas horas, dias 
ó años para que sea verdadero? 

— Sí, porque al cabo de algún tiempo puede mejor cla- 
sificarse el sentimiento que por una dama honesta ha con- 
cebido su galán. 

— Estáis en un error, linda Blanca; yo nunca he amado 
y no os puedo sostener pleito sobre las diferentes afeccio- 
nes de nuestro corazón; pero creo que basta mirarse dos 
seres tan sólo una vez, de cerca ó de lejos, ó rápidamente, 
en fin, con sonreírse, para que dos aímas predestinadas la 
una para la otra se comprendan, se adivinen y se amen 
con pasión, con tanto delirio cual yo tengo por vos. 

— Yo tampoco he amado, pero opinaba de otro modo. 

5 
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— Por manera ¿que ni habéis amado ni amáis? — pregun- 
tó con intención el trovador.. 

— ¡Quién sabe!.... Comprended que cuando se alienta 
una pasión, si no hay amor, por lo menos mucho interés 
existe: ademas, ¡si vierais en qué ocasión me habéis cono- 
cido, si estuvierais en los íntimos pesares y desgracias que 
nos abruman hoy por hoy a mi hermana y á mi! .... 

— ¡Pesares vos!.... si yo en algo los pudiera mitigar, 
aun a costa de mi vida, concededme el honor de ser vues- 
tro paladín. 

— Os afligirla si es cierto os intereso, y no quiero mor- 
tificaros por mi causa; además, os estimo demasiado para 
daros disgustos; si fuesen alegrías, desde luego os haria 
partícipe de ellas. 

— Pero esos pesares que os aquejan, ¿pueden inMuir en 
mis amorosas pretensiones? — ^preguntó con recelo Hugo. 

— Completamente; ved ahí por qué no me comprometo 
a aceptar vuestro amor, cuando cuento por instantes la 
hora en que mi padre ofrecerá mi cariño y persona a un 
hombre con quien quiere unirme, y al que detesto á 
muerte. 

— ¿Pero, vuestro padre ignora esa repugnancia? ¿ha- 
béis sido franca con él? 

— Ni desconoce eso, ni ha visto en mí otra cosa que 
muchas lágrimas. 

— Y si ese hombre no existiera — dijo con ronco acento 
Cerhia, — ¿habría algún otro obstáculo á nuestro amor? 

— Por el momento, ninguno. 

— ¿Y vuestro cariño? 

— Seria tal vez vuestro; pero no os esforcéis en tomar 
la ofensiva para tal asunto, porque no hay medio de evi- 
tarlo. 
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— ¡Que no hay medio! ¿tan apremiada estáis? 

— No tengo momento fijo, ni hallo salvación. 

— Mi daga y mi odio podía buscarla bien pronto. 

— Ved, que aunque menos esforzado que vos, es más 
poderoso rival, y vuestra espada jamás le álcanzaria. 

— Peor para él: decidme su'nombre, que yo me en- 
cargo de llegar hasta su persona. 

— No os esforcéis; porque aun así, no quisiera ver 
nunca á mi amante, teñidas en sangre sus manos. 

— A veces, verterla es preciso, y siempre satisface 
cumplidamente. 

— Sí; pero el peligro nunca se quitaría, porque tras de 
uno, vendría otro y otro, apoyados por mi padre: busead 
medios de otro género; una intriga acaso, cualquier cosa 
menos sangre, porque ésta me horroriza. 

— Contadme esas penas, señora; conííad en mi lealtad 
y veamos si hay medios de conjurar la tormenta. 

— Yo no debía ser tan franca con quien como vos es 
la segunda vez que hablo; pero sé quien sois, no dudo 
de vuestra caballerosidad y nobleza, asi es que permitidme 
llame 

Aquí llegaban, cuando fué interrumpido el amoroso 
diálogo por el chirrido de los goznes mohosos de una 
ventana que apenas se veía, muy á la izquierda. Blanca 
cerró rápidamente; Cerbía de un salto se colocó en su 
guarida. 

Desde allí observó á un hombre, que era el viejo Na- 
varro despertado por la música, que daba grandes voces 
cual sí estuviera loco y gritaba á voz en cuello: 

— Trovador ó ser misterioso, que tan bien cantas, 

¿quién eres tú? ¿no contestas? ¿será que soñaba.^ 

no, no era una voz preciosa, angelical la que trovaba 
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— Y anadia: — ¿eres acaso ei genio del encantador Asleb, 
el protector de estos lares? ¿ó sois las Dríadas y Napeas^ 
que dulcemente bullis entre las aguas de este tajo? 

Hugo, irritado por aquella voz que no conocía y le 
privaba de seguir su amoroso coloquio, y deseoso á la 
vez de escarmentarle, á- falta de un revés que darle, es- 
cogió una tremenda piedra, y parapetado tras la roca, la 
lanzó con todas sus ciclópeas fuerzas contra la ventana in- 
dicada, con tan gran acierto, que rompiéndose en pedazos 
por los barrotes de la reja, uno de eUos le dio tan feroz 
golpe en la sien, que casi le vació el ojo izquierdo. 
. *— ¡Maldito seas, villano! ¡Mala lanza de felón te pase! 
—le hizo rugir el dolor que sintió. 

Hugo, por su parte, satisfecho de su puntería y tino, 
se descolgó procurando no hacer ruido, de risco en risco, 
y pronto, por mejor camino y con rápido compás de pies, 
se internó en el bosque, diciendo para su capote: 

— La prudencia exige que me retire; el interés que me 
inspira mi amada me obliga á no comprometerla; además, 

es preciso que nadie conozca estos amores ¿Pero quién 

seria el que salió? ¿Habrá sido su padre?.... Mañana 

volveré y sabré esos pesares y veremos si la plaza se 
rinde. ¡Ah, Galinda, vas acertando en tu maravilloso 
horóscopo! — Y haciéndose estos y otros comentarios, 
tocó la trompa y apareció Fadrique con los caballos del 
diestro. 

— Dios os las depare muy buenas — dijo el criado. 

— No podían ser mejores^— contestó el amo — sí un de- 
monio de hombre, á quien le he roto el cráneo de ' 
una pedrada» no se hubiera desvelado con la música. 

— Pero, ¿y dónde, señor? 

— En el castillo de Almazaga. 
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— ^¿Y qué buscabais ahí? — se atrevió á preguntar con 
cierto temor Fadrique, 

— 'Verdad es que no lo sabes; pero como tu guardarás 
el secreto, no tengo embozo en decirte, que amo a una 
de las hijas del conde. 

— ¿Y ella os ama? 

— Puedo sospecharme que sí. 

— ^Bellas son las dos, pero su padre es un lobo— «-mur- 
muró Barréela. 

— Un lobo que huye ante el alano. 

— Pero muy traidor y rabioso, señor. 

— De él no me cuido; tan sólo del cariño de su hija, 
que es lo que me importa a mí. • 

— Bien lo creo; por cualquiera de ellas se puede rom- 
per lanzas. 

— No debo tardar mucho en ello, según me malicio. 

— Poco importa á vos eso. 

— ¿Quién sabe a quién protegerá Dios? 

— Pero después de Dios, el valor y fuerzas de vos. 

— ¡Vaya, pica!. Pica fuerte, no se hayan alarmado y 
nos salgan al alcance — dijo Hugo poniéndolo en práctica. 

— Pardiez, que presto correrían — argüyó Barréela. 

— ¡Pica! déjate de valentías, que en esta ocasión lo 
que conviene es ocultarnos. 

—Lo que vos queráis. 

— Pues toma la cañada abajo, no nos vean. 

Ambos ginetes se internaron por un fragoso sitio, 
rompiendo jaras y matorrales. Así anduvieron como me- 
dia legua, cuando al concluir la trocha vieron á lo lejos 
del llano tres hombres cubiertos de albornoces bermejos, 
sobre caballos tordillos y armados de picas moriscas; iban 
los desconocidos muy despacio y como conversando, sin 
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dejar de esaminar el interior del monte; nuestro hidalgo, 
que lo reparó, dijo á Barrecia: 

— ¿Ves aquellos hombres junto á la maraña del Zorro? 

-^¡ Vive Cristo! y tanto como los columbro ha ya buen 
rato; si parecen moros de Barbastro con esos alquiceles 
rojos. 

— Moros, no; no deben ser, á pesar de llevar almaizal- 
res; ¿quién seria tan osado? 

— Como son vecinos, pueden haberse entrado de no- 
che por Cuenca ó venir de Zaragoza, robar y luego irse 
á dormir a su casa. 

— Además van muy tranquilos; ¿y qué demoilios bus- 
carian tres hombres solos y en tierra cristiana? — ^preguntó 
Ccrbia. 

— Alguna estocada vuestra ó mia. 

-*-£res demasiado guerrero; yo más bien diria que, ó 
son villanos que llevan prendas árabes, ó tal vez judíos 
que vienen á vender su botiguería. 

— Qué sé yo: no tienen trazas de marchantes ni de 
ferieros, sobre todo uno de ellos. Lo mejor será meter 
piernas, y al castillo á prepararnos, no sea la descubierta 
de alguna algarada, que se le venga á las mientes robarnos 
los frutos de la estación. 

-^Insisto en que no son moros — -exclamó Hugo — ¿no 
ves que ni llevan piezas de guerra, ni marlotas, ni bro- 
quel, ni otra arma que picas morunas? 

—Yo creo que son lanzas, y de dos hierros. 

— Mucha vista tienes, ó el miedo te la aumenta; en fin, 
puede ser que sean arqueros de Almazaga, que en el traje 
de guardia y tal como estaban, han montado á caballo 
para buscarnos. 

— ^Tampoco, señor, que nadie usa caperuza roja, ni capa 
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bermeja, ni pica morisca, si no es para otras cosas tocan- 
tes a la guerra — argüyó el criado. 

— Sea lo que sea, ¡á escape! a la derecha, por el pinar 
de Ramonet, antes que nos vean. 

Los caballos arrancaron a la carrera, saltando los pe- 
fiascos y rasgando el bosque con sus brazos: una hora 
después, cubiertos de jabonoso sudoi-, llegaban los ani- 
males al portillo de la derruida barbacana. 

Señor y criado se apearon, envolviendo los cascos 
de los caballos en trapos, para evitar oyeran ruido 
los de la casa en el patio, y los acondicionaron en 
las cuadras; eran las cuatro de la mañana. Fadrique em- 
pezó a despertar los criados, y Hugo, desnudándose en 
su custfto, cambió en un instante su empaque de corte 
por el cotidiano sayo de ante. 

Vamos, pues, á buscar otros personajes. 
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CAPITULO VI. 



HISTORIA DE UN CAUTIVO. 



Apenas Cerbia se había despojado de su traje y vestí- 
dose de cuero, resonaron unos tre^nendos golpes en la 
ferrada puerta del castillo, cuyos fosos cegados por la In- 
curia del tiempo, hacian innecesario el puente levadizo. 
Toda la gente de la fortaleza en número de ocho hom- 
hres, entre escuderos, mozos, palafrenes y demás cria- 
dos, acudieron presurosamente cubiertos de armas á las 
almenas, procurando descubrir entre los inciertos albores 
de la madrugada, al que tan rudamente llamaba. 

Solo se veian tres embozados, armados ginetes sobre 
poderosos caballos tordos: eran los mismos que Hugo y 
Barrecia habian visto junto á la maraña del Zorro. I^ 
admiración pues de ellos era grande, y su curiosidad no 
iba en zaga. 

— ¡Por Luzbel! — exclamó Fadrique dirigiéndose á su 
amo — son los mismos de antaño. 

— Parecen moros — añadió otro que no las tenia todas 
consigo. 

— Será la avanzada de una algarada morisca — arguyo 
Gonzalo Cañizo, armando á la par un dardo en la ballesta. 
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— O tal vez peregrinos extraviados — dijo un cuarto. 

— ¡Alto, muchachos! ¡veamos antes qué quieren; cui- 
dado con disparar ni una saeta! — exclamó dominando el 
tumulto el valiente hidalgo. 

— ¡Quién va! ¡sois gente de guerra! — preguntó con 
atronadora voz, desde el rastrillo, el veterano Tórbas. 

— Abrid sin recelo ¡voto a brios! ¿ya no me co- 
nocéis? 

— ¿Quién es el arrogante que así manda? 

— Abrid, que soy Sánchez— contestaron desde abajo, 
acompañando estas palabras con mayores porrazos. 

— ¡Virgen santa! 

— ¡Su alma! 

— ¡El demonio! 

— ¡Son moros! 

— ¡Traición! 

— ¡A ellos, que mueran! — gritaron los de la almena. 

— ¡Abrid, por los clavos del Señor!: soy Sánchez, que 
he logrado escaparme del poder de los moros — repitieron 
desde abajo. 

— ¡Es su voz! ¡Dios misericordioso! ¡es él, sí, él! — ex- 
clamó llorando doña Sancha, reconociendo al cautivo. 

— Corramos a abrir — añadió Hugo, y después dijo 
para sí:— hasta hoy. Calinda acierta de una manera que 
aterra. 

Todos se lanzaron por la escalera: se quitó el potro de 
atranque, crujieron los goznes, y penetraron en el patio 
los tres incógnitos. Uno de ellos^ precisamente el que 
chocó por su traza bravia á Barrecia, se tiró del caballo el 
primero, arrojándose en los brazos de doña Sancha y 
Hugo, diciendo: 

— Madre mia, gracias a Dios que vuelvo á veros; no 
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sabéis lo que os amo y sufría en la ausencia. Estos dos 
que vienen son de casa, eran escuderos del conde de As- 
tell, y sé llaman Lucio Mir y Pero Palanca; eran cauti- 
vos conmigo en Zaragoza y me han ayudado en mi fuga: 
son dos valientes y están á mi servicio. 

— ¡Dios mió, qué felicidad! que por muerto te lloraba 
— prorumpió Sancha balbuceando de placer. 

—¡Yo muerto! ¿dónde tal supisteis? 

— Por una mala que de Barbastro vino, que aseguraba 
la muerte de un caballero cautivo llamado Sánchez. 
*. — Seria otro Sánchez» pues ni he estado en Barbastro, 
ni jamas salí de Zaragoza. 

— Más vale así — dijo Turbas — vamos, Sr. Pedro, en 
buen hora lleguéis. 

— ¡Hola! mi viejo León, bieii que de tí me. acordé. 

— Te estoy viendo y aún dudo— decia la buena Sancha 
estrechándole contra el pecho. 

— Vaya, Gualberto, enciende el hogar y asa una pierna 
de corzo, que estos huéspedes traen frió y hambre — re- 
puso Cerbia a su palafrén. 

— ¡Por Mahoma! —exclamó Sánchez reconociendo 
aquella voz — que eres un arrogante mozo; te dejé niño 
y te encuentro hecho un atleta. — Y abrazó á su her- 
mano. 

— ¡Oh! y su maza es bien horrenda — añadió Barrecia. 

— Ya lo presumo; eres hijo de buen padre; ¿pero dónde 
esta el fuego en esta casa? que traigo los huesos pasados; 
¿ó es que ni aun eso hay ya?..,. 

— ^Gracias a Dios, aún queda fuego y pan en este solar. 

— Y pronto habrá algo más, porqué yo lo traigo. 

— A ver, Cosme— ^dijo Tórbas á un mozo — lleva es- 
tos caballos a la cuadra y trátales como alhajas. 
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— Hermosos bichos — contestó el criado. 

— Como que son de la misma caballeriza del rey moro 
de Zaragoza — repuso Lucio Mir acariciándolos. 

— De allí los saqué yo — añadió Palanca. 

— Vaya, vamos al hogar, que luego nos has de contar 
tus aventuras. 

— ^Sí, sí, que las cuente — dijeron todos en coro. 

Los de Lazingle se acondicionaron al rededor de una 
hermosa lumbre, que hacia humear y chisporrear enormes 
trozos de carne pasados en una vieja espada. Una vez 
templados los huéspedes, Sánchez se despojó de su rojo 
alquicel, y quitándose las at-mas, exclamó: 

— ¡Pobre Lazingle, cuan mal parado éstas! ¡Cómo de- 
jas ver la falta de hombres y dineros de tu señor!.... pero 
mañana serás digno rival de Almazaga; pero vayamos 
por partes. 

Todos callaron ante tan misteriosas palabras, y sólo 
Hugo contestó: 

— Comienza presto, que ardo en deseos de saber tus 
aventuras. 

— Señor — añadieron los criados — contad si os place. 

Sánchez tosió, se paró un rato á coordinar sus ideas, y 
empezó de esta guisa: 

— Bien os acordareis todos, que há seis años, por el 
mes de Noviembre, fui á Montalvan para vender una 
poca aceituna y algunas fanegas de trigo que nos sobra- 
ron: iba desarmado, bien ageno de peligro alguno, mon- 
tado en una muía que se llamaba la Zurda. Al llegar al 
puerto del Conjuro, á cuatro leguas de aquí, me adelanté 
yo sólo de los carros como mil pasos, ignorando que el 
kadí de Barbastro andaba con doscientos ginetes devas- 
tando toda la sierra. De repente vi seis moros, que bajo 
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una encina estaban comiendo, montar a caballo y salirme 
al encuentro lanzas en ristre: me chocó ver moros, y en 
el acto comprendí lo que ocurría. El defenderme no lle- 
vando ni aun cota de mallas y sólo mi espada, hubiera 
sido una temeridad; así es que piqué de espuela a la muía 
cuanto pude, huyendo monte arriba. 

Los malditos ttaian buenos caballos descansados, y 
unidos a otros cuatro más, que por allí andaban, se lan- 
zaron, dando horribles gritos, á mi encuentro. Uno de 
ellos, que llevaba mejor corcel y debia ser más principal 
por el traje y marlotas que lucia, fué el primero en alcan- 
zarme, embistiéndome con una lanzada tan terrible, que^ 
le pasó los hijares al mulo. Caí al suelo y desembarazán- 
dome de la caballería, tiré de la espada, y muy pronto le 
partí el asta del rejón al bárbaro. Desnudó él á su vez el 
alfange y paré la cuchillada; le contesté con una estocada 
que niató á su caballo: me arrojé sobre el caido y le partí 
la cabeza con otro golpe. 

— ¡Bravo! 

— ¡Si estoy yo! 

— ¡Si acertáis á llevar caballo y broquel! — excla- 
maron los oyentes, entusiasmados por la hazaña. 

— En fin, — prosiguió el guerrero — llegaron los de- 
más, que me apalearon y sujetaron codo con codo, aunque 
estaba herido, atándome á la cola de un potro para que 
no pudiera escapar, y así fui tres leguas, donde también 
vi repartirse el trigo mió. 

De allí me cojieron otros como cuarenta, y en compa- 
ñía de estos dos escuderos, que habían cautivado al conde 
de Astell en una escaramuza, y con diez rehenes, entre 
ellos dos mujeres, muy bellas por derto, nos hicieron an- 
dar todo el día. Por espacio de otros cinco más y tratan- 
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donos peor que á perros, ó abusando cuanto querian de 
las desgraciadas hembras, llegamos a Zaragoza; éramos 
parte del botín qué al Rey moro tocó de la inesperada 
escursion. Al tercer dia, yo, aunque atado pero furioso de 
ver lo que con las cautivas hacian, empecé a injuriarlos, 
y el jefe árabe me hizo poner una mordaza de cáñamo, 
que me segaba la boca y tan sólo quitaban para darme de 
comer: en este jaez y más maniatado que todos, nos lle- 
varon al patio del palacio del Rey moro. Nos miró á las 
víctimas, y ñjándose en mí, oí que decia á un musulmán: — 
¿Quién es ese cristiano perro, que tan aferrado viene? — 
Es un caballero de las montañas de Albarracin, que es 
casi una fiera — respondió el vasallo. — Bueno está eso — 
dijo el soberano; — un hombre tan valiente, no quiero tra- 
tarle mal; desatadlo y que sea mi potrero — es decir, el ca- 
beza de los palafrenes inferiores; y desde aquel día entré 
á ejercer el empleo de inspeccionar los caballos, cuidarlos 
y ver su comida, y entenderme con moros tan salvajes 
como son los domeros de sus potros. 

Me alegré de tal cargo en medio de mi mala ventura, 
que al fin era el único que á mi genio cuadraba, á falta de 
otro más digno y siempre preferible, pues tenia completa 
libertad dentro de murallas y mucha autoridad en el 
almacén. Tan pronto tuve bastante inlluencia y agrade- 
cido el Rey de ver el brillante estado de su caballeriza, le 
pedí por merced á estos dos escuderos, que estaban de- 
dicados á penosos trabajos. 

— ¡Oh, si no es por vos! — dijo Palanca. 

— Gracias al Sr. Pedro, vivimos aún — añadió Mir. 

— Pues bien, en mi oficio tuve motivo de conocer á 
un moro principal que era alcaide del serrallo, llamado 
Zin-el-gelá, que me tomó gran carino y era padre de una 
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hermosa joven, nombrada Mahila la bella: había formado 
conmigo gran amistad y me reveló un dia, que le con- 
taba mi historia y solar, multitud de caminos y cuevas 
subterráneas de este castilUo, construido por un antepa- 
sado suyo, y los cuales le unian secretamente al de Al- 
mazaga y Santacroche (Hugo no pudo reprimir un mo- 
vimiento de alegría). 

Sánchez continuó: 

— Yo nunca los habia sabido y hoy veremos si son 
verdad, pues según su cuenta, son muchos y descono- 
cidos para todos. 

Se empeñó el buen moro en casarme con su hija Mahi- 
la, a quien dotaba mucho, y hasta pasaba por consentirme 
mi religión, que nunca he abandonado. 

— Bien hecho — interrumpió Sancha — que por ello Dios 
te sacó sano y salvo del poder de esos infieles. 

El caballero cautivo volvió á decir: 

— Pero lo más maravilloso es que me denunció muchos 
y ricos tesoros que en este castillo habia escondidos, del 
tiempo de los moros. 

— ¿Será verdad? — se preguntaron todos. 

— Por tal me lo ha vendido y asegurado muchas veces 
Zin-el-gelá, y dice fueron escondidos por los moros que 
aquí vivian desde años muy ancianos; porque además esta 
torre, era donde guardaba su tesoro el walí de Albarracin. 

— Ya \q he oido decir eso; pero sabe Dios dónde es- 
tarán — repuso Hugo. 

— Y yo también lo he oido, pero hablan de dragones 
y monstruos que lo defienden, á más de conjuros espanto- 
sos — añadió Barréela con cierto pavor. 

— Pues yo sí lo sé — prosiguió Sánchez — ^pues tráigolas 
escritas en pergamino, por si Saquea mi memoria. 
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—¡Qué felicidad, Dios rmo! ¡ser poderosa! — exclamó 
Sancha — ¿pero es verdad lo que dices?.... á Cerbia le oí 
algo sobre tal cosa, pero como si fuera cuento. 

— ^No es tal cuento, señora, sino como lo oís; que 
pronto os pondréis ricas basquinas y jubones de bro- 
cado. 

—Luego hablaremos de eso, y procurad no volver á 
interrumpirle — ^previno Cerbia al auditorio. 

— El moro por halagarme me vendió todos estos se- 
cretos, porque decia que casándose su hija conmigo, todo 
seria de ambos y veia difícil poder recobrarlos. Por último, 
un dia que con él me paseaba por los jardines del pala- 
cio del Rey, varios envidiosos de Zin-el-gelá quisieron 
asesinarle, creyendo ser fácil lograrlo con un viejo; pero 
no contaron conmigo, que tirando del cuchillo le di una 
puñalada tan certera al primer agresor, que le partí el 
corazón. 

— ¡Bravo!.... ¡bien!.... ¡buen golpe, vive Dios! — ex- 
clamaron entusiasmados los oyentes, desnudando los hier- 
ros y dando algunas cuchilladas al viento. 

— Me arrojé sobre el muerto, le arranqué el yatagán 
y puse en fuga a los restantes. El buen Zin-el-gelá se 
volvía loco de reconocimiento y se arrodillaba y besaba 
mis vestidos: también el Rey Almozaben lo supo por su 
favorita, que desde una celosía lo habia visto y quien de 
mí se prendó, como luego sabréis, y llamándome el sobe- 
rano, dijo que iba á premiar mi valor y necesitaba saber 
qué era lo que le pedia. Yo le respondí que mi libertad y 
la de mis escuderos: él me concedió en el acto la de estos 
dos, pero la mia no me la dio, pues decia le era yo preciso 
y que pidiera cuanto. gustase, pero mi libertad nunca. Me 
callé, y entonces el Rey me hizo jefe de todas sus caba- 
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WthAtíÉijttíñ dio iinaliermosa ca» én larjufdéría^ y f))e instó 

-^iQixé hútrdFy qué impiedad más atrÓBl-^^praru^|]¿ó 
asustada doña Sancha. ^ 

^-^'-LOid^ p«&e8, lÁadret dijeen; segoida a Mil! y^alanca 
' qu¿ ya eran tíbre»* pero estte vasallos, y mejor diaho. aad- 
gbs, áe tiegaron á partir sin mx y prefirieron entrar á mi 
-servició. 

^-^Ha^a d fin del mm^o os hbbiQramte acompañado, 
— K?dnítétítiiroii los alodidos. 

4 

-nAgradetido Ziff'^l^gelá^ y teniendo en cu.entá la 
ntifevá posicicm que el R^ me diiS, seeaforzAba con más 
ahinco en que me uniera a Mahila, pero me obstiné, rm^ 
vaméfñte: para atraerme volóle a revelar nuevos tesoros 
y Minas de estos castillos, y ^r último logró que fuera á 
ver sú hija. (Daando entré en suJbermó^ casa, quedé son- 
prendido: allí estaba la diosa del placer^ la liodaí mora^ ia 
más a{Mteiio(naáa mujer, la mayor de las tentaciones, sobre 
mullidas almohadas de ricas telas de Péfsia, alfbmbras y 
tapices de fabuloso valor, cubriendo su delicioso seno, ne- 
gro cabello y torneados brazos, de deslumbrantes alhtijas) 
y saturando las bóvedas del dorado templete nubes de 
aromáticos olores. Era el templo de la belleza, y esta ul- 
tima erigida en un ídolo de carne y sangré. .... Perdonad- 
me, madre y señora, si digo que en aquel mismo momen- 
to quedé enamorado de ella, pero perdidamente: sus- ojos 
rasgados y negros como la noche, su tez blanca y nacara- 
da, aunque ligeramente pálida, sus mórbidas formas bajo 
ligeras gasas chispeantes y ceñidores de vivos 'colores, su 
incitante boca, me causó una impresión tan grande, que 
fileo que con hierro candente su beHorosta-o y nombre, en 
mi alma se grabó. 

6 
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^IXqs miol^-^urmuró doña .Saachar^imanAQfarse 
de ese modo de una mora!.... ¡eso fué obra de :aigiw fil- 
tro ó encantamientos de judio;. no hay doda^.e^of in£eles 
herejes están en pacto con Satanás, / . :. ^ ... 

-^id mi 'historia^ madre.^.. de mi almat j^ ^, rereis sí 
1^9, qud es «luy grande^ dispone H^a. U^ f^^^: 4^ la 
vida. Os decia;que apenas k vi teanie: Zinne^rgel^ poin- 
prendió mi turbación y alegróse para sus adentt^os; .¡du- 
rante la'ttitrcyista^ Mahila, preyetüda por, $4 padi^ y 
complacida de mi presencia^ se mostró suneíamcsnte obse- 
quiosa^ y me iiegaló. alhajas y eara/cias. y tañó la/ guzla^ 
cantando «on una. v^z y . miradas, qw .acabaron, d^ {)er- 
'derme; -v '....'. 

"Desde aquel dia no pasaba uno^sin ycrla; por último, 
una tarde que solos nos hallábamos, mcianoé ásusptés y 
}a pinté 'mi. amor; Jo aceptó y me amó, y ama. con locura, 
¿Gdi esa pasión jque solo^puede abrigar la hija'del desierto, 
que'^es 4xxilD'fuego,.de ese que ayaaalla y funden» defirió 
etéreo al alma. Las razones mías, el cariño que me^ profe- 
sa y la indiferencia de su padre, que todo lo sacññcaba por 
Stt hija, hicieron convertirse á muestra santa refigion á mi 
bella amada; yo mismo la instriú y un mozárabe la bau- 

- Sandial y Hugo no pudieron contenerse, y abrazaron 
sron los ojos arrasados en lágrimas al buen caballecoí. 
V *— Ya. Tsis^^rncosLtinuó este-r— cómo mi pasión no fup del 
-todo inútil;. ; pero era peligroso lo que habiamos hecho, y 
>^de ó temprano corríamos, el riesgo de ser . degoUadbs 
.como- San Juan iBautista, contribuyendo á.eUp lo que 
oireisLi j/:'^ . .?• i .i. ■ j». 

Creo: haberos dicho que Rahisa, la £ivorita df 1 Rey Al- 
mozaben, única negra de su serrallo, me i. había conocido 
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en el jardín varias < veces, y. (jüe. llegó a prendarse, de mí, 
supongo por el lance que presenció cuando detendt á 
Ztnrel-gelá de sus Meainos, ó por caprichos de mujer, 
cuando mas atendo.de alta posición, que son de sdyo an- 
tojadizfiS3. me hallaba, puesy un.dia paseando en el jardin, 
cuando acisroandose un^nioriUo con gran misterio, mé dijo 
que tr^ órdeü p^ra preseñtatrme ante ella, y que le si- 
guiera desde luego. Así lo hice, y apenas . entre, laniora 
Rahisa, halagándome con voluptuosas indicaciones^ me 
hizo sentar á su lado: extrañóme esto, pero sin acertar 
qué objeto le guiara, pb^dect, preguntándola qué que- 
ría; ella me dijo, que si tío había comprendido d conce- 
derme tal honra el estado de su corazón. Me confesó^ ser 
ella la que me habia |>rotegido; recomendándome al rey 
Almozaben, y que sólo á ella debia cuanto yo era, incluso 
mi esclavitud, por haber prohibido á su señor que me diera 
la libertad. . . 

Procuré eludir la conversación y levantarme, pues esr 
taba viendo el momento, en que sorprendido, me empa- 
laban vivo; pero, ella^ tan terrible en su cólera como en su 
amor, olvidando todss las consideraciones que la mas baja 
moral recordarian, me declaró su volcánica pasión, por 
tanto tiempo contenida. 

Resistíme, no sólo por agradecimiento lal Rey y por el 
niucho cariño á.miMahila, sino aun más por evitar me 
matasen por aleve y traidor sin tener, en ello parte. Ella, 
que adivinaba la lucha de mi corazón, porque todas las 
xxKujeres tienen mucho de sibilas, me. dijo que si no acce- 
día á su amcu*j.que perderia á los renegados Mahila y su 
p>adre y á mí me colocarla en situación tan diHcil, que me 
holgaria algún dia de amarla, ó ella alcanzarla por fiíerza 
lo que de grado debia. rendirla. 
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-f*¡ Jesús qué mujer! Mora y mala hembra al fiíi-i— inter- 
rumpió doña Sancha santiguándpse. ' ' 

:-^Me dcápidió, y aún no kabia salido d^t pdiacio, 
cuando dosjehizares me prendie^in y encaroelai-dn en 
una 3ala baja del alcázar, que tMÍa^«iifia veija' al jardín y 
al rio Cbro: Pasé allí todo eldki stn combr ni beber y sin 
que nadie me pudiera dar el menor detalle acef cft de mi 
delito: por fin, á la media noche vr girar con <isobibro un 
sillar de la pared, que era una secreta puerta, y ápareéió 
una esclava blanca con luz y dos almohadones, seguida 
de Rahisa, la negra africana, que párecia propiamente 
una hermosa estatua* de mármolnegrOj según era el brillo 
y color de su tez. 

Quedamos solos, y entonces ella, con una sonrisa de 
tigre que helaba la sangre y que dejaba lucir sus blanqUi- 
sinios dientes como chicas perlas, me previno que pidiera 
al Dios de los cristianos por la vida de M ahila y éa padre,, 
pues iban amatarlos por ^tar á la ley de Alá y su profeta; 
por lo tanto, que aceptara su amor ignorado de todos^ 
que me daria tierras, caballos y perlas, y que fuera su 
amante: me cogía las manos apretándolas contra su alto 
y bruñido seno, me miraba lánguidamente con unos ojos 
más fascinadores que los de la pantera, se arrodillaba y 
gemía; pero mi alma y vida estaban lejos de allí; sólo pen- 
saba en Mahila y su padre. Asi lo comprendo Rahisa, y 
lanzando miradas de fuego y batiendo su rizosa cabellera 
atrás, me amenazó con el verdugo: le contesté que me 
era indiferente después de muerta Mahila, y que sólo lo- 
graría de mi, ódijo cada vez mayor; entonces, desesperada 
de celos y mesánciose el cabello, salió de Ik estancia con 
furia asaz. 

Había pasado una hora, cuando oí ruido en la reja; 
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mire y mi. a P^Mca^ que^lkunitidoine coa sigilov me pre- 
vino quista habíaQ .aun muerto. ái mi querida, pero, que- 
Zipr-elt:gelá ieria jempalado de parte de xiliañaáa, pues lo» ' 
eavidíoaos 4^ su oargo y privanza coisLspirabaii para ello;, 
qucjsi los ,jC)ueria i ver y. escapar, me fuera con élyliWi 
ahraMrla;) Dififad eato, el buen eacuderpabrió la verjaioon' i 
una Jlav^e^que^ se, proporcionó /compraixdoá mi carcelero* , 

JEl aludido interrumpid diciendo t ^ \ ^ . v. 

-r-Y que lo tuve que emborrachar al maldito para sa^- 
cai:$ela;.perQ al fin se, dui'miíS y se la arrebaté^ 

— Yx¡^ . báea'-r-mntinuó Sancbe;f^*-*regularment&/ lo . 
matarían; pero si ast í%k; unienemigo : de Cristo y lui^tro 
menos: el caaafw que .salimos y pegados a. la raárgei^ del 
rio, llegué a la piísion de Zm*telr*gel^ me abrazd y pidió 
le jurase, por miXKoa y.lionor no abandonar a^u bija' si 
no la mataban; j^o lo jutie^ cuanto más^ que ya era madre^ ■ 
y aparte .de mi ^arifío^ salvaba a un inocente* Abracé, al* 
padre, é bija por entre los barrotes de la reja, rostiéndome 
por última vez los tesoros y ^bterráneos de este castíUp^ 
y nos s^paratnos de^allí^ entóqcea este buen escudero-^y , 
seña^ a P^lanca-^jfrie dijo: señor, lo niígor: que debemos 
hacer es huir por el momento; vuestra amada es fácil 
muera, y ^\ Xi^^ ya vpremos de salvarla; pasemos el Ebro 
en esta barca» que Mir ya tiene al, otro lado desde ésta 
tarde .di$puestos los tres niiejores caballos de Almozaben, 
que sacamos con el pretesto de domarlos.--» Yo me re- 
sistía á huir, pero por último, convencido de lo difícil de 
salvarla, seguí el partido propuesto: desatamos un cárabo . 
amarrado á la orilla, y á fuerza de reilio abor4amos .á la . 
otra margen. I^ madrugada se venia encima, y temiendo 
ser descubiertos, entramos en un chozo de un moro viejo 
que guardaba cabras^ y alli pasamos escondidos todoeldia. 
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Por fai noche, deseando saber de mí amada,' cogimos kt 
lancha, disfrazados y á riesgo de* morir, «trañrcsamos por 
frente la príaton de Mahila; salté a tierra j ella acudióla 
la verja. Habían degollado i su padre y al sigutence^ dia 
iban á hacer lo mismo con ella: sin duda la' reina, irritada 
por mi fuga, se vengaba tan ferozmente. Emtónces Mir» 
que me acompañaba, se fué a ver a un amiga 9!¡tyo espa* 
dero de oficio, y le pidió dos limas pora romper la reja y 
salvar á mi esposa. Volvió muy presto, y en menos de 
una hora quedó hecho nuestro trabajo; abracé i mi amada 
y lá coloqueen el esquife medio desmayada; pero'^1 de- 
monio, envidioso de nuestra felicidad, deparó 4 «in' centi- 
nela que al vernos buscó otro hombre 4c armas y saliendo 
de improviso, nos dispararon las bidiestas. 

Comprendí éramos perdidos si la guardia se apercibía, 
y saltando en tierra y arrojando el dardo que ei bttto me 
pasaba, lánceme sobre el más fuerte; Mir hilo cítro tanto 
sobre el que me hirió, y pronto hice rodar á mi contra- 
rio; estaba cubierto de malk y broquel y no podia herirlo; 
pero luchando en tierra cuerpo i, cuerpo, logré sujetarlo 

y hundirle mi puñal en el cuello Lo dejé y corrí á 

auxiliar áMir 

•~¡Oh! sino me ayudaia-^interrumpió el mismo — creo- 
que me mata el bárbaro; tan con alma me apretaba. 

— ¡Si estamos nosotros alli, el pedazo mayor es la oreja! 
—añadieron los compañeros. 

— ^Como decia — siguió el aventurero joven, — le cogí 
por el cuello y lo estrangulé. 

. — ¡Bravo, eso es! ¡Bien hecho!— exclamaron los oyen- 
tes a guisa de fúnebre oración del moro. « 

•^Oid, pues, que presto termino: nos embarcamos 
después de tirarlos al rio, y cogiendo los caballos en la 
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casudia, que prqMrados ten^ Fábm^av monuniQS .en 
ellos y nos alejamos al escape. Al dia.siiguiente, y! ya tercn 
de la frontera < de Lérida^ nos rodearon dos escuadrones 
de sarracenos que a nuestro alcance salieron; pero lar^ge- 
reza de nuestros corceles los^ejó bucIadoB. í- ^ < . 

Después de seis noches de jornada, atravesando elre^oio 
de Lérida, gradas á nuestros trsyes y aíipoaeeriel árabe, 
llegamos á hfrotitera del ccmdudo'de Cflítaluña;,.y.en£raiidd' 
por KancitíFor, en d-sefioHo^ dt Maot-^Shac^ dejad^^i 
cargo de un convento de m^^jas capuchinas á oii ramada 
Mahila, donde me case con ella. '' i ' ^ 

— ¿Y por qué no la trajiste? — preguntó doña Sancha. 

— De buen grado viniera ella al lado de la que para 
mi ha sido mi madre; nías no he querido exponerla al 
riesgo de atravesar caminos inseguros; pues comprended 
que este castillo esta por tres partes rodeado de pueblos 
moriscos, siendo los más adelantados de la frontera, y 
además que el estado en que está, no es apropósito para 
tan larga marcha. 

— ¡Qué deseos tengo de abrazarla! — exclamó doña 
Sancha. 

^-Cuando nos reunamos treinta de á caballo iremos 
por ella. 

— Buen susto me habéis dado — dijo Tórbas; — os to- 
mábamos por moros» y mi gente por bien poco os asaetea, 
y luego como llamabais con esos humos que Dios le dio 
á su merced, ya estaba yo picado de veras. 

— Pues gracias á los alquiceles, hemos pasado todo el 
reino de Lérida sin detenernos ni ser descubiertos — re- 
puso Sanche jp. 

— ¿Pero se os ha quitado el hambre con la historia de 
mi hermano? — preguntó Cerbia. 
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' — Anted al conttftñoj (pie sólo>prob)»aQs un boQada 
en todo d úldmo día. 

' — Vliíyu, ^aei' meted inano ^. eate ! rico smdo^-ríJiJQ 
Saílcha. : . 

— Sí por tal,. que hocé años iH> Ut comí tan a ^$tqt — 
contesta el oaud va. 

•'tícalberto' tendió sobre una mesa los manteks^U^namlo 
algunaá^Jarrafl deftfléjo: Tino, y . colocaado escafosr ^ §u 
alrededét, nuestros- «migos. de Laztngle se sentaron, y 
con no poca alegría 7 coBienjtando la anterior .narir^qiqn^ 
concluyeron el ^¿i»/ir^. . . 
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Concluidas ¡bb viapdAsv ievantindoie Hugo». dejd¿ los 
criados que comentaran la bietqtisu paaacla al amor ck^ 
lumbre, y pjreran laa de sus nuevos xon^ñsfos qofc ma- 
yoresvdetalkSf/y doña Sancha con susJiijoa y el viejo .Xér^ 
basy se. dirigieron alas habitaciones de la primera; alfí 
sentados junto a ima tcemenda cfaimenea» tanjM^ó de ésta 
nianera: 

. -—He preferido . venirnos á está' sala- alejada de los^ cria- 
dos.^ por ei^iiar oyesen lo que iiáblasemos. ^tas 'haSi .di-^ 
cho, querido Sánchez, que sabias varios subtenratteos»* 
donde se . escondían . tesoros, y es jAÓcosariq aoo^dbmos, 
qué és lo que se hace sobre el particular, y ver dé buscar- 
los si existen, puea cor to 'sera \tal trabajo, y ademas, pura 
evitar que alguien teptado ;poi: la^Qodicta scAosadelanjie.' 

—•Madre ¿y creéis existan Jos que Salichef& d}ce? 

— ^Tengóel presendmiento.de que. e^- vendad, -i más 
que Ke^ dicho^ Jmbetíios oido nombrar i tu padre miichas 
veGes^***conljp9tó la aktdidá* ( 

— ^Pues yo la seguridad más completa tengo^ qu0no es 
raro con . ba antecedentes que sobre eUo hay ya: así es. 
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que ahora mismo vamos á poner manos al asunto— aña* 
dio el cautívo. 

— Y yo como si los viera, que muchas veces he oido 
decir lo mismo; aunque cuentan hay hidras y sierpes de 
muchas cabezas que vencer, para lofi^rarlos; — dijo Tórbas 
con candidez. . ' . • ^ . .' 

— Como eres viejo y los de años tienen cosas de niños, 
te perdono tus sierpes — repuso Hugo. 

— ^Pues nada, se&or — argüyó el escudero,-— empecemos 
ahora mismo a ver si es cierto, ó son cuentos del moro. 

— ^Zin-el-gelá no era hombre de enredos ni engaños; 
asi es, que él lo ha dicho y no se ha equivocado. 

.¿wPaei cuaiidd qciti^s; vamo9!^^e ha^^^^ue hacer? 
-^prbgun«($ Gerbfa^¿on'álgtiñá idu^ • < 

ii^Hay lares ' tesoros^^^-^ontestó S^nohez(r*-«uno bajo la 
torrél de lá OruUa, jotro en ia sala dé armas,, y el mayor de 
tddosque ésta en unas galerías súbtefiánsas^^que dan bajo 
elts^o de Almazaga: conozco sus detaiJos y secretos' y no 
dudéis de su existencia. 

— Nuhca máis -mé alegraré que ahora*— dijo Cerbia 
acordándose de su beUa fiiánca^ y de . la < fatal poediccion 
de^Galinda; -•.••. .,••'..• • ' •• t 

-^¿ Y por qur te sdegraras?-^preguatóisu madre. 
- ^^^Por ló mismo que vos; señora — y ditttgraidose al es- 
cudero, afiisúiíó:^-r4subete ál piso alto lie k.torreile lióme- 
n^e, y toma la entrada por ia ojiva que >dá encima de k 
muralla, porque la^esealera de caracol esta huncfida, y 
junto la Campana^ verás t^ios achones dp resina: te los 
traes y dices de paso á Gualberüo y Paláaica^ qu6 son de 
puños, que cojan piquetas y azadas y se 'Veng|n contigo. 

•-^Mé parece 'tñiiy bien-^afíadló Sancha. I - 

— ^Y á,'mí también; p^o atmarse todos, que quién sabe 
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sr tópatttños t6ñ átguHa afimafta^ idcon los arqoerte dé 
Almazaga, que conozcan el camino y lo ^fibndbm. 

^-^Eivflri, f^iimbripriV4HÍdova¡é^pW vi!ptf,<9unque'no creo 
hajra.ne¿eMdad--ai'gúy6Gfefbia- : ' ^ ' ' ' i \ ' \ 

--^Pües aiidtf y vdeivé jfrdnto, tíuén viejo^-y el cau- 
ávo le Sé (^nilliarméñfe' ütí |gdj[íe ;6h d ' homtíro. ^ ^ 

-^¿Güftl de tftlds. bascamos áñtes^^^pregtmüó doña 
Sancha. 

— El de la torre de la* GraUa^-'MrontMtó Sánchez. 

Et\ efecto; poco' tiempo despaei^ - todod; lod nomíbrados 
se dirigieron ' i bUfilcar la escalera principal; átra^resaron la 
plaza de armas, y abriendo unaenorpie mrja, penetraron 
en otbo pcitio Ueno de ruinosos reatos y t^ue constitida la 
paite más destroísiada del caétUla, formado por cinco fíen* 
zos de murallas, que unian entre si odro^ tantob torreones* 
El del vértice opuesto a la entrada, era el de la GruUa, 
que se Hallaba cortado dolos demás, por dos enormes por- 
tillos que los muros dé sus flancos tenian; pero esto no 
obstaba para que dicha sítalaya cohtervaraen buen estado 
sus bóvedas y almenan. 

' La puerta interior que en otrod tiempos le daba acceso, 
era de forma gótica y se haDaba casi enterrada por los es- 
combros de las murallas, permitiendo apenas pasar por dda 
un homlM-e mfuy encogido. Hugo éntrÓ y bajó el repecho 
que las ruinas . dentro del cobo habían formado; dbtras 
fue sü madre y por último los réfiítaiites. 

— Hermano Pedro, tú dirás cuándo te plazca dónde 
esta ese tesoro— «dijo Cerbí^ que dudaba del hecho, ó se 
resistía á creer en i3u suef te. 

— Aquí^— respondió resueltamente Sánchez, señalando 
un rincón tapiada por una graii losa y bajo el eje de la es- 
cale];a dé taracol, que subia á los otros pisos. 



-élites jiietQdilasipalancib9./f arrUM<ool9i éH^ — cUJo Tí^'^ 
bas á losrortcudítrós* ' / • ns.j i i .. ,í . .1 / 

Gualbetto cmp\ifiÓ tü pko y cus^p9^<i. ^ romper. efríljerte 
hornügon que la cubría; hi^jo'ujl^^prQf^rMio ¿w^cOt^y ^ipp- 
yando él extreipodQ.U barr» y^H4tóí><i^ «í. wnjpaflero, 
levantarQmlaííendrihertópidft. fíag^^e^. w>>a.»WjrK),,y,,i. 
taa |A<>dercfist^y^¿feda,1a.|¿9^^ c^<^¿ít]%fúj^ Yexv(Apagdro 
de ladrillos rotos. ,/. , 

LaanaieidftddibtQdoseKt;«{yMtaUl . . . 

GoncJbs picos y aijadas» se hxnjpi^ ^)wf^ ^^.lo^j-^^íps 
deiyesQ y; Hzaato^.pero ií,oj.aeJwlló. n9da»iCe|:bU,. iiQi pu- 
diendo ooate{i4rse^ f epusQ: ' . •.: .,. 

-?rSi Ifi ha Jiabifio^; »q la. 5e; pero lo cierto e^ qj^jcahor» 
no haiyjiiásLque.esCQmbirc$« :¡^ten tabfe;,3ÍQtro.nw afor- 
tvmada la haboa .cogidoJ . r ' - - • • 

Sánchez. cdutestjó: . . • 

» 

'—Es muypanicult^Q^N); Zia-^e^gílá, por las^ej^as qu^e. 
daba, me obtigaron ácre^ fuese estn torre el le^ondiie 
dei^uda de ellos, y por úldmo^^ett^pi^df^ y la .caja d^ 1^ 
drillos rotos que vemos, me persuad.ea a que aqui jo hubpi. 

^^Romped el suelo y cayad: cuanto podalis^ que a mi 
juicio ¿1 tesoro exi$t¡e — dijoT(5(rl?!aSr . 
. Monientos; después» . Barrecia y JWir Uegab^n, y en 
unjon de Ealanca, Gualberto/T<^bas y Sánchez^ levanta- 
ron» el. terreno, hasta d^cubrir á poca proftijidid^d la..roca 
sobre que estaba construido el torreón; yistp esto por el 
últíxno» les mandó parar diciendo: 

— No hay que cansarnos mas; el tesoro ha existido, y- 
si no, es inexplicable la losa y este pocilio, solo que otro 
ha sádo el descubridor. 

— Eso es lo ocurfidP» fiegun pienpo— tóátdió T<Srba?. 

— ¿Y quién pitóde dudarlo? — ¡preguntó dojBa Sgncha, 
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^«^Ñadie^ qlie á bt vista'$aka«l^;y por;príinét-a vez 
me aiiímd á<:rter dea v^rdad<^^^ntei|t6 CerJbhc. 

'-^-^iquíei^ {tóédéttsejgüi/' cavando. ' 

— Es inútil hacerlo; aquí no<káy «ai^. - - : 

— P¿éé' v^dé !á4a sala dwi-m«; ' • - • ' í . 

-^VamoB#i'^-áíjerotttX5dw-4cproJ /-*.-- 

Anteádeetatt^ en dia, afiche» coiiltó quince pasos; de 
frente, reconoció unaK'losás;> Iqbei&eroníleranitadastain 
gf an edftibrzói pero ^ólc^ lie haÍIafon'Un:asriolhisf tajeadas y 
rotas por la barriga: es decir, ee(abk¿ vacias;. • 

--^¡Es rarcfi-^exckmóPedt^qSanchez ^godesen^knado. 
^ — {OÜ! y ^muy e^éeial; ^iti duda álgun encantador los 
há, robado ú oculta á la tisti^tóadíó Sorbas. - 

— Yo prteun^queel moro no me engañó^ jHícslas 
seJias fion fatales, y -aquí es esda^ado ptofunidizat> más, 
porque esto es una bóveda, que' corresponde rá los^uadras, 
y sólo lograríamos abi'ir un boquebe: veamos si el tercero 
también nos chancea, que cas¿ k> mdiieio. 

-— ^ saíber por qué,confio en ú últinu>t*-repaso Sancha. 

— Por lo menos, señoifa, está muy escondidos 

— ^Pues vamos presto, 'que mi curiosidad és grande 
en presencia de lo ocurrida — añadió Htfgo echando á 
andar. 

Dicho esto y algo mohínos lo$ de Lazingle, se dirígie- 
ron al pié de la' torre á,e homenaje, y volviéndose Pedro á 
los que le seguian, les mandó a buscar la llave de una 
puerta, que en su base etcistiá. 

Doña Sancha entonces, dijo: 

— Esperad, que no sé sí la tengOi porque este cuarto 
no se abre 'desde ha veintiséis años lo menos, que entonces 
se guardaron aquí algunas arrobas de pez, y cuantas armas 
había en el castílb. 
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— Y quc;por: de^gmotn me acuerdo,— rtóadió d escu- 
dero; — si jn^ad digo^ d^nttQhay; mis . 4e oiar^ntí}. lan- 
zas de roble, y mudiaa armas y ámi algUQo^ b^rQqU^, ó 
arneses de peón y.cabajUbs. ... 

— ¡Pues nunca tal me:dtgiiiteIr--eKClam<f .Cert^» 

— ¿Y para qué las .querub? : ai a vos -lo que 9obtAn son 
armas buenas, y lucidas .araiadm^as^ y np tcn^s a quién 
ponerlas^-^^ontestó di viejo, Tór'baa* : . . 

— Pprque hubiera aabído que podia^ disponer de al- 
guna más — ^replicó Hugio. . : 

— Pues> sabed, señor, que. estím ahí porque ha veinti- 
séis ^os,.por cuestión de piqu^ el conde d^ Almazaga 
envió hasta treinta de á cabaJUb y como; npyénta de á pié, 
a recoger cuantas hubiere en estie solar, por vko convenirle 
que las tuviésemos nosotros» y como éramos once para 
defendernios, las escondimos acá. y aun asi nos robaron las 
nuestras prc^así y . asaltaron el castillo por la tort-e déla 
Grulla, que allí están< loa portillos que no me dejarán 
mentir, ai .es que mis dichos se dudasen,- y además nos 
quemaron las paneras y la casa, donde vivo* 

-*r Callad por Dios, maese Tórbas, que bien sabéis me 
mata aquel afrentoso recuerdo— ^dijo Sancha palkieciendo 
como una muerta. 

— Pues yo te mando que sigas. • 

—Y también lo quiero yo-^replicaron los hériftanos. 

.-—Vuestra madre os pide y si es precisa de rodillas^ de- 
sistáis de tal confesión: hijos mios, sois aún muy pobres 
para vengar tamaño ultraje; j fué horrible! olvidadlo^ ique 
os ofrezco á su tiempo el cogitarlo .más despacio y según 
resulte de esto que vamos á buscar. 
. Los.dos jóvenes , ahogaron un rugido de cólera;: sin sa- 
ber por qué temian aquella historia, y imbc^s formar,on 
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propósito de aritmcarsebalescadi^ró, p9r. B|iÍ9r^u^^^ 
ran en el mamen tb, el una por nsft^ y^ ^lOtr^pcir. Cjuv 
ño filial. Fuese doña Sancha, y víjkfiá JiicgfP did^ndQ.qii^e 
la llave se habia perdida ^ .. < 'v /• í. n. -^ . j^ 

^Y seria liícil hfU^lkí/rrftf Qg>intó 6am1i4«;», ... 

-^¡ Vive IXos!— exclamó su hermano — ¡vaya que ili- 
conveniente ae nos prcsentaL^..«<per.of0haremasJil piíterta 
abajo más pronto que la vista. ,. ,; 

~»Laatima t:s; pero.em fin, no Vjeo;Otír9 in^cjyio'-'TCPntestó 
la buena señora* .;. • '-■, • } .< 

--^Id presto por háfhaa y íü avsOi^qiie Á np hallamos el 
tesoro, por lo ménoa toparemos armasir— y ^jmpvLQ^n4o 
una, descargó ;uh^golf>e' en la cecradUra» í í 



i 



La puerta era de-fncina, forrada de r€Oiboe<y de una so- 
lidez extremada. El hacha de Cerbia volvió.ft caer, levsín- 
tando un trozo decH^a; Tórb^y BarrCisiá U s^arraron 
con las tenazasi y lograron desclavar va>fti^i^ depa^ki}* 
cíaysudoreá, tres planchas t;achon^as'q^e^deocuh^¡an la 
madera: Cerbia., volvtd-á empuñar \^ .cor^otte cuchiUa, 
descargando hasta diez golpes Biás;.€(l.áltúno^,^Qguido de 
un grito át victoria» abitó la puerta con gran estruendo» 
precipitándose todos en el j^3Qnto. 

En etecto, las paredes dé la abovedada estancia de 
magnifica sillería iallada,. estaban adornada3:de rnultijtud 
de annas y piezas- de corahiteii pqrél suelo yacían eapai*- 
cidas ó amontonadas, frontaleros^ sillas, deí^guenfa^ adar- 
gas, morriones .de aoe^, corazas,. brazidea y teida. oíase de 
aprestos dá bataüa^^qne iluminados por la dé^il claridad, 
filtrada por ün esftrechó tragaluz. en fottea.de herradura^y 
reforzado de gruesas baDraa,' les daba e| -aspecto. de un 
campo de pelea, ctibiptiso' por. gloriosos, despojos, . : - - 

En el ^onfento^ todos empegaron a examinar aqueUos 
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díijetoSf^rseo^giendo [o¿úíás fuertes y bmSkáos. Tárbua fil 
-éttóoñtífdát dná^e^ptfdíi arrhuxmada y Uenadc ihóhOy' itio 
{^udo menos ^^Mclanmr: 

— ¡Por San Jorge! si mal no vctov^estajertí ü» cspsuii de 
combate ^ifi«rdctídalga Bitrfádks^ ^de nmdüá en ¿1 asalto 
déaiilaño;' v.- ' • ' •:' - — ' ••" . 

* Ai' itíismo 'tidii|>o; Hugo decía ^ sQHuidfey recoavi- 
niéndolacon cariño: . ' .... 

---^^ñora^' ¿y por qué me octátabaiff txn tiek armería, 
cuando bien sabéis que mi deleite son la&amaas.^ 

^--Hijo mió, ninguna de estas {líiézas son dignan -de tí; 

además, las tienes tan brillantes tomo el primer caballero; 

tu padre, que Dids haya, era afidoasulo a torneos y justas, 

y^ venctib muchas aranzadas sólo por conq>rar las • que 

- ahora usas tú. - r • * 

— Exu verdad, madre^ que estas- que vso son < armas 
' pata vaGiallos; pétx> no deja de cfaocanñe vuestra reéerva. 

•¡—Vate ha'4:&ho Tdrbas, qué envidioso Almazaga» te 
las habiet^a quitado; si por acaso- lo sabía. > 

-^¡ Ya se guardaría de ello tanto como de besar á una 
vibora!-**dijo con amenazador acento d hidalgo. 

Mientras asi hablaban, Sánchez no hacia mas que exa- 
minar una dd hís enormeb piedras que junto á la muhdla 
daba; por fin, ton asombro de todos clavó su cuchillo ^en 
la' juntura de un sillar^ y lo hiro girar ad^re los afcnrados 
ejes del aro de hierro que la servia de engaste, dgando 
ver una puerta secreta de todos ignorada. 
' -^¡Virgen santísima!— exclamaron al ver los dos faue- 
. oos que dejaba abiertos a los lados y que despedmn un 
fétido olor. — tQ^^ hdña de creer en semejante ingenio! 

— De poco te asustas— ^dijo Mir;— los moros son muy 
aficionados í estos enredos, y si eDos á lo que se ve y sa- 
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hemos todos hicieron este castillo, ya tendrían buen cui- 
dado en hacer salidas secretas, para huir cuando tocasen á 
escapar. 

— G)mo yo no he sido cautivo como tú — replicó 

Gualberto con malicia. 

— ^Pero eres tan avisado como yo, y no me vengas con 
reticencias. 

— Muchachos — dijo Sánchez — veo que Zin-el-gelá no 
me ha mentido; las señas son exactas; él me advirtió estos 
secretos y otros que luego veréis; asi es, que encended los 
hachones y espada en mano seguidme. 

Todos, desnudando los templados hierros, saltaron por 
los boquetes y se hallaron en un frió corredor abovedado 
con ladrillo, como de dos varas de ancho. Era una escena 
verdaderamente fantástica, ver las sombras de aquellos 
hombres destacarse á lo largo del oscuro subterráneo, 
lanzando terribles reflejos los bruñidos aceros, empuña- 
dos por tales aventureros; capaz fuera de helar el valor al 
más osado la lobreguez del sitio. 

— En nombre de Dios Todopoderoso y de la santísima 
Virgen mi señora del Tremedal — dijo Tórbas descu- 
briéndose con religioso encojimiento — rezad todos un 
avemaria para que nos saque de mal peligro y nos libre 
de invisibles encantadores. 

Como esto era muy creído en aquella época, un eco 
repetido veinte veces y resonando las pisadas de ellos á lo 
lejos, como si cien monstruos que defendieran la entrada 
del antro dieran su grito de guerra, contestó á estas pa- 
labras: después un silencio sepulcral, interrumpido por el 
silbido del viento en las crujías de la mina, y por último, IfL 
voz de Tórbas que en sentido acento recitaba la oración. 

Concluida ésta, Sánchez dijo con voz de trueno: 

7 
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— Oídme bien cuantos aqui estáis: no sé lo que dentro 
de esta desconocida y misteriosa guarida habrá; tal vez 
alguna fiera que en ella tiene asilo seguro, y bien pueda 
ser que haya misterioso sortilegiq; por lo tanto, son cosas 
que los de nuestra valía no temen, y os digo, que^ alguno 
tiembla de acometer esta hazaña, le parto el corazón. 

— ¡Adelante, f)or San Jorge! que aquí no vienen co- 
bardes — gritaron los escuderos por contestación á tan 
contundente arenga. , 

Pedro Sánchez se colocó el primero, detrás Hugo^ se- 
guíale Tórbas y Gualberto con doña Sancha, cerrando la 
comitiva Fadrique, Mir y Palanca. Asi anduvieron cerca 
de treinta pasos; allí encontraron una profunda escalera 
de piedra, que empezaron á bajar con el mayor silencio. 
Descendieron hasta ochenta peldaños con un frío y aire 
húmedo de pútrido olor^ concluyendo en una luneta 
grande, á cuyo extremo y entre pilares de un grosor ci- 
clópeo, arrancaba otra galería. 

Sánchez prescindió de aquel pasillo y empezó á buscar 
por las losas del pavimento; de pronto tropieza y por poco 
cae contra im bulto que por tierra habia, lo que le hizo 
exclamar: 

— ¡A ver, qué es esto! ¡las antorchas ámí! 

Las luces le rodearon: entonces vióse como el esque- 
leto de un hombre, envuelto en sucios trapos. 

— Es un moro — dijo Gualberto« 

— Que tiene varios compañeros — añadió Tórbas dando 
con aigun recelo un puntapié á otro asqueroso espectro. 

Todos callaron^ y Hugo, para serenar al que fuera im- 
presjpnable ó más supersticioso, repuso: 

— Esto no os extrañe; los tres ó cuatro esqueletos que 
veis, son de moros según el traje que visten: sin duda al 
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tomar este castillo mi abuelo^ alguno que sabk esta huida 
se metió en ella, muriendo de hambre y sed. 

— Ya decia yo, que había irnos ruidos en este castillo..... 
— argüyó receloso el viejo escudero. 

— Esos ruidos sólo asustan a las mujeres, pero no á un 
veterano que ha dado tantas lanzadas como tú — contestó 
Cerbia no del todo satisfecho. 

—Tal como miedo no dige, mi buen señor; smo son 
cosas que como los encantadores y brujos siempre andan 
de aquí para allá, francamente, yo con quien lleva espada 
y tiene cuerpo, aunque sea mas valiente que Roldan, ba~ 
tome sin cuidado; pero con uá genio que al herirle des- 
aparece en humo ó se convierte en hidra ó grifo nunca 

me atrevo. 

— ¿Pero qué te ha extrañado á tí? ¿ha sido por ventura 
el ruido sordo que algunas noches oyes?.. .. ¿pues no com- 
prendes, gran bellaco, que es el aire que sube silbando 
por estos corredores? 

— ^Dígame bellaco en buen hora, sdior Hugo, pero si 
hubierais oido los lamentos y gritos que yo, á fe mia que 
os espeluznabais del susto. 

— A tí habrá que enjaularte por loco si no te enmien- 
das: no he visto un hombre mas inocente que tú, á pesar 
de tus cincuenta y ocho años. ¿Creerás acaso que estos es- 
queletos son duendes? ¿Te has dlvidado de aquellos otros 
que há tiempo hallamos en la torre del Seguro? 

— No es otra cosa distinta de lo que decís vos— dijeron 
á coro los demás. 

— ¡Mirad, mirad lo que aqiú hay! — exclamó Barreda, 
que se habia separado del corro y traia un cofrecillo de 
plata, muy negro por la incuria del tiempo y recogido al 
pié de una de ks pilastras. 
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Todos llenos de curiosidad, se acercaron á conocer su 
contenido: estaba cerrado y era de sólida construcción, 
como buen joyero antiguo; pero el cuchillo de Cerbia 
hizo saltar bien pronto su tapa. Los de Lazingle queda- 
ron deslumhrados; encerraba cinco magníficas ajhorcas 
de mujer cuajadas de rubíes y diamantes, riquísimos co- 
llares de perlas de Oriente, gran numero de anillos y mi- 
les de piedras preciosas sueltas de todas clases. Aquello 
sólo constituía una inmensa fortuna; la alegría de doña 
Sancha rayaba en locura, abrazando á sus hijos, y vol- 
viendo a guardarlas, se las dio a Hugo diciendo: 

— Toma, hijo mió de mis entrañas; con esto serás ya 
uno de los caballeros más principales, y no tendrás más 
miserias en tu vida; Dios te lo depara, y bendice á su sa- 
biduría. 

— No, madre — contestó el aludido; — guardadlas vos, 
que vuestras son y de Mahila, la esposa de Pedro, que 
más en esto me complazco. 

—¿Veis, madre — dijo Sánchez embargado de alegría, — 
cómo mi buen amigo Zin-el-gelá no me engañó?.... Si en 
otras partes nada hallamos, aquí estará todo junto; y no 
hay que pleitear por tan poca cosa, que esto es vuestro, 
señora; pues siendo de vos es nuestro, y ya que cuando 
casasteis no usasteis joyas, disfrutadlas ahora; que si antes 
teníais que agradar con ellas á vuestro esposo, hoy os ad- 
mirará vuestro hijo y vuestro recogido. 

— Gracias, que de vosotros será como lo es mi alma y 
vida — repuso doña Sancha. 

Fadrique cargó con el cofrecillo, preguntándose: 

— ¿Y de quién seria esto? 

— Toma — contestó Tórbas — de la reina mora de Al- 
barracin; ¿no ves que aquí guardaba sus dineros? 
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— ¡Pronto aquí los picos y palancas, y ayudadme todos 
a levantar esta losa! — dijo Sánchez señalando con el pié 
una casi redonda y por cierto bien enorme. 

La piedra era grande; tenia más de dos varas de diáme- 
tro, necesitándose las fuerzas de muchos hombres para 
levantarla de su caja. Empuñadas las palancas hasta por 
Hugo, el peso de ella le hizo exclamar: 

— ¡Por San Jorge! parece está clavada..:., ¡á ella chi- 
cos, ala una! ¡las dos! ¡las tres!.... Bueno. 

La losa fué volcada sobre el pavimento. 

— Gracias á Dios, que creí reventaba; yo creo tiraban 
de ella todos los demonios, según lo prieta que estaba — 
dijo Tórbas limpiándose el sudor. 

Las antorchas se acercaron, pero sólo vieron que era la 
boca de una escalera de caracol; se deslizaron por ella 
con un frió que helaba los huesos, descendiendo como 
cuarenta escalones, y se hallaron en una inmensa cata- 
cumba con dos puertas bien aferradas á los lados. En el 
centro habia tres arcones de roble. 

El hacha de Hugo hizo saltar en astillas la tapa de la 
primera: estaba llena de oro y plata en monedas catalanas, 
borgoñonas y árabes; las otras dos eran armas y alhajas 
de plata primorosamente cinceladas, á estilo arábigo, y de 
un valor fabuloso. Pasados los primeros momentos del 
vértigo, Cerbia sacó varios puñados y los distribuyó entre 
sus leales vasallos: cogieron ellos otros más, y examinan- 
do la fortaleza de aquellas puertas, vieron que eran de 
madera chapeada en hierro y cobre, con cerrojos y potros 
que las afirmaban por dentro. 

— Madre, vamonos, que ya volveremos por esto cuan- 
do el castiUo esté en disposición de resistir un asalto y 
tengamos más gente: estas puertas son fuertes, y solo 
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pueden abrirse por nosotros, ademas de que el castellano 
de Almazaga, a donde van estos caminos^ ignora tal te- 
soro, y no debemos dudar de su seguridad. 

Hugo, lleno de alegría, y aún mas por los caminos que 
le conducían a las torres de su amada, dijo para si: 

— Bueno es saberlo, que ya me aprovecharé. 

— Lo que es seguro el tesoro-^añadió Tórbas — ^ya lo 
creo que está; como que si mal no llevo la cuenta, nos ha- 
llamos un piso más abajo que el mismo infierno. 

Todos, desandando el mismo camino y dejando las 
cosas en su antiguo ser y estado, llegaron á la sala baja 
del castillo, donde existia la secreta puerta; así que todos 
pasaron, dándola Sánchez un buen empuje, la cerró, y 
dirigiéndose á sus sirvientes dijo: 

— Ya sabéis que lo único que os exijo, y solo por poco 
tiempo, es el secreto de estos tesoros; ya sabéis quién soy 
y también os conozco á todos, de manera que excuso en- 
careceros el mayor silencio. 

Los criados, satisfechos de los resultados tan expléndi- 
damente tocados por ellos, se dirigieron a sus quehaceres 
dispuestos á callarlo y alegrándose, como pasa a los que 
sirven hace tiempo en una casa, que lloran cuando ven 
llorar y rien cuando ven reir: así que se largaron, doña 
Sancha, que se habia vuelto muda de alegría y aún exa- 
minaba sus alhajas, dijo: 

— Ya veis que esta puerta se ha roto, y es k primera 
y principal para llegar al tesoro; ¿qué hacemos? 

—Que la guarden hoy todo el dia, mientras se arregla, 
y aun de noche, Tórbas y Barrecia — contestó Sánchez. 

— Me parece bien pensado — añadió Hugo. 

Tórbas, que presente estaba, repuso: 

— G>mo yo me quede con Barrecia, que es hombre de 
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puños, no dudéis, que ni todas las legiones del rey de 
Córdoba entran aquí. 

— ¿Queréis oir mi opinión? — preguntó el hidalgo. 

— Sí, dila— contestó Sánchez. 

— Pues bien: yo creo que puesto que Dios nos ha pro- 
tegido tan visiblemente, se reconstruya la parte del casti- 
llo derruida y se hagan cuantos refuerzos de guerra se 
estilan, limpiándose los fosos y demás, que poco puede 
costar tal obra, y en cambio venirnos mucha prez y esti- 
mación, además de comprar las aranzadas que se puedan 
y traer cuantos hombres de armas quepan. 

— ¡Y salir a pelear á la guerra! — exclamó Barreda 
con entusiasmo. 

— Conforme; no parece sino que leias mi pensamiento 
— dijo Sánchez; — bien puedes creer que cuando entré en 
este noble solar y vi su estado, las' lágrimas se me salta- 
ron; así es que, si gustáis, ahora mismo voy á Albarracin 
a buscar peones albañiles y hombres de armas, que con 
solo hablar al hidalgo Ares ó Ruiz Azagra, ya está él 
aquí con ginetes, y si alguno más faltase yo lo buscarm. 

— Sí, sí, — repuso Tórbas. — ¡Vive Dios que entonces 
ya se mirará las barbas el conde de Almazaga de venir 
por estas tierras ni de cobrar el portazgo y peaje á dos 
leguas en redondo. 

— Ni de pedirme el feudo que sin razón pago — añadió 
Cerbia. 

— Y tan pronto se hagan las obras y tengamos gentes 
iremos por mi querida Mahila. 

— Sí, cuanto antes será mejor, porque ardo en deseos 
de abrazar á tan buena joven — repuso doña Sancha. 

— Pues bien — dijo Hugo — empecemos á obrar: yo 
salgo esta tarde para Albarracin, que allí tengo algunos 



I04 EL TORNEO DE HUESCA 

amigos, y á Gea, y me traigo k gente que sea necesaria. 

— Yo creo, que con . cuarenta lanzas buenas, porque 
poco, pero escojido, y cien ballesteros, sobra para un acaso 
y aún para correr tierra de moros, pues además hay qpie 
contar catorce que somos y los renteros y foreros de las 
tierras del castillo — añadió Sánchez. 

— I Vive Dios! señor Hugo — preguntó Tórbas — ¿quién 
regirá tanta tropa? 

— Tú como más viejo, y esperto, mandarás dentro del 
castillo a toda ella; para las lanzas ya no sirves, porque al 
primer bote te caerias, y esas las dirigirá Barréela, que es 
buen gittete y de puños. 

— Como gustéis: ¡quién me verá á mí asaeteando á 
Borrallas, el arquero mayor de Almazaga! ; deja que á mis 
manos venga, ya le diré á ese gran felón lo que ha tiempo 
le guardo. 

— ¿Qué te ha hecho Borrallas, que tanto odio le tienes? 
— ^preguntó Sánchez. 

— Es cosa muy antigua; sin duda os olvidáis, señor, de 
aquella noche, que con quince nos salió al pinar de Ra- 
monet y le di una cuchillada, que casf le partí en canal; 
pero juro á Dios, que si segunda vez le topo, le he de dar 
otra, que no la cure con diez azumbres del bálsamo de 
Fierabrás. 

— Bueno — dijo Pedro desentendiéndose del escudero; — 
yo también iré esta tarde á Toyuela y Griegos, por más 
hombres de armas, ó en busca de alarifes que es lo prin- 
cipal. 

— Aceptado todo eso — interrumpió doña Sancha; — ^pero 
antes quiero que en este mismo sitio se levante una ca- 
pilla, con la advocación de nuestra Señora del Tesoro, en 
loor á nuestra fortuna. 
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— Bien pensado, señora — contestó Sánchez — y los alba- 
ñiles lo primero que harán será convertir esta misma ha- 
bitación en ermita, y fundaré una capellanía, yendo yo 
mismo a buscar las licencias á Tarragona. 

— Y yo por hacer algo, traeré el capellán, que es amigo 
' mió, graduado en Salamanca de Bachiller, que tiene más 
camándulas que una dueña y sabe más latin que un pa- 
dre del concilio, y que así se viste el alba como se ciñe la 
cota de malla — añadió el escudero. 

— Pues no perder tiempo y cada cual á su avío, que 
quedando aquí el buen Tórbas, anadie más necesito. 

—Corriente, señora, mientras buscaremos unos can- 
' deleros que arriba hay, y mandaré á buscar al presbítero 
Mosen Iván Collares y Trayerba. 

Sigamos, pues, nosotros á Hugo y Sánchez, que salen 
abrazados y ebrios de alegría, por la verja de la arcada. 
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CAPITULO VIII. 



1X>NDE SI VEN LOS RESULTADOS DE UNA PEDRADA. 



Así que llegaron los dos jóvenes al arco^ que dividía la 
fortaleza en dos patios, Hugo gritó: 

•— ¡Gualberto! 

— Señor, ¿qué queréis? — respondió el palafrén. 

— Prepara al momento dos caballos enjaezados. 

— Corriente, señor. 

— Tráeme el tordo de D. Pedro, que quiero ver cómo 
son los corceles de hierro real. 

— Voy al punto. 

Pocos momentos después, los dos hermanos, ginetes 
sobre ágiles caballos, salían del castillo; al llegar al llano 
se estrecharon las manos, y metiendo espuela, salieron al 
escape en direcciones opuestas. 

Mientras que tales señores se dirigen a sus propósitos, 
volvamos nosotros á Almazaga, que bien presto los va- 
mos a hallar de frente. 

El lector se acordará, y si no yo lo recuerdo perfec- 
tamente, de la pedrada propinada por Cerbia al curioso 
de la ventana. En efecto, apenas oscureció y efectuada 
una opípara cena, los huéspedes del conde se retiraron á 
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descansar de su caminata a las habitaciones que el alcaide 
Iñiguez les señalara; que como antes dije, estaban muy 
separadas de las de sus futuras esposas: bien hubiera pre- 
ferido el de La Roca jugar todavía una partida de dados; 
pero Gabanes de la una parte, ansioso de comunicar á sus 
hijas el proyectado enlace, cuyos resultados también sa- 
bemos cuáles fueron, y por otra parte, cargado de las 
- bromas del primero, el pretencioso D. Martin, y con el 
exceso del vino, prefirió irse ^ la cama á pensar en hu des- 
lumbrante belleza de su cuarta prometida. 

Por fin, después de prometérselas muy felices y lleno 
de dulces esperanzas, quedóse dormido; pero el estado en 
que se encuentra el hombre que va a casarse, y con una 
mujer linda por apéndice, no es el más apropósito para 
roncar, cuanto más, si se une la ligereza de sueño que 
tienen las personas á cierta edad: de manera que Navarro, 
apenas oyó tañir el laúd de Cerbia, hábilmente contestado 
por la gúzla de Blanca, aunque confusamente, por ser lar- 
ga la distancia, se desveló para escuchar la melodía. 

No podia imaginarse el viudo que fuera el galán de su 
presunta amada quien rondase, que á saberlo de fijo, más 
intranquilo estuviera; ni aun menos, que ésta contestase; 
asi es que, su fantasía soñolienta, unida á los vapores del 
mosto, que no eran pocos, ni del todo apagados en su ce- 
rebro, le sugirió la idea de provenir aquella música de 
algún genio encantador de las aguas, prendado de los 
hechizos de otra Hada^ ó atribuyóla al desgraciado tro- 
vador errante, que en esta época estaba reducido á nien- 
digar asilo en los castillos que topaba. 

Sea lo que fuere, que yo bien no lo sé, tanto pudo en él 
la curiosidad, que levantándose del lecho abrió la ventana 
del aposento, y entonces fué cuando irritado Hugo al ver 
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SU dichoso coloquio bruscamente interrumpido, disparó 
la piedra cuyos pedazos hirieron a Navarro, cual si fuera 
un metrallazo. 

En la Edad Media, y más en aquel siglo, una de las ar- 
mas ofensivas más terribles era la piedra; las defensas de 
un castillo consistían en arrojar pez con otros combusti- 
bles, por los matacanes ó ladroneras sobre los asaltantes, 
y enormes pedruscos que aplastaban a muchos. En las 
guerras, la honda hábilmente manejada y bien dirigida, 
quitaba á docenas los hombres del combate, de forma, 
que á este ejercicio se dedicaban los de aquella época, que 
sólo les. ocupaba el arte de pelear. 

Como iba, pues, diciendo, cerró el contuso rápidamente 
la ventana, y como no viera á nadie y en cambio mucha 
sangre sobre si, empezó á dar tales alaridos, que su dolor 
le arrancaba, que presto apareció el alcaide en paños me- 
nores con dos arqueros en su cuarto; también vino la ser- 
vidumbre que él traia, y por último, para su mayor tor- 
mento, D. Tristan y el castellano, con su gente de armas. 

El primero de estos señores, que no dejaba pasar nin- 
guna ocasión, en que pudiera mortificar el amor propio de 
su amigo, le preguntó con sorna: 

—¡Por San Cirilo! señor Navarro, ¿qué gritos tan des- 
compasados son esos que dais? ¿os duele algo, a pesar de 
vuestra decantada hombría? ¿ó habéis caido de la cama, 
peleando con vuestros rivales, tal vez nuevos Morgantes? 

— Dejaos de chanzas — contestó el tullido — que ésta si 
que ha sido pesada de veras. 

Cabanes dijo: 

— Contad pronto lo ocurrido, y vosotros— añadió di- 
rigiéndose á los domésticos — ya estáis aquí de sobra. 

— Pues veréis, señor conde, cosa nunca vista: no sé ni 
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cómo ha sido, ni tampoco me doy cuenta de aventura tan 
famosa. 

— Dejaría de ser extraordinario todo lo que siempre os 
ocurre — interrumpió La Roca poniéndole un paík> de 
agua avinagrada en k herida. 

— Bueno por hoy, que luego diréis cuanto os pbtzca, 
amigos míos, que no ha sido humo de pajas la cosa; pero 
hará, un buen rato, que me desperté al oir una deliciosa 
mú^ca bajo la torre de mi derecha 

— ¿Una música decís?— Y soltó la carcajada D. Tristan. 

- — Si, sí señores; una preciosa trova, que cantaba una 
voz divina. 

— «Eso lo soñabais vos, porque nadie la ha oído. 

—Lo que es yo, tampoco; y en ese sitio es difícil — 
añadió Gabanes. 

— Si este hombre esta loco— repuso D, Tristan. 

— ¡Loco yo!"— exclamó el contuso lanzando miradas 
de basilisco al señor de Celia*— vos si que lo estáis del 
todo. 

—Esa es la manía de todos los de ese mal; creer que 
los demás están faltos de seso— argüyó La Roca. 

— El caso es, y prescindo de cuestiones que ya vend^ 
laremos mañana, que al oir la música, me tiré de la cama 
abajo, y abriendo la ventana, me puse á escucharla; cuando 
de repente 

— Sí — interrumpió el fastidioso,.— os caísteis desde lo 
alto al suelo, y he ahí el golpe. 

— No tal; recibí una pedrada espantosa, que otra cosa 
no fué, como lanzada por el brazo de un jigants, que se 
estrelló en las barras por mi suerte, pues si acierta á co- 
germe de lleno, yo creo me lleva h cabeza; que tah 9^0 
U21 guijo me hizo tal herida en^la frente. 
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— Mal sitio es para chichones — dijo con burlona son- 
risa D. Tristan. 

— Veo que aún seguís dorrnido — añadió Cabanes; — 
¿quién iba a tirar la piedra? ¿qué brazo alcanza desde la 
sierra de enfrente? aunque fuera una catapulca. Cuando 
los mismos pájaros no se posan en el tajo, por miedo a 

despeñarse ¿dónde esta el canto?.... Sosegaos, amigo 

mió, que eso sólo fué un ensueño y no más; que repito 
están a ese lado las habitaciones de n¿$ hijas y el derrum- 
badero, que es peor que el de Tartin, 

— Esté ahí en buen hora el derrumbadero de Tartin, 
más inaccesible que las mismas TermiSpilas ó la roca Tar- 
peya, que poco se me da; lo que os digo es, que tan pe- 
drada ha sido como yo soy hijo de quien me concibió — 
contestó Navarro, 

— Cuando digo que acabaremos por enjaularos — argü- 
yó La Roca nuevamente y cada v^z más admirado. 

-^¡Marchaos! que no respondo de lo que haga, si ante 
mi vista seguís con tal terquedad. 

— Ya veis — respondió el aludido con fingido senti- 
miento— -él mismo confiesa su locura — y salió con Caba- 
nes, dejando á Navarro en poder de sus criados. 

Apenas estuvieron fuef a, cuando el de Celia dijo al de 
Almazaga: 

— Yo de vos no entregaria mi hija a un hombre que 
padece de vértigos. 

— Voy siendo de esa idea; pero de todos modos haré 
salgan a reconocer estos sitios, por si topan alguno, 

— ^No Qs canséis; ese hombre indudablemente ve vi- 
siones. 

— rPero, ¿quién sabe si será verdad? 

— De antemano lo niego; no conocéis á ese señor. 
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— Voy de todas maneras á examinar personalmente los 
alrededores. 

— Como os plazca, aunque es tiempo en balde, pues es 
imposible lo que cuenta. 

*— Quedad con Dios. 

— El cielo os guarde. 

Y se despidieron, dirigiéndose el uno á su aposento y 
el otro al patio en busca de guardias. 

En efecto, era increible lo que acontecía, no solo por 
lo original, cuanto que, como había dicho muy bien Al- 
mazaga, en el tajo no era posible poner la planta humana 
sin peligro de estrellarse; y solo Cerbia, gracias á sus pu- 
ños y hercúleas fuerzas, lo habia logrado. 

D. Pedro Gabanes nada halló en su descubierta. En 
cuanto a D. Martin, su cabeza se habia hinchado y sen- 
tía ya haber llamado, tan solo por no sufrir las bromas de 
su amigo, y hasta empezaba a dudar si lo que le acontecía 
era sueño ó realidad; tan extraordinario le parecia, que no 
cesaba de exclamar: 

— ¡Parece imposible que gentes honradas puedan creer 
que este golpe se lo puede uno hacer cayéndose del le- 
cho!... ¡Vive Dios! llamarme a mí loco y que sueño con 
Mor gantes; ¡por las barbas de Lucifer! que si todos los 
Morgantes y Brocabrunos que tuviera que vencer, fueran 
como el fanfarrón de D. Tristan, bien presto descastaba 
la raza de gigantes. A ver, Iván, abre esa reja y mira si 
la piedra ha roto algún barrote, que fuerza para ello traia 
de sobra. 

Su servidumbre, creyendo deliraba^ no le obedecía j 
miraba con la mayor compasión. 

— ¡Por mi vida!... abrid esas puertas presto, si no, os 
mando desollar. 
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— Podíais enfriaros, señor — se atrevió a responder un 
paje. 

—Haz lo que digo ó te pego veinte palos— repuso el 
colérico Navarro. 

Un escudero, obedeciendo la orden, dijo al cabo de un 
rato: 

— Aquí hay una señal bien reciente, y es de piedra, 
que bien claro está, pues ha picado el hierro. 

Todos miraran, incluso Almazaga, que volvia del re- 
.conocimiento, y se asesoraron de lo moderno de la mella; 
el último exclamó: 

— Perdonadme, amigo mió, si por un momento dudé 
tan maravilloso hecho; pero la prueba es clara, y os satis- 
fago con mis palabras, ya que no puedo trayéndoos la ca- 
beza del bárbaro atrevido; pero descuidad, que tarde ó 
temprano caerá en mis garras y no le salvara nadie de las 
manos de mi verdugo. 

Esto tranquilizó algún tanto á D. Martin. 

Durante la siguiente mañana, el estado del enfermo se 
agravaba, y fué preciso buscar cuantos judíos-galenos 
habia leguas en contorno, quienes, en vista de la fíet^e 
de Navarro, dudaban pudiera restablecerse pronto; verdad 
es que aumentaron el mal, no sólo por lucrarse a más de 
la importancia, sino porque se trataba de un rico; que á 
ser pobre el herido, con sal y agua fresca hubiéranlo 
curado. 

El resultado fué, que el conde suspendió los preparati- 
vas de boda y aplazó la cacería. Sus hijas, aunque te- 
miendo llegase el dia de su celebración, daban gracias á 
Dios por la feliz pedrada, que bien pronto adivinaron su 
autor y permanecieron todo aquel dia en su cuarto: por 
donde Blanca, con^derándose infeliz con el impedimento 
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que su cita cortó, bendecía dos horas después el inci- 
dente que habia resultado. 

Al siguiente dia por la tarde, pidieron permiso á su 
padre para salir a caballo, con ánimo de ver á Hugo. 
D. Pedro, que no sospechaba el estado del corazón de su 
hija, lo concedió con el doble motivo de atraerlas a sus 
designios; sin embargo, antes las recordó su futuro en- 
lace. Ellas montando dos hermosos tordos y seguidas de 
un viejo escudero, salieron á esparcir su oprimido cora- 
zón, y a respirar el límpido ambiente de las montañas. Su 
única salvación era Cerbia; en busca de él marcharon^ 
esperando consuelos y amor. 

Ya caía la tarde, y cansadas las bellas damas de recorrer 
las inmediaciones, y desconfiadas en que el acaso les pre> 
sentara ocasión de ver al hidalgo, pues se disponían á 
volver, cuando divisaron a lo lejos de una antigua cal- 
zada una gran polvareda producida por gente de á caba- 
llo: el primero que lo notó fué el escudero y se maravi- 
llaba de no acertar qué fuese aquel escuadrón. 

Por ultimo, las lanzas se aproximaban y tuvo ocasión 
de ver que la nube de polvo la producían unos cuarenta 
arrogantes ginetes, cubiertos de hierro de píes a cabeza^ 
á cuyo frente, desdiciendo de los demás, marchaba un ca- 
ballero con tfaje de ante y cota de mallas, que presto co- 
nocieron ser el castellano de Lazingle. 

En efecto, era Hugo de Cerbia, que regresaba de bus- 
car los hombres de armas necesarios para guarnecer su 
castillo: habia tenido la suerte de hallarlos en los pueblos 
colindantes, gracias á su amigo el hidalgo Ares, que era 
uno de tantos andantes caballeros ó gefes de banda, que 
entonces vendian su espada y sus gentes al que bien los 
compraba. Así fué, que apenas Hugo le indicó necesitaba 
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buenos guerreros montados, el corredor de soldados bien 
presto le buscó la flor de lanzas de aquella comarca, á 
cambio de la bolsa del hidalgo. 

Eran, pues, sus nuevos mesnaderos hombres general- 
mente aventurerps, temerarios, forzajudos y jigantescos; 
entre ellos habia una docena de hidalgos de solar desco- 
nocido Y miserables estados, que por la convenida soldada 
y parte de la rapiña de los combates, formaban en el es- 
cuadrón al lado del carnicero, prescindiendo de sus per- 
gaminos y caprichosos blasones. Aquella misma mañana 
y tarde se citaron, y aprovechando el oscurecer y soledad 
del camino para no llamar la atención, se encaminaron al 
castillo de Lazingle. 

Como era natural, antes conoció Hugo á las dos ama- 
zonas que éstas á él, y así fué que adelantándose de los 
suyos, las hi¿o un reverente saludo, contestado por una 
apasionada mirada. Entonces Blanca, como si se tratase 
de un dialogo ya preparado para aquel caso, dijo én alta 
voz dirigiéndose á su hermana: 

—Esta noche te hablaré de lo que sabes pendiente de- 
jamos. 

— No tengas cuidado^ que no me dormiré, que eso sólo 
ocurre una vez en la vida — repuso Leonor. 

Hugo no oyó más; pero fué bastante y comprendió que 
aquellas palabras, traducidas fielmente, significaban una 
formal cita; y aunque mucho tenia que hacer aquella no^- 
che, se propuso volver á rondar el ajimez de su amada^ 
pero aconsejándose, antes de Sánchez. 

Al llegar á la confluencia de dos sendas, vio á corta dis- 
tancia á su hermano, que con el pañuelo 1¿ saludaba; venia 
al frente de sesenta hombres, unos albañilei ó alarifes, 
otros peones ó simples jornaleros, bien conversos ó cris- 
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tíanos viejos y con se^ arqueros vestidos de baqueta y 
hierro, que á juzgar por sus rudas caras, si caras tenían^ 
eran hombres de pelo en pecho y temple duro. Ambos 
pelotones se mezclaron, y I^fidro dijo á su hermano: 

— Pronto has despachado, ni que estuvieran espe- 
randote. 

— Da gracias al hidalgo Ares; pero tampoco tu te has 
descuidado en el encargo. 

— En buen hora los has recogido, porque según las 
noticias que me han dado 

—¿Qué nuevas son? — interrumpió Cerbia. 

— Sin duda, ignoras la mala que acaba de venir; bien 
es verdad que por la parte de donde vienes aún no la 
conocen, pero en Toyuela y su campo ya lo saben hasta 
los pastores. 

— ¿Y qué dicen? 

— Sabrás, que estaba en la plaza con el hidalgo Broca, 
y ese judío ricote llamado Olban, cuando entra un caba- 
llero armado con vesta blasonada de Sobrarbe y cubierto 
de polvo, preguntando por el conde de Almazaga, y nos 
dijo, que habiendo los moros de Huesca tenido grandes 
auxilios, era necesario llamar hombres de armas y nuevas 
mesnadas de los nobles, y algunos dineros de los pueblos 
para acabar con la guerra: nosotros entonces lo jnanda- 
mos á Almazaga, y tuve miedo de que por tal causa no- 
hallaras ginetes. 

— Mucho me temo que el Rey D. Pedro no sea capaz 
de vengar la muerte de su padre en el sitio de Huesca: 
pero nunca deteste sospechar me faltasen lan*zas, pues he 
tenido que escoger lo mejor de lo bueno, para poder des- 
hacerme de tanto pretendiente. 

— Mira, pues y^ me alegro que pidan más mesnadas. 
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que teniendo dineros y hombres, seremos de la banda del 
Rey, y si la nueva sale cierta, presentaremos el primer 
escuadrón de lanzas del ccmdado de Aragón. 

— Vaya por la pasada, que tan solo pude dar al Rey 
un caballo y cinco lanzas; pero ahora coa otros tantos 
como estos 

— La facha no es mala; .veremos si sus hechos corres- 
ponden a la figura; — y señalaba Sánchez a los guerreros. 

—De su valor te respondo, de otíra cosa no; porque los 
hay advenedizos, y cuando Ares los tenia á sus órdenes 
y me los ha elegido y ajustado, buena gente será; además, 
que á muchos los conozco por hidalgos pobres, pero hon- 
rados y á toda prueba, pues se han batido á mi lado en 
algunas correrías. 

— Luego los veremos de cerca y revisaremos sus armas, 
que quiero tengas pocos, pero bien armados y temidos. 

—Aunque sean armaduras de Milán les he de poner. 

— Yo no traigo arqueros, porque prefiero tener ginetes, 
hasta que el castillo esté levantado lo ruinoso y hechas las 
habitaciones quemadas; y esa es la razón por que he re- 
unido cuantos alarifes pude, sin perjuicio de traer más; 
pero me hallé á seis montañeses, que son perros de presa, 
y por mor de su valía y fama, aquí vienen. — Y señaló á 
los marciales ballesteros. 

— Por de pronto, para defendemos del conde de Al- 
mazaga, nos sobra con ellos— repuso Hugo. 

—Dices bien, porque él es envidioso, y si nos ve con 
buenos arneses, con gente de guerra y que levantamos 
el castillo, no faltará quien le narre lo sucedido y nos pida 
feudo mayor. 

— Es deshonroso ese feudo, hermano Sánchez, y no 
debemos pagarlo. 
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— En cuanto estemos preparados, que venga á cobrar- 
los, que yo se lo daré sahumado a lanzadas. 

— Digo que es injusto, pues soy noble como él y señor 
de mi castillo. 

— Pero como hasta ahora él ha tenido más lanzas, no 
habia otro recurso — argüyó Sánchez. 

— Así le devolveremos los atropellos que contigo co- 
metió. 

— Lívido me pongo solo al recordarlo; es todo un in- 
fame: ¿tu conoces á su hija Leonor? — preguntó Pedro. 

— Dos veces la he visto — contestó Cerbia. 

— ¿Y sigue tan bella? 

— ¡Oh! lo es mucho; pero me gusta más Blanca. 

— ¡Bien sufrí por la primera! 

— En verdad que tú fuiste su amante. 

— ¿Y dices que te agrada Blanca? — preguntó Sánchez. 

— Há tiempo; pero mucho desde hace tres dias, que su 
imagen me persigue y la requiero de amores — respondió 
Hugo. 

— Bien has tardado en decírmelo. 

— Te diré: no he tenido ocasión de contártelo, pues mi 
madre lo ignora, porque se opondría como lo hizo con 
los tuyos; sin saber por qué, presumo que debe tener más 
de un motivo para odiar a Gabanes. 

• — Es particular y misterioso lo dicho por Tórbas. 

— Y lo pálida que mi madre se puso. 

— Pues lo he de saber; ¡por Luzbel, que como sea des- 
aguisado, le ha de pesar á ese señor! — dijo Sánchez con 
vehemencia. 

— Lo que es Tórbas, aunque le pongas el borceguí de 
tormento, no lo dice si se lo previene mi madre. 

— ¿Y corresponde á tu pasión la hija del conde? 
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—Ayer me concedió esperanzas, aunque me aseguró 
tener muchos pesares. . 

— ¿Pero la hablas, por lo visto? 

—Sí. 

— Pues cuéntame cómo ha sido eso, que supongo no 
tienes secretos para mí — dijo Sánchez. 

Entonces Hugo relató todos los detalles de lo ocurrí* 
do, Y concluyó diciéndole las palabras pronunciadas por 
ellas al pasar ha rato por su lado. 

— Eso es una cita formal — repuso Sánchez; — ^pero te 
advierto que no te dejo ir solo, pues el conde es muy ale- 
voso, y si se apercibe te echará sus criados para matarte, 
y bueno es que esté yo á tu lado, sin que tengas nece- 
sidad de decirlas quién soy, y me tomen así por tu es- 
cudero. 

— Me parece bien lo dicho, aunque no veo inconve- 
niente te des a conocer. 

— No, porque maliciaría otra cosa Leonor. 

— Bueno, se hará lo que gustes. 

— Lo que sí me choca, pero mucho, es la adivinanza 
de Calinda: ya hace tiempo que oí ponderar su fama de 
Sibila; pero es particular te haya anunciado, como me ase- 
guras, lo del tesoro y mi llegada. Tan pronto pueda, 
Dios me perdone si falto a su precepto, iré á saber mt 
horóscopo. 

— ¿Pero no te dije también que me predijo mi deshon- 
ra y exterminio, y aun mi propia sangre derramada, si 
seguía tenaz eif solicitar á Blanca? 

— Pues hay que temer sus augurios — repuso Sánchez 
sufriendo una ligera conmoción., 

— Tal vez será que moriré por ella — añadió Cerbia. 

— Nunca serias sólo si ello te ocurre, que yo te acom- 
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pañaré a la victoria ó á h muerte — exclamó con pena el 
buen Pedro. 

— Si está de Dios tal suceso, acataré sus designios. 

— No hables más de tan tristes presentimientos* 

Así conversando, bien sobre su fortuna ó las amadas 
de nuestros hidalgos, llegaron á su solar. Entretanto, el 
escudero acompañante de las damas se apeaba de su ca- 
balgadura en el castillo de Almazaga, y decia al arquero 
mayor con mala intención: 

— Maese Borrallas, sabed que al hidalguillo de Lazin- 
gle le acabo de ver al frente de cuarenta lanzas, las mejo- 
res de la tierra, que á pesar de sus cerrados almetes he 
reconocido á muchos de ellos, como del señorío de Ruiz 
de Azagra. 

— Se hará bandolero — repuso el arquero mayor — 
pues como no los pinte, escasos maravedís tendrá su 
gabeta. 

— No ha querido conocerme el pobreton — añadió el 
chismoso — pues llevaba humos de gran señor. 

— A la pascua, en cambio, vendrá á pedir dilatoria del 
feudo á nuestro señor. 

— Sí, sí — dijo maliciosamente el escudero — me pre- 
sumo está vendido á los castellanos, como su padre, que 
ya peleó con ellos. 

— Bien puede ser; pero oye, ¿iba ese maldito Tórbas? — 
preguntó con cuidado el arquero Borrallas. 

— ¡Hola! ¿os escuece aún la cuchillada que os dio 
aquella noche? * 

— Anda, que hoy por mí, mañana por él; y si me lo 
depara el acaso, se la he de volver con creces, que los dos 
\ hace muchos años que nos aborrecemos. 

— Bueno seria avisar al señor lo que ocurre. 
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— Ya te guardarás de ello, tanto como de renegar. 

— ¿Y por qué motivos?— preguntó el palafrén. 

— Porque eso no vak la pena. 
* — Es que lo que hace D. Hugo es una asonada de lan- 
zas, que nadie sabe su intención. 

— ¡Pues buen humor tiene desde la llegada de esos se- 
ñores! — exdamó Borrallas— y no digo nada con la pe- 
drada que al más viejo de ellos le han propinado, que 
creen es obra del mismo diablo: figúrate de qué temple 
estará, que ha mandado azotar á Luis el paje de sus hi- 
jas tan sólo por rascarse en su presencia; no lo veas, no, 
que corre peligro tu cuero. 

— Entonces no ha variado, porque siempre le conocí lo 
mismo que hoy. 

— Es que si sólo fuera eso, pero acaba de salir un aviso 
del Rey D. Pedro, que pide más hombres y dineros, y no 
sé de dónde los irá á sacar. 

— ¿Y para qué más gente? ¿van á conquistar los cris- 
tianos la tierra santa? — preguntó el escudero. 

— Por ahora no; pero es que los moros de Huesca re- 
ciben refuerzos poderosos de Almozaben y del de Castilla 
y diz que flaquean los nuestros. 

— Para fin de fiesta, milagro será no marchemos á guer- 
rear con nuestros sesenta años ¡vive Dios, que ya soy 

viejo para alancear moros! 

— Pues cosa parecida sucederá — argüyó Borrallas — 
porque han salido el alcaide y tres más á recoger fondos 
que deben los pecheros, con orden hasta de ahorcarlos y 
buscar cuantos hombres de á caballo haya, y bieii sabes 
que si no los pagan bien, es gente descontentadiza, pues • 
prefieren batirse por su cuenta. 

— ¿Y qué vamos á hacer? 
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— Tu te callas, que esto lo sé por el escudero del que 
trae las nuevas, y me encargó el secreto. 

— Por mí como si fuera sordo y no supiera ni esto. — 
Y el escudero, llevándose el pulgar a los dientes, hizo 
crugir la uña. 

— Pues adias, Rui-Tena, que oigo voces en la torre y 
regularmente* sera el beodo del bufón, que no sabe más 
que emborracharse y zurcir enredos; ¡por mi ánima, que 
como coja descuidado á esa araña le voy á tirar de la al- 
barrana abajo, sin que le salve la privanza del señor! 

— ¡Ojo con él, que es brujo! — contestó el escudero. 

— Así sea el mismo Lucifer, que lo aplasto — replicó 
Borrallas cogiendo un grueso garrote. 

Ambos se separaron, dirigiéndose el feroz ballestero á 
serenar la pelea, que crecía por instantes, y el otro á des- 
sillar su caballo, cortándose de tal suerte la conversación 
de los dos canallas, de uno de los cuales más tarde nos 
ocuparemos. 



CAPITULO IX. 



RAHISA, LA FAVORITA DEL REY ALMOZABEN, 



Dejemos abandonados por un momento á nuestros 
personajes aragoneses, y vamos a buscar a la hermosa 
Rahisa, celebre favorita del Rey moro de Zaragoza, que 
habia tenido la desgracia de prendarse del cristiano Sán- 
chez, cuando era su cautivo: y digo desgracia, porque el 
enamorarse es la mayor fatalidad que acontece a un indi- 
viduo, púas siempre se pierde la calma y las más de las 
veces la cabeza. 

Aunque ya el citado joven, en la narración de sus 
aventuras a los de Lazingle nos la describió, no debemos 
pasar por aquel retrato, por ser demasiado apasionado 
para ser el verdadero. Rahisa era una mujer de treinta 
primaveras, estatura ajigantada, de piel negra y brillante 
como el mismo azabache, con tales formas que la conver- 
tían en una hermosa estatua egipcia, de belleza mágica 
á pesar de su etiope tez, con ojos aterciopelados de una 
fiereza sólo comparable a la del león; su cabello mate y 
rizoso, era tan fino como la seda, con la boca más sensual 
que una Venus de Grecia, y los dientes blancos como el 
chacal y con esmaltes, que le envidiarían las mismas per- 
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las de Oriente. Era un ídolo tan grandioso como la no- 
che, una beldad terrible, una hermosura del desierto con 
todos los hechizos del infierno: bastaba verla una vez, 
para amarla y temerla; hacia tres años era la favorita del 
Rey Almozaben, y cada vez su dueño era mas apasio- 
nado y esclavo de sus caprichos. 

Su historia era singular. Habia nacido en la Arabia, 
hija de un jefe de tribu, educándose en la vida errante de 
las carabanas, que recorren el desierto, mezcla de merca- 
deres y ladrones a la vez, y así pasaba sus juveniles años 
comerciando en esencias, pieles y demás artículos, que el 
África y Asia exportan. 

Tan pronto templaba la guzla sobre ricos almohadones 
de terciopelo y tapices de Persia, como empuñaba la ter- 
rible cimitarra, ó jugaba la lanza, domando un cabaUo 
salvaje; y como el más esforzado de sus esclavos, luchaba 
con el horrendo león ó la terrible pantera. 

En uno de los infinitos combates que su tribu sostuvo 
con otra nómada, fué muerto su padre en la pelea, y an- 
siosa de vengar su desgracia, se separó de los suyos en el 
fragor de la lucha á tal distancia, que rodeada por nume- 
rosas lanzas y cuchillas, se rindió á discreción y fué con- 
ducida cautiva á Fez. 

Su hermosura era tal, que a pesar de su negro color, 
fué comprada por un Kadí en un precio fabuloso, y éste 
la traspasó en mayor cantidad al Rey de GSrdoba, quien 
ofendido de su altivez y temeroso de ella, la regaló al 
moro zaragozano á cambio de armas y caballos. 

El corazón de Rahisa, virgen de amores, por primera 
vez acató el de su último señor, pero impuesto á su alma 
aunque sin protesta de ella. El Rey la rodeó de cuantos 
encantos tiene la vida oriental, y complacia sus antojos 
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mas que los suyos propios: en este estado un dia vio a 
Sánchez, y sin saber por qué, pues eso nunca se sabe, lo 
aouS con toda su alma; por segunda vez le tropezó y. cre- 
ció el fuego, y últimamente, al presenciar desde su celo- 
sía el combate que sostuvo con los asesinos de Zin-el- 
gelá, como mujer al fin, que siempre prefieren los valien- 
tes, acabó de prendarse locamente. 

Desde aquel momento, huyó el sueño de sus párpados^ 
su carácter se agrió, olvidó sus placeres y hasta á su hijo, 
y tan sólo pensó en el cautivo cristiano. Amaba al caba- 
llero con una de esas pasiones que sólo se sienten en este 
mundo una vez en la vida, que raro es el que no ha pro- 
bado sus amargos frutos^ que todo lo avasalla en su vér- 
tigo, que abrasa el corazón matando el alma y desenca- 
dena sus deseos con más fuerza y violencia que la lava 
de un volcan: pasión no de todos comprendida y sólo 
creida del que fué su víctima, ó soñada por los poetas. 

Por fin se decidió á jugar su amor, y con él la vida, que 
despreciaba en aquel estado, y Uamando á un morillo, le 
ordenó trajese al cristiano: todos sabemos, pues Sánchez 
nos dijo la verdad, to ocurrido en la entrevista; entonces 
k bella Odalisca, fuera de si al verse despreciada por pri- 
mera vez en su vida, tuvo celos, y sólo pensó en la muerte 
de la mujer que le robaba su objeto amado. 

Pronto supo la conversión de Mahila, y en esto halló 
pretesto para prenderla con su padre y deshacerse de eUos; 
la Providencia, por mano de Palanca y Sánchez, la salvó; 
al mismo tiempo, llamando al jefe de su guardia, le man- 
dó arrestase en la oala baja que ella designó, al esquivo 
caballero, como también sabemos. 

AUí le vi ó, le piató su amor con p^bras y miradas ca- 
paces de volver loco á un eunuco, se arrodilló y lloró; 
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visita; pero como era el galeno del palacio y la orden de 
la sultana era terminante^ lo dejaron pasar sin preguntarle 
lo más mínimo; entonces el judío, llegando hasta ella, 
dijo; 

— Diosa del desierto, ahí tienes en tan reducido bote 
lo bastante para ser adorada de tu mismo profeta, sí tan 
solo dos gotas de tal licor probase. 

— Toma este rubí, que bien vale un tesoro, y guarda 
á más esa bolsa que Ralúsa te regala; pero muerde tu len- 
gua antes- de hablar en balde, que si vendes mi secreto, 
la hij.a del desierto sabe esgrimir un cuchillo..... y jamás 
tiembla su brazo. 

— ¡ Jehová me aniquile, tu dios me abrase, si por un 
sólo instante falto á mi palabra! — exclamó el rabino, 
. — Vete y que Ala te guarde. 

-^Y á tí te salve— dijo el judio con tono original. 

Apenas salió Aliber-ferí, cuando la negra odalisca, lla- 
mando á una esclava, que cogió un enorme velón de 
plata, se dirigió á una puerta secreta, oculta entre los abi- 
garrados relieves del muro de su cámara, y descendiendo 
por pasillos y escaleras, no tardó en hacer girar el sillar 
de piedra que daba entrada á la cárcel del caballero. 

El estupor que en ella se pintó al verla vacía fué tan 
grande, que casi se desmayó: recorrió todos los rincones^ 
examinó la puerta, miró á todas partes, y por último, ava- 
lanzándose á la entornada verja, comprendiólo ocurrido. 
En efecto, Sánchez, auxiliado de Palanca, había huido 
hacia tres horas por la secreta puerta del jardín. 

La mora lanzaba miradas de tigre y rugia como el 
leoü; sus sienes, cargadas de sangre, saltaban; su seno 
hermoso se agitaba convulsivamente, sus cejas las enar- 
caba y toda ella era presa de un vértigo horrible. 
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— ¡Por Alá que juro por toda mi raza buscarte hasta 
el fin del muado! ¡Juré poseerte y serás mió! ¡sí, mio,.vivo 
ó muerto! — exclamó la desesperada africana, y de seguida 
añadió: — ¡Bien puedes defenderte, que cuando Rahisa 
lucha siempre vence! ¡ Ah, cristiano, cristiano, cuánto mal 
me haces! 

Dichas estas palabras, se lanzó por la escalerá secreta, 
y abatido su espíritu por la fuga de su adorado tormento, 
se arrojó en un diván de su cámara; allí, entregada á sus 
dolorosos pensamientos, permaneció largo rato; pero 
como los caracteres de esta^ ínujeres se dejan dominar 
corto tiempo por la aflicción, se levantó muy luego é hizo 
buscar á un siervo llamado Alistan, de robusta presencia 
y atléticas formas, prisionero que fué con su anm en el 
combate del desierto, pero á quien Rahisa rediítaó tan 
pronto habia podido: más que esclavo era su mejor é ín- 
timo amigo: 

Alistan, por su parte, la amaba con vértigo, mas devo- 
raba en süencio su pasión por temor y respeto á su ama; y 
aquel oculto amor no pasaba completamente desapercibido 
a la sultana, por más que la repugnase, pero con el que 
ejercía mayor imperio sobre el negro, convirtiéndole á 
menudo en un brazo dispuesto á todo. 

Apenas apareció dos horas después el hijo de Agar, 
cuando, conociendo en el semblante de su ama la pesa- 
dumbre que la agitaba, la dijo: 

— Hermosa Rahisa, me han dicho que me buscas. 

— Sí — contestó ella — me precisas cual nunca. 

— ¿Qué te ocurre, nieta de CharifF? ¿qué cuitas tienes? 
¿qué pesar te ahoga? ¿qué pena te embarga? ¿Te ha ho- 
llado tu señor? Di, habla pronto, que mi cuchillo pugna 
rabioso por saltar de su cuero, y él te vengará. 

9 
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— Fiel Alistan, lo que por mí pasa no te lo puedo ex- 
plicar; solo te formarás cabal idea de ello si por un acaso 
tu amas como yo adoro a quien me desprecia. 

El negro, con ronca voz, contestó, lanzando á la par 
expresivas miradas a su dueña: 

— ¡Que si sé lo que es amar y ser desgraciado me pre- 
guntas! es igual que dudar si existió Alá; no solo sé eso^ 

sino he visto algo más terrible, que es la indiferencia 

¿sabes, Rahisa, lo que por tu esclavo pasa? 

La dura y altiva mirada de su ama, le contuvo prosi- 
guiera, y repuso de seguida: 

— Tanto mejor para que me comprendas y escuses: yo 
amo á un cautivo cristiano llamado Sánchez. 

— Lo adiviné hace tiempo. 

— ¿Y por dónde?— preguntó fieramente la odalisca. 

— Porque te vendiste sin saberlo — contestó el negro . 

— Ese hombre ha huido de mí y de la prisión que esta- 
ba, en la sala baja del palacio, abriendo k verja que da al 
jardín. 

— ¿Y quieres que lo siga, lo halle y lo mate? 

— ^No; tan sólo deseo lo primero, es decir, que me ayu- 
des a encontrarlo. 

— Cuenta con tu siervo para todo. 

— ¿De veras sirves para este asunto? ¿serás fiel? 

— ^Sí; te lo juro por Alá. 

— Entonces, antes de nada, es necesario que indagues 
á dónde ha ido ese cristiano» 

— Lo sabré. 

«—Que cuanto antes, maten á su querida Mahila la 
bella y á su padre Zin-<el-gelá, que están presos en la 
Aljafara. 

— Morirán. 
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— Que busques quién le ha salvado ó encubre, y que 
muera. 

— También lo haré. 

— Después estoy decidida a ir a su alcance, pero tú y 
yo solos nos bastamos. 

— ¿Y si el rey se apercibe? — preguntó Alistan. 

— ¿Qué importa? 

— Nos matarán sin remedio. 

— Si nos apresan, bien; pero como me vea a caballo, 
cubierta de hierro y con la cimitarra empuñada, difícil 
sera. 

— No dudes que nuestras cabezas corren azar. 

— ¿Y tiemblas, agareno, ante la muerte? 

— Nunca la temí; tan solo me preocupa tu vida; la mia 
la desprecio siempre, 

— Quiero huir y volar a su encuentro; esa es mi volunK 
tad; quiero verle y que me ame tanto cual yo le adoro. 

— Desgraciada Rahisa, en mal hora te enamoraste de 
un cristiano ya apasionado por otra: olvida tu amor, que 
Alá jamás puede protegerlo. 

— Lo sé, mas estoy decidida á buscarle, ó contigo ó sola, 
que poco cuidado me dá el que vengas ó te quedes; bien 
sabes que es difícil me aventaje nadie á caballo y con la 
lanza en la diestra; así es que, si tieitiblas como el cobarr 
de, quédate, que Rahisa la de ChariíF ni teme ni desiste 
nunca de sus empeños. 

— Espuesto es, pero te obedeceré. 

— Pues prepara caballos y otro esclavo, mudo y sordo 
si posible es. 

— Bueno; ¿y en qué dirección? — preguntó Alistan. 

— El tal caballero, indudablemente ha escapado a sji 
tierra, ó por lo menos fuera de Zaragoza, temeroso de, la 
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prisión, de modo que colocarás caballos en la rmsma direc- 
ción que lleve el cristiano. 

— Voy antes a saberlo fijamente, y después trataremos 
m^ despacio la fuga; pero vuelvo a decirte que tu cabeza 
esú, pregonada. * 

— Me conoces demasiado y sabes que cuando me de- 
cido jamás retrocedo ante el peligro. 

— Alá nos proteja. 

— En él confio. — Y salió el africano. 

Pero no había trascurrido mucho tiempo, cuando apa- 
reció en la misma estancia Almozaben, rey ó walí moro 
de Zaragoza; venia como contrariado, mirando sombría- 
mente, y acercándose á la mora, la dijo: 

— El cielo conserve tu rara belleza, amada Rahisa. 

— Y su imperio y poderío al muy alto y temido walí 
Almostaín Almozaben — contestó la negra. 

—Poco para mí seria eso, si tu cariño me faltase. 

— ¿Y dudáis del que os profeso? — ^preguntó la sultana. 

— Tal vez. 

— Por Alá, explicaos. 

— Ha tiempo que noto en tí algún desvío hacia mi 
persona; he procurado convencerme de mis dudas con- 
sultando á los astros; pero para mi desgracia, he adquirido 
nuevas seguridades de tu fatal olvido. 

— Señor, os soy fiel. 

— Mas no eres tan amorosa como en épocas lejanas — 
replicó Almozaben. 

— ¿Y qué puede hacer vuestra esclava para probaros 
su amor y reconocimiento? — preguntó la agarena. 

— Oye, adorable Rahisa — dijo el mahometano mirándo- 
la fijamente y estrechando una de sus manos; — hace tiem- 
po qué te veo triste, abatida y como hoy llorosa, sin acer- 
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tar la causa que lo motive; presumo que fesas^grimas no 
son ansiosas de mayor querer mío, que tampoco piden 
nuevos dones y caprichos para su dueña; luego s6lo sig- 
nifican, para mi tormento, que no me amas, ó algo peor, 
que amas a otro. 

— ¿Tenéis celos, señor? / • 

— Que me corroen el alma — repuso con amor el Rey. 

—¿Y qué causa los motiva?— preguntó Rahksi. " 

— I^ desconozco, y eso vengo a saber; que á conocer- 
los, remedio hubiera puesto. 

— ¿Tan poca fe tenéis en mí, que os celáis de lo imagi- 
nario?*... pues prueba no tendréis. - 

— Te diré — repuso Alniozabea, — hasta hoy por no dis- 
gustarte, los he devorado eii silencio, pero acabo de 3a^ 
ber que has pasado la noche en vela y llorando, y que. en 
las altas horas de ella, por orden tuya, el hebreo Aiiber- 
teri mi droguero, te ha traido uña ix5cima en un pequeño 
pomo. 

—¿Y creéis soy capaz de prendarme de tal hombfe? 

-—Precisamente de él no lo sé; peto quiero> me diga9 
que harás con ese filtro. ■• >: 

. Al verse . descubierta Ráhtaa^ por la esijuisita vigUanh 
cia de que son y eran objeto. los serrallos de los áif^be^f 
nptiivo más remedio, para desarmar ál moro, qiie &%ir 
dedicarle á él. los. electos que en Sanche;^, queri^ logrars 
asi es que le dijo; . . . - v .. 

— Señor, puesto que todo lo sabe vuestra, alta por^QUfit^ 
os diré el objeto delpomito, si juráis no tomarlo: ^,m*l. 

-—Si no va contra mi honra ni trono,' , t^ , perdofxa de 
antemano. • / , , : '•» 

— Pues bien, poderoso Rey: m© díáb vos celos pe- 
yendo que mi amor se ha entibiadb, y si .alguQ corazón 
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$e enfria no es el mió, sino el vuestro; os extraña mi des- 
vio, que jamás os k> he tenido, y á mi mayormente me 
aflige el vuestro. 

* --¿Luego tu también te ceia^ y creias que no te amaba? 
— preguntó el wali con presuntuoso acento. 

— Amarme, si; pero sospechaba que os hastiabais de 
vue^ra favorita. 

— ¡No, p(M- Ala, mi querida Rahisal ¡si para mi no 

tienen fin tus encantos! ¡si te adoro cual jamas quise a 
ninguna! ¡con el más ciego delirio! — exclamó con pasión 
el enamorado moro. 

— Me place el oiros de esa suerte lo que vos no ima* 
ginais, pues parece me arrancáis un dardo del pecho, y 
con tan dulces palabras, casi vuelve la tranquilidad per- 
dida — repuso la astuta odalisca con fingida vehemencia. 

— ¿Y me juras que no miente tu lengua? 

^— Os lo juro por mi vida. 

— ^Pero ¿y la pócima? 

— Los celos que me mataban, y el temor de perder 
vuestro amor, me hicieron pensar, al veros tan hastiado 
de mis encantos, según creia, en buscar un filtro que 
<^dooslo á beber reviviera la pasión que me teníais^ y 
que ahora veo aun cons^vais. 

La mora mentia con ese aplomo que poseen ciertas 
mujeres. El árabe, fuera de si de gozo, exclamó: 

— ¡Y yo que te juzgaba fdsa y desleal^ cuando no bus- 
cabas otra cosa que avivar el fuego de mi alma, que 
creias apagado! 

-^£1 temor de perderos me hacia derramar torrentes 
de lágrimas, y mis desvelos pensar en locuras. 

Y ai efecto, Rahisa llcM-aba, pero no por lo que decia 
su cabeza, sino por lo que sentía en su corazón: aquel 






6 LOS HERMANOS POR BALDÓN I35 

llanto lo dedicaba al cautivo cristiano^ cuyo paradero ig- 
noraba. 

— Perdóname, Rahisa»— repuso Almozaben — ^si te juz- 
gué por un solo instante perjura, y pídeme cuanto quie- 
ras a cambio de tus pasados pesares y como prueba a mi 
cariño. 

— Solo deseo que me amds asi 8Íem[»'e« 

•~Y mi único sueño es gozar tu amor, que es mi vida; 
pero se me ocurre concederte una merced, sea la que 
fuere. 

—Teniendo vuestro cariño, que es todo lo que ambi- 
ciono, nada más deseo — dijo la aduladora negra con fin- 
gido amor. 

— Pues yo quiero luzcas esta sortija. 

Y la mostró un magnifico anillo cuajado de diamantes. 
— Si vos me concedéis la merced de ponérmelo, queda 

aceptado. 

— Con mi vida^ que es tuya, luz de mis ojos. 

Y el viejo celoso lo colocó en sus dedot^ 

—¿Y Aliber-ferí?— peguntó Rahísa con recelo. 

— Fué preso al salir de tu cámara; pero ahora mismo 
haré le suelten, pues no hay razón en embargarle, que 
veo ha dicho la verdad en el tormento* 

— ¿Pero le habéis atormentado? 

— El me acaba de contar lo mismo que tu, á más de 
cuantas palabras mediaron entre vosotros. 

— ¿Os convencereis de mi amor y de la inocencia del 
judio.^ 

— Ahora s^ pero creí destinabas ese tósigo á envene- 
narme ó enloquecerme; y para indemnizar su dolor, le 
daré diez veces lo que te haya llevado por el enjuague. 

— Cuidado, señor, mirad que ha sido caro, como para 
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SU objeto y alta persona que tenia que beberlo — argüyó 
Rahisa. 

— No sé su precio; pero sea lo ique quiera, su pena todo 
lo vale. 

r*— Es que no tenéis diez espinelas ían hermosas como 
la que he regalado con una bolsa al hebreo. 

— Se las daré, y á, tí cien balajes más, que todo es poco 
para pagar tu ansioso cariño. — Y besándola en el seno, 
mai^chóse á disponer lo ofrecido, murmurmido para ^i 
con jactancia: 

— Ahora resulta, que Rahisa me ama todavía más que 
yo á ella. 

He ahí lo que es el mundo: pocos son los que no viven 
engañados. 

. Largo rato pasó hasta el regreso; de Alistan, quien sa- 
ludando á la hurí besaádo su planta, dijo: 

— Tu rival Mahila ha huido con su amante: su padre 
Zin-el-gelá está ajusticiado, y también preso el hombre 
que vendió la llavb.de la reja que guardaba al cristiano. 

— ¿Pero cómo ha huido? — preguntó Rahisa, que se re- 
siatia á creerlo. 

.-^Para su fuga robaron los tres mejores corceles del 
Rey, que ha dado órdenes para . su persecución, aunque 
nadie se atreve á noticiadle el roba de sus caballos. 

r—^' Y cre<esí los alcancen? 

— Lo dudo, pues llevan por mi cuenta cinco horas de 
mwoh^ y no hay en España animales tan veloces como 
los que montan, además de que Pedro Sánchez y los que 
le acpmpañan son buenos' giñetés, fpues le he visto do^ar 
minchas veces los potrds más fieros del África. 
»¿Pero cómo han salvado á esa mujer? 
Matando á dos guatdas y limando h reja. . 
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— ¿Y sabes qué camino siguen? 

— El más corto para Cataluña; es decir, atravesando el 
reino de Lérida. 

— ¿Y no has averiguado más? 

— Sé mucho, pero sdlot á tí lo diré— repuso Alistan. 

— Habla pronto, mi fiel esclavo, que me devora la an- 
siedad, y yo- sabré pagarte bien tus servicios. 

— Como soy tu siervo, solo me toca obedecer: a^í es, 
que volviendo a nuestro asunto,, te. diré que comprendí 
desde luego ser imposible la fuga, llevando una mujer 
robada á caballo, pues además que á la hora citada . del 
rapto estaban cerradas las puertas del puente y del pri- 
mer arco del palacio, hubieran caido siempre en la sospe- 
cha de su guardia, y detenidos en el acto: luego también 
me dijeron en la caballeriza real, que los dos escuderos 
del jefe de eUas, habian sacado los tordos favoritos de Al- 
mozaben anteayer por la tarde, después que prendiste a 
Sánchez, y todo eso unido á los. gritos que daba un pes- 
cador esta mañang porque no parecia su cárgbo, me hi- 
cieron montar a caballo para registaar la orilla opuesta. 

— ¿Y averiguaste algo? • 

—Me informé de cuantos en ella viven; y por último, 
tropecé con un cabrero, que se inmutó á mis preguntas 
y me. dijo, gracias a un puñado de plata, que e&ta thisma 
madrugada habian escapado, en tres caballos tordillos^ tres 
hombres y una mujer muy bella, llevada en el arzón por 
uno de ellos. 

— ^¿Nada más?— dijo con envidioso afán Rahis^.^ 

— Que habian pasado ocultos la noche en la cabana, 
tan solo los hombres, y por las palabras cogidas, suponía 
marchaban al condado de Cataluña, a un pueblü de la 
frontera llamado Blancafor. 
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— ¿No lograste noticias más seguras? 

— Ninguna otra; pero con esas sobran, y no hubiera 
hecho .otro tanto nadie — repuso otendido Alistan. 

— Verdad es; son las bastantes para tomar mis medi^ 
das, y te doy gracias por ellas y á mas este bolsillo — y 
alargó uno de cordobán y bien repleto al africano. 

— Por lo que veo, insistes aún en la fuga — dijo el es- 
clavo. 

— Más que nunca, y espera aquí, que pronto acabo. 

Y salió la mora, trayendo al poco trecho en sus brazos 
un pesado cofrecillo lleno de alhajas de fabuloso valor, y 
señalando con sus ojos á un saco de oro que sobre una 
mesilla arabesca habia, le dijo al esclavo: 

— Alistan, llévate esto en dos viajes y cuida de buscar 
caballos y trajes de hombre de armas; también escoges un 
esclavo que sea de tu confianza, y esta noche me esperas 
con todo dispuesto en la puerta del puente, antes de la 
hora de cerrarse la salida. 

— G)mo quieras, hermosa Rahisa, pero me temo nos 
descubran en la huida. 

— Si tú eres el delator, no es difícil. 

— ¡Rahisa! ¡Rahisa, deten tu labio! — exclamó el negro 
apretando sus puños. 

—Entonces no quiero volverte á oir que tienes miedo. 

— ^¿ Y vais á salir del harem sola? 

— Si, escaparé disfrazada con uno de los trajes que 
compres. 

— ¿Y por dónde? ¿no comprendes que estás cercada de 
guardias? 

— Me descolgaré, por el ajimez que da al jardin, y si 
algún centinela tropiezo, antes que grite le partiré el 
razón. 
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—¿Qué más tengo que hacer? 

^ Ahora obedecer loque temando, luego ya lo sabrás. 

El árabe salió, y encarándose con un centinela conoci- 
do suyo, le preguntó con recelo: 

— ¿Qué significa tu presencia en estos lugares? 

— Nada, sino que han recogido á toda la guardia blan- 
ca de orden del generalite — contestó el centinela. 

— ¿Y con qué intento? 

— Veo, buen creyente, que estás en Babilonia; ¡pues si 
no hay vieja ni chico que no lo sepa desde anoche!.... 
¿dónde demonio te metes? 

— Bueno estaba yo esta mañana y ayer para entrete- 
nerme en hablillas — repuso Alistan. 

— Pues lo que ocurre es, que nuestro wali Almozaben 
va en auxilio de su . aliado Abderramen de Huesca, que 
está amenazada su corte por los ejércitos de D. Pedro I 
de Aragón, ansioso de vengar la muerte de su padre, 
que bien sabes murió ha dos años en el cerco de esa 
ciudad. 

— Ya, ahora comprendo, y por eso se lleva su guardia. 

— >¡Guala!^-exclamó el vigía — como son blancos cree 
que se baten mejor, y los hemos relevado ahora mismo. 

— Se llevará también el harem — ^repuso Alistan. 

— Lo deja al cuidado de Abul-fer, pues es tal el aprie- 
to que le ha metido el conde D. García, que solo llevan 
caballería hasta seis mil lanzas, y por peones la guardia 
del palacio. 

— ¿Sabes que temo por el de Huesca? 

— G)mo no se den prisa a llegar con largas jornadas^ 
no doy un ardite por Abderramen, pues que el arzobispo 
de Tarragona D. Berenguer y el señor de Albarracia 
Ruiz de Azagra embisten por dos partes distintas coa 
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cinco mil caballos, arrasando las comarcas y acuchillando 

sin piedad. 

- — ¿Por manera que la marcha será mañana? 

— No tal; todo esta dispuesto para que dentro de un 
rato ya esté andando la caballería, que los castellanos ha 
rato que van de vanguardia. 

Alistan, despidiéndose de su compatriota, dijo para sus 
adentros: 

-^Alá nos protege; no hay duda que de esta nos esca- 
pamos sin ser alcanzados; solo resta que con tales apres- 
tos de batalla, encuentre buenos caballos; pero con esta 
bolsa de oro escasos- han de estar para no salirme con la 
mia. 

Y bien pronto perdióse entre el tumulto que las gentes 
movian con los preparativos de la guerra. 

A la media tarde el ejércit» auxiliador, comandado 
por el. terribfe walí en persona, tan solo esperaba la orden 
de partir. Entonces apareció Almozaben en traje de ba- 
talla a despedirse de las mujeres de su harem, y entregan- 
do á cada una de elks un precioso presente, se detuvo 
por última vtó á conversar con su favorita Rahisa, bien 
a:geno de la jugada que le guardaba. Esta estuvo mas 
cariñosa que nunca, y aceptó el regalo que su señor le 
ofreciera horas antes en pago dd rulw dado al hebreo Ali- 
ber-ferí;'- -" .'.'.. 

' El Rey, aunque de mal talante por la marcha, salió con- 
movido de aquella entrevista, pues amaba con delirio a 
la varonil odalisca y le era triste el abandonarla: montó 
por fin en su caballo de combate, cubierto de hierro ñihe- 
lado de oro, y dirigiéndose a sus nutfidos^ escuadrones, 
tes dijo: *' .' i 

-*-El cielo nos concfeda la victoria, y Alá permita que 
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al volver á estos lares aprisione la cola de mi corcel la 
cerviz del Rey Pedro, que a \k pelea nos reta: ¡á ellos, 
pues, hijos de Agar, que la razón y la fuerza por nuestros 
brazos está. 

Y picando dq espuela con furia á su hermoso Dortan^ 
bien presto se perdió con sus terribles guerreros, entre las 
nubes de polvo del vieJQ camino de Huesca. 

Aquella misma noche, tres hombres cubiertos de arne-r 
ses y oscuros alquiceles atravesaban el puente del rio 
Ebro; nadie era capaz de descubrir bajo tan duros bro- 
queles á la hermosa Rahisa. El volcánico é insensato 
amor de que era víctima la hija del desierto, la hacia olvi- 
dar hasta á su propio hijo: cometía el crimen más hor- 
rendo de que es capaz la mujer. 

He ahí el fruto de ciertas pasiones, que de tal manera 
ciegan el entendimiento humano, que nos roban aun el 
instinto de toda fiera, convirtiéndonos en monstruos. 

Su disfraz la desfiguraba de tal suerte, que más bien 
era tomada, al ver su arrogante presencia y la agilidad 
con que volteaba su enorme pica, por el primer capitán de 
la guardia del Rey Almozaben, que se unia al ejército que 
iba en socorro del malhadado wali de Huesca. 

En efecto; por aquellos tiempos era Rey de Sobrarbe y 
Aragon^D. Pedro I, hijo de D. Sancho Ramírez y doña 
Felicia Armengol de Barbastro, que murió, según dicen 
las antiguas crónicas, de resultas de un dardo que por la 
escotadura de la loriga le entró, disparado desde las mu- 
rallas de Huesca, cuya plaza sitiaba, y llevado del deseo 
de reconocer un punto débil por donde asaltarla. 

Su hijo, que heredó el valor y virtudes de su desgra- 
ciado padre, juró no enterrar á D. Sancho hasta la toma 
y conquista de la ciudad sitiada, cuyo juramento cumplió 
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después de la célebre batalla de Alcoraz, donde derrotó 
a los reyes de Huesca y Zaragoza, coaligado con el conde 
D. García, que en ellos apoyaba sus ambiciones y quien 
fué hecho prisionero. Pero como más adelante hemos de 
acompañar a nuestros personajes en tan lucidas jornadas^ 
entonces las describiremos con los datos que las pintan, 
los antiguos historiadores, y suspenderemos el hacerlo 
en este capítulo, para el mejor orden de los sucesos de 
esta novela. 



CAPITULO X. 



GAJES DEL FEUDALISMO. 



La Última vez que vimos á Hugo, lo dejábamos en- 
trando en el castillo con su gente de armas, en compañía 
de Sánchez y demás peones y alarifes. Tan pronto se 
apeó el hidalgo dirigiéndose á Tórbas, que de gozo rebo- 
saba al ver tan lucida cabalgata, dijo: 

' — Cuidarás tú de que los caballos se lleven á las cua- 
dras, y los hombres á descansar donde mejor quepan, sin 
que oiga una voz más alta que otra: pondrás también un 
arquero de guardia en los dos portillos de la barbacana, 
otro en las dmenas de la torre de homenaje, dos en la 
puerta principal y rastrillo, y les das santo y seña, que me 
dirás, antes de que tú y Barreda os vayáis al cuarto que 
sabéis. 

— Está bien, D. Hugo. 

Luego, volviéndose á los guerreros, que permanecian 
formados teniendo del diestro á sus caballos, añadió: 

— Este buen veterano que os presento se llama León 
Tórbas, y en este solar es vuestro jefe nato, lo mismo 
sean de á pié que de á caballo; por lo tanto, el que quiera 
tenerme de su lado, que rinda obediencia al alcaide. 
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. — ¡Viva el alcaide! — gritaron todos. 

— Señor Hugo — replicó el antiguo escudero— el gar- 
zón Fadrique Barrecia no está en la casa, se marchó con 
mi permiso poco después que vos, á ver a una persona á 
Tramacastiel, y por eso no le doy ahora la posesión de 
maestre de la caballería con que le habéis investido. 

— Pues apenas vuelva, que te ayude a todo, que bien 
sabes quiero que mande las lanzas del castillo, y haz que 
suba a verme, que lo necesito. 

Desapareció Tórbas, y una vez acondicionados hom- 
bres y caballos, nuestros amigos subieron a sus aposen- 
tos: apenas se sentaron en dos enormes sitiales, Pedro 
preguntó a su hermano: 

— Dime, Hugo, ¿a qué hora te parece salgamos para 
Almazaga? 

-—Estoy esperando á Barrecia, que ha ido a su pueblo 
á unas cuitas suyas, y entonces le daré órdenes, para que 
prepare los caballos. 

—-Pues mucho tarda ese mozo— argüyó Sánchez. 

— Anda un poco enamorado, pero de cualquier modo 
aún es temprano, pues no quisiera estar en el castillo de 
Gabanes hasta la media noche. 

— Supongo que llevarás la guzla para trovar. 

— No por cierto; pienso usar otra cualquier señal, pues 
recelo oigan la música, como sucedió la noche pasada, 

— ¿Pero tenéis alguna señal convenida? 

— Ninguna: mas ella, si es verdad que me espera, es- 
tará atenta al menor ruido, y puedo imitar un pájaro ó 
silbar. 

— Mejor será hagas el lobo, que nadie extrañará cal 
aullido, porque la música. Jo mismo que el silbido, puede 
chocarle al centinela de Almazaga. Ix) más acertado se- 
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ría, y mañana lo haremos tu j yo solos, buscar el subter- 
ráneo que desde aquí va á Almazaga, porque nada es 
tan peligroso como el sitio donde tu la ves, que la menor 
distracción, te puede hacer caer y estrellarte. 

— Verdad es, que muy mal punto es el tajo para habkr 
de amores, y que si maftána tuviéramos' la sperte, de que 
el subterráneo diera cerca de las habitaciones de Blanca, 
era el más poderoso elemento que amante tuvo. 

— Pero ese Barreda tarda que es un primor, ¡cómo se 
conoce que faltp yo de esta casa hace seis añosl-^excla^ 
mó impaciente Sánchez. 

— Es un buen chico, aunque algo tristonazo; pero muy 
fiel y valiente — repuso Hugo. 

— Entonces, tiene bastante á mis ojos para disculparse. 
— ¿Y cuándo piensas que vayamos por tu esposa? 
— ^ Ahora todavía no: yo supongo, qué con tanto gari- 
fo en quince ó veinte dias queda arreglado el castillo, por- 
que más que ruinoso, lo que tiene es descuido de cuaren- 
ta años; y en levantando los murallones del portillo y lim- 
piando los fosos, que es lo más penoso, lo demás se hará 
más. despacio. 

— ¿Por lo que dices, tu no quieres traer á Mahila hasta 
construido el castillo? — preguntó Cerbia. 

— Eso es: pues quiero, 'á más de recibirla dignaih^nte, 
prepararla una cámara á la oriental, parecida á la> que > tú 
su casa tenia: también quiero dejar asegurado el tesoro, 
hacer cuadras, comprar armaduras y telas para alhajar 
aposentos, y en fin, que estemos dispuestos á cualquier 
evento de. guerra; pues me malicio, que si Almazaga se 
apercibe de nuestra fortuna y aprestos de pelea, vendrá á 
pedirnos mayor feudo. 

— Y que no se lo pagaremos, ni grande ni chico: úni- 

10 
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camente si me diera a su hija Blanca, todo se arreglaría. 

— No seas iluso: el conde es muy orgulloso; tu abuelo» 
aunque de sangre azul, era el alférez de su padre, 7 aun- 
que fueses tan' noble como él, tampoco te querría por 
yerno, 

—¿Pues qué busca ese hombre? — dijo herido en su 
amor propio el hidalgo. 

— Busca mas dinero, mayor nobleza y más estados que 
los tuyos, y si no ya veráa- qué poco me engaño, si á estas 
fechas no tienen marido preparado sus hijas, 

— De manera, que por tu cuenta tengo que renunciar 
al amor de Blanca — replicó Hugo. 

— Tanto como eso, no: si tú eres prudente la verás y 
hablarás; pero si te dejas llevar de tu carácter, sólo logra- 
rás comprometerte y que su padre te.armó celadas, para 
estoquearte á traición. 

— Como aconsejas por esperíencia, hay que oirte: ¿y te 
sorprendió muchas veces.? — preguntó Cerbia. 

•—Entonces pensaba lo que tú; iasí es, que lo menos en 
cien ocasiones me cogió; pero {M-egunta á Tórbas, que ve- 
nia siempre conmigo, las estocadas y golpes que repar- 
tíamos. 

— ¿Conque el veterano escudero era de la partida? 

— ^Y siempre más valiente que D. Galaor: una noche 
le arrímó tal cuchillada al arquero Borrallas, que casi en 
dos pedazos lo sacaron. 

— ^De veras que siento no haberos acompañado en- 
tonces. 

— Bastábamos los dos: parecía que nos protegía Dios ó 
el diablo, pues ni una vez me rasguñaron el cuero, y en 
cambio cada noche de pelea , le costaba á un arquero un 
brazo ó la cabeza. 



/ 
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— ^¿Salia también el alcaide Miguez? 

— Nunca lo vi: ese hombre se portaba con mucha no- 
bleza: un dia me avisó que tenían trampas dispuestas 
para cazarme como a un lobo, y por si aún me escapaba, 
desde las saeteras me iban a tirar javalinas. 

— Es de agradecer tal aviso, ¡diantre con la vileza! 

—Tanto le da á un arquero que le llames vil, como ge- 
neroso: el inventor de estas maldades siempre era Borra- 
Has, que odia á muerte a Tórbas, no sé por qué, yo presu- 
mo sea por la cuchillada que de él recibió. 

— Pues si sabe Almazaga que estás libre, no sosegara 
del todo, cuando te suponia muerto. 

— Es un hombre á quien aborrezco; nunca se me olvi- 
darán sus perfidias, a pesar de haberle salvado la vida en 
tres ocasiones con sus estados. 

En aquel momento entraba Barrecia, quien adelantán- 
dose algo cabizbajo y sombrío y con la gorra en la mano, 
dijo á sus señores: 

— ¿Disponen sus mercedes alguna cosa? 

— ¿Qué te ha dicho Tórbas? — repuso Sánchez. 

—Que os dijera estaba todo cumplido, y que se halla 
en este momento armando en los ringles y paredes de la 
sala de armas, cuantos broqueles tienen los de a caballo y 
los que habia en el piso bajo de la torre. 

— ¿Y nada más? 

r 

— Me ha dado el santo y seña. 
— ¿Cuál es? 

— ^Silencio y venganza^ — contestó Fadrique. 
— ¡Peregrina idea! — exclamó Sánchez al oirlo. 
— ¿Dónde te has metido que has estado todo el dia 
fuera? — preguntó Cerbia. 

— Señor, si supieseis lo que pasa 
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— ¿Y qué es ello, si puede saberse— 'replicó interesada 
Hugo. 

— Para sus mercedes no tengo secretos; así es, que le^ 
diré que h^ pagado - todo el dia buscando á un hombre 
para matarle y cuatro florines, que ya n^e son innecesarios. 

—¿Y los hallaste? 

— Nadie fia á la gente llana y pechera. 

—¿Para qué querías tanto dinero? 

— Señor — contestó Fadrique — bien sabéis, porque os 
lo hube de decir, que una joven que tiene fattia de^bonita 
y de nombre Catalina, era mi novia y con quien esperaba 
casarme. 

— ¡Bah, cuestión de amores, eh! no merece entonces 
la pena de afligirse — repuso Sánchez. 

— No es cuestión de amores, sino de honor — replicó 
con desgarrador acento Barrecia. 

— ¿Pues qué ha sido lo ocurridop-r-'preguntó Cerbia. 

— Sabed, señores, que esa Catalina, más que mi novia^ 
era ya mi mujer, pues habíame casado con eUa en secreto^ 
aunque jamás Uegó á ser mi esposa verdaderamente. 

— ¡Hola! — interrumpió Hugo — callado lo tuviste; 
¿y. por qué ese secreto? 

—Nos detenia hasta hoy el temor de que el señcMr^de 
Tramacastiel, D. Martin Navarro, nos pidiera la /ír«a¿i, 
pues mi Catalina es hija de un cristiano nuevo, y por lo 
tanto es pechera, y yo también soy villano, aunque mi 
madre fuese hija de hidalga. Seguimos de esa suerte un 
año, mas esta mañana, cuando me vi en el bolsillo con 
diez florines, creí tener bastante para redimir eL odioso 
vasallaje 

— Pues si te faltan dineros — interrumpió Hugo, — toma 
de esa bolsa cuantos necesites para pagarlo, y lo que so^ 
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bre, lo guardas para dote de tu mujer — y le alargó á la 
vtt una bien repleta. 

— ¡Valiente infame está el viejo Navarro! es el cínico 
mas cínico que jamás se ha condenadó-^añadió Sánchez. 

— ¡Ah, señor! cuan desgraciado es vuestro vasallo»— 
exclamó sollozando el buen Fadrique— -¡oimo sí el nacer 
en clase vil fuera poco/aún nos envilecen más nuestros 

señores! 

• • • 

— ¡Por San Jorge, serénate, Barrqcia! no llores quepa- 
reces un niño: di qué te ocurre, pues si en nuestra mano 
está el remediarlo, no dudes que lo haremos. 

— ¡No hay salvación para mi esposa! 

—Si soló tu dolor busca sangre,, mata, que la vengan- 
za ennoblece — repuso Sánchez. ' . 

— ^Pues bien, Sr. Hugo— ^prosiguió Fadrique,— salí 
de este solar detrás de vos, llegué á Tramacastíel, qa? 
hacia dos meses que no iba, y dije á los padres de Catali- 
na • que ya nos podíamos casar públicamdnte, pues tenia 
oro para redimir la pernada del señor. 

— ^jTal derecho clama al cíeloí— -prorumpió Sánchez 
furioso. 

— El padre ya he dicho que era moro convertido,, y aun 
más renegado de alma, pues por un escudo de plata, es 
capaz 4^ venderse él, su mujer y á Catalina. , - 

— Dejaría de ser inñel, para tenc»- mala rale^^-^rgüytS 
Cerbia. , 

-r-J?or fin, aunque con turbación, lo consintió y fui í\bl 
^ás^del ¿eñor de Trámacastiel, dondeno hallándolo, rti^ 
^jeroñ que había partido para Almazagá^ á casarse con 
-vina hija del Conde Gabanes. 

Hugo dio un bote del sitial que le sostenía al .oír tales 
^labrias, y dijo al escudero: 
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— ¿Tú has oído bien eso? Mira no estés equivocado. 

— Es fácil que no sea verdad, pero entonces quien ha 
mentidp fué el que lo dijo, pues yo lo 91 muy bien. 

— ¿No te dije, Hugo, que el conde tenia maridos que 
dar á sus hijas? Ahí tienes uno— repuso Sánchez. 

«**-¿ Y cuál de ellas sera? 

— No te apures, las dos lo tendrán. 

— Imposible parece, que Almazaga sea capaz de casar 
una hija suya con semejante miserable. 

—Como sea rico y tenga pergaminos, poco le importa 
lo demás. 

— Continúa, Barréela — dijo Cerbia. 

— Pues como decia, volví á desandar el camino y lle- 
gué á Almazaga, donde me dijeron que no podía ver al 
Sr. Navarf o, porque estaba en cama de resultas de un 
gc^pe en la frente hecho con una piedra. 

—¡Vive Dios!-*-eicclamó el hidalgo— ¿si será ese hom- 
bre el que se ^onuS á la ventana y recibió la pedrada? 
¡pues por mi alma que siento no haberle cogido de lleno! 

—Eso me presumí — prosiguió el escudero Fadrique — 
al acordarme de la que su merced tiró ayer noche. 

— ¿Y está en la cama? 

— Eso dicen. 

— Sigue, sigue. Barreda, que me interesa lo que om- 
tabas — repuso Sánchez. 

— ^Decia, señor, que tanto insistí en verle, que un buen 
escudero suyo me dijo, que volviera á Tramacastiel y di- 
jese al sota-alcaide ó diezmero el objeto de mi visita, pues 
era fácil me diera la carta para casarme, si tenia bastante 
dinero para redimir el tributó, que era muy caro en ese 
señorío. 

— ¡Voto á Dios!— exclamó Hugo — se me resiste crecar 
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que los hombres y el Rey consientan tal afrenta á sus va- 
saUos: si yo fuera marido y pechero a la vez, antes atra- 
vesaba con la espada a mi querida, que permitir la tocasen 
a sus cabellos. 

— ^Volví otra vez a Tramacastiel — continuó Fadrique— 
con un funesto presentimiento, pues no habia visto por 
la mañana á Catalina, y sin saber por qué me estremecia: 
llegué y me dirigí al sota-alcaide con mi pretensión, a fin 

de que recibiera los dineros para redimir mi tálamo — 

las lágrimas volvieron a correr por el moreno y tostado 
rostro del desgraciado Barreda. 

— Vamos, hombre, no te apures — dijo Sánchez revol- 
viéndose inquieto en su sillón; — ^los valientes como tu, 
beben sangre, pero no vierten lagrimas. 

— ^Son de rabia: ¡esos son los gajes del feudsdismo! 

¡aún estoy oyendo sus palabras! : al decirle que yo estaba 
casado en secreto con Catalina, me preguntó cuanto 
tiempo hacia que no la veia; k respondí que haría unos 
dos meses; entonces exclamó: ^Pobre Fadrique, busca 
otra mujer que no sea hermosa." Al oir sus misteriosas 
palabras, le rogué me las explicara, y el sotaHEÚdaíde, exi- 
giéndome juramento de no delatar quien me anunciaba 
mi deshonra, me dijo que hacia un mes que el Sr. Na- 
varro, prendado de la belleza de la villana, la habia arreba- 
tado de su casa, convirtiéndola en su querida. 

— ¿Pero el bárbaro ignoraba que estuviese casada en 
secreto contigo? — preguntó Cerbia. 

— Ella y su madre se lo dijeron al tal infame, pero ni 
aun esto contuvo sus lascivos deseos, y por todo atropello. 

— ¿Y por qué no te lo han dicho hasta i^ora? 

— El Sr. Navarro les compró su silencio y deshonra á 
peso de oro. 
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— ¡Miserable! — ^gritó Hhjgo indignado. 

En este motnemto: apareció, Tórbas^ diciendo: 

—¿Y tje extraña eso, .amig9 Fadjrique?..... ai esos so- 
berbios señores no respetan á los nobles y lo;$ persiguen 
y-deshonran, ¿cómo ¿han de reparar trat^^ndose de villa- 
n^?.»«.. - yo te ayudare á ta venganza^ que también la 
^nsía hace treinta aQ,oa mi corazón. 
• — jAh, no! yo soy bastante para* lav4r mi afrenta; á 
est^ hor^ el naboro ya da cuenta, a Dios de su crimen, 

;^r^Pue9 entonces lavaremos dos deshonras» la. tuya y la 
de — y Tórbas se detuyo, 

'p^^Qué 'afrenta: es esa?— rpr^untó Sánchez con imperio 
alivie^ escudero» > 

Este, que había dicho demasiado^ se mprdió los labios 
y cdn inseguro tono.añadió: 

< — Es iHia cosa fíropia, ya/ vieja, de tan antigua casi 
olvidada. . . , r 

. — rlXla^proi^to^—repuso Hugo. 

<-^A su tiempo hablaré. 

-i-Pues suelta; tu lengua, 

—No puedo. 

— ¿forqué? 
.,/— ífc jurado mt^ wn ¿íd^ver callado,, y un cristiano y 
un hombre ho/iradoi, "dio ^^ta eqsus. entpeHos» , 

— ¿Y mal;a$(e al p^re 4c Cat^ina?*rrf>reguntó Sánchez 
a Bífrrecia. ' 

— Sí: mirad aún mi espada — y desnudándola, enseñó 
la sangre Qoagukdaj que manghaba sus gavilanes;-^se es- 
condiói pero le hallé, quiso defenderse y se la hundi hasta 
el pomo: ^si^ts el único balsamo que mi herida clama. 

— Pues no temas, que con cuarenta lanzas á tus. órde- 
nes, nadie osará llegar hasta tí — dijo Hugo. 
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--«No: aún mi venganza es<á por cumplir; falta , que 
beba la.saiigre de ese infame NaFarro. 

— Vé, Tórbas — contestó Cerbia — j haz que la gente 
se prepare, por ú acaso buscan a Fadriqüe; 

— Nadie puede apercibárs^ 4e tal luimicidio, pues su 
cadáver lo arroja i unpdzo, (lomid na e^ f ádl den .ton él. 

— No importa — argüyó Sánchez: — haz que lostála-" 
rifes empiecen á trabajar ahof^ haismov que les daré triple 
jornal si aprovechan las noches. 

Pocos momentos después los albañilcs, a jjesar de la 
hora, se dedicaban a levantar lo ruinoso, alumbrados por 
los hombres de armas .que aibergaba.dl castillo. A la me- 
dia noche tres caballeros, cubiertos de aceradas cotas de 
malla/ ccm capellinas y sayos de cuero anteado» se halla-* 
ban sentados en la misma piedra, desde donde Hugo ha- 
cía dos noches habia hablado con su'heUa JBlancá. ' Eran 
Sánchez y Cer,bia. con el infortunado Barréela: el primero 
dijo al último: 

-^Toda vez que no se vé a nadie, vete y cuida qUe los 
caballos no relinchen; st es predso les tiq>as las narices, ó 
se las hiendes. 

— Descuidad en mí, D. Pedro. 

— Si oyes ruido escapa con ellos,' qu^ nosotros' ya nos 
salvaríamos — añadió Cerbia. • 

— Esta bien. • . 

Apenaa.se perdieron las pifadas del escudero, Sánchez 
repuso: 

— Voy a hacer la misma seña que teníamos Leonor 
y yo para entendemos*-«>y llevándose ambas mands á la 
boca, produjo un aullido idéntico al del lobo < hambriento. 

El eco contestó lejanamente el lúgubre grito. 

Por dos veces más repitió el aullido de la iiera; á la úl- 
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tima, un débil ruido se oyó en el ajimez de las damas, y 
pronto se dibujó en su oscura fondo el perfil de la vapo- 
rosa dama, 

Hugo, saltando de su escondite, la dijo: 

—Blanca de mis amores, ¿me esperabais? 

^-¡Y cómo no! ¿sois vos^ valiente Hugo, quien me 
habla? 

—-Si, yo soy quien te adora, quien no* teme al peligro 
mayor del mundo, con tal de verte y decirte una vez mas 
cuánto padece mi corazón. 

— rDudaba que hubierais venido, por lo espuesto que es- 
tais en ese sitio a que os descubran. 

— No hay otro nás a propósito, a menos que vos lo in- 
diquéis; mas para mí, aunque fuese peor, por bueno lo ten- 
dría^ ¿empre que en él qs pudiera ver. 

-^Mañana, si volvéis, esperadme en el torreón de la 
derechi^, que es la habitación de mi aya, quien creo me 
permitirá veros alli. 

-gracias, encanto mío: yo te corresponderé tos cuida- 
dos con los desvelos de mi corazón. 

— ¿Y sois vps quien h% hecho esas tres señales? 

— Sí, beUa Blanca. 

— ¿No me.engp;q^ds? * 

— Soy incapaz de mentiros. 

— Casi no os creo — dijo la dama. 

*— ^¿Abora deds eso, cuando. iba a pediros una {Prueba 
mas de vuestro cariño? 

— Ya os doy... bastantes, ¿qué más queréis? 

— ^Para quieh ama como yo todas son pocas, y jamás se 
cansa de exigirlas á su dama. 

— ¿Y qué exigís vos? 

— Que me ccmcedais k dicha de oir de. vuestros lindos 
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labios que me amaÍ9, que vuestros hechos responden k un 
afecto verdadero. 

— ¿Y por qué tal empeño? 

— Es natural mi deseo; no puedo vivir sin que me di- 
gáis una palabra de amor, me devora la incertidumbre; 
luego, ¡es tan fácil pronunciarla! ¡embriaga tanto 
el aspirar tan solo un suspiro, de quien con déUrie se 
adora!.... 

— ¿Dudáis que os corresppiadid?*— preguntó con celes* 
tial acento Blanca. 

— Me asalta la duda; se me resiste creer tal dicha. 

— Y si yo os dijera que os amaba, ¿mé creeriais? 

— ¡Oh, sí! aunque valgo poco pora taato honor; mori- 
ría de placer. 

— Pues yo te amo— d^ Blanca con esa voz entrecorta- 
da por la pasión, y que tan bien pronuncian las mujeres 
bonitas, cuando quieren damos un buen instante* 

— ^^Tus encantadoras palabras m^ conceden el primer 
momento que en mi vida he tenido y el logro de tbdJis 
mis ilusiones y mas dulcen esperanzas. . 

•^¿Por lo visto nunca has amado? 

*-«-Hasta ahora jamai. 

— ^¿Y dices verdad? 

— Te lo juro por quien más idólatf o,' que es mi madre. 

— ¿Y hace tiempo que me amas? 

— Desde el dia que te vi en el bosque. 

— Corto jplazo es para tanto amor. 

— ;¿ Y crees que pera confundirse dos almas que han 
nacido la una para la otra, han menester mas tiempo que 
el bastmitef para verse y comprenderse? Yo tan solo te vi y 
te amé desde aquel instante. 

— Eres muy persuasivo y apasionado. 
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-^¡Oh! no son palabras vanas las mías, sino el fuego 
de mi alma que por mi boca rebosa. 

— No parece que sean estóe'tus primeros amores — ar- 
guye la. d^pna. 

;— La divisa de mi escudo te responde de, ser tó la 
primera^ |)ties no, halló palabras para eipresirtelQ. 

-^¿Me amas tanto como ojees? 

— Todavía más: por tí seria capaz de todo lo gWrtide; 
daria mil vidas que. tuviera. », 

— Siento que me ames de tal manera-^ dijo trisCe- 
mentecBlanca. 

« 

— ¿Y por quéí ' . .- 

--^Kuestro amor apenas nacido^ esa llamado á desapa- 
recer. 

— Explícame eso» que aumentas mt inquietud con tus 
misteriosos temores. 

— Doloroso es, pero como mi cariño; para tí no tiene 
tímite^>iménós debe guardar éecretos: mi padre nok obli- 
ga á casarnos contra nuestra voluntad. 

— ^¿Con quién? preguntó ab^madó d hidalgo. 

— A mi hermana Leonor con D: Tristan de La' Roca, 
y á tu desgraciada Blanca, con el .faombns m^ odioáo que 
jamás traté. . 

—jSu' nombre !r-5exclamó celoso ^ugo. 

< — Se llama D. Marün Nav^arroy vhi^o de^tró nnujeres 
— añadió con dolor M bella. ' ' ' 

— Y seductor infame de vírgenes ; despojada». < ' ■ 

— ^Tpdo será ese hombre, su cara deja bien claro ver • 
lo, bajo de su corazón. 

—No hace un mes, arrancó de lo» brazos jd^ mi escu- 
dero Barrecia á su linda esposa para' convertirla en su 
querida, sin respetar ni sus protestas, ni las súplicas, ni su 
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pureza, ni su amor; ni aun el sagrado lazo que la unia. 
— ¡Oh! me alegro saberlo, por tener un nuevo argu- 
mento contra 'sus pretensiones; mañana lo diré á mi pa- 
dre, aunque no haga caso de ello; porque has dé saber, 
Hugo de mi vidaí que fhi* padre en estas cosas jamás libs 
oye. 

— ¡Para qué te habré conocido y por que me has dicho 
que me amabas! — exclamó Cerbia. * 

-*-Harto he contenido en mi pecho el que te tenia, 
desde él torhéo de Ateca. 

— Pues si me amas como dices, nos salvaremos. • 

— ¿De qué manera? 

—¿Serias capaz de todo? 

— De todo, porque te considero caballero y noble. 

— ¿Me quieres con toda hi alma? 

— ¡ Jamás lo dudes ! 

—¿Aborreces á D* Martin? 

—A muertjc. 

—Pues yo le buscaré y le mataré. 

— No: antes que verte con sangre, me sacrifico. 

-—-Luego |a trova que cantabas era alusiva. . . 

-^í— interrumpió Blanca, — á mi maldita boda. 

— Pues yo te salvaré, hoy mejor que nunca siendo rico 
Y teniendo hombres de armas que te roben. 

— Dif icii es asaltar este castillo. 

— **Con mi amor y mi fé, lo lograría. ' y 

— ¡Oh! son locuras. 

—Ante el numero y un buen subterráneo cederián. 

— ¿Y serás capaz de tal cosa, si llega un momento en 
• que haya que obrar con rapidez y audacia? 

— He dicho que te salvaré, y el tiempo te convencerá, 
si antes otra ocasión no precipita un golpe de mano. 
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— ¿Tiraste tú la piedra que hirió á Navarro? — ^preguató 
la dama. 

-^Si, yo fui, lo he sabido por una casualidad. 

-^Pues niégalo siempre, si t$ verdad que me amas;^ 
pues todos ignoran el autor de la hazaña. 

— Así lo haré^ ¿pero esta grave? 

-^Por desgracia mia, ya se ha fevantado. 

— M5 malicio que nos oyó. 

— Tan sólo escuchó el canto; pero mañana sera dif icU 
nos cojan; pues hablaremos con mas seguridad de nues*^ 
tros planes en el sitio convenido. 

— Pero más largo que hoy. 

— ^Poco será siempre, porque estoy en continua zozo- 
bra temiendo nos sorprendan; me parece que estoy siem- 
pre oyendo pasos detrás de mí. 

— Mas eso 

Aquí fué interrumpido nuevamente el diálogo por el 
ruido de la misma ventana, correspondiente á la habita- 
don de Navarro. Blanca, al oiría, cerró y sólo dijo: 

— ¡Hugo^ sálvate! 

Cerbia se parapetó en la roca consabida que guarecía á 
su hermano y desde allí, con ojo atento, espió los alre- 
dedores. 

— El di^ende ó fantasma — decia una voz — ^ahor^i. mis- 
mo lo he visto y oido hablar. 

— Sí, sí, es el mismo que el otro dia me hirió, no^abe 
duda — anadia Navarro sin asomar la cabeza. 

— ^También ha rato sentí yo aullar á un lobo al píe de 
la muralla — ^repuso otro. 

— Me parecece que se ha escondido tras aquella piedr» 
— decia el de Tramacastiel. 

Los hidalgos, al oír esto, desnudaron sus tizonas, y 
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deslizándose por la piedra que los cubría, se arrastraron 
hasta treinta pasos, escondiéndose entre las ramas de un 
espeso chaparro^ que nacia al borde de la escarpa. En 
aquel momento aparecieron en el estrecho desfiladero un 
numeroso grupo de hombres con partesanas, antorchas, 
espadas y ballestas, dirigiéndose á la peña abandonada por 
lo3 hermanos. Registraron todo, aunque temerosos de es- 
trellarse, y se asomaron al borde del vertiginoso abismo 
pero nada vieron que les llamará la atención. 

Hugo y Sánchez, suspendidos sobre el precipicio y cu- 
biertos por las ramas y tinieblas del sitio, no podían ser 
hallados: verdad es que nadie, á no tener sus puños, 
pódia aguantar tan incómoda postura arriba de dos mi- 
nutos. Blanca, desde una ventana, conteniendo la respi- 
ración y toda convulsa, rezaba por la vida de su amante 
y del otro que le acompañaba^ maravillándose de su ines- 
perada aparición. 

Desde la reja, D. Tristan y Navarro apostrofaban a los 
criados por su torpeza en buscar al tal fantasma, que no 
podía haber huido y que ambos ya de propósito, habían 
claramente distinguido: por fin, desesperados de su salida 
los unos y picados del miedo los supersticiosos, se volvie- 
ron por igual camino que trajeron. 

Asi que los vieron alejarse, nuestros jóvenes, con la 
espada en los cuentes y trepando entre sombras y jarales, 
como el indio que acecha la fiera, descendieron lo bastan- 
te para no ser vistos por los de la reja, que aún miraban 
desde dentro, y envainando los aceros se internaron eh el 
monte. 

Una hora después, el castillo de Lazingle abría sus 
puertas a los aventureros. 

El conde, enterado de la algazara de sus gentes, no 
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fué el Último en presenciarla; y apenas concluida la ima- 
ginaria batida de ios duendes, se dirigió al aposento de 
sus hijas, temeroso de qué alguna de íellas taviern amores 
para él desconocidos: su' imaginación rebuscó cuantos re* 
cuerdos pudo, pero sólo encontraba en ella dps nombres: 
Leonor y Sánchez el cautivo. 

Para salir de dudas abrió la pi^rta y las llamó. Las dos 
bellas parecía que estaban én ei más dulce $ueño de k 
noche; el padre las miraba y luchaba consigo proptto entre 
despertarlas ó marcharse. Las jóvenes, tendidas sobre sus 
lechos, d^ salomónico estilo, cubiertos de damascos, y en 
posturas á cual más naturales y abandonadas, respiraban 
fuertemente, agitándose piuy raras veces, para pronunciar 
alguna palabra incoherente. Nadie al verlas hubiera du- 
dado que soñaban en una bella atmósfera de opalados 
tintes ó se hablan elevado á la mansión célica; mas yo, que 
estoy en el secreto, puedo asegurar al lector que estaban 
muy despiertas y decian piara s\ís adentroé: 

-^Por esta vez te engañé yo. 

Y así sucedió, pues el conde, convencido ante tan gran 
disimulo y dándolas un tenue beso en la frente, que ni las 
extremeció siquiera, salió exclamando: 

— ¡Ni se han apercibido! pero bien pudiera ser <jüe''ese 
hidalguillo Saiichez^ hubiera vuelto, y aun sin saberlo 
Leonor, que se entretuviera en rondarla. ¡Vive EHos que 
si así fuese, yo le haría desollar á' ese malsín!.... ¿Será tal 
vez algún villano que enamore á .cualquier doncella, ó á 
la hija del alcaide?.... Bien pudiera ser. ¡Tendría gracia! 

Como siempre sucede, sólo se sospecha del más ino- 
cente. 

I Triste condición la humana! 



CAPITULO XL 



EL FANATISMO £N LA EDAD MEDIA. 



Casi se habrá olvidado el lector de la última vez que 
hablamos de Mahila> la bella esposa de Sánchez, que si 
mal no recuerdo, la dejamos encerrada en Blancafor. 

El primer cuidado de Sánchez al pisar tierra cristiana, 
habia sido el revalidar su matrimonio ante la faz de la 
Iglesia^ para lo que no se exigía tanto papel ni tiempo co- 
mo ahora, y depositarla en sitio seguro, como debemos 
suponer sea un convento, cuando más en aquella época. 
Era peligroso el ponerse len marcha hacia Lazingle, lle- 
vando un ser tan apreciado como era la mora para su ma- 
rido, no solo por lo espuesto y largo del camino, que 
avanzaba como una enorme lengua entre tierras poseí- 
das por árabes, que no respetaban más límites que 
los castillos y las lanzas, sino también por el estado de 
Mahila, poco cómodo para viajar á caballo y por malos 
caminos. 

El mismo Sánchez y sus escuderos, á pesar de ir bien 
armados y mejor montados, tan sólo caminaban de noche 
por considerarse perdidos, si durante el dia eran avistados 
por cualquiera de las infinitas bandas moriscas, que rom- 

II 
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pian la frontera á cada paso^ para robar y saquear cuanto 
encontraban. 

Esto no debe extrañar al lector que sea minucioso, pues 
las fronteras en aquella época eran sumamente irregulares, 
no teniendo más valor que el nombre, pues eran violadas 
constantemente y á todas Horas y tan variables, como 
pendientes que estaban de los azares de la guerra y las 
sorpresas que por moros y cristianos se hacian mutua- 
mente, internándose en sus escursiones por ambos domi- 
nios muchas leguas y sosteniéndose en las villas que ga- 
naban cuanto podian defenderlas. Sólo así se explica el 
existir señoríos castellanos y aragoneses, enclavados en 
territorio árabe y viceversa, haber reinos como el de 
Huesca en sus últimos años, rodeado del señorío de 
Navarra, Sobrarbe y Aragón qiie bajaba hasta Teruel y 
tocaba en Valencia, y aun por parte de Castilla la Vieja, 
todos ellos en poder de cristianos. 

La continua lucha hacía de las fronteras un verdadero 
mito: en sus correrías llegaban los leoneses hasta Tarifa ó 
Málaga, y los moros comandados por Almanzor algunos 
años antes, incendiaban á Burgos y Zamora; ó con otros 
caudillos peleaban al lado del Rey de Huesca. Cosa bien 
jsarecida sucedió al último reino morisco, que fué el de 
Granada, que más que á la fuerza de las armas del Rey 
Católico, se rindió al hallarse aislado en toda Eespaña por 
sus cuatro costados. 
Y basta de paréntesis. 

Mahila estaba en el convento de monjas capuchinas de 
Blancafor: al principio las religiosas, curiosas como muje- 
res y halagadas por los regalos que recibían die la joven, 
la trataban y consideraban con los mayores miramientos, 
y con ese cariño que pueden tener las que prescinden de 
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SU familia y no tienen las afecciones de la que es madre, 
es decir, tratábanla con reserva, que alimentaba la cuali- 
dad, para ellas despreciable, de ser reciente su conver- 
sión al catolicismo. 

Esto no era extrafío en aquella época, que el principio 
de diversidad de razas y religión era intransigente en 
unos y otros, mirándose como viles y despreciables los 
renegados de ambos lados. Un francés y un español, y 
hasta el catellano y el aragonés,- por el sólo delito de no 
ser de igual nación, ya se miraban de niala manera; bien 
es verdad, que aun hoy en día se vé esa misma antipatía, 
á pesar de la cosmopolizacion entre vecinos de pueblos 
de igual provincia, ó tal vez de sólo calles distintas, y es 
la envidia ó las rivalidades que crea en nosotros un pa- 
triotismo especial, que impele á prevenirnos mal del ex- 
tranjero ó de otra raza. 

Nada, pue$, debe chocar la inad versión que las monjas 
tenian á la nu^va cristiana; pero un dia apareció un negro 
en el locutorio del convento preguntando por la reclusa: 
era Alí-jusef, viejo esclavo de Zin-el-gelá, que noticioso 
de la muerte de su amo y de la fuga de su hija, el cariño 
y fidelidad hacia la última le hizo buscarla, seguirla, y 
como el noble lebrel sigue el rastro á su dueño, de igual 
manera Ali-juseí, ansioso de verla, habia dado con la jaula 
de su señora, después de trabajos penosos, y reventado 
ya de inquirir su paradero. 

£1 esclavo amaba á Mahila como á una hija, pues la 
habia visto nacer: ella le respetaba y queria como á un 
noble perro, que nunca falta. Se presentó, pues, el agareno 
en el convento, pidiendo licencia á la madre tornera para 
saludar á su antigua señora, y entregarla algunas prendas 
de valor y dinero de su pertenencia. 
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Era idea arraigada en aquellos remotos tiempos, el te- 
ner á los negros por animales más perfectos que los otros 
irracionales, por consecuencia de verlos comunmente es- 
clavos, y eran comprendidos los libertos en la clase más 
vil y abyecta que podia concebirse: no tenían derechos 
algunos, cuanto ganaban era para su dueño ó el Estado^ 
no podían testar, ni casarse con blanca, á no ser parda, ni 
usar espada larga, ni detendense aunque los mataran, y 
por último, hasta la madre Iglesia con poca caridad, les 
negaba la tierra santa al lado de los blancos, por más que 
los sometiesen á infinitas purificaciones, ó fuesen más ca- 
tólicos que el Padre Santo. 

Si en Castilla se llevaba esto á la exageración, exigién- 
dose al último pechero limpieza de sangre de judío ó 
moro, en Aragón y Cataluña, que fué donde por su con- 
tacto con los francos y borgoñones; y por ser el refugio 
de los primitivos godos, existió mayormente el teudalis- 
mo, aún rayaba en delirios semejantes preocupaciones: 
así vemos, que de tal suerte se han conservado al través 
de los siglos, que en las Baleares, que fueron pobladas y 
conquistadas por los de este reino, no hace muchos años 
que Ips chuetas no discurrían en paz por las calles, y en 
la memoria del más vil de sus habitantes existia la lista 
de los hijos, nietos y descendientes en muchos grados de 
estos judíos, ó de los llamados cristianos jiuevos; siendo 
pocos los que se ligaban con los chuetas, pof tan solo el 
delito de venir de judaizantes ó conversos, á pesar de ser 
ricos en su generalidad, honrados y muy trabajadores. 

La aristocracia valenciana y catalana bien sabido es que 
son las de más puro linaje, y su maestranza la más minu- 
ciosa para pruebas; pero me he distraído de mi novela y 
vamos á seguirla. 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 165 

La tornera, al ver ante si al buen servidor preguntando 
por su ama, no hizo más que santiguarse, y con su loco 
fenatismo religioso, lo tomó por un hijo maldito de Dios 
ó por una mala tentación del infierno, y bien pronto par- 
ticiparon de igual opinión las demás madres del convento, 
acordando por unanimidad retirar su poco cariño hacia 
una mujer, como era Mahila, que tales tratos frecuentaba. 

Aumentaba el terror de las religiosas, no sólo el rostro 
poco agradable de Ali-jusef, de igual color que el que 
pintan al diablo, sino los surcos impresos en su cara de 
más de tres terribles cuchilladas que le desfiguraban, en 
unión de las arrugas que los años imprimen en todos, 
pero más exageradas en las de los negros; además, el len- 
guaje que usaba, mezcla de árabe y castellano, repugnaba 
á las que, como ellas, no conocían más idioma de Dios 
que el latin, lemosin ó romance. 

Pero habia otro elemento más perturbador dentro de 
la casa, y ;sobre todo envidiado siempre por las mujeres, 
y era la asombrosa belleza de Mahila, pues sobre su acos- 
tumbrada hermosura, el estado en que se hallaba la re- 
vestía de un tinte pálido mate, que resaltaba más su blan- 
ca tez y rodeaba sus negros ojos de una aureola, que los 
hacia más dulces y expresivos. 

La primera vez que Alí-jusef se presentó en el con- 
vento, negósele la conferencia solicitada con su dueña; 
pero tanto fué y vino el buen negro, que por último el 
capellán, después de consultarlo á su conciencia y á todos 
los santos del calendario, permitió la viese en su presencia 
al través de la reja del locutorio, exigiéndole antes forma- 
les protestas. 

A todo se avino el africano, riéndose á pesar de su ig- 
norancia de tamañas precauciones, y sólo entonces apare- 
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ció SU ama acompañada del escrupuloso clérigo; mas como 
era natural, al verse dos personas que poseen igual idioma, 
empezaron á hablar en su lenguaje nativo; notólo el ca- 
pellán, que estaba mal prevenido y en todo hallaba motivo 
de censura, y les mandó hablasen en cristiano. 

Obedecieron la órdeh, y después de entregar el negro 
a su ama una caja que guardaba las alhajas de más valor 
y algunos perfumes delicados, salvados personalmente 
por el criado del incendio y saqueo de su casa, se despi- 
dieron con afecto. Por espacio de cinco dias, el siervo 
visitó todas las tardes á su ama, y apenas salia, el clérigo 
con las demás madres bendecian de nuevo, desde las pa- 
redes hasta el barrote donde el agareno posaba su mano; 
hecha esta ceremonia y sobre el mismo terreno, las mon- 
jas sin saberlo se entretenían en cortar sayos y murmurar 
de lo firme acerca de su educanda, analizando la menor 
de sus palabras y el más íntimo de sus actos. 

Algo extrañaba á Mahila tal espionaje y ceremonias; 
mas como desconocía el rito de los conventos y demás 
detalles religiosos que las monjas no se cuidaban de ense- 
ñar, no podía prever el peligro que corría; alejada de las 
novicias y madres por motu de éstas, ansiaba la hora de 
conversar con su criado, única persona que la trataba con 
afabilidad y distraía de su monótona y ascética vida, Hen 
distinta por cierto de la que hasta entonces había disfru- 
tado, rodeada de cuidados y comodidades. Sin embargo, 
todo lo sufría esperando que su adorado Sánchez no tar- 
daría en volverla á abrazar. 

La única persona que en aquella casa la consideraba, á 
pesar de conocer los escrúpulos de sus compañeras, era 
una bella educanda de quince abriles llamada Luisa, so- 
brina del prior de un convento de mercenarios, y que es- 
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taba ofrecida en matrimonio al señor jurisdiccional de 
Montblanc^ VimbodíyBlancafor; casi vívian y dormian en 
una misma habitación las dos amigas, sin lograr, pof más 
esfiíerzos que hacia la abadesa, vieja ridicula de áspero 
acento y madiciósa lengua, el separar á Luisa de tal amis- 
tad,' contraída entre ambas con fraternal carillo. 

En cambio de su constancia, Ik'hábia regalado Mahíla 
preciosos collares de perlas y perfumes riquísimos del 
Asia, que las beatas de biieha gana se pusieran si los tu- 
viesen, pero en la disyuntiva, optaban por apodarlas de 
afeites y drogas del infierno, que el misticismo prohibe a 
las mujeres honradas. 

Una mañana apareció el cielo encapotado, con unas 
nubes cuyo parduzco color y matizadas ráfagas bordeadas, 
descubrían al ojo más inesperto una fbrmd tormenta, de 
las que en mitad del otoño se suceden. Mahila, que como 
de origen árabe y criada entre ellos conocía algo el arte 
astronómico, el más cultivado por estas gentes, no pudo 
nnénos de declarar ante la comunidad en el momento del 
desayuno el estado poco satisfactorio de la atmósfera, dí^ 
ciéndóselo á su íntima amiga. Bien es verdad que yo, sin 
ser sabio, me hubiera atrevido á hacer la misma profecía 
á priori; pero oyólo la abacjesa, y no pudo contener una 
mirada de inteligencia con el mosen de la casa, que á la 
sazón comia una descomunal ración. 

En efecto, el vaticinio de la mora se confii-mó, pues no 
parecía más que el genio de los aires esperaba á oír sus 
palabras, para lanzar su grito de batalla entre los carros de 
los dioses huracanes; así fué, que bien poco tardó en retum- 
bar en el espacio el fragoso estampido de los truchos, pre- 
cedidos de deslumbrantes relámpagos; siguióle un terrible 
pedrisco que asoló el país, y después agua y agua á mares. 
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Las monjas, aunque muchas veces habiañ visto una 
tempestad, sin embargo, preciso es convenir que ninguna 
tan imponente; así fué que, santiguándose cinco veces 
por segundo y lanzando prevenidas miradas á Mahila, 
abandonaron aterradas el comedor y se hincaron de ro- 
dillas ante el altar, encendiendo preventivamente cuantos 
cirios de tormenta habia sobrantes de la última Semana, 
Santa, a los que les dan la virtud de alejar las exhalacio- 
nes, y atribuyendo a cólera del Señor lo que no era mas 
que un fenómeno eléctrico, desconocida su causa en di- 
chos tiempos. 

Entretanto, y según mala costumbre de largos años y 
hoy en dia también usada, las campanas del convento to- 
caban a rebato, y como bien sabido es, que por un princi- 
pio de física, los metales atraen la electricidad y se con- 
vierten en verdaderos para-rayos si están a cierta altura, 
sucedió lo que era probable y que hoy a pocos chocaría: 
es decir, cayeron dos exhalaciones sobre la cúpula y torre 
de la iglesia, que siendo viejas, se desplomaron con es- 
pantoso estrépito tejas, armazón y veleta. Las chispas 
eléctricas, descendiendo por los muros, recorrieron toda 
la basílica, aturdiendo ó asfixiando a unas y asustando a 
todas, yendo a sumirse después de fundir lamparas y 
candeleros, por la barandilla de hierro del sagrario, por 
bajo del altar mayor, hundiendo en su paso buen trecho 
de la bóveda. 

Es muy usual^ en los conventos donde hay enseñanza, 
el colocar a las educandas ó internas en la primera fila, al 
lado de la abadesa, y detrás las novicias con la restante 
comunidad: de esta manera estaban colocadas en la igle- 
sia, y como no habia más educanda que Luisa, esta reza- 
ba a la izquierda de la priora, junto á la baranda que cer- 
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raba el altar. Por cuya razón estas dos fueron las que 
mayor impresión sufrieron, y la una por ser la más moza, 
y la otra por tener mayor edad, se centuplicó en ellas el 
susto, de cuyas resultas fueron recogidas sin sentido, y 
cuando volvieron en sí, fué perdiendo la razón y conver- 
tidas en idiotas. Su mala suerte ó la fatalidad asi lo quiso, 
y creo que nadie puede dudar que haya alguno tan im- 
presionable, ó cuyas circunstancias le rodeen de tal modo, 
que no pueda volverse loco de una mala sorpresa, pues 
hasta por las agradables se ven muchos enagenados. 

La fatídica estrella perseguía a Mahila: ésta, menos fa- 
nática y de mayor valor que sus compañeras, dando á 
Dios lo que de su mano viene y á la naturaleza lo que ella 
forma, no temia la tempestad; asi es que, al verla desen- 
cadenarse tan grandiosa, hizo lo que otro conmigo haría 
muchas veces, y fué admirar un espectáculo tan ' grandio- 
so, que se presta á la contemplación de los no vulgares. 

Aquello la condenó mucho mas ante los ojos de las 
madres, que veían en ella á una mujer en pacto con Sata- 
nás, que no temblaba ante las iras del cielo, que conocía 
el arte de las estrellas, prediciendo las tronadas, y tenia la 
singular virtud de atraer los rayos á la santa casa aque- 
lla: s^rcibida, pues, de lo sucedido, bajó a prestar sus 
auxilios, valiéndose de sus esencias para arrancarlas del 
síncope que muchas tenían. La abadesa y Luisa deliraban . 

como lo hacen las que pierden el juicio, y en sus clamores 
y monólogos traían la manía de citar y maldecir á Mahi- 
la, conjurándola como si fuera el demonio, recordando 
la una sus perfumes y drogas y la otra sus sospechas, 
que siempre la mortificaron cuando su razón era sana. 

Mas esto, por lo mismo que era anómalo, hizo mella 
en las religiosas, que dieron parte al señor de Montblanc 
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y vicario de Vimbodí de los supue3tos hechizos de Ma- 
tóla, acusándola de usar afeites y pócimas que, regaladas 
con collares y frascos á Luisa, la. hablan convertido en 
energúmena, y de ser mal cristiana y relapsa de mora; 
aámismo de predecir el sino y las tormentas, de tener 
pacto cdn el demonio y tratos frecuentes con negros de 
mafa' raza, y por último, alguna fanática monjn afirmó 
coh gran seriedad, haberla visto de noche bailar por los 
aires y cabalgar en una e scoba, con el aquelarre de bruj^ 
comarcanas. 

A esto se unió la ehVidia que cauáaba su belleza, la ira 
del prior de mercenarios al ver to,nta á. su sobrina, única 
mujer que Mahila trataba en. ¿1 convento, y la cólera aún 
• mayoi" del reyezuelo de Montblaiikc y* Vimbodí, al encon- 
trarse sin novia; adeniás de- la íatal casualidad de haber 
hallado a la hija dé Kn-eUgelá un amuleto que ella con- 
servaba cediendo a una de esas preocupaciones propias de 
los árabes^ consistente en una sortija de marfil con perlas 
negras, formando müsteriosos signos, que gu^daba no 
sólo por ser recuerdo de su padre, sino porque á pesar de 
ser cristiana por convicción, tenia como tienen todos los 
meridionales afición á estos imaginarios talismanes. ' 

Estos amuletos'tan perseguidos por muchos canonistas^ 
por suponer que relajan la moral de los hombres^ no han 
reparado que Ik misn^a religión cristiana los posee y da 
gran valor convirtiéñdolos en escapul^ios, reliquias, via- 
cruzis y medallas de todas clases. El caso era que todas 
las supuestas y ridiculas apariencias sentenciaban a la es- 
posa de Sánchez ante los bombines de la Ed^ Media. Sé 
registró su celda y se hallaron botes de sustancias olorosas, 
que como buena hija de Agar, usaba con profusión; lo 
mismo sucedió con los que habia regalado cbri el mejor 
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deseo á su amiga Luisa, y sobre todo el señor del pueblo, 
codicioso en extremo al ver las riquísimas alhajas de la 
acusada y su no pequeño tesoro, que le convenían 
sobremanera, falló desde luego en su mente el someterla 
á prueba del fuego, como bruja. encantadora, si no logra- 
ban sacarlos imaginarios demonios del cuerpo de las locas. 

El pueblo de Blancafor, que si ahora es. chico, entonces 
era más pequeño, con alguna mayor ignorancia, hacía coró 
con las monjas y frailes de los conventos, al ver jqat el 
pedrisco asoló sus campos, y en vista de las pruebas que 
la torre y cimborrio mostraban, tan elocuentes acerca de 
este asunto, y sólo ansiaban llegase el dia de admirar el 
espectáculo que' ofrecía el ver quemar una hechicera, que 
habia sido mora y era bella por añadidura. No habia na- 
die á quien le sucediera una contrariedad, que en el acto 
dejase de atribuirlo á Mahila; aumentándose en pocos 
dias el capítulo de culpas que la achacaban de una ma- 
nera portentosa; ya quién la veia en ensueños, quién ha- 
ciendo mal de ojo á los niños, quien de cizaña entre sue- 
gra y yerno, quién bebiéndose el aceite de una látyipara, 
desenterrando un lívido esqueleto ó poniendo las escobas 
boca arriba. 

Mahila desde los prin^eros momentos, aprisionada hasta 
por el cuello, y rodeada de luces y cristos de singulares 
virtudes, yacia en una lóbrega mazmorra indigna del ma- 
yor criminal: por la reja que recibia luz se asomaban vie- 
jas, mozas y chicos, unos escupiéndola, otros tirándola 
basura, y todos hallando en su fecunda maravillosidad 
algún nuevo fenómeno fantasmagórico que contar á la 
vecindad; La inocente víctima, con los ojos clavados en 
el cielo y su corazón en Sánchez, lloraba desbladameijite 
sin comprender qué crimen podría haber cometido: hu- 
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biera deseado mas la muerte en unión de su padre, que 
verse tan escarnecida por tan grosera gente. 

Alí-jusef, su fiel criado, no podía verla y ni aun salir 
a la calle, sin temor de ser apedreado como un perro sar- 
noso: por precaver su vida se habia escondido en una 
selva cercana, haciendo la vida del árabe en el desierto, en 
unión de su hermoso caballo Aldon; su desaparición 
chocaba mayormente en el pueblo: sin embargo, com- 
prendió desde luego el peligro en que estaba su ama, y 
aunque tarde para remediarlo, envió un hombre a caballo 
bien pagado y de oficio pelaire, para avisar a su marido ló 
que ocurría, que por pronto que viniese, habia de tardar 
doce dias, pues el enviado no llegaría a Lazingle en los 
siete primeros, si no era cogido por alguna banda morisca. 

Entretanto, se procedió a hacer los exorcismos, que la 
Iglesia previene para con los energúmenos ó poseidos 
por el demonio, bien por influencia propia del mismo Sa- 
tanas, ó resultado de algún brebaje maléfico, a los que la 
antigua gente concedía el privilegio de alojar en el cuerpo 
de un individuo, uno ó cien diablos por las malas artes de 
hechicería. 

Reuniéronse hasta seis clérigos y otros tantos frailes 
mercenarios y de los contornos que tenian provocada ya 
su habilidad para la expulsión de dichos espíritus maléfi- 
cos, colocando en la iglesia del mismo convento a la aba- 
desa, y dejando a Luisa en distinta capilla, por temor á 
ser molestados los concurrentes por el infernal espíritu. 

La locura de la vieja era una manía original, propia 
de su ascética vida, y sus contestaciones en el conjuro 
tenian que versar sobre lo más disparatado, como era el 
suponerse en poder del rey de las tinieblas; y semejante 
idea la hacia decir las más ridiculas visiones, con que 
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aterraba á los demás. Pero tal procedimiento no dio re- 
sultado alguno; tan sólo colocar en peor situación á 
Mahila, á quien las enagenadas achacaban su mal y de- 
cían ser precisa su muerte en la hoguera, para desatar el 
hechizo y curar su enfermedad del alma. Entonces acor- 
daron llamar a la supuesta hechicera y obligarla, pin- 
tándola las espeluznantes penas del infierno, á que des- 
hiciera el conjuro y desencantase á las enagenadas: fué, 
pues, traida, y la infeliz mora, agena a tal suceso, tan 
sólo Uoraba á mares por respuesta á los malos tratos que 
la daban, procurando arrastrarles a conmiseración, aun- 
que no fuera m^s que por el inocente ser que en sus en- 
trañas llevaba. 

Todo era inútil; ni sus protestas y lágrimas, ni aun el 
estado de la agarena, les movía á piedad á los fanáticos 
frailes, que acordaron por unanimidad el quemarla viva 
para ver si después de pena tan cierta, volvían á su estado 
las dementes: con tal objeto instruyeron el proceso que 
las prácticas y demás disposiciones antiguas previenen 
para tales casos. Formóse el tribunal, compuesto del ca- 
pellán de la comunidad, asesorado por el prior de merce- 
narios y del vicario de Vimbodí, ampJiándolo con el 
señor del pueblo, la monja de más edad de las capuchinas, 
el indispensable é infrascrito escribano y él maestro de 
caballería del señorío. Presentóse la acusación formulada 
por la madre de Luisa, varios labradores y todas las 
monjas del convento en que denunciaban á Mahila por 
hechicera, relapsa, infiel y encantadora, por predecir las 
tormentas leyendo á las estrellas, y por último, como 
alquimista de brebajes y esencias que, dadas á Luisa, la 
convirtieron en ener gúmena. 

En fin, se traia á colación, además de la pública voz y 
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íáma, los rayos> tratos con negro^^ pedriscos que asolaron 
el país, y cuanto se les ocurrió, pues en la. edad de hierro 
era meritorio el acusar» aunque fuese ^^n falso a una he- 
chicera. 

Juzgúese k sorpresa de Mahüa, que así seguiremos 
Uáoiandolai ante tales denuhciamientx)s y falsos testimo- 
nios: se creía victima de una horrible pesadilla, re^tién- 
dose a creer hubiera so-es tan ignorantes que tomasen 
tan de veras ciertas embaucaciones, y se mpria de ver- 
güenza y dolor al acordarse del concepto que de elk for- 
maría su esposo Sánchez, á quien creia de idéntica escuela. 

Y no extrañen los lectores estas paginas, que son poco 
elocuentes al lado de otras que atestiguan lá superchería 
de aquellos siglos y de los que tengo buenos monumen- 
tos, que quinientos años después de esta época que pinto, 
lo mismo sucedía hasta en la persona de un Rey que se lla- 
maba Carlos II el Hechizado. No es gana de. exagerar, ni 
espíritu de atacar lo antiguo, que procesos inquisitoriales 
hay bien posteriores, en que se condenaba á muchas per- 
sonas tan solo por encontrarlas algún pelo de macho ca- 
brio, botes de aceites y esencias, Ó atgun papel quemado; 
sin contar los autos de fé, que tostaron vivos, a docenas, 
los llamados judaizantes, pardos y relap$os. 

En fin, era una ganga vivir en aquellos tiempos de la 
teó-aristocracia de horca y pernada, conjuros y diezmos, 
sobre todo naciendo pechero ó villano. 

Pero volviendo á nuestra novela, os diré que la falsa 
acusación se presentó ante el juíado formado, quien des- 
pués de la ratificación y deposiciohes de los querellantes, 
fué traída la acusada, preiguntándol^ los austeros jueces 
cuanto a su juicio comprobábalos hechps . denunciados. 

A todo respondía con innusltado valor la víctima, con- 
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vencida de ló inútálíde^us lágrimas^ pareciendo una már- 
tir que aguarda con» heroísmo el . suplicio de sus sayones. 
Algo desconcertó á los jueces tal prjesencia de ánimo, y 
las respuestas quef daba, hijas de. la verdad, ' únidasr ^ la 
noble fisonomía de 1^ lóvén^ Ifes hacia dudar de tanta in- 
famia; pero como no hdkAik ni una persona, que la defen- 
diese y e» cambio el . «oñor del pueblo éspcgraba de esta 
manera Vengar á su prothetlda Luisa, é incautarse dé las 
alhajas de la mora,. sucedió lo natural^ y es que fué sen- 
tenciada a ser untada de. miel, para que las moscas la co- 
mieran á una hora del cüa y luego a ser quemada viva en 
unión de sus perfumes, por éncantadom y hechicera. 

Mas a pesar de la sentencia, se la concedió como úl- 
timo recurso de aquella época, que nombrara un caballero 
para combatir la acusación en la palestra, puesto que no 
tenian la mayor seguridad en los dichos de la abadesa, 
que aun estando endemoniada, podia, mal aconsejada por 
Luciter, pedir tal remedio para su mal. Se resolvió, pues, 
como pena inmediata el emplumamiento, y en caso de 
ser vencido el caballero que quisiera detenderla de tal 
acusación, aplicarla seguidamente la segunda parte de la 
sentencia: bien es verdad que el verla aislada y desampa- 
rada les animaba a cometer tamaña tropelía; pero aun por 
mayor parte entraba en su condena la ambición* del señor 
de Vimbodí y la mística como fanática cólera del prior. 

Señalóse el juicio de Dios^ como así se llamaba en aque - 
líos tiempos tan benditos, para el dia 29 de Octubre del 
año 1 096; es decir, al mes justo de su entrada en el con- 
vento de Blancafor. 

Ansiosa estaba la muchedumbre de diez leguas á la 
redonda por admirar el espectáculo, y dábanse cita los 
pueblos comarcanos, cual si fuese una romería, para pre- 
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seticíar la ejecución, que era rara en donde iba a suceder, 
y más excitante aun tratándose de una mora conversa, j 
bella por añadidura. 

¡Pobre Mahila! Huyendo de Herodes se metió en Pi- 
latos: para ella no habia salvación, pues el aviso era du- 
doso llegase á tiempo para saberlo su marido: tgn sólo 
confiaba en que Sánchez estuviera en camino hicia Blan* 
cafor con ánimo de recogerla. Pero supongo al lector in- 
teresado en saber de otros personajes, y vamoís á buscar- 
les, que tiempo nos queda para malas impresiones. 



CAPITULO XII. 



£L CABALLERO «CABEZA D£ HIERRO^)» 



Hacia ocho días que se trabajaba en reparar los des- 
perfectos del antiguo castillo de Lazingle: sus derruidas 
almenas volvian orgullosas á erguirse sobre el macizo 
murallon, y su antes cegado foso aparecía en algunas 
partes casi limpio de los escombros y tierra, que el tiempo 
y ks aguas hablan depositado en su fondo. Se aumentaban 
formidablemente los medios de defensa, reforzando los 
lienzos ó torreones, ya de por sí fuertes, y se coronaban 
sus alturas con terribles matacanes y celadas saeteras: todo 
era en dicho solar causa de animación, debida al gran 
número de albañiles y alarifes de todas clases que en él 
trabajaban, obligando á suponer á su rico castellano, que 
en menos de quince dias 'quedarían las obras exteriores 
concluidas, y capaz de competir en resistencia con los 
mismos muros de Tarifa; pues que interiormente algo 
más tarde seria, pues existia el proyecto de hacer un ver- 
dadero palacio maravilloso por su lujo y bellezas. 

Tampoco se descuidaban en almacenar vituallas para 
tanto defensor, y prepararles cómodas habitaciones con 
las mejores armas y broqueles, que en aquellos tiempos 
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venían de Italia y Alemania. Pero, aún más adelantaban 
los amores de Hugo con la bella hija de Gabanes, toman- 
do prodigioso vuelo la pasión en ellos nacida, sin ser tur- 
bados nuevamente en sus coloquios, olvidando los peli- 
gros inmediatos que a ambos cercaban, y ocupándose tan 
solo de su casto y feliz amor. 

Los dos 'hidalgos, en el momento que describo, se ha- 
llaban de pie, recostados en el espaldón de las almenas 
más altas de la torre de homenaje, distraídos en ver los 
trabajos de los alarifes y soñando con sus esperanzas, ó 
conversando alegremente sobre el risueño porvenir que 
les esperaba. 

— ¿Sabes, querido Hugo — decia Pedro — que tarda 
mucho en volver Barréela? 

— Es raro lo que pasa a ese chico, desde el desgraciado 
desenlace de sus amores — contestó Cerbia. 

— Verdaderamente es infame lo ocurrido; y si á mí tal 
me pasase, creo que al fin del mundo iria á matar al se- 
ductor. 

— ¡Mísero Fadrique! bastante tendrá que hacer con 
esconderse para no ser perseguido por su mismo des- 
honrador ó por la muerte del moro; bien es verdad que 
mientras una lanza tenga á mis órdenes, difícil será que 
vengan á buscarlo. 

— ¡Es absurdo tal derecho de pernada! es lo más de- 
nigrante que los hombres han podido crear; va en des- 
honra común del género humano — exclamó Sánchez ru- 
giendo cual una pantera. 

— Pues yo — repuso Hugo — ya le conté tan vil hazaña 
á mi Blanca, por si pudiera de ello sacar algún partido 
cerca de su padre. 

— jQué poco le importa eso al conde Almazaga! si se 
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tratara de ese exceso cometido con una noble, tal vez lo 
condenaría pero siendo la víctima pechera, ¡al contrario, 
la han concedido un honor al deshonrarla! 

— ¡Miserables! — exclamó Hugo — ¡que no compren- 
dan esos hombres que Dios les puede castigar en sus mu- 
jeres é hijas! 

— No llega nunca ese caso — argüyó Sánchez — porque 
apenas han nacido, las dan marido contra su voluntad. 

— Se me figura que por ahora no serán las bodas de 
Blanca y Leonor tan inmediatas. 

— Bueno es que te pongas siempre en lo peor. 

— Digo esto — añadió Gerbia — porque el escribano Diez 
Batanero de Albarracin me ha dicho que contraerían tan 
sólo esponsales por ahora. 

— Que tanto monta como el casarse, pues ya de esa 
suerte quedan ligadas. 

— Sí, pero suponte tú que vayan á la guerra D. Tris- 
tan y Navarro, pues no pueden escusarse yendo el de 
Almazaga con los montañeses, y si así sucede, bien puede 
algún venablo pasarle el corazón al de Tramacastiel. 

— Muy prematuro me parece tan casual desenlace. 

— ¿Por qué? — :preguntó Hugo. 

— Sin duda ignoras que el Sr. Navarro no es hombre 
que se pone al alcance de un dardo. 

— ¡Oh! pues yo he oido todo lo contrario, y ponderar 
su valor y dureza de alma. 

— Mas como espera abrazar después de la guerra á 
una esposa bella y joven, no se comprometerá: además, 
su ponderada valentía, tan sólo existe en las mientes de 
sus aduladores ó sirvientes^ 

— ¡Vive Dios! — exclamó Cerbia — que si se escapa de 
un bohordo morisco, no se irá sin una lanzada mia. 
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— Te despreciará por ser poco noble para lidiar con él. 

— Pues yo te juro que Blanca no será su esposa, por- 
que seré capaz hasta de robarla. 

— ¿Sabes, hablando de otro asunto, si lleva muchas 
lanzas D. Pedro Gabanes? — preguntó Sánchez. 

— Muchas sí, pero buenas ninguna, porque ha tenido 
que recoger las que yo no he querido, y generalmente 
mal armados y montados. 

— Verdaderamente, en Aragón no se reúnen sesenta 
mejores que las nuestras — repuso Sánchez. 

— ¿Y los arqueros vendrán hoy? 

— En eso quedó el hidalgo Ares, que no llegaron por 
no estar reunidos los cincuenta ballesteros montañeses. 

— Pero Barréela, ¿dónde está? 

— Si estuviera aquí podríamos enviarle á apremiar al 
hidalgo Ares. 

— Me temo que aceche á Navarro, porque es hombre 
vengativo y tenaz en sus empeños. 

— ¿Por qué tal crees? 

— Al despedirse esta mañana de Tórbas me ha dicho 
éste que le dijo rezasen por él, que tal vez mañana á estas 
horas no existiría. 

— ¿Y qué hizo Tórbas? 

— Dejarlo marchar; primero, porque dice que de un 
salto en el caballo desapareció de su vista como alma que 
lleva el demonio, y además que el viejo escudero ya sabes 
no hace caso de esas cosas. 

— Pues ya estoy intranquilo hasta verlo en Lazingle. 

— Y también me tiene á mí con cuidado su vuelta, 
porque temo se comprometa y contraríe nuestro plan. 

— Aunque matase á Navarro nada perderíamos. 

— Me importaria poco que así fuese, por más que yo 
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me reservaba tal hecho — repuso Cerbia dirigiéndose a 
otro sitio de la torre. 

Entretanto Fadrique Barrecia había montado a ca- 
ballo aquella misma mañana» y al despedirse con lágrimas 
en los ojos dijo al alcaide de Lazingle las palabras que 
tanto alarmaron a los hidalgos: era muy buen sirviente 
y amigo para no quererlo con sólo hablarlo; era rudo de 
trato y cara, pero hermoso de alma y pensamientos. El 
amor concebido en su duro corazón era tan grande como 
él, y el terrible desengaño llevado sólo le sugería un pen- 
samiento de sangre: habia vertido la del infame moro 
que, olvidando era su padre, vendió su honor é hija a 
Navarro; pero esta era poca para la que ansiaba el ba- 
llestero. 

Veia muy alto á su ofensor para darle de estocadas, 
pues seguramente, ningún miserable hidalgo, cuanto más 
un señor feudal, hubiera cruzado su espada con el des- 
honrado pechero: asi fué, que buscando apagar su san- 
grienta sed, pensó en beber la suya propia, suicidándose 
antes de vivir con semejante baldón. 

Triste y meditabundo, con la mirada sombría como la 
noche y hablando consigo mismo, se encaminó hacia la 
torre encantada, morada de la célebre Calinda la bruja, 
que predijo el sino diez dias antes á su amo Cerbia: iba 
en busca de que la hechicera consultase a los astros, si 
existía remedio para su moral herida, ó si alcanzaría cum- 
plida venganza. Bien pronto apareció ante su vista la 
derruida y lóbrega mansión de la maga, y avanzó con 
recato hallando el verde musgo que las baldosas cubría, 
llenando de tristeza aquellos derruidos patios, cuyas arca- 
das, aun en pié algunas, eran tapizadas por la parietaría ó 
la hiedra, revistiéndolas de negruzco follaje. 
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Miró vagamente á todas partes, y en uno de los ángu- 
los divisó casi oculta, por silvestres plantas, la oscura 
entrada ojival del romano torreón, formado de ahumadas 
y mugrientas piedras, con un borrado escudo, que coro- 
nando el pórtico le daba á sus ciclópeos sillares el aspecto, 
de infernal antro. Fadrique al oir el eco retumbar en tan 
desierto paraje, repitiendo sus pisadas y el constante re- 
lincho de su overo caballo, anunciando otros de su espe- 
cie en los alrededores, se paró á escuchar y a ver si notaba 
la presencia de algún ser viviente en el solitario castillo, 
tan huido por los de la comarca, y empezó á vacilar si 
confesaría su vergüenza ó haria participe de su baldón á 
tan repugnante bruja como era Galinda. 

Sentóse, pues, tristemente al pié de un enorme pilar, 
en cuyo estremo se veia una mohosa cruz de hierro, á dis- 
cutir consigo mismo, si abandonaria su fatal idea ó si de- 
bía antes conocpr su horóscopo. En tan pensativo ademan 
y sin apercibirse, que era espiado por un negro desde un 
alto tragaluz de la encantada torre, se entregó el desgra- 
ciado Fadrique a su dolor, y sin acordarse que era hom- 
bre, empezó á derramar lágrimas como la mas débil mu- 
jer, creyendo que tan solo el Hacedor desde el cíelo veia 
sus hondas penas. 

Se levantó descompuesto de repente, y soltando las bri- 
das de su caballo, que sin cesar relinchaba agitándole sus 
airosas crines el fuerte aquilón, que entre los muros bra- 
maba, exclamó llevándose los puños a las sienes con ra- 
biosa cólera: 

— jDios mió! ¡Dios mió! ¿sois vos el que dicen es tan 
grande y terrible en las justicias, y permitís deshonren á 
una desgraciada, y que a más caiga esa mancha sobre el 
que buen cristiano jamas os ofendió? ¿para cuándo guar- 
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dais vuestros rayos y terrible cólera? ¡decidme, Señor, 

qué crimen cometí digno de tal pena! ¿qué ha hecho el 
pechero Barréela para que le hayáis abandonado y con- 
sintáis se marchite su amor, su esperanza, su único anhelo? 
•¿qué leyes y poderíos son los que dais á los hombres, que 
el que nace noble, burla a la villana y escupe ó maltrata a 
los llanos del pueblo, a quien ni venganza en la tierra les 
queda? ¿ó es que nacimos tan sólo para sufrir afrentas? 

Calló un rato Barréela, dejando correr el turbión de lá- 
grimas que a sus ojos se agolpaban, y luego prosiguió: 

— '¡Catalina, esposa de mi alma! ¡quién me dijera la vez 
primera que aquí te vi tan pura y candorosa, que la suerte 
me reservaba volverte á ver sin tu amor! ¡y deshonrada 
por un bárbaro!: ¿mas por qué no huiste? ¿por qué no 
me avisaste? ¿crees tu que faltarla valor en el corazón de 
tu esposo para morir defendiendo su tálamo? ¿me olvi- 
daste como otras muchas, al ver que de sobra te amaba? 
¿tú imaginas que puedo vivir sin amarte, y sobre todo 

viéndote deshonrada? ¡no, no es posible! ¡si tu amor 

era mi vida y sólo para él vivia! ¿tú sábesela pasión, el 

delirio, el volcan de celos que abrasan mi frente y secan 

mi corazón? ¡si jamás nadie quiso cual yo te adoro!.... 

¿ignoras que la pasión que te tengo tan sólo Dios en sus 

grandezas lo sabia? ¡maldito noble! ¡maldito Navarro 

seas, que bebes mi honra por satisfacer tu torpe capri- 
cho! pero sí, me vengaré ¡mas la venganza del 

que rehusa batirse porque nací villano no la puedo 

alcanzar! pero, celadamente, por la espalda ¡no, no 

Barréela, que eso es alevoso, y tu padre jamás te enseñó 

felonías! ¡pues padre mió! ¿vos que estáis en los cielos 

porque bueno fuisteis, decidme si debo vivir con tal bal- 
don? ¡no, nunca eso diréis, que siempre fuisteis hon- 
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rado! ¿pues qué hacer. Dios mió?- — y Fadrique, cla- 
mando al cielo, se arrodilló frente a la cruz y con las ma- 
nos al cielo, prosiguió: — jEs mi suerte y nada más; no 
hay salvación para mí; es preferible morir mil veces á 
vivir sin honra una! 

Y el desgraciado escudero, desnudando su espada, co- 
gióla por el tercio del puño y se dispuso a pasarse el pe- 
cho con el acerado hierro. 

Entre tanto, un hombre embozado en un largo talar, 
bajo el cual brillaba una bruñida armadura y la contera 
de una tremenda tajante, con los brazos cruzados al pe- 
cho y la capucha del capellar a la espalda, que dejaba ver 
un negro rostro cual si fuera de ébano, se adelantó con 
triste aspecto hacia el sitio en que Barréela estaba hincado 
de rodillas y decia lleno de dolor por última vez: 

— ¡Madre mia! perdonadme mi cobardía, no soy capaz 
de vivir llevando en mi frente escrita tan gran afrenta; 
¡perdonadme, pues que para tí fué mi último adiós! — 
Barréela alargó el brazo y con toda su fuerza se tiró al 
corazón corl el templado hierro. 

En aquel momento, el negro que lo veia dio un salto 
y se avalanzó al brazo del suicida, y con prodigiosa facili- 
dad desarmó al escudero, que aterrado al hallarse frente 
a tan hercúlea figura, creyendo estar solo, lo único que 
se le vino a las mientes fué el tomarlo por el mismo dia- 
blo, a pesar de su singular belleza. 

Así lo comprendió Rahisa, que no era otro el incógnito 
salvador de Barreda, y cuya presencia en este sitio luego 
explicaremos, y para tranquilizar al escudero, le preguntó 
con cariñoso acento: 

— ¿Qué desgracia tan grande os ocurre, que os obliga 
á tomar tan desesperada resolución? 
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Atónito Barreda de la sorpresa que le causaba el des- 
conocido, aunque más tranquilo por las maneras, hermo- 
sura y voz del incógnito, le contestó: 

— Sabed, caballero, que al querer matarme, lo hacia, 
. como lo haré, por no poder sobrevivir a una afrenta que 
se me ha hecho imposible de vengar. 

— Pues bien, señor escudero, que tal me parecéis por 
vuestro equipaje — repuso con ronca voz el guerrero — 
siempre os sobrará tiempo para mataros vos mismo; asi, 
pues, lo que debéis hacer si sois hombre dé pro es buscar 
venganza. 

— ¡La venganza es tan imposible! — exclamó Fadrique. 

— Menos la muerte, entre los humanos todo es posible 
— contestó Rahisa sentenciosamente. 

— Hay casos peores aún que la muerte. 

— Pero satisface y ennoblece si se cumple, y tranquiliza 
si al menos se ensaya. 

— Está muy alto mi ofensor — replicó con dolor Bar^r 
recia. 

— Así la podréis tomar más grandiosa y cumplida. 

— Se conoce que no sois vos de estas tierras, si no ve- 
ríais cómo el que nace pechero, una vez deshonrado, sólo 
sabe suicidarse ó sufrir en silencio su afrenta. 

— En efecto, no soy de por acá; pero si oo hallas satis- 
facción frente á frente, puedes usar un tósigo que lo mate 
una sola gota, ó un puñal que en las sombras le parta su 
duro pecho. 

— Eso seria alevoso, y jamás cometeré felonía, aunque 
haya nacido villano; en Aragón no se mata así — contestó 
el escudero firmemente. * 

— Me pareces bueno — dijo Rahisa mirándole con aten- 
ción — y digno de ser protegido; supongo ó me parece 
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conocer tu desgracia, porque ha rato he oido tus lamentos; 
así es, que no debes pensar ya en otra cosa más que en 
vengarte, tardes lo que tardes; y luego de consumada, 
verás si puedes sobrevivir á ella; por lo menos tienes la 
satisfacción de que no quede impune tu desaguisado, así 
te ahorquen más tarde á tí. 

— Es imposible, señor; soy muy poco para llegar á la 
altura de D. Martin Navarro. 

— No es preciso ni oro, ni blasones para tal empresa. 

— Es que aun teniéndoles ahora mismo, seria arduo el 
cometido. 

— Acéchale continuamente, que ocasión encontraras de 
matarle noblemente y sin villanía, puesto que eres tan 
generoso. Yo tal no haria, porque ese Navarro no tiene 
derecho á fuero. 

— ¿Y si yo perezco en la demanda^ quien me vengará 
á mí y á Catalina? 

— Yo — repuso el negro con firmeza, — ó perecerás 
con más fruto que ahora hubiera sido. 

— ¿Y quién sois vos? ¿acaso un encanto de estos mal- 
ditos lares? — preguntó Fadrique desconfiado. 

— Te baste saber, <jue ofrezco vengarte si muere» sin 
consumar la idea y que soy un encantado caballero, lla- 
mado Capdifer 6 Cabeza de Hierro. 

— ^ Verdad, que vuestro nombre os cuadra. 

— Más de lo que piensas. 

— ¿Y dónde os podré ver? 

— Aquí. 

— ¿De qué modo? 

— Silbando cinco veces y llamándome por mi mote. 

— ¿Y acudiréis siempre? 

— Como por encanto. 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 187 

— ¿Y me ofrecéis protección con lealtad? 

— ^Sin ningún interés, más que el que tu desgracia me 
mspira. • 

— Me parecéis extraño — dijo con valor Barrecia — 
y tan solo exijo de vos, para ser vuestro servidor ó amigo 
y aceptar el pacto, que juréis por esta cruz no ser el dia- 
blo en persona. 

— No es preciso tal juramento; yo á nada te obligo y 
en cambio te concedo; mi palabra esta empeñada y para 
mí es más que invocarte á un Dios . 

— No obstante; no acepto vuestra amistad — replicó el 
escudero retirándose. 

— ¿Tal pavor te causo, que á Santanás me comparas? 
¿tú crees, buen Barrecia, que si fuera yo el diablo te hu- 
biera disuadido y salvado la vida en un momento, que ya 
pertenecías en cuerpo y alma á tan cornudo monarca? — 
interrogó con risa la favorita de Almozaben. 

— Verdad decís, y perdonadme, que ni aun las gracias 
os he dado, pues con vuestra ayuda, que sin saber por 
qué creo sea poderosa, lograré vengarme: mas me pare- 
cisteis un ser misterioso al veros en este solar maldecido, 
que los campesinos dicen encantado. 

— No temas, amigo mió; mi presencia aquí obedece á 
mi desgracia: ella me trajo á buscar, no sangre como á tí, 
sino amor. 

— ¡Oh! ¿Acaso por algún hechizo? — preguntó el es- 
cudero. 

— Por lo que yo sé, que nada te importaría; pero eso 
no quita para que te cumpla mi oferta. 

— Os creo caballero y por tal espero que cumpliréis lo 
dicho. 

— ¿Quedas convencido de quién soy? 
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—Sí. 

— La duda que abrigases pronto te la desvanecería. 

— Pues «entonces hasta la vista. 

— ¿Te vas? 

— Es tarde. 

— ¿Tanta prisa tienes? 

— Mi señor ha rato me esperará. 

—¿Y quién es tu señor?— preguntó Rahisa. 

— Tengo dos — ^repuso el escudero. 

— Con uno sobra — argüyó la mora. 

— El primero es D. Hugo de Cerbia, llamado el de 
la Maza^ 

—¿Y el otro? 

— Es D. Pedro Sánchez de Losilla, también muy 
bravo y apuesto caballero. 

— Dime — dijo Cahza de Hierro^ que sin duda ya co- 
nocía el paradero de su amado, — ¿y ese Sr. Sánchez ha 
sido cautivo en Zaragoza? 

— Tanto, como que no ha diez dias llegó de allá: ¿mas 
cómo lo sabéis? 

— Fué muy grande amigo mió en aquellas tierras. 

— Pues quedad con Dios, caballero Capdifer. 

— Él os guíe siempre bien, maese Barrecia. 

Fuese Fadrique maravillado de tal encuentro, al que 
por lo menos en sus adentros supuso ser algún príncipe 
encantado por alguna mora negra, que le prestaba su co- 
lor. En efecto, apariencias de principal señor tenia á juz- 
gar por la vesta de terciopelo leonado y oro que cubria 
una lujosa armadura de acero claveteada de oro, con unas 
manos y rostro tan bellos, dignos de una reina y no del 
resto de su fornida catadura. 

Pero dejémosle pensar cuanto quiera al escudero, com- 
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parando a Cabeza de Hierro con uno de los héroes de las 
antiguas novelas de caballerias, que harto ansioso veo ál 
lector por conocer la inesperada presencia de la favorita 
del Rey Almozaben en este sitio, j voy a explicarla tal 
como yo la sepa. 

Dejábamos á la bella y apasionada Rahisa, la última 
vez que de ella hablamos, en el mismo momento que, 
seguida de Alistan y de otro esclavo, todos tres armados 
de hierro, con cascos de cerrada ventalla que cubrían sus 
rostros, atravesaban sobre arrogantes caballos la puerta 
del famoso puente que desde antiguo tiene Zaragoza 
sobre el rio Ebro: decia, además, que lo hacian con la 
mayor tranquilidad y sin ser conocidos de nadie. Visi- 
blemente su suerte la protegía, pues habiendo salido 
aquella misma tarde con precipitación el Rey Almozaben, 
su señor, gracias á las activas sugestiones del ambicioso 
conde D. García de Navarra, en auxilio de su aliado 
Abderramen de Huesca, no podia ser perseguida por su 
dueño en su audaz fuga: solamente Abul-fer, el alcaide, 
seria el llamado a conocer su falta al siguiente dia; pero 
mientras se pensaba en su desaparición ó se la buscaba, 
ya Rahisa habria puesto muchas leguas de por medio. 

Montaban arrogantes caballos é iban armados de punta 
en blanco los tres fugitivos: era imposible conocer bajo 
tan duro broquel á una mujer, y hermosa; circunstancia 
que la favorecía en su huida. La marcha, aunque no tan 
veloz como la de Sánchez y sus escuderos, no le iba muy 
en zaga, debido también al inconveniente que los cris- 
tianos ténian de conducir una mujer en el arzón; lo que 
les obligaba continuamente á tomarla ó cambiar los gi- 
netes a cada momento, para equilibrar el trabajo y fuerza 
de los corceles. 
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Así lo comprendió Rahisa, y sin cesar apretaba a su 
corcel los ijares creyendo alcanzarles y cerciorarse de la 
fuga; pero era difícil, no sólo por la calidad de los que 
montaban los de adelante, sino aun más por llevar todo un 
dia de ventaja, pues si mal no dije, salieron una noche 
antes que la favorita. 

Llegó, pues, Sánchez a Blancafor después de largas 
jomadas, depositando á su esposa en el convento de ca- 
puchinas, y salió al siguiente inmediato para Lazingle; 
pero Rahisa, que preguntaba a cuantos a su paso topaba, 
y que sus caballos concluían el pienso de los que se- 
guían, tardó apenas veintiséis horas más en llegar. 
Allí cambió sus marlotas, alquiceles y sinabafas moriscas» 
gracias á un judío, por las vestas, capellinas y demás 
prendas aragonesas, después de enterarse en su posada 
del paradero de la robada Mahila, que habia llamado la 
atención del vecindario por lo raro del suceso. También 
la astucia de la favorita la sugirió la idea de propalar pa- 
trañas entre los del figón, á fin de prevenirlos en contra 
de la esposa réclusa, abusando de la candidez y fe . de los 
del pueblo, y que más tarde fueron las primeras chispas 
que anunciaron la tempestad, que sobre la cabeza de su 
rival Mahila se cernió, hiriéndola de muerte. 

G>n la visera calada continuamente y guardando su in- 
cógnito bajo el mote de Capdifer ó Cabeza de Hierro, salió 
en seguimiento de Sánchez. Su objeto al reservarse tanto, 
era por no infundir sospechas al descubrir su tez, lo que 
la hubiera costado caro, pues los aragoneses, tomándole 
por espía ó caballero árabe, le hubieran muerto sin com- 
pasión. 

Bien pronto unos y otros llegaron al cabo de algunas 
jornadas al fin de su camino, y Rahisa se dirigió al hogar 
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más populoso cerca de la morada de su adorado tormento, 
que era una ciudad antiquísima en el riñon de la sierra, y 
desde hace muchos años llamada Albarracin; lugar muy 
montañoso y erizado de castillos y Tortísimas murallas 
que circundaba por tres partes el rio Guadalaviar, sobre 
un cortado peñón de forma de lengua, y que era el último 
pueblo aragonés en esta época. 

Buscó a un judío, única persona de quien se podía dis- 
poner siempre de su amistad y consorcio, con solo lle- 
var dinero para que le ayudase á sus planes en una tierra 
enemiga y desconocida para Rahisa; pues en estos tiem- 
pos en España, eran tales hebreos los intérpretes genera- 
les en ambos dominios, y los agentes ó cicerones para 
cualquier asunto, por su mucha malicia y superior ins- 
trucción que los hacían imprescindibles entre cristianos y 
moros. 

Difícilmente se hallaba quien supiera firmar, entre los 
más nobles y linajudos caballeros de antaño; pero los ju- 
díos el más torpe de ellos escribía, leía y conocía algo las 
ciencias y artes que unos y otros enseñaban. 

Varios de estos tropezó la mora, pero el que la llenó 
más de todos, sea por su talento ó por sus modales y 
traje superior á los demás, fué el más rico de ellos llamado 
Olban, a quien ya hemos nombrado tan sólo una vez, y 
que vivia en una aldea cerca de Albarracin llamada To- 
yuela; así, pues, hizo que viniera á su presencia, y enton- 
ces la mora le dijo: 

— ¿Quieres ganarte quinientas doblas? 

El hebreo, que era de suyo codicioso y vio ante sí tal 
oferta, abriendo desmesuradamente los ojos, exclamó: 

— ¡Eso es toda una fortuna! 

— Que yo tengo con algo más, y será para tí si, me sir- 
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V es de cabeza, sin replicar en lo más mínimo, con toda la 
lealtad del mundo, y sin que te metas á analizar el más 
pequeño de mis actos. * 

— Seré vuestro siervo, haciendo cuanto queráis, y bien 
pronto os convencereis de la eficacia de mis servicios — 
contestó el rabino humildemente. 

— Por eso te elegí entre muchos. 

— Gracias, noble caballero, por la merced. 

— Vamos al caso: ¿tú conoces el castillo de Lazingle? 
— ^preguntó Rahisa. 

— Dentro jamás estuve; pero á su señor le trato. 

— ¿Y quién es su castellano? 

— D. Hugo de Cerbia es el verdadero señor; pero 
también lo era antes un tal Pedro Sánchez, que dicen ha 
vuelto ahora, y con grandes aventuras ha escapado de 
tierra de moros, y hasta hay quien añade que con muchas 
riquezas. 

— ¿Quién tal te ha dicho? 

— Un criado suyo hace dos dias. 

— ¿Y tiene mucha gente de armas? 

— Antes no, era un pobre hidalgo; pero ahora dicen que 
ha hecho asonada por muchos ginetes y arqueros; yo me 
malicio que con ánimo de pelear con los de Almazaga. 

— ¿Por qué? 

— Hay odios entre ellos muy grandes y ofensas hor- 
ribles que ventilar. 

— Pues bien; me precisa una casa aislada, sin vecinos 
ni testigos, que esté cerca de ese castillo. 

— ¿Pero para qué? — preguntó tímidamente Olban. 

— Para lo que á tí no te importa : creo haberte dicho 
bien claro que no te metieses en mis asuntos, y espero no 
volver a repetírtelo. 
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—Señor caballero — repuso con servilismo el hebreo; — 
no hacia esa pregunta por curiosidad, y ^^ veras que me 
duele vuestro enojo; tan sólo era para discurrir acerca de 
las condiciones que debia tener. 

— Cualquiera, con tal que sea grande y retirada. 

— Difícil va a ser, porque en los alrededores de Lazin- 
gle, tan sólo hay alguna que otra majada de pastores. 

— ¿Y no hay ninguna que pueda contener hasta veinte 
caballos con sus correspondientes ginetes.? — preguntó 
Rahisa sin rodeos. 

— No, señor, tod^ son miserables viviendas; vos, sin 
duda, sois de otras tierras, tal vez castellano, y allí ya es 
otra cosa; pero aquí la gente principal y ricos hombre, 
viven en sus casas-solares de los pueblos ó su castillo que 
poseen, porque en el campo ó fuera de las murallas de un 
lugar, es peligroso habitar, por ser frontera rodeada de 
moros, y estos malos infieles, ni respetan la vida ni la 
honra, y conducen cautivo al que lo sorprenden cuando 
de noche penetran en algarada. 

—¿Tan fácilmente ocurre eso? — ^preguntó asombrado 
Cabeza de 'Hierro. 

— ¡Bah! bien veo rio sois aragonés, que si no, ya ve- 
riais^como en estos terrenos, las lanzadas entre unas y 
otras cabalgatas, es cada vez que sale el sol; y como no 
conquisten más pueblos fuertes, por la ribera abajo del 
Guadálaviar, mucho me temo que dejen á Albarracin y 
su señorío, más aislado que una roca en la mar. 

— ¡Hola! ¿conque tanto menudean las escaramuzas? 

— Sí, señor, jamás se desciñe su arnés el último de los 
Mdalgos, y si os asentáis aquí, os recomendaré á ese don 
Hugo, que es el maestro de caballería de esta comarca, 
y correréis por tierra de Valencia, que es rica y da botín. 

J3 
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— Por lo visto, ese Cerbia es muy valiente — repuso 
Rahisa. 

— No hay un mazazo suyo que no cueste un cráneo 
morisco. 

— ¿Y qué pueblo es el más cercano á Lazingle? 

— El de Toyuela, que es donde yo comunmente vivo; 
pero ahí sucede con frecuencia que no sale dos veces el 
sol sin entrar cuatro los moros. 

— Entonces, mañana compras un terreno ó lo eliges 
cerca de ese castillo, y empiezas á construir una casa fuerte 
y capaz para treinta lanzas. 

— Si os conviniese y no tuvieseis reparo, con poco di- 
nero podíais construir parte de un gótico castillo medio 
arruinado, por un rayo que cayó no há muchos años, y del 
que dicen tiene encantamiento. 

— ¿Y es inmediato á donde he dicho? 

— No llega un cuarto de legua la distancia que los se- 
para, aunque no se ven por lo montuoso del terreno y lo 
cerrado del bosque. 

— ¡Magnífico! — exclamó el encubierto — eso me con- 
viene más que nada. 

— Ahí — ^prosiguió el hebreo — hay una mujer llamada 
Calinda, que es la única que lo habita: es una gran l^echi- 
cera que echa los naipes y lee en los astros. 

— ¿Y es suyo? 

— No señor: pero, por poco dmero se la compra su po- 
sesión; ese castillo lo tenian los moros, y al asaltarlo los 
cristianos lo derruyeron: después, los murallones y cuevas 
dieron asilo á bandoleros, y llegó á tomarse tal horror á ese 
sitio, que son pocos los que se atreven á pisar sus ruinas; 
pero hará unos veinte años que sin saber de dónde ni por 
qué, apareció habitándolo Calinda la bruja, á quien mu- 
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ches consultan sus destinos, y con sorpresa de todos es 
respetada también de los moros. 

— ¿y está completamente retirado? 

— Tan solo las golondrinas habitan en sus cegadas 
albar ranas. 

— Pues es necesario que ahora mismo me guies a él. 

— ¿Tan pronto? 

— Sí: necesito empezar a obrar, y es preciso me secun- 
des con todas tus fuerzas. 

— Eso queda por mi cuenta, que no en balde me llaman 
"Jaqueca ÁQ mote; así es,' que si me permitís aparejaré 
ahora niismo la muía, y bien pronto veréis el castillo, 
porque a pié está lejos. 

— No necesitas tal caballería, porque montarás el ca- 
ballo de uno de mis escuderos si eres buen ginete. 

— Así fuera el mismo Bucéfalo de Alejandro, que no 
me botaria; conque cuando os plazca, vamos. 

Rahisa, dando una fuerte voz, dijo: 

— ¡Alistan! ¡uno á mí! 

— Señor ¿qué deseáis? — contestó el negro apareciendo 
de improviso, pero con la visera de su almete calada. 

— Que enjaeces los tres caballos y te dispongas á venir 
conmigo. 
j ' — ¿Y Jacub se queda? — preguntó el esclavo aludiendo 

á su mudo compañero. 

— Sí, y que no se mueva de la posada. 

Pocos instantes después, caminaban en dirección á la 
morada de Calinda, con asombro del judío Jaqueca, que 
en vano procuraba descifrar el misterio que rodeaba al 
incógnito guerrero; todo lo suponía, menos que fuese 
una mujer el del pesado broquel; atribuyéndolo á rencor 
de algún hidalgo, que pretendía celadamente hacer la 
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guerra al de Lazingle, y para la cual ya de antemano ha- 
bía visto a Hugo prepararse para ella. 

Bien pronto cortó ella sus cavilaciones, diciéndole con 
un tono que le heló la sangre al rabino: 

— Escuso decirte, amigo Olban, que no cuentes en tu 
vida, ni aun a tu pensamiento, lo que hemos hablado ó lo 
que veas en lo sucesivo. 

— Descuidad, señor, que seré mudo y ciego. 

— Así te quiero yo; porque si no te expoñias á que- 
darte sin un maravedí y con la cabeza de menos. 

— No daré lugar a ello, porque os he tomado mucha 
afición al veros de tan buen talante y el tono que os cUs- 
tingue aL mandar, que no parece seáis menos de príncipe 
ó conde— contestó el judío por adular al enmascarado. 

— No vas muy lejos, que puede ser no hayas dicho 
verdad tan grande en tu vida. 

— ¿Acerté, éh? pues desde que os vi me aferré en esa 

idea. 

— ¿Y dime, maese Jaqueca, podrias buscarme las veinte 
lanzas que necesito? 

— ¿Pero de qué clase? 

— Me es indiferente su procedencia y antecedentes; tan 
sólo exijo que sean valerosos. 

— Si queréis guerreros — repuso el aludido — en mal 
hora vinisteis, pues pocos hallareis, ó, mejor dicho, nin- 
guno bueno, porque D. Hugo se llevó los más temidos^ 
y los restantes van en la mesnada del señor Rey D. Pedro, 

— ¿Conque D. Hugo los tiene buenos? 

— Lo mismo que fieras; así es que el que frente á él se 
ponga, ya puede tentarse el cuero — añadió Olban creyen- 
do dar una gran noticia al que suponia rival del castellano. 

Quedaron nuevamente en silencio, y como media hora 
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después, llegaban al encantado castillo, que el rabino in- 
dicó extendiendo su brazo á la vez que decia: 

— ¿Veis ese bosque tan sombrío, a cuyo borde corre 
aquel arroyo? 

— Sí por cierto; tenebroso lugar es. 

— Pues tras él está el castillo; fijaos en aquel claro 
y veréis las almenas más altas. 

— En efecto; es una verdadera fortaleza que en sus 
tiempos seria famosa — repuso el encubierto. 

— Como buena obra de romanos — añadió Olban. 

— De todos tiempos tiene, pues parte de él es de cons- 
trucción árabe y goda. 

— ^Dicen que tiene subterráneos llenos de oro; pero que 
su entrada no se puede hallar sin romper su sortilegio. 

Momentos después, el caballero y Olban se apeaban en 
aquellas grandiosas ruinas, y dejando los caballos al cui- 
dado del esclavo, penetraron en la morada de Calinda, 
que al oir el estrépito, apareció sobre una piedra donde 
estaba peinándose, y preguntó: 

— ¿Qué queréis de mí? ¿buscáis acaso vuestro horós- 
copo? 

— ^No queremos horóscopos ni brujerías-rrepuso gro- 
seramente el judío. 

. — ¿Pues qué deseáis? — añadió la hechicera con cierto 
pavor. 

— Lo que buscamos, mala vieja, es el echarte de aquí; 
si quieres por buenas bien, y si no, á palos — replicó Ja- 
queca, que deseaba mostrar su eficacia. 

— ¿Y por qué causa? ¿os hice algún daño? — argüyó 
Calinda con mayor recelo al ver la terrible cara del judío 
y el siniestro aspecto del armado. 

— No te aflijas ni nos temas — dijo Cabeza de Hierro — 
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yo te daré por la posesión de tu mazmorra lo que gustes 
pedirme, y te dejaré ejercer tu oficio: tan solo quiero me 
reconozcas por dueño y me obedezcas sin venderme. 

— Si consentís me quede, entonces podéis vos pose- 
sionaros desde ahora mismo de todo el solar, que ni mió 
ni de nadie es, y os juro me guardaré jamás de moles- 
taros. 

— "No me has entendido Calinda; lo que quiero es que 
me vendas tu propiedad y te avengas á vivir donde yo 
mande. 

— ¿Y habéis dicho que me comprabais este torreón? 

— Sí: en lo que quieras. 

— ¿Hasta cuánto me dais? 

— Pide lo que gustes, que oro llevo para pagarlo. 

— Pues, dadme cincuenta doblas de Castilla y me iré 
bendiciéndoos. 

— Es que quiero te quedes, y sigas ejerciendo tus me- 
nesteres hasta cierto plazo. 

— Pero, es que yo me iria de muy buen grado, si me 
dierais esa cantidad. ^ 

— Y si no á golpes — repuso cargado el rabino. 

— Tú te callas, Olban: ¿sin duda te olvidas que mi pri- 
mer soldado será Calinda? — y dirigiéndose á ésta, añadió: 
— Yo te daré las cincuenta doblas castellanas, pero con la 
condición de quedarte por ahora en mi compañía. 

— ¿Y dónde está tanto dinero? — preguntó la hechicera, 
rascándose á la vez sus crespos y canosos cabellos. 

— En este bolsillo. 

— Pues cuando queráis haré la cesión, aunque sea ante 
escribano, si así os place. 

— No es preciso. 

— Veo, señor caballero — interrumpió el judío — que sois 
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harto generoso con esta sabandija; si yo hubiera venido 
solo, á estas horas ya estaba el campo por nuestro. 

— Acompaña á Olban a su pueblo — ^repuso Cabeza de 
Hierro dirigiéndose a su escudero — y vuelve en seguida 
a buscarme. 

— ¿Pero me voy á ir? — preguntó el rabino admirado 
de tal orden. 

— Ahora mismo, y mañana vendrás á verme aquí. 

— ¿Y confirmáis lo ofrecido? 

— Desde luego te las daré si me sirves bien; pero toma, 
sin embargo, á cuenta — y le arrojó un bolsillo, que Olban 
lo alcanzó en el aire. 

— ¿A qué hora me necesitáis? 

— De parte de mañana, cualquiera es buena. 

— ^No me olvidaré. 

— Pero cuida también de acordarte de mis prevenciones, 
pues cumplo lo ofrecido y pagará tu cabeza la menor in- 
fidelidad. 

— Yo os juro, por Jehová, el seros leal. 

— Vete, pues, y silencio. 

— El cielo os guarde, señor conde. 

— Él te escarmiente si faltas. 

Apenas desaparecieron, Rahisa dijo á la hechicera, que 
no las tenia todas consigo y estaba aturdida: 

— ¿Estás resuelta ya? 

— ¿A qué, noble caballero? — preguntó con temor Ga- 
linda. 

— A servirme fielmente y a hacer lo que diga. 

— Desde luego. 

— Pues lo primero que te prohibo, es que cuentes á 
nadie que yo vivo en tu compañía. 

— ¿Pero vais á vivir conmigo? 
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— Sin que lo sepa nadie y en unión de algunos caba- 
lleros mas, que estarán a mis órdenes. 

— ¡Ah! ¿seré vuestra ama de llaves? mas, ¿por qué 

no os sentáis a descansar? así estaríais más cómodo, noble 
señor. 

— Bueno, sacadme un asiento. 

Calinda trajo una pequeña banqueta é invitó á sentarse 
á Cabeza de Hierro, diciéndole: 

— Perdonad, generoso caballero, el que os ofrezca tan 
mal asiento, pero si os dignáis entrar en la sala de conju- 
ros, allí tengo más cómodo sitial y os entretendré dicién- 
doos vuestro horóscopo. 

— Me es igual, bueno está esto; — j Rahisa, con más 
franqueza que un soldado, se dejó caer en el taburete, 

— Os digo — añadió la bruja — que debéis estar incó- 
modo con tan pesado almete; ¿queréis quitároslo? 

— Desátalo, buena mujer, que veo eres mejor que lo 
que pareces á primera vista. 

, Calinda, con no poco recelo y curiosa á la vez por co- 
nocer al apuesto caballero, que ya lo creia hermoso como 
Adonis, al ver su riquísima armadura nihelada de oro, 
unida á la bella voz del enmascarado, quitó rápidamente 
el engaste que unia la babera y gola del casco al peto, y 
levantando el pesado morrión lo miró con ansiedad. La 
impresión que recibió la bruja fué indescriptible al ver 
el negro colof del guerrero, su larga y rizosa cabellera y 
los ojos amenazadores y terribles de aquel rostro, que 
eran una particularidad de Rahisa: tomólo por el mismo 
demonio ó por un ser misterioso; jamás creyó en en- 
cantos; mas por esta vez supuso al descubierto ser el 
genio encantador del lúgubre castillo cuyas ruinas ha- 
bitaba. 
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No supo más que, llena de terror, echar á correr con 
todas sus fuerzas, exclamando: 

— ¡Dios santo me valga! ¡Dios mió, es el demonio! ¡Pe- 
cadora de mí que tal cosa he visto! 

Al ver Rahisa a la bruja que tales gritos daba y corría 
como loca, comprendió era perdida si por casualidad to- 
paba con alguna gente, ó llegaba á Lazingle ó á Almaza- 
ga, de donde saldrían a buscarla y sin piedad la matarian: 
así fué que, saltando como un persa sobre su hermoso ca- 
ballo y calándose su férrea caperuza, salió al galope tras 
la bruja con ánimo de detenerla. 

Esta, á quien el miedo daba brios, volaba más bien que 
corría, dando gritos y pidiendo auxilio al verse seguida 
de tan colosal figura: se encaramaba en los riscos, lo que 
obligaba á saltar ó dar rodeos á Rahisa, que la llamaba y 
procuraba convencerla de su buena intención; pero todo 
en vano, pues aquellas frases de la favorita aumentaban 
mucho más el terror y pánico de la hechicera, que por 
esta vez, ni veia, ni oía, según era presa del miedo más 
espantoso. 

De repente, al llegar á lo alto de un cerro cortado por 
el curso del Guadalaviar y cerca de unos batanes, se oyó 
un grito de horrible angustia, seco, entrecortado, balbu- 
ciente á la vez y medio ronco; en efecto, la bruja, faltán- 
dola terreno y ciega al peligro, sin poder contener su ve- 
loz carrera, ó atraída por el vértigo del abismo, desapa- 
reció á la vista de su perseguidor y cayó con violenta fu- 
ria, rebotando su cuerpo de roca en roca, hasta hundirse 
en el cenagoso fondo del rio. 

Rahisa adivinó lo sucedido y se acercó al sitio de la ca- 
tástrofe: nada se veía; las aguas, cubriendo el cadáver de 
la maldecida hechicera, corrían con igual ímpetu que síem- 
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pre; tan sólo a cinco varas del borde del tajo se veian, en 
el más saliente pico de un peñasco, algunos coágulos de 
sangre. Examinó con ojo atento todos los rincones y vi- 
sible horizonte, y sólo logró convencerse del fatal acci- 
dente, de que inocentemente ella era la causa; revolvió, 
pues, su caballo y exclamó: 

— ¡Funesto amor el mió! en tan corto tiempo me ha 
costado el abandonar al hijo de mis entrañas, la muerte de 
Zin-el-gelá y la de Calinda: ¿con qué me pagarás eso, 
ingrato Sánchez? — Y clavando los acerados acicates con 
furia en los hijares de su rebelde potro, salió á escape, 
saltando peñascos y zanjas como si temiera ser seguida, 
en dirección á su lúgubre y nuevo solar. 

Apenas se halló en la tétrica mansión de la infortunada 
hechicera, echó pie á tierra, y se decidió á examinar el 
ruinoso edificio: penetró seguidamente en la habitación 
ó gabinete de alquimia de Calinda, que ocupaba toda la 
planta baja de la que fué torre de homenaje y ahora po- 
dria decirse, prestaba vasallaje hasta á las enredaderas y 
demás hiedras salvajes que osaban trepar por sus infinitas 
grietas. 

Era la tal habitación un cuadro de ocho varasl de lado, 
revestidas sus paredes de sillares bien tallados y conclu- 
yendo en bóveda, cuyas aristas de alto relieve estaban 
cuajadas de figuras y letras de verdadero valor artístico: 
en una de sus esquinas se veia, bajo un agujereado tapiz, 
una estrecha puerta de ojival forma, que daba entrada á 
una escalera de caracol. 

Rahisa subió por ella y encontró otra sala idéntica á la 
inferior, aunque de mejores luces, por recibirlas de una 
enorme ventana, cuya repisa era un estrecho matacán con 
antepecho de calada piedra; en este salón habia una cama. 
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y en el suelo el hornillo que servia á la bruja de cocina. 
Tomó nuevamente la escalera y llegó á otro tercer piso, 
en donde sólo se veia un arcon de viejo roblé, lleno de 
ropas y trapos, con un bolsillo que contenia una corta 
cantidad de plata; siguió su ascensión la mora, y pronto 
se halló en la plataforma de combate y al nivel de las al- 
menas de la derruida torre. 

Paróse allí un instante a contemplar el panorama que 
dominaba y los grandiosos restos de la fortaleza, y poco 
después bajó por el mismo camino traído hasta un sub- 
terráneo, sin más luz que la débil y opaca que recibia por 
la saetera que al fondo del foso daba: tan sólo vio una 
puerta tapiada cotí piedra y ladrillos rotos, y alguna leña 
hacinada en un rincón. Tal local convenia álos planes de 
Rahisa, que se felicitaba por su descubrimiento, pues aún 
quedaba habitable otra torre pegada al hundido claustro 
del otro extremo: esperó impaciente la vuelta de su es- 
clavo para deliberar, que en este momento apareció medio 
jadeante, diciendo: 

— Señora, ya está Olban en su casa. 

— Te he dicho veinte veces, si no son más, que no me 
llames así, sino caballero ó Capdifor, y que me trates 
cómo á varón. 

— Escusad mi olvido — argüyó el siervo — como tenia 
la costumbre de trataros de otro modo hace muchos 
años 

— Pues es necesario que la pierdas. 

— ¿Queríais alguna otra cosa? 

— Sí; que vayas a Albarracin y recojas á tu compañero 
y los demás enseres que traíamos: además, compras ví- 
veres, y tampoco te olvides de buscar algunos picos y 
antorchas, con cuantos avíos creas nos son de provecho. 
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y te vuelves á rienda suelta, porque aquí me hastío es- 
tando mucho tiempo sola. 

— ¿Luego queréis que definitivamente nos traslademos 
a esta caverna? 

— Tal como lo dices. 

— ¡Buen capricho, señor, el hacer vida común con las 
lechuzas y murciélagos! 

— Tú harás cuanto quiera yo, y no te vengas con re- 
convenciones, porque no las sufro: algo mejor es vivir 
entre pájaros que no entre hienas y chacales; te has vuelto 
muy afeminado con el trato de las ciudades, y se conoce 
que te has olvidado* de cuando dormias sobre la arena 
del desierto y te arrullaba el grito de la pantera. 

— Mejor era aquello que esto — argüyó el siervo sus- 
pirando. 

— Pues bien, yo lo quiero, y tu eres mi esclavo, y por 
lo tanto, no repliques — y la mora lanzó tan fija mirada al 
árabe, que éste tan sólo halló respuesta para ella, diciendo: 

— Señor, matadme si os place, que yo os doy mi vida, 
que únicamente me vale para sufrir. 

— Pues obedece y calla. 

El negro montó á caballo, y cogiendo del freno al otro, 
salió á buen paso, exclamando con amargura: 

— ¡Mísera condición la mia! soy su siervo más humil- 
de y el hombre que más la ama, y jamás tiene para mí la 
más pequeña ternura; sin duda nací para sufrir; pero ma- 
los son los celos de un árabe y Alá te proteja, Sánchez... 
que si no, el acero de Alistan te herirá de muerte — y des- 
garrando con rabia los hijares del corcel, salió á todo 
escape. 

Pero hagamos punto final y vamos en otro capítulo a 
narrar los hechos sucesivos. 



CAPITULO XIII. 



DE COMO £L AMOR CONVIRTIÓ A RAHISA EN BANDOLERO. 



Mientras regresaba Alistan, la apasionada hija del de- 
sierto se entretuvo en recorrer el derruido castillo, in- 
vestigándolo todo y golpeando sin cesar muros y lápidas 
en donde suponía haber algún hueco: pensaba, y no del 
todo descaminada, que estando esta fortaleza tan inme- 
diata á la de Lazingle, seria probable descubrir algún 
camino que los pusiese en comunicación. 

En esta época existían siempre semejantes vías entre 
el sinnúmero de castillos y torres que erizaban las fron- 
teras para defenderlas de un ataque; tenian por objeto, no 
sólo el aprovisionamiento ó traer aguas de larga distancia, 
sino también tener cubierta una retirada segura en caso 
de asalto ó quema; asi es, que no habia ninguno^ y hoy 
en dia así se comprueba, que siendo de importancia ca- 
reciese de subterrráneos, bien con salida al campo ó á 
otros castillos vecinos, habiendo alguno de leguas, como 
sucede el que tiene Medellin, que va hasta Magazela, y 
otros mil que no se detallan. 

Una de estas vías era la que buscaba Rahisa, pues cons- 
truidas bajo igual época las dos fortalezas mencionadas. 
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era natural lo hubiese, cuanto mas siendo corta la distan- 
cia que los separaba. 

El caso fué que esas razones ó parecidas se daba Ra- 
hisa, y que en tal devaneo, al cabo de largo tiempo, la 
sorprendió su fiel Alistan, que apenas se apeó, le preguntó 
su dueña: 

— ¿Traes los picos? 

— Aquí está todo — y se los mostró a la odalisca. 

— Pues mete los caballos en esta habitación, que bien 
caben, y disponte á seguirme. 

Así lo hicieron, atando los corceles a los hierros del 
hogar de la sala de conjuros, y los tres negros personajes 
se deslizaron silenciosos por la escalera de caracol, hasta 
concluirla en la subterránea estancia. 

— Quitad estas piedras — repuso Rahisa, señalando á la 
mal tapiada arcada, que acusaba ser una antigua puerta. 

Los picos con poco trabajo y en menos tiempo, abrie- 
ron un buen boquete, capaz de pasar holgadamente el 
más obeso de los mortales. 

— ¡Basta ya! y encender los hachones; veamos á dónde 
conduce este camino — dijo al ver el hueco la hermosa 
negra. 

Obedecida la orden, empezaron a marchar á lo largo 
de él: así anduvieron como sesenta pasos, descendiendo 
después por una escalera de treinta peldaños, que concluía 
en una vasta bóveda, cuyo centro ocupaba un hermoso 
algibe de agua, lleno de ranas, que asustadas se lanzaron 
á su fondo con algún susto de los esclavos. Corriéronse 
a lo largo de sus paredes, hasta buscar otra profunda ga- 
lería, por donde siguieron como media hora: estaba toda 
ella obstruida por re§tos de piedra y ladrillo que el tiempo 
desprendió de las bóvedas; en algunas partes del pasadizo, 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 207 

la acumulación de escombros y tierra era tanta, que lo 
convertían en un peligroso agujero, que no se cojia por 
él, a no ser rastreando como culebras. 

Al fin llegaron al final del subterráneo, que se cerraba 
con una pared de grandes sillares, sin denotar otro vesti- 
gio de comunicación: Rahisa examinó las junturas de las 
piedras é hizo girar una que bajo un arco habia y quedó 
convertida en una desahogada ventana, a cuyos lados cor- 
ría un estrecho pasadizo; por uno de sus extremos toma- 
ron los aventureros hasta el pié de una escalera, que su- 
bida daba a un corto trayecto, a cuyo término un fuerte 
muro lo cerraba; por uno de los intersticios de las fuertes 
moles que la formaban, salia un rayo de luz. Era, pues, 
ni más ni menos, que la puerta secreta que daba á la sala 
de armas del castillo de Lazingle: se oian voces al otro 
lado y esto hizo detener á la odalisca, que aplicando el 
oido, é imponiendo silencio á sus criados, oyó que decian: 

— Sr, Tórbas, si no lo tomáis á mal, os diria que me 
parece oir ruido, como rechinar puertas en el subterráneo. 

— Te has vuelto muy medroso y no me gusta verte 
así-^contestó el interpelado. 

— Yo lo digo por si eran los de Almazaga, que td vez 
conozcan estos caminos y roben lo que es del señor. 

— Te digo que sueñas despierto, amigo Barrecia: por 
ahí no puede entrar nadie, porque las puertas que dan á 
las Mininas, todas se cierran por dentro. 

—De cualquier modo— argüyó Fadrique — yo me ale- 
graría que estuviese arreglado el castillo, para quitarnos 
de cuidados. 

— Pero vamos á cuentas, señor galán; ¿qué has oido que 
tanto te espanta? 

— ¡Espantarse Fadrique Barrecia! ¡Bah! señor Tórbas, 
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VOS deliráis; no blasono de bravo, pero llego donde el que 
lo es. 

— Bueno, pues cuenta de una vez. 

— Así como es verdad que arde esa lámpara — y Fadri- 
que señaló al velón que sobre la mesa habia— -que me pa- 
reció primero oir girar una puerta, luego cqmo pasos de 
gentes de armas, y por último, entre las rendijas de ese 
muro brotar un rayo de luz, que contra este tapiz ha dado. 

— Sin duda tus amoríos te han hecho perder el seso. 

— ¡Vive Dios! si queréis ver cómo no fué ilusión, abrid 
ese agujero y os convencereis de mi dicho. 

— Ya te guardarás muy bien de tocar á esa puerta sin 
permiso del señor Sánchez. 

— Pues llamadle para que venga. 

— No lo hago, porque si D. Hugo te oye, te va á tra- 
tar de lo que no eres. 

— Lo que dirá es que mientras vos dormíais en el si- 
tial, velaba su escudero esa puerta y que por eso yo he 
visto lo que vos me negáis. 

— ¡Victoria! — exclamó Rahisa llena de alegría al oir el 
citado diálogo, y prosiguió: — He aquí un camino que me 
conduce siempre que quiera al lado de mi amoroso tor- 
mento; por aquí te sorprenderé y te arrebataré, quieras 
ó no: te amo mucho para no conseguirlo. 

Alistan tan sólo dijo para sus adentros: 

— Esta mujer tiene una audacia y suerte que todo 
se lo halla fácil y logra siempre lo que quiere; pero yo 
impediré tu dicha, en cuanto esté en mi mano. 

Este negro, sin saberlo Sánchez, le favorecía, pues sus 
celos no le harían el más fiel y mejor brazo de Rahisa; 
bien descuidados estaban los de Lazingle en creer que tal 
comunicación y punto flaco tuviesen en su recinto; pero 
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por fortuna de ellos, la favorita, que no buscaba tesoros, 
sino amor, les dejaba intacto el que poseian, por temor á 
ponerles sobre aviso al ver que habia desaparecido. Llena 
de satisfacción, volvió la mora á su tétrico solar, ya muy 
cerrada la noche, y dirigiéndose a su esclavo, le dijo: 

— Es necesario que estas ruinas no las visite nadie, y 
que cuantos por acaso ó propósito a ellas vengan sean 
escarmentados y las tomen mas horror. 

— ¿Y qué queréis se haga? 

— Que te pongas un arnés fuerte, luego te emboces 
en un albornoz pardo, y al que veas le tiras de lo firme 
sin matarlo, para que lo pueda contar al vulgo. 

— Corriente; ahora mismo lo haré. 

— Tan sólo es preciso estés hasta la hora en que su- 
pongas puedan volver los campesinos del trabajo, ó por 
la madrugada al ir á sus faenas. 
• — Descuidad, que yo les haré correr a cuchilladas^ 

— Y tu, Jacub — añadió la mora dirigiéndose al otro 
negro-enciendes fuego para hacer algo de comer, y me 
arreglas mi lecho. 

Kq efecto, aquella noche, el bárbaro Alistan se com- 
plació en aporrear a cuantos de paso, lejos ó cerca, transi- 
taban por los alrededores: por fortuna los agraciados no 
llegaron a media docena, pero bastantes para - ser otras 
tantas trompetas de la fama; y las historias cuentan que 
tal arte se dio el africano, que en pocos dias logró que no 
pasase ya nadie, ni áua a larga distancia de las sombrías 
ruinas, según lo escarmentados que habían sido en el 
cuero los transeúntes. A la mañana siguiente de estos su- 
cesos, se presentó el judio Olban, que cabalgaba en una 
soberbia muía, y entregándosela a Jacub penetró en la 
cámara de Rahisa, que le esperaba armada de hierro y ca- 

14 
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lada la visera, reclinada en un enorme sillón de baqueta: 
en lo que se llevó buen chasco el hebreo, que creia lograr 
sorprender al encubierto sin la tal máscara; acercóse pues, 
y con el mayor servilismo le dijo: 

-^Dios os salve, noble caballero. 

— Y a tí también, — repuso la mora. 

— Cumpliendo vuestro mandato, heme aquí dispuesto 
á recibir vuestras órdenes. 

— Me alegro mucho verte tan servicial y decidido. 

— Podéis contar conmigo para lo que gustéis. 

Es que lo que voy ha exigirte es fácil que no te con- 
venga—dijo Capdifer mirándole fijamente. 

— No siendo cuestión de matar á alguno, para k) cual 
no sirvo, de lo restante me encargaré de buen grado si á 
ello coresponde el pago. 

— Si eso es así, vales entonces para mi asunto; del pa- 
go no te quejarás; pero en todo quiero mucho sigilo. 

—Seré cual una piedra — ^repuso el judío. 

— ^Si desempeñas bien la comisión, recibirás doble can- 
tidad de la ofrecida. 

• — ¡Oh, señor, cuan generoso sois! — exclamó Olbto ar- 
~ro£Ilándose ante Rahisa. 

— ^Basta de reconocimientos, tus obras me lo probaran. 

-^Decidme, pues, qué debo hacer. 

— *Es' preciso que montes á caballo, y reventando cuan- 
tos puedas, á fin de ganar tiempo, veas de ir á tierra de 
'moros, a un pueblo del reino de Navarra, Ikmado Tude- 
h: dlí buscas cincuenta árabes valientes, á sueldo fijo» si 
^es posible tunecinos, bien montados y armados, trayendo- 
' telos tú mismo. 

— Difícil empt^sa es, pues encontrando aragoneses los 
harían pedazos. 
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— Para eso entráis en tierra de Aragón sin hacer alarde, 
ni robando, ni matando, y escondidos durante el dia en 
los bosques, se camina sólo de noche. 

— ¿Y cuánto tiempo me dais para ir y volver? — pre- 
guntó el judío. 

— Para despachar todo, lo más trece días. 

— Mviy pocos son, pero haré lo posible. 

— Llevai^do dinero de largo, se abrevian los obstáculos. 

— Pero, perdonad mi osadía; ¿y un caballero cristiano 
como sois vos, vais á meter en vuestra tierra cincuenta 
moros que seguramente comandareis? — ^preguntó Olban 
exttaftado del encargo. 

— ¿Y tú qué sabes quién soy, de dónde vengo, ni para 
qué los quiero? 

— De cualquier modo, me choca sobremanera tal pro- 
.yecto^ que si á oídas del Sr. Almazaga ó Azagra llega^ es 
fácil peligren nuestras cabezas: yo sólo puedo suponer 
que sois castellano y que os envía vuestro Rey, á levantar 
contra D. Pe4ro de Aragón estos condados. 

—Yo soy lo que no quiero decirte, y no te extrañen 
mis encargos, porque si no los haces tu, otro los hará, y 
de todos modos, para que tú no sea^ el delator, no saldrás 
yivq d^i mis manos-^dijo con furia Cabeza de Hierro. 

r-¡Dios me libre de ser traidor al que tan expléndída- 
l^nte pf^ga, óno conozco sus planes para condenarlos! — 
exclamó el hebreo; y luego añadió: — Mandad, pues, que 
obedecerá cuax\to me encarguéis. 

— Tanto mpjor.p^a ti, que podrás ser poderoso. 

— Pero decidme, ¿cómo van á entrar sin ser notados 
. tanto ginete, árabe? 
. ^— ;Disfraza4ps< y en grupos de á cuatro ó seis, aprove- 
chando las noches y ocultándose de dia entre los mator- 
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rales, bosques ó peñas por donde atraviesen — contestó 
Rahisa. 

— ¿Y dónde los acomodareis? 

— Sitio para los ginetes me sobra; á los caballos ya se 
lo haremos en ese plazo. 

— ¿Aquí mismo? 

— Sí, aprovechando un trozo de foso, que cubriré de 
techo y piedras, para ocultar los caballos a la Vista del que 
á estas ruinas llegue. 

— Esta bien pensado: ¿y cuándo debo partir? 

— Hoy mismo. 

— Dudo que se avengan a estar más de un dia fuera de 
sus tierras. 

— Para eso los pagas bien y buscas gente arriesgada. 

— Lo digo, porque recelarán alguna emboscada. 

— Muy cobardes serian, si tantos reunidos les asalta- 
ra esa idea, que según mis noticias, no hay castellano en 
estas tierras que reúna tanta caballería. 

— Pero, ¿y dinero? — preguntó por último el hebreo. 

— Toma esta bolsa de oro y Ueva también este collar 
de perlas, que dan de sobra para todo*— y le alargó ambas 
cosas al hebreo, que exclamó: 

— ¡Dios de Jehová, qué perlas, santo Job! ¡si son como 
las de la Reina de Tiro! ¿Decidme, gran señor, tenéis 

muchas como éstas? ¡Si sólo las puede comprar una 

Reina! 

— Algunas más que poseerás si me sirves bien. 

— Pues entonces creo quedareis satisfecho. 

— ¿Por qué lo dices? 

— Conozco mucho al alcaide de Tudda, y si le ofreeco 
dinero, tengo la seguridad que me ayudara él mismo á 
buscar la gente que queréis. 
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— Ofrécele, que si me ayuda en la algarada que medito 
y en el asalto de un castillo, le daré todo el botin y rehe- 
nes que se cojan, y le pagaré la mitad de la gente ^ue 
traiga, á más de hacerlo así con la que yo lleve. 
— De esa manera, aceptará de seguro. 
— ¿Y quién es el alcaide? 

— Un tal Abul-azir-jelú, hijo menor del difunto Rey 
de Guadalajara, pero más ladrón y borracho que su padre, 
— Pues, si es preciso dale cuanto pida. 
— Con poco habrá bastante, porque el, sin necesidad 
de sugestión y por cuenta propia, siempre hace una alga- 
rada al año por estas tierras; así es, que tan sólo es cues- 
tión de excitarle para que la adelante. 

— También quiero que compres allí una casa bella y 
buena, me la alhajes y hagas poner verjas fuertes en sus 
huecos. 

— Se hará; ¿qué otra cosa queréis? 
— Por ahora nada me ocurre. 
— ¿Debo dirigir á los ginetes á este mismo sitio? 
—Sí. 

— Y de qué modo se os darán a conocer. 
— Preguntando por el caballero Capdifer ó Cabeza de 
Hierro, que soy yo mismo, y cuida también de proveerles 
á todos con un salvo conducto, que diga silencio y amares. 
—¿Me puedo ya ir? 

— Veo que eres servicial y activo, y para probarte que 
sé cumplir mis otertas, toma esta sortija que vale unos 
cuantos florines de oro — y le alargó una de esmeraldas 
de gran tamaño. 

— ¿Es á cuenta? — dijo solapadamente Olban. 
— No: es una obvención que te doy en premfc á tu tra- 
bajo. 
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— Gracias, generoso señor: yo procuraré serviros con 
el mayor interés — repuso besando la falda de la loriga ^ 
guerrero, que contestó con calma glacial: 

— Por si acaso, no te olvides, maese Jaqueca, que sí me 
engañas, asi te escondieses en los mismos infiernos, aUi 
te buscaria yo para arrancarte el corazón. 

— ¡Siempre la desconfianza! — exclamó el judío mo- 
viendo la cabeza. 

— Es una prevención nada más. 

— Tan solo os pido carta blanca. 

— Tienes todos mis poderes. 

— Pues entonces, confiad en mi discreción, que nunca 
os arrepentiréis. 

— Así lo espero, y vete ya si quieres, que el tiempo es 
corto. 

— Que el cielo os guarde, noble Gibeza de Hierro — 
dijo el hebreo inclinándose. 

— El te ayude cuanto necesites, que yo me encargo de 
enriquecerte cuanto sueñes — respondió Rahisa solemne- 
mente. 

Dichas estas palabras, desapareció el judío Olban, que 
frotándose alegremente ámb^ manos, bajo su ancha ho- 
palanda, decia para sus adentros: 

— De esta fecha me hago poderoso. ¿Pero quién sera 

ese enmascarado? mucho misterio veo en ello y me 

propone negocios que por estos pueblos nunca se ven; en 
fin, vamos á Tudela, que no es difícil el encargo, antes 
bien, puede ser que le saque algún dinero por la comisión 
á su alcaide. 

Y sin despedirse de una preciosa hija que dejaba en el 
pueblo, saltó sobre su muía, y cruzándola el lomo con el 
ronzal sobrante, la puso á buen paso de andadura. 
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Al cabo de seis días, entraba en Tudela, pueblo muy 
fuerte por entonces, en el reino de Navarra, que poco des- 
pués conquistó el Rey de Aragón, y dejando su acémila, 
se dirigió al Alcázar del régulo ó wali de la ciudad, sin ser 
extrañado de nadie, pues los judios en ambos bandq^ vi- 
vían en completa neutralidad y sosiego . Les facilitaba es- 
to el ser conocedores del árabe, hebreo y romance; asi es, 
que en cualquier parte se hacian entender; formando en- 
tre los de su raza una verdadera sociedad masónica, en la 
que se protegían y ayudaban mutuamente, exprimiendo 
de común acuerdo el bolsillo á cristianos y musulmanes. 

Llegó, pues, nuestro personaje al atrio de la casa habi- 
tada por Abul-azir-jelú, que era el régulo, alcaide y 
Almorajife del pueblo, y pidió ser conducido á su presen- 
cia, por reclamarlo el asunto que llevaba: algo se tardó en 
complacerle, pero á paciencia y constancia jamás ganó na^ 
die á wo^ judío, que sabido es^ están aún esperando al Me- 
sías verdadero hace algunos años; así tué que entre tanto 
se entretuvo en conversar con los guardianes de tal re- 
yezuelo, para captarse sus amistades. Por fin salió un mo- 
ro valenciano, cubierto de un rojo alquicel y plumas del 
mismo color en su bonete, diciendo en árabe: 

— ¿Eres tú quien preguntas por Abul-azir-jelú? 

— Yo soy el que desea saludar á tan poderoso y valien- 
te mohometano, 

— ¿Vas á enseñarle ropas ó piedras como otras veces? 

— No: es cosa más interesante. 

— ¿Le traes mujeres ó aromías del Asia? 

—No tal . 

— Entonces ¿será alguna embajada? 

— Veo que no aciertas, es cosa grave, y que por ahora 
me está vedado el Revelar. 
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— Que le escojáis ó me consintáis buscar cincuenta lan- 
zas de las mejores que tengáis, que armará y pagará á su 
costa; además, que le prestéis ayuda con cuantos pudieseis, 
de los cuales también sostendrá á sus espensas la mitad de 
ellos, y por último, renuncia á vuestro favor cuanto se 
coja del saqueo del vencido. 

— Y los rehenes ó prisioneros, ¿para quién serán? 

— ^De igual manera os los cede todos, sean varones ó 
hembras* 

— ^Entonces no hay duda que se trata de una venganza, 
pues sólo se busca hacer daño. 

— Así debe ser— anadió el hebreo. 

-^Luego eso me conviene; aunque parece imposible 
haya hombre que estipule de esa suerte, pues tu amo por 
lo que veo no hace más que pagarme los gastos de la al- 
garada que todos los años hago por Aragón y darme 
encima dineros. 

— Ni más ni menos, y por eso vengo a vos. 

— ¿Tienes la seguridad de ser lo que me dices igual á 
lo que te han encargado?-*-<lijo dudando el alcaide. 

—Sí, alto y temido Abul-azir-jelú. 

— Mira no te engañes sin saberlo — argüyó el árabe. 

•—No tal, que á fe mia es la verdad y os repito las 
mismas palabras que me mandó Gipdifer* 

— ¿Y no hay en ello añagaza ó traición? 

— Tan sólo puede ser una venganza ó celos del mo-^ 
narca de Castilla, toda vez que antes de buscarte á ti, 
trató de escogerlos entre los mismos aragoneses. 

-*-¿Y quién me lo garantiza? 

— Una prenda que os hago de mil doblas castellanas 
de oro y el permitiros os quedéis sin asistir á la cor- 
rería. 
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Los ojos del árabe brillaron de codicia al oir tal canti- 
dad; mas con burlona sonrisa, preguntó: 

— ¿Y quién tiene esas doblas? 

— Yo las busco y entrego el mismo diaque salgan con- 
migo los ginetes para su destino: ya veis que si hubiere 
peligro, yo lo correría 'tanto como el primero* 

—Cierto es, pero dime: ¿han de ser esos ginetes preci- 
samente de los mios? 

— Tan sólo quiero me los dejéis escojer de vuestra 
guardia, ó de los que yo logre asonar en esta tierra. 

— ¿Y para cuándo es la algarada? 

— ^i os avenís a ello, h^ de ser en el momento que reci- 
báis la orden del caballero que represento. 

— Por supuesto, siendo siempre para mi el botin de la 
pelea. 

— Completamente. El guerrero Capdifer no quiere ni 
un comino; únicamente exige que se cumpla ciegamente 
lo que ordena, y me presumo que pretende asaltar un 
castillo. 

— ¿Y es muy fuerte ese castillo? 

— No es gran cosa: supongo sea el de Lazingle. 

El hebreo, mintiendo, habia acertado. 

— ¿Lo sabes de seguro? 

— No; porque mi amo ejecuta las cosas tan pronto como 
las piensa y jamás da cuenta de sus intentos. 

— Es que eso hay que saberlo. 

— ¿Por qué causa? ¿qué más os da? 

— Calcula que estés equivocado y se le ocurra á dicho 
caballero atacar al de Almazaga en vez del de Lazingle, 
en cuyo caso la diferencia no es poca y la empresa ardua 
é imposible, pues ese conde tiene muchos hombres de 
guerra, que no hace aún siete años que yo le ataqué con el 
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Rey de Valencia y nos costó mucha sangre y sacar sólo 
cuchilladas y vergüenza. 

— Os aseguro que no es el castillo de Almazaga el que 
sorprenderá mi señor. 

—Entonces no necesita tanta gente, pues en la alga- 
rada que te hablo y en otras he despreciado al tal torreón 
por miserable y derruido, y aun dudaba que dentro hu- 
biera gentes. 

— Es que ahora lo defienden lo menos doscientos ar- 
queros; es su señor D, Hugo de Cerbia, y dentro de él 
está el mismo Sánchez que os derrotó cuando atacasteis á 
Almazaga, de que era alcaide, y que os alanceó hasta 
Segura. 

•^-Conque es decir que tu amo quiere mandar la alga- 
rada que*todos los años hago, sin que nadie se aperciba 
de que él es su caudillo. 

--^Cabalmente: habéis dado con su idea, y para pagaros 
tan corto favor, os da mil doblas y sostiene vuestra gente 
y la suya y os cede todo el bo'tin. 

— Me maravilla tanta generosidad en un enemigo mió. 

— Todo son capaces de dar ciertos hombres, tan sólo 
por lograr una venganza, que en estos tiempos no es la 
vez primera que un cristiano se alie con un buen creyente 
para su mutila conveniencia. 

— Pues yo bendigo su plan; pero para consentir que 
empieces tus trabajos, necesito que de presente me des 
doscientas doblas de oro, y eso tan sólo lo hago por si me 
engañas pueda quedarme con ellas además de tu cabeza» 
que si yo conociera á tu señor, no te pediria prenda 
alguna. 

— Mañana las tendrás antes de ponerse el sol — repuso 
el judío. 
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— No tardes, ni me engañes---<lijo el moro amenazán- 
dole con su mano — ¡mira que dentro de murallas puedo 
degollarte! 

— Por mi Dios te juro el dártelas á más de las ofrecidas. 

— ^Pues vete y dile al que te trajo que entre. 

Salió Olban lleno de satisfacción al ver colmadas sus 
esperanzas del mejor éxito, y á poco trecho volvió con el 
sota alcaide, que era el alférez de los moros de á caballo 
del generálife, que preguntó con respeto al kadí : 

—¿Qué me ordenáis, alto y temido señor? 

— ^Que dejes á este hebreo escoger cincuenta caballos y 
otros tantos hombres, bien armados y equipados, en la in- 
teligencia que lo complazcas en lo que pide. 

— Asi se hará — rq>uso el del rojo alquicel. . 

— Antes— internunpió Olban — os voy á hacer una sú- 
plica, obedeciendo el mandato del caballero Cabeza de 
Hierro. 

"—Di pronto— contestó el kadL 

— -Traigo orden de preferir los tunecinos, 

—Esos tan sólo hay en mi guardia y son pocos. 

— Me lo previno terminantemente mi señor, que fu^ 
sen de esas tierras, 

— Entonces le cuestan dosden^ doblas más« 

— Si no hay más medio que ese para lograrlo, os las^da- 
ré — dijo con dolor Olban. 

— ¿Y cuándo? — preguntó codiciosamente Abul-azir- 
jelú. 

— Os dije que mañana, en cuanto me entreguéis las 
cincuenta ginetes. 

— ^Está bien— contestó el moro,— sean entonce^ tune- 
cinos los que te Ueves; pero cuida de cumf^ tu palabra, 
porque Á me engañas, servirán para descuartizarte vivo. 
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— Como me llamo Olban, que os las daré« 

— Bueno, pues: suman mil doscientas doblas castellanas 
por todo, y corren asi de mi cuenta todos los gastDS; aho- 
ra sigue á éste y escoge lo que buscas, 

— ¡Maldito ladrón !--*exclamó a media voz el rabino, 
¡mala saeta te mate! 

Salieron ambos de allí, j el del albornoz rojo, volvién- 
dose al hebreo, le dijo con cortesía: 

— Buen amigo, si me concedéis vuestra licencia, os 
preguntarla de buena gana para qué es la cabalgata que 
vais a armar. 

— ^No hay embozo en ello, que antes bien, tengo niuqho 
gusto en complaceros; se trata de hacer una correría 
por la frontera más adelantada de Aragón, en donde hay 
un castillo que sitiar y arrasar algunas tierras. 

-^E^uesto e»-^repüso el agareno torciendo el gesto. 

— No mucho, porque las huestes de D. Pedro hartso 
tienen con atacar a Huesca y defenderse de Almozaben 
y Abderramen, que reforzados le embisten de nuevo; 
además, de que pasaremos por el reino de Zaragoza por 
tío atravesar tanta tierra cristiana. 

— Dicen que el de Huesca y su aliado con algunos cas- 
tellanos han armado un poderoso.ejército. 

— Por lo ménos^ capaz de> entretener á D. Pedro en sus 
conquistas, que tiene sus tropas cansadas deJanisu-cha 
háck Bilbao. 

— ¿Y quién vá á mandar esa algarada? — ^preguntó el 
del bermejo albornoz. 

— Un caballero que debe ser castellano ó vizcaino des- 
contento, llamado d& mote Capdifer ó Cabeza'de. Hierro. 

-^En losidias de mi-vida nunpatal. nombre x>i—rreplÍQÓ 
el árabe;— ^¿pero y ^€<kno esof-^aa^dió con extrañeM. 
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—Ved ahí, cuestión de celos del de Castilla, ó rencillas 
entre nobles, y sin duda mi amo no quiere pasar por tal 
cristiano y encubre el mal que haga, achacándolo a los 
moros de Tudela. 

—Bien pensado esta el ardid: ese caballero lo que quiere 
es ocultarse con su mote; ¿pero tan desunidos andan los 
aragoneses? 

—-Como si fuesen perro y gato en un costal. 

— Ya veo — contestó el del alquiceWque son pe(M-es 
que nosotros siendo africanos, pues » no nos aliamos, por 
lo menos nunca nos tiramos tan de lo firme conH> ellos lo 
hacen. 

— Pues si conocieras al señor que me paga, verías al 
mejor mozo del mundo: tiene una estatura de jigante, y 
más fuerza que un oso, con unos ojos, que al través de las 
barras de almete se ven, que parecen robados á un tigre 
de Hircania. 

— Y oye, ¿tomaría á. sueldo mb servicios ese caballero? 

El judío, que ansiaba la amistad del árabe, pues le con- 
venia á sus planes, le contestó con presteza: 

— Si te avienes á servir de cabeza y eres duro de puftos, 
no tendrá inconveniente. 

— ^Desde luego^ si me paga bien^ 

-^Eso descuida, porque es poderoso; pero -cuenta que 
es de esos hombres que mandan á lo rey y jamás admite 
repMca, pues es capaz de ahogar al más bravio. 

-^Un- jefe asi busco yo. 

— Entonces, si quieres servirle mandarás los cincuenta 
tunecinos de á caballo; pues estoy ^autorízado para bus- 
carles caudillo. 

— Me place en entiremay te doy las^^^aa por tu 
^ «fterced; pero ¿cuánto^ ganaré en ese' oficio? 
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— El botín que cojas y diez doblas al mes de soldada. 

— ¡Sera posible! ¡por Ala que es muy grande el señor 
Capdifer! — exclamó el árabe asustado de tal salario. 

— G)mo lo oyes: ¿tú crees que mi señor es algún hidal- 

güelo de solar de teja vana ó algún galli-^payo? no por 

cierto, que todo lo paga de esa suerte. 

— Luego tu amo lo que quiere es bandolear, ¿eh? 

— Justo, pero con buena gente, porque a su lado pocos 
son los que valen. 

— *£so descuida, que corre de mi cuenta escogerlos, y 
vas á llevar á tu amo en vez de cincuenta hombres, otras 
tantas fieras del centro de Sahara. 

-—Pues vamos á buscarlas — dijo Olban, 

— Sigúeme, que no tardaremos ni te cansarás mucho. 

Uno y otro se dirigieron al patio del enorme caserón^ 
con pretensiones de palacio fuerte, que ocupaba el alcaide 
cerca de una de las puertas de la muralla; se entretuvie- 
ron allí más de una hora en escoger caballos y ginetbs, que 
habian seguramente de llamar la atención por su coraje 
y brios, pues el del alquicel rojo, como conocia a todos 
los suyos, prefería los más dignos de tan feroces jefes. 

—Ahora — dijo el hebreo — si quieres acompañarme, te 
convido á buen vino dei naranja» y de paso compraremos 
una casa buena y fuerte^ que también me encargó mi 
señor. 

— Con el mayor placer— repuso el moro— y por derto 
que sé de un moravito que vende el hijo de Un astrólogo^ 
que de fijo ha de gustarte. 

—Pues vamos aUá. 

— En seguida. 

— Veo que eres antable como pocos* 

— Es que sin saber por qué te he tomado afidon; creo 
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que tú y yo haremos buenas migas, pues eres campechano 
como pocos de tu raza. 
— Pues seremos amigos. 
— También lo espero yo. 

— Y aliados también, y te juro que no te pesará — aña- 
dió el judío, y ambos se estrecharon las manos. 

Aquella noche la pasó él hebreo preparando las Cama- 
ras de la nueva casa, con todo e] lujo de aquella época, 
y dio la orden de poner rejas en todas sus ventanas: difí- 
cilmente podia pedirse más actividad que la que Olban 
desplegaba, ni mayor acierto en todos los asuntos, pues 
el pequeño moravito comprado, era una verdadera mara- 
villa, más digna de guardar hurís celestes que de cobijar 
á hombres como Cabeza de Hierro. . 

A la siguiente mañana, y gracias á un préstamo de 
otro de su raza, en garantía del cual quedó por via de 
prenda el collar de perlas que Rahisa entregó á Olban, 
pudo éste cumplir su palabra de darle al de Tudela las mil 
doscientas doblas de Castilla, y el alcaide le ofreció poner 
en planta cuantas órdenes recibiese de su nuevo y gene- 
roso señor. Se preparó y equipó el lucido escuadrón tu- 
necino, y tan sólo se esperaba que al dia siguiente que- 
dasen terminados los encargos de la bandolera odalisca. 
El kadí de la ciudad se resistía á creer su suerte, ma- 
ravillado de tan misterioso asunto; pero ' como tropezaba 
con la realidad del oro, tenia que convencerse: ansiaba 
por momentos la orden de entrar por territorio aragonés 
bajo tan buenos auspicios, y bendecía para sus adentros 
las cuestiones entre los nobles cristianos, que 4e acuitaban 
el ganar poderío y riquezas, á costa de sus supuestas dis* 
cordias. 

£n todas sus correrías, tan sólo ' lograba, y aun eso 

15 
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unido á otro alende, robar algún campesino ó unas cuan- 
tas fanegas de trigo con un puñado de escudos de plata. 

Hacia ya seis dias que Olban ha^ salido del . castillo 
de Galinda, y ya todo dispuesto en Tudela^ se dirigió al 
alcázar^ entregándole al. alcaide Abul^-azir-jelú un perga- 
mino, donde tenia consignado cuanta precauciones al caso 
eran necesarias, sin olvidarse de la consabida seña y santo 
de los bandoleros; éste le dio las gracias y le regaló un 
magnifico potro cordobés, para que de su parte se lo 
ofreciese por presente al enmascarado caballero aliado suyo. 

La lucida cabalgata se puso en marcha, mandada por 
el del bermejo albornoz, pues necesitaba los cinco dias 
restantes del plazo marcado por Rahisa, para llegar des- 
cansadamente al sitio 4^terminadQ. Aprovechando, pues^ 
las noches y el sinuoso terreno, ó fingiendo merodear por 
la frontera, al hacer el trece que Olban partió de la mo- 
rada de la bruja, ya se hallaban en el^ derruido castillo 
ginetes y caballos; los primeros escondidos en las habita- 
ciones de la torre de homenaje y subterráneos, y los se- 
gundos en el fondo de los fosos, jhábil mente cubiertos y 
convertidos en cuadras, invisibles al paso de las gentes. 

Rahisa tan sólo se reservó un viejo cubo para vivir en 
unión . de sus dos esclavos; también, bajo las mas severas 
pena§ á los bandidos y a fuerza d^ Qro, logró la mora el 
que nadie pudiese notar que aquellas solitarias ruinas eran 
una cueva, que encerraba ha^ta ci^cuenjta y. tres terribles 
bandoleros, bien armadosy montados, de que era caudillo 
la negra hija del desierto^ Todas las noches,, y durante el 
dia, hábia espías apostados , en . sus inm^djiaciones, bien 
ocultos entre las celadas» saeteras que aún restaban a los 
desmoronados baluartes, ó bien tendidos sobre el agreste 
terreno» que los rodeaba. 
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El judío Olban, con dos de su compañía, eran los encar- 
gados de llevarles provisiones, bien fingiendo ser que las 
mandaban á otro pueblo^ y en el camino torcían hacia el 
castillo, ó bien llevándolas de noche y saliendo á su en- 
cuentro los tunecinos. 

Buscaba nuestra heroína el propicio momento de arre- 
batar a su amante, que era su único sueño, cuyo proyecto 
maduraba, mientras la suerte la mostraba ocasión de lan- 
zarse sobre su amorosa presa. 

Pero no adelantemos los hechos. 

He ahí la razón, caro lector, por la cuál Barrecia al 
quererse suicidar, apareció Rahisa y le salvó la vida, evi- 
tando llevase á cabo su desesperado intento, y explicada 
la presencia y objeto en aquel sitio de la apasionada oda- 
lisca. 

Dejemos vivaqueando en el palacio de Calinda á la 
querida del Rey Almozaben, convertida en jefe de banda, 
como otros tantos que así vivian en la Edad Media, y va- 
mos nosotros á buscar al escudero Barrecia y sus señores, 
que á estas fechas algo grave les ha ocurrido, y tal vez el 
desgraciado Fadrique haya perecido como bueno en su 
demanda. 

Veámoslo, señor lector. 



/ 



CAPITULO XIV. 



UNA ESTOCADA DE SUERTE. 



Envuelto en profundas cavilaciones y andando á la vez, 
marchaba el buen Barrecia^ deteniéndose continuamente 

É 

á maldecir su pésima suerte, que por esta ocasión le ha- 
bia puesto á fatal prueba: sin embargo, se encontraba más 
animado y tranquilo que antes de tropezar al desconoci- 
do guerrero de las ruinas de Calinda, y es que habia lo- 
grado desahogar su pesadumbre en el seno de la con- 
fianza, del que creia un leal amigo. 

Ademas habia logrado vencer los escrúpulos que antes 
le asaltaban, para no poner en planta su pensada vengan- 
za: contaba también con un desinteresado aliado^ que le 
habia jurado vengarle, si por un acaso perecía en la de- 
manda, y ya ansiaba por momentos el tropezar con su vil 
ofensor par^ matarlo, bien en buena lid ó á traición. Al 
enviarle la Providencia semejante ayuda que estorbase el 
suicidio, no dudaba que era un feliz augurio, al que debia 
obedecer: así fué, que ni por las mientes le pasaba el vol- 
ver á tomar tan desesperada resolución, con la que nada 
aliviaba en lo nriás mínimo su suerte, y tan sólo él era do- 
blemente perjudicado. 
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Animado á poner en planta su sangriento proyecto y 
comprendiendo era esperado en el castillo de Lazingle, 
montó a caballo, y haciéndole sentir las espuelas, en bre- 
ves momentos se halló en el solar de los Cerbias: apenas 
divisado por Tórbas^ que ya pardcipaba de la inquietud 
general, le salió al encuentro, diciéndole: 

— ¿De dónde venís? 

— De darme un paseo a Tramacastiel — respondió min- 
tiendo Fadrique. 

— Amigo Barréela, os veo triste — dijo al fin el alcaide, 
dándole una palmada en el hombro. 

— ^Que queréis, Sr. Tórbas, son percances de la vida. 

— ^¡Hola! pues de veras que me place le deis. tal im- 
portancia; ¡vive Dios? que me teníais acongojado con 
vuestra tétrica despedida. 

. — Pues creedme, señor alcaide, que de distinta manera 
pienso ya. 

— Así me gusta hallaros; que hace dias os veo y no os 
conozco, según lo taciturno que andáis. 

— Bien sabéis que tengo causa. 

— Lo sé y la deploro de veras. 

— Gracias por vuestros cuidados, que no esperaba me- 
nos de vuestro buen querer. 

— No hablemos ya más de ello, que las penas no deben 
recordarse nunca; conque así, sigúeme, que vamos a co- 
mer, y.déjate de niñerías ¡y viva la jovialidad y el buen 
vino! — exclamó el viejo escudero, estrechando entre sus 
brazos a Fadrique. 

— Y la venganza también — repuso este ultimó con 
sombrío acento. 

— Verdad es; que eUa ensancha los corazones oprimi- 
dos — contestó con brios el viejo. 
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— ¿Tienes tu alguna oféhsa que vengar? — ^preg^tó 
con interés Fadrique. 

—¡Y quién en estos siglos no la tiene I— exclamó el an- 
tiguo escudero. 

—Vamos, acaba, porque ya te veildi^e; lo leo en tu 
tostado rostro. 

— ¡Oh! es muy grande; 

'—¿Cuál es? 

^— Ya lo sabrás algún (fia. 

— ¿Y es antigua? 

— De ha veintiséis años. 

— ¿Y conservas aún odio, a tan lejana fecha? ' 

— Más que nunca — dijo con firmeza Tórbas. 

— ¿Y qué esperas? 

— Lo que hasta hoy no he tenido. 

— ¿Y la cumplirás? 

— ¡Sí, por mi alma! Es tan solemne como jurada que fué 
por mi al borde del sepulcro, con la mano puesta sobre el 
puño de esta colana — ^y el alcaide enseñaba la acerada 
empuñadura de su pesada tizona. 

— Callado lo tuviste. 

— Para que fuera más cierta. 

— ¿No la dirás? 

— Cuando la realice. 

* 

— ¿Pero y si no la logras? 

— Exigiré su cumplimiento de otro. 

— Me dais chasco, maese Tórbas, pues nunca os tuve 
por iracundo y rencoroso. 

— Pues bien; sabe que el escudero León Tórbas mo- 
rirá rabiando tomo un perro, si no bebe la sangre del 
conde de Almazaga. 

— ¡Siempre lo mismo, el noble deshonrando al pechero! 
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mas consuélate con que no eres tu solo el desgranado — 
repuso el palafrén. . 

r— Pues que Dios nos asista sobre todo — contestó 
Tórbas. 

---Justicia por mi parte, tengp — añadió Barreda, 

— Entonces él estará con nosotros. 

— jOh! si vieras qué infamia. 

— Ya sé lo ocurrido y aun antes que tú; te compa- 
dezco, porque son manchas, qtie ni aun con sangre se 
borran. 

— ¡Es un recuerdo que me yuplve loco!«<-exclamó 
Fadrique apretando con ira sus puños. 

— Deja, eso, buqn amigo, y sosiégate, que a mí también 
me puso convulso de cólera el saberlo, y corre arriba, que 
D. Hugo te esperaba y tiene un humor endiablado^ no 
sé por qué inconveniente. 

—Pues quedad con Dios, Sr. Tórbas, y que cumpláis 
vuestros deseos. 

— y tu satisfagas los tuyos. 

Subió el escudero, y hallándose con su amo, que ceji- 
junto el ceño y de mal talante se paseaba por el patio de 
armas, apenas le vio y sin dejar hablar al criado, le dijo 
con amorosa reconvención: 

— ¿Podremos saber qué tienes que hacer, que sales to- 
dos los dias á caballo sin mi permiso y vuelves cuando 
mejor te conviene?, 

—Señor, dispensadme por última ve^. 

— Nunca te faltan propósitos. 

— Es que 

— :No tienes nad^ que argüirme — interrumpió Hugo 
— y te prevengo no salgas de este castillo sin decírmelo; 
jbuen ejemplo para los que mandas! además, sé que eres 
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muy terco, y como estás ofendido, vas á come;ter algún 
tropiezo que nos puede costar caro á todos. 

— Descuidad, que yo sólo sé cargai: con las consecuen- 
cias d^ mis actos, cuanto más los. que os pudiesen parar 
algún peijuidorr^arguyó Fadrique. ; . 

— Pues te exijo me diga3.1aqu4sJmf:e$ cuando. s^les* 
. — Con franqueza y sin n^entiros, no hago otra cosa que 
acechar á D« Martin para matulo. 

—Vamos, veo que eres xxáa, dvnro que te creia. 

— ^Lo que soy es el más desgraciador-r-contestó Barre:da. 

— ^Está muy ako ese señor para q.ue llegues hgsta él. 

— Mayor infamia cometió él deshonrando á. mi esposa 
y á mí — dijo con ira el df érez, perdiendo los estribos, 

— Puea bien; np necesitas ser . tú el matador, yo tp ven- 
garé. 

—¿Vos? • 

--«-Si, yo: que tengo una cuestión que a^-reglar con ese 
caballero. 

— No. me negareis; que si vil es matarlo .á traición, más 
vileza habria en mi, si á mi ^eftor confiara la venganza de 
un ultraje, mió. 

— ^.Es que al vengar el tuyo^ vengaría una mia. 

— Antes me pertenece á mi 

— fA tí no te pertenece nada, pues ereá mi vasallo- 
repuso Hugo con imperativo tono. 

Iba a responder el arquero nuevamente; pero una mi- 
rada de águila de su amo le impuso silencio, diciéndole 
al cabo de un rato: 

— Cuando cierre la npche, ensillas cuatro caballos. 

-^Esta bien, señor. 

*— Le dices á Tórbas que se ponga una cota de malla y 
tú otra y os disponéis á venir conmigo. 
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—Bien, señor. 

— No olvidar buenas dagas y tizonas. 

— ¿Mandáis algo más? 

— Que te vajras^'y cufindo te vuelva á ver no tengas esa 
cara de renegado, que pút tú vida sienta «al en rostro de 
un mozo tan apuesto como tú. . ' 

' ^Hugo se dirigió á sus habitaciones^ á mudarse de traje, 
pues se acercaba la hora de su acostumbrada cita con la 
hija de Gabanes, y sabido es' que'tos enamorados rara vez 
descuidan su persona cuando se trata de ver á su dueño 
amado 1 entretanto, trasladémonos a uáode los salones 
del castillo de Almazaga y veremos al rededor de un 
gran hogar, sentddo^r en sitiales de baqueta, al señor de 
la fortaleza con sus dos futuros yernos, el alcaide Iñiguez 
y al ballestero mayor Borrallas. 

— Ya ha tiempo— decia D. Tristan — que me nudidé 
que el *tal lobo, que todas las noches aullaba, era algun-ga- 
lan favorecido de vuestras hijas. 

— ¿Y de quién sospecháis? — ^preguntó Almazaga. 

-^Como estoy enamorado, los celos me hacen temer 
sea mi prometida Leonor — contestó el mismo. 

— ¡Vive Dios I es extraño lo ocurrido, porque os juro 
que yo todas las noches recorro dos ó tres veces las habi- 
taciones de mis hijas y siempre las hallo dornúdas, S, no ser 
que lo finjan. 

— ^Pues no lo dude su alta merced- — ^rqpuso Borrallas — 
que yo y Jorge el de Gea, por noxestros propios ojos he- 
mos visto á esas horas á dos hombres en k parte del- muto 
que toca al tajo y á uno de ellos, que parece el señor-, ha- 
blar y buen rato, mientras que el. otro acechaba tras una 
piedra que hay llena de ramajos. 

— ¿Y qué señas tienen? — preguntó Gibanes. 
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— Parecen hombres principales y ricos, pues llevan 
magnificas espadas y capuchones; sobre todo uno de ellos, 
á quien vi la primera noche con calzas de seda rojas y uíi 
cinturon con escarcela cuajado de piedras, pues se abrió 
el sayo para tirar de la espada, porque sin duda oyó nues- 
tra voz. 

— ¿Y reparaste los rostros?— dijo D. Tristan. 

— ^Por más que hice me filé imposible, pues lo traían 
muy tapado con el capuchón y capellina y era oscura la 
noche; pero deben ser jóvenes y de bríos, al colocarse en 
un sitio que ni los pájaros se atrevan y osan rondar damas 
comprometidas y que las guardan doscientos ballesteros. 

— Me parece imposible se trate dtí amoríos, pues sé que 
mis hijas me conocen, y comprenden que tarde ó tempra- 
no yo lo sabría y tendrían que andar á cuchilladas con 
mis gentes los que fiíeran sus amantes, como sucedió con 
un mozo que, á pesar de ser muy duro, le di más de una 
paliza, porque siendo mi alcaide sé atrevió á requebrar á 
Leonor. 

— Pues Sr. Gabanes — repuso D . Tristan — sera cuanto 
digáis la verdad, pero yo me he enterado, y perdonad 
oculte por dónde, y he sabido que Leonor ha tenido 
unos amores á los que vos oponiais resistencia, sin que 
lograseis nunca cortarlos, á pesar de vuestro carácter y 
del temor de vuestras hijas . 

— Eso filé hace seis años, y bien escarmentado que salió 
el galán; y no lo maté por una duda que siempre me 
asalta — y el conde crispó sus cabellos. 

— ¡Y tanto! — exclamó Borrállas— -como que mi cuerpo 
tiene más de un tajo, que me hizo el tal mozo, con otro 
viejo de mala nota que le acompañaba siempre. 

—Bien pudiera ser ese el amante; pero veo que os ha- 
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beis picado, D, Tristan: ¿np os dije que á pesar de ser 
mozo apuesto, tendríais muchos desdeaes que vencer 
cuado menos lo pensaraisP^-dijo Navarro para devolverle 
las pullas que La Roca le propinaba en otra^ ocasiones. 

,-^Lo,que es para discreto no servís, Sr. Navarro; vues- 
tras gracias son bufonadas del último juglar, así es que 
procurad aprender otr,as, y pof si acaso el que ronda viene 
por alguna Blanca, ayudadnos a saberlo, por la cuenta 
que os tiene^ — contato D. Tristan. 

Corri(jise de tal verdad D. Martin, y solo se atrevió á 
contestar.: . 
,, — Por Ip dicho, yo n9 dudaría quién fuese el trovador. 

— Eso es impqsible, no deliréis; si hace ya seis años 
cayó cautivo ese Sánchez a quien aludís, y murió hace 
cuatro, yo lo sé de positivo; , conque ahora, buscad por 
otra parte, q\ie. no es fácil que resuciten muertos — dijo 
de mal temple JVlniazaga. 

— Este señor de Navarrp hay que agradecerle siempre 
su intención — añadió. La Roca. 

--rDecia — prosiguió ^1 conde — que es mas raro aún, 
porque hemos hechp v^ios r^cpnocimientos en los alre- 
dedores y jamás. vitno§ ^ nadie, á no ser que sean brujos 
ó se.lQs trague la tierra. Ap?lo á vosotros, a ver si alguno 
notó algo^ a pesar, de ir muchos que conpeen á palmos los 
escondrijos. 

— Si sus mercedes me permiten — dijo Borrallas — Dios 
me perdone levantar falso testimonio a nadie, pero .tengo 
una sospecha. 

— Díla pronto — repusieron todps. 

— Pues bi^n; a mí. páreseme, que el trovador osado 
como pocos, valiente como ninguno y correspondido muy 
de veras es 
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— ¡Su nombre! 

— ¡Habla pronto! gritaron acercándose. 

— Es D. Hugo de Cerbia ó el hidalgo de La^ín* 

gle — dijo BorráUas. 

— ^Más imposible aún — contestó Almazaga. 

— ¿Y en qué os fundáis? — preguntó celoso D. Tristan. 

— En que ese es tan pobre como honrado, ni tiene tra* 
jes de seda, sino úná armadura de batalla que jamás se 
desciñe y no podría llevarla un almogávar^ 

— Lo que es por eso, no lo digais-^replicó Borradlas — 
pues hace diez dias ó más que le vi al frente de ihás de 
sesenta ginetes, los primeros del país, y llevaba el tal 
Cerbia un talante de gran señor, como si fuera un gran 
magnate. 

—Es que es noble lo que tú no eres, es joven y ga- 
llardo, y tiene títulos para crecerse, porque en Aragón 
nadie rompe en un torneo las veinte lanzas que él—con- 
testó el alcaide. ' 

— ¿Y qué quita eso para ir de bandolero por esos 
campos? 

— Tampoco es cierto eso: serian de la mesnada de 
Ruiz de Azagra — argüyó de nuevo el Sr. Iñiguez. 

— Verdad es, que pocos á su lado valen, y si asi fuese, 
sentirla que el Sr. Azagra se me hubiese adelantado. 

— No es tan bravo el león como lo pintan — replicó 
Borrallas — que hay en estas tierras quien le da tres y raya, 
y aún le viene muy holgado ese hidalgo. 

— No serás tú, mala lengua, á pesar de tanta hablat — 
contestó el alcaide, perdiendo de ira el color. 

— Poco valgo, pero sí pones alguníi cosa, verás quién 
es D. Hugo frente á mis barbas; parece que lo defiendes 
mucho; ¿te ha sacado alguh hijo de pila? 
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— Lo que tú eres es un bellaco, como no vi ninguno; 
tan sólo sirves para huir cuando te buscan, y para delatar 
como un traidor^ y déjate aqui de bravatas, porque me 
temo que te voy abrir un ojal por insolente* 

— ¡Silencio] ó prontp, 3alís de esta casa: se conoce que 
os olvidaijs. quién soy-^TCxclatnií Gabanes terminando la 
cuestión. 

— ¿Pero tu, cuándo has visto á D. Hugo?— preguntó 
La Roca al arquero. r 

. — Como hace diez dias levaba sesenta armados de a 
caballo, y yo se que tiene en las almenas de su solar hasta 
doscientos ballesteros de la montaña, en general cazado- 
res de oficio. 

— Voy viendo que no vas descaminado — dijo Alma- 
zaga — ^^porque casi no puedo reunir la mesnada, porque 
me han dicho que el de Lazingle habia escogido lo mejor 
dje ¡.axomarca, y si supiera habia levantado asonada ó 
bando, es fácil acabara de arrasar con mis gentes lo que 
h^e veintiséis años dejé en pié. 

— Es que están levantando los portillos del castillo La- 
zingle> fortificando los baluartes y cubriéndolos de albar- 
ranas: limpiando el foso y aun ahondándole, y sé que tie- 
nen mucho orp, según cuentan en voz baja por ahí. Es 
más, ayer, el judio Olban decia que ese hidalgo estaba 
vendido á^lps castellanos como su padre. 

— Pero veamos — ^intei:rumpió D* Tristan á Borrallas — 
dime cómo fué el ver a esos hombres junto al tajo. 

-T-líace tres dias — empezó el arquero — que al relevar 
el vigía que estaba de gus^rdi^, en la torre del Vaquero, 
nos puí^i^QS ^ la media noch^, á rond^ir ql muro, por ver 
si er^ <;t^rto que h^bia enpaatadores que saltan del profun- 
do del rio, como dicen Ips. hay; cuando al llegar por enci- 
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• 

ma. de la reja de la dueña . Fulgeocia, oímos como voces; 
pero tan grande era la oscuridad que nada se distinguir: 
entonces Jorge ej. de, Gea grijtpt .¡ quién y a ! j al to al conde 
de Alm^taga! y. vimos, dos hombres, que muy repatada- 
mf^ntP se alejaron. p<)r : el mismo. ^trecho de la plazoleta, 
que forma el tajo jun.tK> á Ja muralla^ . , . 

-r-rAboca. oa convcincer^is^ señoras, que la pedrada que 
rjeci.bil)iace no<^e$ fué tal pedrada y no .^eños mios* 

— Nadie lo dud^ y^ y todp no? lo. vaws e^qpücaf^dQ — 
TfiT^QD, Tristón, . .... 

-r-Se me olvidaba decir^ — añadió Borrallas-r-que yo le« 
lancé un da^dp, y que hubiera J^^^o qye uno de ellos 
bajaba por una e;5cala de c;uerda. 

-^-^all^ calla y np .hablen xx\3s^ que tus palabras me ha- 
oen dañp y reboso de.qól^ra: vpy .á interroga?- a mis hi- 
jas; ellas, aunque quieran ocultarlOj se. turbaran, y yo las ar- 
rancaré el secreto, ó poco he de valer para lograrlo. 
. ---Sin duda la irarf os ciega> señor, conde — replicó don 
Tristan deteniéndole por un brazo — aguardaos de hacer 
tal/cosa,, pues ks apercibiriais; anteas /il contrario, confiad- 
las mas que nunca,* y ^U esta noche nos apoí^ tamos y ve- 
remos quiénes son Ips trovadores* . 

— rMe {mrece miíy acei^tadp tsd proyecto, y yo.^eré de la 
partida, pues tengo ganas de vengar 1^. pedrada— añadió 
Navarro. - : '., • 

-rrEsta bien Ip dicho, pe^o para; que no.se escapea los 
aventureros, mcpn es que Ue vemos; veinte ballesteros es- 
cogidos que.se apostaran entre las matas; pues si acaso es 
Cerbiajel trovador, np méno^.s^ necesitaran par^ P^^^r 
derio*— -replitift Gabanes.; 
..—¡Nos^b^tamos^nosptrofii!— argüyó La Roca. 

, —No, tal;, y por ^jnpr prppip no hadarnos que él sp es- 



240 £L TORNEO DE HUESCA 

cape y mate alguno: ya he dicho cómo se hará sin pdigro 
y con frutos. 

-^¡Magnífico! así veremos áese audaz mancebo. 

—Pues entonces alas diez, todos estamos ya de acecho 
bien armados y dispuestos a la caza de ese lobo, que tan 
simétricamente aulla — añadió D, Martin. 

— Antes cenemos para que nos coja con íiierzas^y el 
vino nos aliente los bríos, que como sean esos mozos, de 
todo necesitaremos — y el conde se levantó. 

Los tres señores se dirigieron a tan preciso menester, y 
Borrallas y el dcaide á dar las órdenes para tan inicua em- 
boscada, diciendo el' último para sus adentros: 

— Anda, que trabajo os mando como sea el que creás^ 
pues alguno va a tomar lo que no busque: mucho me 
temo sea el hidalgo Cerbía el lobo de marras; es mozo 
guapo y valiente, y eso gusta á las damas más que el oro 
y las canas. 

Mientras se colocaban los espías, cuatro g^netes sobre 
Íx>derosos caballos salían de Lazingle; a corto paso, como 
quien hace tiempo y conversando, marchaban hacia AI<- 
mazaga: eran Hugo y Sánchez con Tórbas y Barreda; 
por fin, al cabo de dos horas llegaron al pinar de Ramo- 
net donde se apearon, quedándose allí los escuderos y 
avanzando los dos hermanos. 

G)n recelo y precauciones tomaron la agreste loma que 
daba acceso al castillo, torciendo luego a la izquierda, y 
por último, agarrándose a riscos y ramas, pusieron el píe 
en la pequeña cumbre que dominaba el precipicio: mo- 
mentos después se oyó el lúgubre aullido de un lobo^ 
luego otro, y por tercera vez igual grito. Al perderse el 
eco del último, sonó un leve ruido como el de abrirse 
una Ventana, y un hombre que era Cerbia, lanzando una 



f 
u 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 24I 

escala con suma destreza á los hierros del mi r abe te, y 
apoyándose fuertemente en' sus nudos, trepó hasta su 
mayor altura. 

£1 suave murmullo de un beso se mezcló á la fresca 
brisa, huyendo á esconderse entre las auras del bosque. 

Al mismo tiempo que tan tierna escena ocurria, el escu- 
dero Barréela decia con asombro al canoso Tórbas: 

— ¿No observáis en la loma cubierta de hierba, allá 
junto al foso, como hombres que corren de aUi para aca.^ 

— Aguarda un momento, que no todos tienen ojos de 
venticinco años. 

— ¡Pero es posible seáis tan ciego!; pues si ahora veo 
tres bajo aquellas piedras muy juntos — añadió el mozo, 
señalando á tres bultos, cuyo perfil se dibujaba clara- 
mente en el espacio, y que no eran otros que el conde y 
sua regios huéspedes. 

— Ahora sí — repuso Tórbas — ¡vive Cristo! pues no los 
he de ver, si parecen conejos que van de una á otra mata. 

— Mirad a aquél cómo le brilla el almete, cual si fuera 
un espejo. 

—¿Serán los de Almazaga que acecharán a nuestros 
señores? 

— ^No pueden ser otros. 

— Ya me lo[ presumía yo al ver que nacüe les molestaba 
hada noches: eso es una emboscada, no hay duda, y don 
Hugo no sospecha, porque le acabo de ver subir por la 
escala. 

*— Corramos á decirles que huyan, pues son mucha 
gente para nosotros — añadió Fadrique. 

^—Muchos deben ser cuando a tal se atreven. 

— Procuremos no hacer ruido y atemos antes los ca- 
ballos. 

16 
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— No:— argüyó el escudero-«-mejor es encadenarlos, 
para si es caso no perder maguno, que son muy hetrmoaos 
animales. 

— ¡Vive Dios! que solo quisiera habérmelas cor don 
Martin. 

Y Fadrique apretaba conviídsivamettte el pomo efe su 
tizona. 

— Anda, que como coja yo a Borralks, le voy a dar 
una, que no la cure ni con el tsJJaman de Zelinda. 

— Vamos, vamos, Sr. Tórbas^.queme temo lleguemos 
"tarde — y Barrecia echó a andar. 

— ^Cuando quierast, pero con mucho ojo, no nos des- 
cularan y sea peor. 

Uno y otro ataron los corceles, y con la espada en los 
dientes, la vista atenta,, aguantando el aliento y ayudados 
de manos y pies, empezaron la subida^ procurando cu- 
brirse con jaras y retamas, para, nor ster sorprendixios por 
los de Almazaga. 

En aquel momento» decía el enamorado Gerbia, que 
estaba asido a un grueso barrote con una mano^ y con la 
otra sujetaba las de su adorada, Blanca: 

— ¡Qué felices somos y qué placer tan grande esEpsri- 
mentó al estrechar tus divinas manos, cuya blancusa envi- 
diaría la nieve! Olvido mis penas, mis^ temores y dudas, 
el porvenir que tal vez nos espera, al mundo y s%is glorias 
y hasta el cariño de mi madre; te amo tanto, Bknca de mis 
sueños, que si mil vidas tuviese otras tantas por ú daría: 
tu amor me convierte en tu esclavo;, siento a la vez^ que 
me regenera y es para mí tan indispensable como la luz 
para los ojos, d aire para las flores, y la protección de Dios 
para la criatura. 

— Pues yo te amo — respondía la bella con efusión," 
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afho tflffitó, que tu imagen es* mi ériCátito j donstftAtef #e- 
oMl^do, tu amor mi único anhelo, mv vida a ti se oonsán- 
gra, contigo sueño á todas horas y mi corazón s6 funde 
ante tu mirada: cuando te veo sufre mi alma una impre* 
sión, que no es posible á mis labios contarla; seria tMási 
lá lengua de los angeles para encomiarte cuál era: esí vtttíí 
ntezcla de receloso temor y duke scM-presa» un caos dé 
volcánicos y castos deseos, qtie nunca termina su vértigo^ 
de incansable y sublime anhelo; es edén de pena y placer, 
de dichas inciertas que el alma ansia, de fiebre y fuegq que 
abrasa el corazón y revive la mente, de melancolía que 
ádormeice en un par^so, de infierno,- de glorias buscadas, 
de tristes deleites a la vez, ó de encanto delr cielo; con uña 
voz de( ^ma que todc^ domina, que no la revela mi labio 
péKrqué^, siendo infinito mi amor para ti, lo infinito no lo 
p^ta la materia, sino sdo.seí comprende al hallarse con 
tan grimde é igual pa^ion*-^ 1» dama oprimía el cuello 
del mancebo con su torneado brazo, al través de la fuerte 
verja. ' 

Hugo creia morir def dicha al o^ ttdes expresiones, que 

« 

acusaban el estado de la j6Ven: así fué, que trémulo de 
emoción, con la mirada radiante y con alterada voz, la 
C4!)tite8tó: 

— Nunca* te imaginarás,. Blamca^míia^ lo feliz que me hat- 
ees con tan dulces palabras, que es la mayor de las prue- 
basr que el hombre puede pedir, el ok* contar su cariño á 
la mujer que se idolatra, por boca de la misma pasión que, 
rompiendo sus vallas, lanza en torrente embriagador fra- 
ses que tan sodro una vez se escuchaní, y que se duda má^ 
tarde si se oyeron á una mujer; ó fué ensueño cisieste;' con 
ellas veo que no solo es mió tu cuerpo, sino tu alrrñá, para 
raí más preciada, y me vuelves lar calma^ que desde que te 
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amo, huyó de mi corazón... más tu, que comprendes lo 
que es el amor, cuando grande se tiene y ha llegado á en* 
venenar los sentidos, ¿escusarás mis exigencias y conti- 
nuos temores? No, no ama con verdad é idolatría y con la 
pasión ó locura que yo te adoro, el que sosiega un ins- 
tante sin recelo ó temor: tú misma dices, ángel de mi 
vida, que el amor que me profesas es un infierno de pla- 
cer y dudas; pues si crees que yo al tuyo correspondo con 
igual delirio, ¿perdonarás que mi alma esté siempre en 
horrible incertidumbre? 

— ¿Pero te asaltan los celos,. Hugo mió? 

— A otra mujer, mi orgullo diria que no; pero á tí que 
eres el ángel de mis sueños y que sé lo grande de tu cari- 
ño, confesaré que me devora tan terrible monstruo. 

— ¿Y quién los causa? ¿no comprendes, espejo de mis 
ojos, que me maltratas con tal duda? ¿pues qué, Hugo de 
mi vida, cuando se ama con el delirio y pasión que mata 
mi alma, tiene ésta lugar á pensar én otro objeto, que el 
que la robó su calma? 

— Cierto es: perdóname Blanca mia; pero el enamo- 
rado se cela de sí mismo, de las flores que adornan tu to- 
cado, de la cinta que oprime tu cintura, del aire que res- 
piras, de todo en fin, y yo, prescindiendo de eso, no puedo 
desprenderme del tormento que me causa el ver dos 
hombres vivir bajo tu techo, comer en igual mesa y tal 
vez sentarse á tu lado, con esa confianza y derecho que 
reviste al que mañana será tu esposo. 

— ¿Y tú que conoces tu mal no lo remedias? podra 
unimos la fuerza y la ley, pero el amor nunca; ¡me arras- 
trarán al altar, pero al tálamo jamás! 

— ¿Me juras no ser la esposa de Navarro? 

— Te lo juro por el nombre de mi santa madre, que 
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desde el cielo nos vé; porque yo tan sólo seré tuya y siem- 
pre tuya. 

— ¡Mira el tiempo y la fuerza no ablanden tu propósito! 

— Nunca, que sólo soy tuya, pese á quien pese, sea lo 
que fuere, que soy inquebrantable en mis palabras, por- 
que en mis venas hay sangre de los condes de Almazaga; 
pero tengo derecho á exigirte igual promesa; ¿lo oyes? 

— Sí, adorada Blanca : que mi madre me maldiga, que 
me vea deshonrado, que me huyan las gentes, que perro 
rabioso me devore, que la sed me ahogue, que yazca in- 
sepulto, que mi gloria se nuble, que el felón me mate, 
que mal dardo me hiera; en fin, que no logre gozar tus 
amores, que es mi único anhelo, si por acaso amase á otra, 
si tan sólo la requiebro ó mis ojos indiscretos en «lia se 
posan — repuso Hugo con frenético acento. 

— Pues yo te vuelvo á jurar no ser la esposa de don 
Martin, asi me arrastre mi padre ante la iglesia. 

— Si apremiase el caso, avísame siquiera tres horas 
antes. 

— ¿Para qué? 

—Para salvarte. 

— Acaba pronto, por Dios. 

— Si te lo digo tal vez te resistas, porque será con san- 
gre y con mis trescientos arqueros. 

— ¿Asaltando este solar? — ^preguntó aterrada Blanca. 

— No, por sorpresa. 

—Es imposible, pues mi padre tiene mil vigías. 

— Pero desconoce un portillo que tiene. 

—¿Y dónde? 

^— Lo sabrás. 

— ¿Cuándo? 

— El dia que no pongas un ramo de flores en tu aji- 
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mez, >pues será la seaal.de que al siguieate te casati. 
. Iba á preguntar más la dama, cuando oyó Cerbk un 
^bido que Sánchez había dado, al yer dos ^hombres que 
por la loma aparecían armaos de espadas; lo que obligó 
á despedirse rápidamente de su adqrada Blanca^ tan 9^ 
pon un apasioiudo beso / ;á tirarse de la escala aibajo y 
acercándose con prisa á Sánchez, le preguntó en yg? 
baja: 

---¿Qué pcurre que da3 Ifl señal de apuro? 

'-r^Habla m^ quedo, pues en este, momento acabo de 
ver dos hombres con pfutesanas, asomarse á cien pasos de 
nosotros entre aquellas piedras — -repuso el cautivo seña- 
jando con el dedo. 

-r-¡Viyc Dios í—i exclamó Hugo— aon muchos más, 
pues veo allá bajo otros seis armados. 

— Es cierto; pero, ¿qué pueden intentar? 

— Mira: junto la otra piedra hay tres más que nos sc- 
üalan; esto es una celada inicua. 

— Ya te dije yo — argüyó Sánchez — que el conde «olia 
despachar á los amantes de sus hijas con esa nobleza. 

— Lo mejor es ver si podemos hviir por este lado — 
añadió Hugo, señalando al abismo. 

< — Es imposible; conozco perfectamente esa bajada, 
que queda cortada á cuarenta pies y en donde nos acor- 
ralarían como reses. 

— Pues escondámonos donde el otro dia. 

— Es ya tarde, nos han visto. ¡Hugo, tira dd hierro y 
a eUos! — exclamó Sánchez con brios, desnudando sw tre- 
menda tajante y calándose su caperuza de cuero. 

Cerbia le obedeció; pero antes replicó: 

— Hay que atacarles de improviso, pues creo que hasta 
la salida del pinar de Ramonet nos han tomado^ y deben 
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ser muchos pam iiacer imposible la escapatoria: toca, 
pues, la trompa, a ver si Tórbas y Barrecia acuden. 

-—¡Qué importa! nos bastamos los dos para tanta 
gente: deja que llegue Tórbas, veras cómo nos abrimos 
poso .-^ Y el sonido de la bélica bocina retumbó en el es- 
pacio. 

Lo cual socpcendió á los de Almazaga, pues por ello 
comprendieron que no estaban solos los hidalgos* 

— Vamos, pues — ^volvió a decir Sánchez. 

-^Al que se interponga, darle hierro y mas hierro. 
¡ Axtios Blanca, con tu amor y mi espada venceré! 

Un adiós se oyó, unido a un triste suspiro, y nuestros 
dos jóvenes, e^ada en mano y duro el corazón, úc lan- 
2^aron hada la loma que dominaba di castillo. Apenas an- 
duvieron sesenta pasos y aun dentro de la cima del abismo, 
apareció en su estrecho desfiladero un hombre que, res- 
guardado tras una roca se encontraba, y hasta este mismo 
instaate no hablan notsulo los hermanos: traia arma- 
dura ligera de hierro y vesta blasonada por una águila; 
tenia buena presencia y como treinta años: tal personaje 
no era otro que D. Tristan de La Roca, quien tendiendo 
el brazo al frente, les dijo con acento firme, que revelaba 
la serenidad de su. corazón: 

--«-¡Alto ahi, Ó si 08 ikioveis un solo paso, estáis conmigo 
los dos en reñida batalk! 

— ¿Y quien sois vos que tan descortés y con tanta 
osadía nos lo cerráis?— -pregóte con mas calma aún el 
bizarro Sánchez. 

< — ^Porque así lo quiero, y os mando rindáis la espada; 
de lo contrario, haré os desuellen por locos y bellacos. 

—El bellaco lo seréis vos, y si tan vafiente sois como 
de eUo blasonáis, buscad tierra donde lidiar y ahora 
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abrid paso, ai que no os reta en el momento — contestó re- 
frenándose Sánchez. 

— ¿Conque el requebrar á una dama ya. prometida no 
es buscar pendencia con un rival? — argüyó D. Tristan; y 
luego exclamó: — Cuando saltéis sobre mi cuerpo, enton- 
ces pasareis; entre tanto, rendios, ¡voto a Luzbel! ó me 
encargo de que vayáis con la música al infierno. 

— Pues pese a su merced, señor fanfarrón, que saldre- 
mos, y creo será abriendo camino por mitad de tu negro 
corazón; conque, ¡atrás, ó despierta, hierro! — exclamó 
Sánchez avanzando hacia el señor de Celia, oprimiendo 
con ira su tajante. 

— ¡Canalla, á mí con esas! ¡voto á bríos, que os voy a 
apalear como perros! — replicó D. Tristan cerrando con 
ellos. 

— Deten tu lengua, ó es fácil te la arranque ante tus 
cobardes gentes — y'Hugo tiró su primer estocada. 

—¡A mí los de Almazaga! — gritó La Roca, dando tres 
saltos atrás y desenvainando su pesada tizona. . 

En aquel momento, Cabanes en unión de Navarro y 
veintidós hombres más, se precipitaron gineta y espada en 
mano sobre los descubiertos hidalgos: también la luna se 
nubló con tupido velo para mayor horror de k lucha, y 
en tinieblas envueltos y vibrantes ios aceros, que lanza- 
bas siniestros rayos, se buscaron el cuerpo con singular 
denuedo. Hugo y Sánchez hacian frente como dos leones 
á tan desigual ataque, que era animado por las voces é 
insultos de ambas partes: las cuchilladas» tajos, reveses y 
estocadas, amen de alguna lanzada, se centuplicaban con 
furia de aquellos hombres, avergonzados de su propia ale- 
vosía y de ver defenderse tan bizarramente á dos mozos, 
que por todo broquel, tan sólo les cubría una cota de mallas. 
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Tampoco se ceñían mucho los combatientes, pues 
conocieron desde luego con quién se las hablan, y la fuer- 
za material y destreza por una parte, y la moral que 
tenia Hugo sobre aquella gente, que sabian sus haza- 
fias y valor, les hacia ser tímidos en acercarse al alcance 
del acero de los hermanos: suponian también a Sánchez 
muerto, y al verlo tan vivo y con tales bríos, un pánico 
terror se apoderó de ellos. 

Tres ballesteros, armados de partesanas y dos de alabar- 
das, se interpusieron entre los hermanos, y cada uno de 
los hidalgos quedaron rodeados de un circulo de hierro, 
que por momentos se apretaba: por fortuna, no eran en 
balde los pocos golpes que tiraban los de Lazingle, que 
apenas podían ponerse á la defensiva, pues resultado de 
dios mordían ya tierra mas de siete de Almazaga; pero la 
situación iba haciéndose tan critica, que apenas podian 
sostenerse al borde del abismo. 

En tan desesperado instante aparecieron Barreda y 
Tórbas, que arremetiendo con alma por la espalda, los pu- 
sieron á todos por el momento en el mayor desorden: 
ante tan inesperado c&mo rudo ataque, que animó de ve- 
ras á los hermanos, lograron éstos ganar algunas varas, 
pero pronto fueron nuevamente envudtos, y auxiliados 
los de Gabanes por más gente del castillo, volvieron a 
quedar en igual terreno, á pesar de los contundentes gol- 
pes y desesperados esfuerzos de Hugo y su hermano. En 
medio del sombrío combate, Sánchez quedó frente a frente 
del viejo Navarro, que se batia con un ardor digno de 
mejor causa; pero conocido por el {»*imero, gritó: 

— ¡Barreda, aquí tienes & Navarro; venga tu afrenta 
en noble lucha! 

FadriquCf d oir que entre aquellos estaba el seductor 
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de su esposa, á pesar de estar herido» liizo -un desesp^ado 
esfuerzo, y dejando descargasen sobre él las espadas, -ae 
colocó de un salto irente á su ofensor, que, conociéndole, 
le tiró dos furiosas estocadas, que paradas con acierto por 
el escudero y ciego por la sangre que yortia, contestó ccm 
una tan a fondo, que alcanzando i D. Martin Se amyeaó 
de pecho á espalda, diciéndole por vísl de dedicatorift; 

— ¡Toma, infame seductor de Catalina! 

Mas al mismo tiempo recibió él otra en medio del 
pecho, que le hizo caer bañado en sangre robare el inerte 
cuerpo de su ofensor: siguióle detras lel desgraciado Sán- 
chez con una cuchillada en la cabeza; I0 coal visto por 
Tórbas, dijo á su arasi: 

— Sr. Hugo, corramos, que poco podemos hacer ya« 

*— Es ¿iQLposibleT-icontestó Cerbía sm dejar de l^atirae 
— hay que morir matando infames. 

— ¡De frente, señor, apriete los pisfiosl ¡asi! jfimieJ 
¡a ellos, por Crtstoi-^^-^iBzdamó cd viejo escudero, centupli- 
cando iDortíferas estocadas. 

Y haciendo remoliiuas con las espadas, que espardan la 
muerte entre lois de Almazaga, ganaron la cuesta á ia 
carrera; escarmentando con dura mano á los apocas (pie 
osaban segfíirks, pues todos temblaban desde la caída de 
Navarro, á quiea muchos socorrían, y aproivechando tal 
coivfusion, bien pronto entraron en el bosque^ y sobre sus 
hermosos corceles, se perdieron em su espesura, js&s cer- 
rada todavía por la oscuridad de k noche. 

Un grito se oyó desde una torre, al ver á los fugitivos 
internarse en el monte. Era Bknca, que cayendo de 00* 
díUas inundada'de lágrimas a los pies de Cristo, murmu- 
raba su labio una plegaria de gracias al DÍ09 de las ha- 
tallas. 
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Convenció los d» Almazaga de la imposibilidad át 
dar alcance i Hugo y Tórbas, que habian iuildo. semr- 
brando la muerte entre los arqueros, y omsados jra de tan 
desigual lucha, decidieron vcdverse a recoger heridos, y 
sobre todos el inerte cuerpo de D. Martin Navairo, que 
arrojaba un chorro de sangre, cual si fuese una fuente: 
trece eran las victimas de tan terrible comhadbe; de ellos 
once de 1q$ del castillo, entre los que se contaba fd arquero 
BorraUas, d enemigo de Tórbas y autor 4e tal embosca- 
da, muerto a manos de su contrario, y el viejo señor de 
Tramascatiel, que como de costumbre le tocó perder. Este 
ultimo fué recogido primeramente, y examinadas las hiesi- 
das, se halló que la e^)ada de Barrecia le ha¿¿a pasado ei 
costado derecho exx una estension de ocho dedos, partién- 
dole do9 Éüsas costillas^ por cuya larga rasgadura biblia 
perdido mucha sangre: sin embargo^ con solp verla ú ci- 
rujano las declaró d^de luego leves, por no haber ínte^ 
recado ninguna viscera lesendal, y ta» sólo el derrame en 
la c^iusa de su mom^at&neo desmayo. 

£1 bravo Fadrique, ciego de cólera al tirarse á 
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no habia hecho gran cosa, por mas que él lo diera ya por 
muerto al ver caer atravesado a su rival. Mucho más gra- 
ves eran las heridas del vengativo escudero, puesto que 
tenia la cabeza partida en varias direcciones y su pecho 
mostraba dos profundas estocadas, que le hacian arrojar 
coágulos de sangre por la boca: también fué recogido y 
curadas sus heridas, encerrándole en un profundo cala- 
bozo aquella misma noche, con separación de su amo Pe- 
dro Sánchez que, recobrado ya el conocimiento, perdido 
por la contusión del cráneo, él mismo se restañó la 
sangre. 

Las dos hijas del conde pronto supieron el desenlace 
del fatal drama, muy común en aquellos años, y se alegra- 
ron en el fondo de su alma de ver maltratado á Navarro 
por mano del pechero, cuyo tálamo habia deshonrado. 
Reuniéronse en seguida con el alférez y alcaide del casti- 
llo el señor de Gibanes y D. Tristan, para acordar qué 
era lo más preciso y deliberar de la suerte de sus heridos 
prisioneros: el conde estaba hecho una fiera y sin otra ape- 
lación queria degollarlos; pero el celoso que deseaba ha- 
blar con el reo, le pidió licencia á Gabanes para ver á Sán- 
chez en su mismo calabozo. 

Con tal objeto, tres hombres robustos y armados hasta 
/ los dientes, se (Ungieron á la prisión del ex-cautivo y pre- 

viniéndole se dejara atar sin resistencia, le cargaron de es- 
^'^v^^ posas y grillos los pies y manos, echándole para mayor 

seguridad una argolla al cuello, por temor á que, á pesar 
de su herida, se lanzase sobre su juez. Pedro dejóse atar 
cuanto les convino á sus carceleros, seguro de no tener 
. escapatoria, y dispuesto también á esperar la muerte, que 
sobre su cabeza se cemia: en tan tristes cavilaciones, en 
que por mucho entraba el recuerdo de su amada MaUla 
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y el risueño porvenir que antes le halagaba, fué distraído 
por el estruendo que la puerta de hierro hizo, para dejar 
paso a dos hombres^ que con un velón y un sitial de cuero, 
entraban en la mazmorra. 

G>locaron el sillón al lado del poyo en que se recosta- 
ba el prisionero y el enorme candil en el hueco del traga- 
luz, y tomando la palabra el mas viejo de ellos, que era el 
alcaide, le dijo en voz baja: 

— Amigo Sánchez, los dos nos conocemos hace tiempo, 
pues bien sabéis he servido bajo sus órdenes; por lo tanto 
no dudareis de mi buena amistad: he querido avisaros, 
mas no me ha sido posible, asi es, que tan solo me resta 
aconsejaros prudencia para no precipitar los sucesos, que 
yo os prometo que si de algo os puedo servir, lo haré, y 
confiad en mi, que Dios es muy grande y atiende a los 
suyos. 

— Gracias, señor alcaide: espero sereno a la muerte, 
que bien sabéis que no me aterra nunca — repuso el preso 
al oir tales palabras de consuelo. 

— Si puedo os salvaré, y creo que sí; pero no provo- 
quéis al conde, porque aunque éste trata de mataros, teme 
á los sesenta ginetes que tenéis y a los doscientos arque- 
ros. Fijaos en lo dicho y quedad con Dios, pues podrían 
oimos — y el Sr. Iñiguez hizo a la vez un guiño parti- 
cular. 

Abrióse entonces la puerta y apareció en su dintel el 
siniestro aspecto de D. Tristan de La Roca, que furioso 
por el combate y valor de sus contrarios ó amargado por 
los celos, se cruzó de brazos ants el preso» y mirándole 
con insolente altivez, dijo: 

— ^¿No te mandé que te rindieras? — ^mas reparando en 
las cadenas qué sujetaban al supuesto rival, añadió: — 
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¿(^iié sígmíican estas esposas? Paes qué, ¿creéis que yo 
temo a los hombres, pe»- valientes' que seaR? A^ se ata á los 
perros de presa; pero no á< un crístíaiio. Desligad, pues, 
a este caballero, que no se trata ai valof con tanta dureza. 

Aquellas palabras hicieron en Sánchez un buen efecto, 
y se previno ventajosamente^ aeerca át un hombre que de 
tal manera discurría^ siendo tatn reciente la pelea: la orden 
fué obedecida con sorpresa por lo» ballesteros y quedó 
d preso en completa libertad db cuantos hierros le aher- 
rojaban;, lo que: visto por Lar Roca, hi^o inmediatamente 
salir ai los presente^ y sentándose en el Ifólgfldb éánl de 
bax^uetai, le preguntó:: 

— ¿Queréis decirme quién sois verdaderamente? 

— Difícil: es: pues yo misnio lo ignoro^. 

-^¿Decis que ignoráis quién sois? ¿puescóifio^es eso? — 
volvió a interrogar D. Tristan maravillado de tal res- 
puesta. 

— ^Eso consiste, en que yo no sé ñi aun siquiei^a quién 
fué mi madre; tan sólo cono^iccí a quien me crió y adoptó-. 

-*— Es particular lo que me decís: ¿sois por ventura ex- 
pósito ó acaso borde? 

— ^No lo séí una noche, dice Doña Sancha de' Losilla, 
que es á quien debo mí vida y mi crianza, aclarecí al pié 
de su castillo envuelto entre ricos pañales; me recogió por 
lástima, por no tener entonces ella sucesión, y me mandó 
k Jaca, donde estuve hasta los doce años, que vine' á ser 
el compañero de un hijo de dicha señora llamado Hugo. 

—Luego vos sois un tal Sanche^. 

— Cabalmente-^repuRO el preso. 

— ¿Pero vois habláis sido también alf ércíK átí esste 
castillo? 

-^Bíen mozO' que era por cierto, y de ahí datan todas 
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mis desventuras, pues el ^ilor de Almazaga me admitió 
a su servicio y me trataba como hijo; pero los que lo son 
sfofOB propios, llamados-' Sancho y Fadrique, tuvieron 
celos y fueron los causantes, a mi ver, de cuanto luego 
ocurrió. 

-^Dicen que vos fuisteis^ desleal a vuestro señor. 

— ^Nunca: es una vil calumnia; sólo la envidia me hizo 
daño, que siempre serví como puedo probarlo, y nadie 
osará decir tal cosa ante nú sin quer le arranque la lengua. 

— ^Pües el conde os tiene por traidor. 

— Algo negro hay en- esa historia, que nunca he podido 
aclarar: el autor de la trama fué D. Sancho y Bor rallas. 

—Es que vos os permitásteis amar á Leonor— argüyó 
D. Tristan. 

— Verdad es; pera eso no es detetoc 

—Me parecéis de buen talante— contesta La Roca, — y 
os he tomado añcion al veros tan franco y tan bizarra- 
níente batiros hace tres horas; por lo tanto, contadme 
cuanto os pregunte' con verdad, que yo tengo en mi 
mano vuestra cabeza, y según digáis^ así obraré; advir- 
tiendoos> que como caballero que soy, sólo contaré lo que 
vos me autoricéis. 

— Sr. La Roca — ^respondió el ex^-cautivoi— no me ater- 
ráis con lia muerte^ que la conozco mucho y Jamás la te- 
mí; pero aunque no soy caballero como vos y dudo tam- 
bién si aun seré noble, os juro por la que sea mi madre, 
que nunca miento ni mentiré, así mi vida pendiese de una 
firisedad. 

— Decidme, pues^ señor hidalgo, que sólo el de sangre 
azul habla d^ esa suerte; ¿cómo os llamáis verdadera- 
mente? 

— No uso otro nombre que el de Pedro Sánchez. 
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— ¿Y por qué lo habéis tomado? 

— Porque asi lo quiso mi protectora Doña Sancha^ 

— ¿Seriáis tan franco que me dijeseis, qué causa os 
movía el encontraros esta noche en el combate? 

— Sin reparo alguno, pues que ya no es misterio, os di- 
ré que venia acompañando á un caballero, que ama á una 
hija del conde de Almazaga. 

— ¿Y quién es ella? — y La Roca palideció. 

— Doña Blanca — contestó Sánchez. 

— Mirad lo que decís— repuso D. Tristan, respirando 
al oir tal respuesta— que yo sé que vos amasteis a Leonor 
en no muy lejana época. 

— Verdad es: pero hoy ni la amo, ni puedo amarla. 

— ¿Por qué causa? 

— Soy casado hace mas de un año. 

— ¿Lo estaréis por ventura en secreto con ella? — dijo 
poniéndose fívido el celoso. 

— Menos malicia, Sr. La Roca: sosegaos completa- 
mente, que es otra mi dama. 

— ¿Luego vos no amáis a Leonor? 

— La quiero, pero sin deseo: es decir, como vos a vues- 
tra hermana, además del respeto que tengo a la mujer que 
siempre fué digna y íieL 

— No sabéis el bien que me hacéis, y perdonad si algu^ 
na de mis palabras os ha ofendido, que todas las retiro — 
repuso D. Tristan, 

— Al contrario— replicó Sánchez,— os tengo que agra- 
decer me hayáis librado de mis cadenas, que ahogaban. 

— Y yo os las doy por vuestras confianzas. 

— Os advierto que secretos no eran, pues si no, me los 
' hubiera callado; que os lo he dicho para serenaros y por-» 
que no habia embozo en contarlo. 
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— Y á pesar de eso ¿veníais hoy para verla ó hablarla? 
— peguntó no conipletamchte satisfecho D. Tristan. 

— Creo haberos dicha que no; que soy casado y me 
precio de honrado, ya que no puedo de noble, y al hacer 
eso, faltaría á mi esposa. 

— ¿Peco Leonor sin duda ignoraba que: veníais? 

— G>mpletaménte; pues pasaba yo por escudero de 
D. Hugo y jamás me habló. 

— Ese D. Hugo, ¿quién es? 

. — Mi hermano adoptivo, llamado Cerbia. 

— Lq he oído mucho nombrar; ¿y es noble? 

— Y muy rico hombre. 

— ¿Y rondaba por Doña Blanca? 

— ^Desde hace pocos días. 

— ¿Melojurab? 

— ¡Por mi hijo, que es verdad! — contestó el preso fir- 
memente. 

— ¿Tenéis alguno, señor hidalgo? 

— Uno que vendrá al mundo, tal vez para no conocer 
á su padre, que ya le adora. 

— Yo os ofrezco que viviréis, porque quiero probaros 
que soy noble, y nunca me gusta verter sangre de va- 
lientes. 

— Os lo agradeceré; pero no lo hagáis por compasión 
si me' creéis culpable, porque ni yo perdono a mis rivales, 
ni me espanta la muei-te. 

—Es que vos no sois raí enemigo, porque daño nun- 
ca os hice. 

— Pero podéis tacharme de haberlo sido. 

— Lo que no fué en mí año tampoco en mi daño; ni 
vuestro amor puede ser causa de vergüenza á la que será 
mi esposa, que al fin sois noble de pensamientos como 

17 
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ninguno: asi es, que de hoy en adelante quiero seáis mi 
amigo, puesto que nada tenéis con Leonor; es decir, si 
vos me dais vuestra amistad de bonísimo grado. 

— Gracias: disponed de mi como queráis, que con la 
vuestra me honro yo siempre — contestó el preso. 

— Pues bien : ¿si ai juez ó supuesto rival no habéis 
respondido algunos particulares^ podréis hacerlo al ami- 
go? — preguntó el astuto D., Tristan, c<»i animo de son- 
dear al prisionero. 

— Y a los contrarios también, porque os he dicho que 
no tengo secretos que guardar: preguntad, pues, lo que 
gustéis, que si lo sé y os puedo satis&cer, lo haré por 
cortesia y sin mentiros. 

— Me extraña, amigo Sánchez, <}ue hasta ahora os han 
tenido por muerto, y eso solo puede obedecer, ó a que 
vm mismo para mejor encubrir lo que quisierais, habéis 
propalado esa voz, ó a que no sois el verdadero Sánchez 
cautivo hace seis años. 

-*-No sois tan leal como yo, Sr. La Roca — ^repuso 
Sánchez; — os decia que no sé mentir, y vos queréis hallar- 
mocn contradicción; todas esas inexactas voces se deben, 
á. que en Barbastro murió otro cautivo llamado como yo, 
y como de mi nadie sabia, me lloraron por tal hasta há 
poco tiempo que regrese. 

— ¿Y cómo fué estar cautivo tanto tiempo? 

— El conde tuvo la culpa de tan krgo cautiverio, pues 
qn seis años no hizo gestión alguna para canjearme, á 
pesar de tener en su poder moros del mismo rdno 4e 
Zaragoza. 

— ¿Y estuvisteis constantemente allí? 

— Sí, pues fui palafrén mayor de oficio y me casé, 

«-^¿Es vuestra esposa mozárabe? 
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— No talj es una mora conversa que conocí por su padre.. 

— ¿Y la amáis mucho? 

— G)n toda mi alma. 

— Sé por Leonor que erais cautivo, y ella os tiene por 
muerto, aunque me resistia á creerla; ¿mas cómo os halláis 
ahora aquí? 

— Por buscar la sombra de mi patria y de mis protec- 
tores. 

— ¿Y ese Cerbia es muy poderoso? 

—Ahora tiene él más gentes que cualquiera de los pri- 
maros condes de Aragón. 

— Me parece que exageráis. 

— El que le ataque es vencido, pues son terribles y 
muchos sus guerreros. 

— Parece eso un cuento ó encanto. 

— El que lo dude puede probarlo. 

— ¿Es amenaza? 

— No; tan sólo prevención. 

— Por lo menos se bate como una fiera, y por mi parte 
nada haré por contrariarle su pasión, pues yo tan sólo 
temia me faltase mi Leonor. 

— En él confio en esta situación. 

— Mejor es que confiéis en vuestra inocencia, que si 
yo puedo, no sólo salvaré vuestra vida, sino os libertaré 
también, á fuer de buen amigo. 

— Antes bien, os ruego que haya compasión para Bar- 
reda, que es mi escudero, pues yo no corro peligro mien- 
tras Cerbia tenga doscientas lanzas en su solar. 

— Si puedo, lo haré, aunque ese mozo fué el que hirió 
á D. Martin Navarro, y para él no habrá compasión. 

— ¡Infeliz! jmuwe mártir! 

— jOh! debe ser terrible; él mismo al curarle confesó 
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SU crimen delante de todos; pero de vuestro relato tan 
sólo diré lo que vos me autoricéis. 

— Poco a poco, Sr. La Roca — interrumpió bruscamente 
Sánchez, — que yo no me he confesado con vos, y os per- 
mito digáis todo; es más, añadid que odio á muerte á Al- 
mazaga, y que si Dios me da vida, tarde ó temprano me 
las pagará juntas. 

— Es que perjudicas á otro. 

— No importa; descubierto como ha sido esta noche el 
amorío, no tengo que reservar ya nada, y á D. Hugo 
poco le daria en todo caso, pues si se trataba de asaltar á 
Lazingle en busca de él, que vean antes cómo lo hacen. 

— Sois provocativo como pocos. 

— Tan sólo advierto el peligro. 

— Una pregunta más, y disimulad: ¿cuánto tiempo 
amasteis á Leonor? 

— Siento veros tan celoso; ¡qué poco me conocéis, amigo 
La Roca! ¿Si yo tuviera por ella interés, os lo diría? ¿me 
creéis tan cobarde que os temiera? 

— Perdonad, Sr. Sánchez; pero tengo la desgrada 
de estar enamorado de esa mujer. 

— ^Que todo lo merece, porque es buena y virtuosa. 

— Sin duda alcanzasteis pocas pruebas de ella — repuso 
D. Tristan con supina astucia. 

— Jamás la sometí á exigencia alguna en los siete me- 
ses de amores. 

— ¿Y si hubierais buscado alguna? 

— Tal vez la tendría. 

— ¿Pero no os dio ni la más pequeña? 

— Sr. La Roca — contestó con fiereza Sánchez; — á mí 
me bastaba su f é jurada, su palabra de amor y la resig- 
nación con que sufría las intemperancias y maltratos de 
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SU padre; si buscáis otra declaración, os tendré que decir, 
que sin duda olvidáis quién es esa dama y la caballería de 
que hacéis alarde, 

— Veo sois muy noble de ideas^ para que dude un mo- 
mento siqoiera que sois. hidalgo y linajudo, aunque no 
sepáis quién fué vuestra madre : me hablan engañado y 
pensé erais otro; pero veo que valéis muy mucho y sois 
un cumplido caballero. 

— Obro conforme siento, que no creo sea la nobleza, de 
origen, mayor que la que revelan las prendas de un hom- 
bre honrado. 

— PcH* eso os deseo n>ucho bien, y quedaos con Dios, 
Sr. Sánchez — y salió La Roca. 

— Id con él — y el preso volvió á sus paseos, descon- 
fiado de la amistad y buena f é de D. Tristan. 

En efecto; el principal objeto de éste, al inspirar con- 
fianza y halagar al prisionero, no tenia más intención que 
arrancarle la verdad por buenas ó con amenazas: sin em- 
bargo, le habia infundido simpada el de Jjazingle, mucho 
mayor al 3aber era inocente, y que Navarro, á quien sin 
saber por qué odiaba, tenia un rival de la importancia de 
Hugo; no obstante, en el fondo de su alma no habia per- 
donado del todo a Sanche?^, tan solo porque la cólera ex- 
citada en el anterior combate^ aún buUia en su cuerpo. . 

Al mismo tiempo que salia. tropezó con D. Pedro Ga- 
banes, que se dirigía á las cámaras de sus hijas, de regrieso 
de ver a Barrecia, á qpíen habia cobardemente injuriado, 
y parándole á La Roca, le dijo: 

— ¿Qué dice ese mal nacido.? 

— ^Nada: sino que es inocente vuestra hija Leonor y 
también él á la escaramuza de esta n^he, y esta tan sóse^ 
gado como si fuera cierto. 
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—Es muy duro y yo le domaré — rejacó el conde. 

— Lo que es un hombre de valor á toda prueba. 

— Ya no me cabe duda de que su hipocresía y audacia 
os ha engañado. 

— Pues ved ahí, ya no le óctío y me es indiferente le 
soltéis. 

-í— jPéro niega ese hombre ser el amante de Leonor? 

— Ya lo creo, y yo lo certifico. 

—No os entiendo. 

— Es cosa fácil; el enamorado es otro y la bella otra. 

— ¡Vive Dios! ¿será alguna doncella ó dueña? Tendría 
que ver que por tales gentes, nos hubiéramos expuesto á 
morir de una estocada. 

—Torpe andáis en acertar. 

— ¿Será Kanca? 

-^No lo sé: yo ya estoy tranquilo por lo que á mí toca: 
lo ocurrido no ha dejado de tener gracia — dijo encogién-- 
dose de hombros D. Tristan. 

—¡Por San Jorge! que os veo de buen humor y gas- 
tando sus acostumbradas chanzas; pero si vierais qué hu- 
mos tengo para oirías, ni de boca de un apóstol 

— ^Pues ello es lo dicho, y si no ya os convencereis. 

— ¿Sí, eh? ¡ahora lo sabré yo!— <iijo con ira el 

conde, lanzándose por el estrecho pasillo; y atravesando 
salas y escaleras, se metió con gran estruendo en la cá- 
mara de sus bellas hijas, á las que con duro acento y 
peores formas, obligó á levantarse «n el acto. 

Así que éstas lo hicieroh, el conde las preguntó: 

— Vengo á saber á cuál de mis hijas debo castigan de- 
cid, pues, quién de vosotras tiene amores sin mi consen- 
timiento, con ese hidalguiUo dé sangre postiza, llamado 
Pedro Sánchez. 
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— Señor, mnguna; y me extrañan va^iras paiaibra*^ 
pues ese Sánchez murió hace afíos -~ contestaron b^ 
damas. 

-o-No me desespereis-'^jo con amenazador acento 
Cabanes-^ni menos os hagáis de nuevas; 01^ mando qoe 
digáis lo que quiera que haya, 

— Señor-7-repuso Leonor, que ignoraba el regreso >de 
su amante: — yo tuve amores con un hidalgo llamado así, 
pero hace seis años, y me extraña vuestra pregunta, pues 
sabéis que cayó cautívo y nwriÓ en Barbastro. 

-— ¿Conque ha mueito en Borbastro? ¡Ojala así fuera! 
¿conque tan serena te atreves á mentir ante tu padre? 

— Señor, así lo oí y por tal el vulgo lo tiene: yo tan 
sólo os juro que nunca más le volví a ver. 

— ¿Dices que no lo has visto y hace tr» horas ha caído 
herido á mis pies de una cuchillada? 

— ¡Dios mió, eso es imposible!— exclamó Leonor al oir 
tal noticia. 

-«-¿Imposible?... pues si quieres verlo ahorcar, asómate 
dentro de un rato á la ventana, que de estas mismas al-^ 
menas le voy a colgar para esc^miento de viUait06« 

— Pues si tal prisión es verdad, os protesto de su ino- 
cencia y de la mia actual, por el nombre de mi madre que 
esta en los cielos. 

— ^Nunca será inocente el que hirió en el rostro á tu 
padre, ni tampoco en esta ocasión, que le he sorpendido 
al ¡ñé de til muro, y espada en mano me ha muerto á seis 
escuderos, los mejores y más valientes que jamás tuve... 
¡Vive Dios, que tus dichos es la mayor prueba de su 
ciimen! 

•-**Y aunque asi fuere-*-Hreplicó con un prodigioso he- 
roísmo la ardiente Leonor — ^¿seriáis Vos capaz de matarlo 
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tan sólo por querer á vuestra hija? ¿seríais tan noble, ya 
que de ello blasonáis, para mandar colgar de una almena 
sd hombre que siempre respetó á vuestra hija a pesar de 
tener ocasión para arrebatarla? Meditad, pues^ seme- 
jante fallo, que. si lo habéis sorprendido al pié de estas 
murallas, habrá sido impelido por su amor á otra mujer, 
pero no a vuestra hija. 

r— Morirá sin que tenga salvación. 

-*¡Fadre mío, perdonad la vida á ese mancebo, que 
no es Sánchez el culpable, y tan sólo soy yo quien daño 
causa i-^exdbuiK^ con sentido acento y cayendo de hinojos 
á los pies de su padre, la bella Blanca. 

—¡Ahí Conque ese miserable, ese que me fué traidor, 
¿busca ahora tu cariño? ¿Se ha cansado del de tu her- 
mana? ¿Se ha propuesto contrariaitme requebrando á mis 
hijas? ¡Pues morirá, y ahora mi^no, porque soy capaz de 
clavarle mi puñal á falta de verdugo! 

— ^¡No, padre mió! ¡Serenaos y oidme! — repKcó Blan* 
ca.t — Os digo que es inocente, que soy yo sola la culpa- 
ble, pues amo, y con delirio^ á Hugo de Cerbia, y os lo 
confieso aunque me matéis, que es el que estas noches ha 
trovado á mi reja. 

. ¿^¿Luegoel que huyó era tu amante? ¡Ese hidalguiUo 
que debia temblar con sólo oir mi nombre! 

— rrSí, esc era; ¡pero le an^, aunque me matéis! 

—•Y Sánchez, ¿pqr qué venia? 

-^Os juramos, señor, que no lo sabemos, y hasta des- 
conocíamos que viniera; pero presumo fuese su acompa- 
ñante*— replic0 Leonor. 

— ¿Luego ignorabais que ese hombre estaba con Hugo? 

-^Completaoiente : lo tomamos por algún escudero 
suyo, pues jamás habló ni dióse á coiiocer. 
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<^¿Y cuátitas veces han. vemdo esos hombres? 

— NueNre noches que yo les he citado — dijo con valor 
Bkncav 

— Yb buscare á Gerbia y txKMrku también con Sánchez. 

—¿Por qué ha de morir?*-*- preguntó con audacia 
Leonor. 

— Porque tú le amas y esos amores son imposibles. 

— Yo no le amo^ y él a nu no lo sé;^ así es que guar- 
daos de partir de ligero: cuidado os aterre mañana la 
salare de un inocente, é se os vuelvan al pecho los 
dardos^-^añadió Leonor» . 

— ¡Amenazas a mí! Presto veréis mi justicia. 

— No hagáis tal, que hasta Cerbia me negó siempre su 
regre8o-*-ex!clamó Blanca agarrándose al cuello: de su 
padre. 

— ^^No importa: has de saber que odio á Sánchez con 
toda mi vida, que me ha injuriado muchas veces, que ha 
osado defenderse de mis gentes, y por último, que él ha 
muerto a muchos de los mio¿, y justo es que muera quien 
tal hizo. 

— ^Lo habrá hecho, en.defenaa. propia, y eso no ea delito 
— ^replicó Leonof.— ¿Quériais se dejase asaetear como un 
perro? ¿q^eriais dejase inc^unemente matar a su hermano? 
Reflexionad, padre mio;nQ os manchéis con un crimen, 
que piiede amargar vuestra existencia. 
. -*-Sbn en vano tus siipUcas,* y no sólo ellos serán casti- 
gados, como merece la audacia de posar sus ojos én las 
hijas de su señor, sino también vosotras» 

— Es noble D. Hugo y nunca fué vuestro vasallo — 
argüyó Blanca ofendida, al oir ínaltratar a su ^iñorosa 
prenda.. . 

— Pues por esta ocasión, vencerá quien más pueda. 
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— Cuidado^ señor, de atacarle, que dése ümis gente 
que vos. 

— Traidor proceder es el suyo; pero en mi favor cuento 
con las huestes de Navarro y La Roca, y con ellas Je hun- 
diré como a su padre: ¡qué tiemble, que tiembls^ que ya 
es odio de razas y ese no se perdona jamás! — ^y abriendo 
la puerta con fuerza, se lanzó por el pasillo gritandch 

— ¿Dónde está Blanc, mi primer verdugo? 

— Poderoso señor, aqui estoy, siempre dispuesto í obe- 
decer vuestras altas justicias— ^repuso con vUezá un íbr- 
nido móceton, saliendo de una puerta que al fin de k. 
galería daba. 

— Prepara el tormento y enciende las lúces^ que voy 
abajo en seguida, y haz que saquen ai escudero que he^ 
mos prendido, y sujetadlo de veras, que es hombre de 
puños. 

— Deacuidad, que de hu gart«8 ét Btenc Muy pocos 
se esca^on-i-^tepaso con satánica sonrisa dtfeto^ rerdugo» 

— Vé pronto^ que ut*gd d caso^-^volvió á repetil* don 
Pedro. 

En aquel mom^ito apareció D. Tristaa^ que dcullo es- 
taba en las sombras de una arcada, y dijo: 
• '^iQfié habéis sacado de vuestra indagatoria? 

— Que son culpables — contestó Gibanes. 

— Estáis en un error: el causante se ha escapado. 

— *-Lo sé: y por de pronto me vengaré en los rehenes. 

.—Eso es muy cruel. 

— Me sobra derecho para ello. 

— Hasta cierto punto. 

— ¿Me negareis esto? 

— De tal modo, que os pido la vida de Sánchez.. 

--«Antes os daría la mia. 
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— Es que os puede costar caro— •argüyó La Roca. 

— Nunca. 

— Sin duda olvidáis que Cerbía tiene más lanzas y 
hombres que vos. 

— Ya ^ guardara de buscar la revancha» 

*~De todos modos, es preciso libertéis á su hermano. 

— Imposibfe será) porque aunque en esta ocasión se« 
inocente^ en otras muchas ha sido muy culpable. 

— Ya lo pensareis mejor. 

— Jamas desisto de mis {M'opósitos. 

— De éste si, pueB vais á cometer una crueldad que os 
puede costar cara. 

— Que yo cargo con todas sus eonsecuendafi. 

—Os aconsejo, D. I^dro, que lo libertéis. 

— Muy compasivo os habéis vudito; 

— Porque conozco la verdad y he ofrecido salvarle-. 

— Nunca, nunoi, perdéis tiempo tratando de ¿oniíúse- 
racion con ese hombre. 

Y ambos se dirigieron al piso subterráneo en á mo- 
mento de amanecer, y en cuyas cuevas existía el tormen- 
to y la sala de justicia; por cierto bien inmediata á la pri- 
sión del desgraciado esposo de M ahila. Entretanto, re^ 
puestas las dos hermanas, decia. Blanca á Leonor: 

— Es preciso no cpns^nttr la mjuerte de ese hombre^ 
pues su sangre caería sobre nosotras. 

-^¿Y qué hacer, si sabes que nuestro padre es san- 
griento y tenaz por desgracia? 

-^ Yo, por Hugo no temo> pues le vi huir sano al pa- 
recer, en compañía de otro, y se que, cerrándose en sa 
castillo con los arqueros que tiene, se guardarán los 
de Almaeaga en . llegar hasta alK, pues son menos y 
peores. 
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— ¿Pero Hugo . no te dijo que hubiera vuelto Sán- 
chez? — preguntó Leonor. 

— Nada . 2d>solutamente, ni yo jamas le pregunté; pero 
por lo ocurrido y algunas palabras sueltas, que ahora re- 
cuerdo haberle oido, no me cabe dud^ de su regreso. 

. — También a mi me extrañaba el ver a ese hombre que 
le acompañaba, tan parecido á Sanche^; pero dudé fuera 
él mismo» mejor dicho, ni aun lo sospeché, pues le daba 
por muerto. 

— Ello es preciso obrar, y muy pronto— dijo Blanca. 

— ¿Y quiénes serian los otros que de su lado se pu- 
sieron? 

— Algunos escuderos suyos que tendrían apostados. 

— ¿Pero qué haremos para salvar á ese infortunado? — 
preguntó Leonor retorciendo sus manós« 

— ¿Tú amas a D, Tristan? — dijó Blanca, 

—Ni le quiero ni le odio; pues -es muy galán y lo creo 
mas caballero y amante que Navarro* * 

— ¿Pero él te ama con locura? 

— ^Eso tíie dice y parece es verdad. 

— ^Pues bien: él no dejara de. complacerte, si le dices 
que salve la vida al prisionero. 

— Malos son los celos, y él sabe por mí y los criados 
que huba un tiempo que me üwé, y eato es su cotitinua 
pesadilla. 

-—No importa, puedes probar ese camino. 

— ¿Y si empeoramos su eaii3a?-^iiadió Leonor* 

• — Es imposible; pt>rque si esta destinado a morir, ¿qué 
peor cosa puede ocurrirle? . 

— Cierto es; pero ¿y cómo ese^ hombre que le dabian 
por muerto ha vueko a parecer? ¿Por qué habrá venido? 
me vuelvo loca con tal enigma. 
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— Luego lo sabremos, porque el tiempo apremia y es 
preciso salvarle á toda costa, aprovechando los instantes. 

— ¿Pero cómo? — ^preguntó Leonor. 

— De la manera que te he dicho. 

— Ya es difícil ver á D. Tristan. 

— Escríbele un billete y dile que salve la vida a Sán- 
chez y consientes en su boda y hasta le amarás: añade 
que es inocente, y se lo aseguras en una cita que esta 
noche le des^ y él ansioso de tu cariño como lo esta y bus- 
cando una prueba tuya, asistirá con aían; y entonces le di- 
rás que soy yo quien hablaba con Hugo y cuanto ha 
ocurrido. 

— De todas maneras con él me han de casar; luego po 
me desplace del todo, conque dispon avíos de escribir, 
que lo haré — contestó Leonor decidida á tal paso. 

— Además — añadió Blanca, — salvas la vida á un des- 
graciado, al mismo que fué tu amante, que bien te quiso 
y fué noble contigo, y á quien amas todavía. 

— Cual si fuera un amigo ó hermano nada más, que 
te lo he dicho muchas veces; pero aunque así no fuese, 
tan solo por complacerte me sabría sacrificar. 

— Pues escribe, que un paje llevará la carta al señor 
de La Roca. 

Leonor se sentó junto una mesa, y cogiendo una pluma 
de ave, trazó sobre el papel la siguiente epístola: 

Si sois caballero y noble; si en algo apreciáis hs favores 
de vuestra dama^ complacedla librando de la muerte a San-- 
chez: así lo quiero y exijo de vuestra galanura y de ese 
cariño , que vos tanto me juráis^ cuya primer prueba que os 
exijo es esta. Confiad en mi^ que os juro por mi honor la 
inocencia del prisionero^ y si queréis asistir esta noche í la 
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cámara de mi aya Fulgencia^ donde espera á las ocho^ os 
dore explicación de todo. Presentaos^ pues^ pero sea cuando 
el preso esté libre su cabeza: no lo hagáis de otra suerte^ pues 
solo lograriais matar la pasión que nace para vos^ en el 
pecho de 

Leonor. 

Cerró esta misiva^ y ejchando unas gotas de cem colo- 
rada en su doblez, sellóla con una llave y llamó de se- 
guida á un paje, que le dijo: 

-^Rufino: es necesario veas al seSiOr de La Roca 7 le 
llames donde nadie te vea para entregarle esta carta. 

-«-Difícil es, porque está en la sala del tormento — 
argüyó el mozalvete. 

— Tanto mejor: entonces dile que ha venido de sus 
estados y que es muy interesante el Contenido. 

—Voy corriendo ahora mismo. 

— Toma para que veas te estimo— y k dama le entregó 
una moneda de oro, que el paje besó con devoción, guar- 
dándola en su escarcela: echó luego á correr, y llegando á 
la sala del tormento, dijo á un arquero que guardaba su 
entrada: 

— Amigo Macías, deja paso. 

— ^No puedo, porque tengo orden de no dejar entj-ar ni 
al aire — eontestó el ballestero. 

— ¿Pero no ves, gran terco, que traigo una carta muy 
precisa para D. Tristan?«-^arguyó el adolescente. 

— En ñn, amigo Ri^no, pasa si eso es así. 

El page Uegó, y dirigiéndpse á la mesa rodeada por el 
conde, su alta servidumbre y el Sr. La Roca, puso la 
rodilla en tierra - y entregó la misiva que traía en una 
bandeja cubierta de damasco. D. Tristan la abrió, y al re- 
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{^nu* eu la firma, creyó caer de placer; pues es mucho el 
que tienen los amantes al recibir la primera esquela de la 
mujer í quien prefieren; pero al leer su contenido, se au- 
mentó su satisfacción y dijo para si: 

— Esta es la última prueba de la inocencia de ese hom- 
bre Y la primera del amor de mi dama — y luego añadió 
en alta voz al page, que esperaba la contestación: 

-*-Dí á quien te la ha dado, que queda á mi cd-go el 
cumplir sus órdenes, que me son gratísimas. 

En tal instante fué traido el desgraciado Barreda en- 
tre dos arqueros^ pues la pérdida de. sangre debida á sus 
heridas mortales, no le permitian ni aun ponerse en pié; 
sin embargo, conservaba su feroz mirada y estaba más 
sombrío que de costumbre; el conde le preguntó: 

— ¿Quién eres tú? 

— Un escudero del alto señor de Cerbia — contestó con 
altivez Fadrique. 

— ¿Eres noble ó hidalgo? 

— Pechero y de los más viles, puesto que me ha des- 
honrado un noble. 

— ¿Conque eres villano? 

— La suerte mía así lo quiso para mayor desgracia. 

— ¿Y á qué has venido está noche á mi castillo? ¡ Res- 
ponde pronto, canalla! 

— Los canallas y alevosos sois vosotros, que habéis 
embestido treinta contra cuatro, y faltando á las leyes de 
la caballería que profesáis, contra hombres desarmados — 
repuso con alma el escudero. 

— ¡Mientes^ bellaco! VilUnocres al fin para que dejes 
de ser ^l por tus palabras; si fuimos más, no por eso 
hemos hecho mala caballería, pues ninguno de vosotros 
erais caballeros y. hacíais también hechos de deshonor. 
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— Asi sois todos los señores: altivos con el pechero, 
y para eso ha de estar atado ó mal herido como yo^ y 
bajos con los poderosos que os conocen. Sepa el señor 
de Altnazaga, por si lo ha olvidado, que D. Hugo es 
tan noble como él; es mas, pues tiene sangre y alma 
hidalga, y vo*s sólo de herencia; adem^ tiene jurisdicción, 
y los demás que con él íbamos, ninguno es vil, sino de 
muy buen oficio, como es ser escudero, y, por último, 
entre algunos miós hay sangre generosa. 

—Lo que tú eres — ^repuso con ira el conde — es como 
los de tu ralea, que no sirve que lo nieguen, deslengua- 
dos é insolentes; que a pesar de tener yo tu cabeza en 
mis manos, me ofendes como pudieras hacerlo á un jayán 
como tú. 

— No hago más que contestar á los dicterios de su 
merced, que nunca se improperia de esa suerte á un 
hombre honrado como yo, tan sólo porque abuséis de mi 
estado. 

— Dime, pues: ¿qué fin traias esta noche al acompañar 
á tu amo Sánchez? 

— Ya lo decís vos; ser su escudero y acompañarle. 

— No provoques mi cólera, y contesta cuanto sepas. 

— ^Pues bien; venia con la intención de matar al señor 
de Tramacastiel, si la suerte me ofrecía dónde hacerlo. 

— ¡Hola, deslenguado! tu osadía raya en locura— ex- 
clamó fuera de si Gabanes. 

— Yo no sé mentir nunca. 

— ¿Y qué causa te obligaba a cometer tal infamia? 

— ^No diré más de lo dicho, que todos saben esa histo- 
ria y no serán mis propios labios los que cuenten su 
baldón. 

— ¡Que no hablarás! — dijo Almazaga^ que buscaba pre- 
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texto para castigar al escudero;— ^ ¡ya verás cómo la rueda 
te hará cantar, mal de tu grado! 

— Así aumentáis vuestra grandeza, con la sangre de los 
pecheros; no me aterra la rueda, ni nada, porque cómo sé 
que muero, quiero hacerlo diciéndote dos verdades: tan 
sólo deseaba me precediera mi ofensor Navarro y ya lo 
logré; conque disponed mi muerte, que Fadrique Barre- 
cia no tiembla ante el verdugo, y tiene mucho más cora- 
zón que sus asesinos, los cobardes de Almazaga: — así. gri- 
taba el temerario escudero, mientras le ataban los sayones. 

Irritado el Sr. Gabanes, repuso: 

— A ver, Blanc, ata á ese hombre y pónlc én la cabria. 

Un moceton grueso y altó, de ancha cara chata, con 
una boca de averno y unos pelos de Medusa por lo cres- 
pos, vestido con traje de punto y ante* rojo, con un ancho 
cinturon de cuero, se lanzó como un sediento tigre sobre 
Barréela, que no opuso resistencia alguna, y le arrastró á 
un tablado, donde le ató á los pies una enorme piedra, y 
juntas las muñecas á una cuerda, que por una polea ba- 
jaba al costado de una monstruosa y dentada rueda cojída 
por enormes cabrias y correas, que le ponian en movi- 
miento. A su manivela estaba asido-'el verdugo, que 
vuelta la cara hacia el tribunal esperaba la señal. 

— ¡Una entera! — exclamó Almazaga al verlo ya en el 
potro. 

Y la rueda, impulsada por los manubrios que volteaba 
el verdugo, estiró la cuerda de que pendía Fadrique, ele- 
vándole sobre el aire, arrastrando en pos de sí el enorme 
peso. El dolor le hizo prorumpir en gritos sordos, cual 
bramidos de burlado toro. 

— Dime, ¿qué hacías esta noche? ¡mira que si no te des- 
coyunto! — dijo Gabanes con amenazador acento. 

18 
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— Ya lo dije; acechar á D. Martín— repuso el ator- 
mentado. 

— ¿Para qué? 

— Para matarlo por infame. 

— ¿Y por qué causa hadas tamaño duelo? 

— Porque ha deshonrado á mi esposa. 

— Seria ella, que así le convino. 

—«Mentira, que la arrebató de su casa a pesar de su ' 
llanto. 

— Pues por fortuna no le has hecho daño, pues sólo le 
pasaste el coleto y heriste en el costado. 

—{Maldito sea!— exclamó retorciéndose Fadrique — 
que si mi espada no le hirió, otra más fuerte me vengará 
— y el infeliz se acordaba de Capdifer. 

-*-Mira lo que dices y deten tu osada lengua, ó con 
hierro candente te la marco*— argüyó Almazaga, gozán- 
dose en la agonía del pechero. 

— EHos es omnipotente y te castígará por tu crimen. 

— Dime antes de morir, ¿quién será tu vengador? 

— Un caballero más terrible que el rayo. 

— Su nombíe, ó te doy otra vuelta. 

— Asi me des ciento, que seria digna hazaña de tu co- 
bardía; pero mientras lengua tenga, maldeciré á los no* 
bles que con vileza deshonran a los pecheros — contestó 
con fiero acento el buen Fadrique. 

— ¡Dale otra entera, Blanc, a ver si sigue tan duro! — 
gritó Gabanes irritado de las respuestas de Barreda; pero 
éste, que era aragonés de pura sangre y de esos tempera- 
mentos, que cuanto más se les castiga más altívos se re- 
vuelven, después de gritar, al sentir que sus huesos se 
desunían y sus carnes se abrían, contestó con prof é- 
tica voz: 
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-*¡ Maldito de Dios seas^ señor de Almazaga, que EKos 
se acordará de tí en su cólera! ¡malditos los nobles que 
destrozan ó deshonran al pechero! 

Aquellas lúgubres voces^ la oscuridad del tenebroso 
aposento, la verdosa luz de los hachones y el eco repercu^ 
tor en las graníticas bóvedas, de las frases del escudero, 
aterraban á Gabanes, pero á la vez le excitaban la ira; asi 
es, que volvió á preguntar: 

— ¿Dirás qué traia á D. Hugo á este castillo? 

—El amor que una de tus hijas le tiene: en él confio 
mi venganza y te dará a tí igual pena; que Dios castiga 
con hierro al que con hierro mata, y con tormento al que 
tormento da. 

— Si hablas cuanto sepas te pongo en libertad; pero me 
has de decir, porque tú lo sabes, de dónde ha sacado y 
para qué quiere tantos ginetes y ballesteros D« Hugo de 
Cerbia. 

— Asi me dieras la gloria, que si de tu mano venia, á 
los pies te la tirara. 

— ¡Otra vuelta, Blanc! — dijo colérico por tal denuesto 
el cruel Almazaga, á la vez que se agitaba en su sillón. 

Entonces los huesos crujieron horriblemente; cayó pe- 
sadamente sobre el pecho la cabeza de Barreda y la san* 
gre que antes manaba á torrentes de sus cuatro heridas, 
cesó de salir: visto esto por el feudal señor, mandó le 
desatasen y dieran vinagre para sacarlo del sincope; pero 
el verdugo contestó: 

— Señor, es ya tarde: está muerto— y le dedicó una 
lágrima, que limpió con el reverso de la mano, al valor de 
aquel hombre. 

El noble, para disculparse de tan horrenda muerte, dijo: 

— Él lo ha querido por no hablar: yo vengo obligado 
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a descubrir las traiciones que contra el Rey se fragüen, 
Y esos estaban vendidos a nuestro enemigo el de Cas- 
tilla; veamos, pues, si su amo es tan duro^— y volviéndo- 
se a dos arqueros que temblaban cual azogados, aña- 
dió con tono firme: 

— Que cuelguen a este hombre de una almena, para que 
los cuervos lo devoren; ponedle cartel de traidor, abrid 
el otro calabozo y traed al preso Sánchez. 

Salieron los dos ballesteros, y a poco trecho volvieron 
con Sánchez, que con la serenidad pintada en su rostro, 
con los brazos cruzados al pecho, arrojó una mirada de 
águila por la sala, y parándose ante el conde, le dijo con 
firme voz: 

— ¿Dónde esta tu verdugo? 

— ¡Vive Dios! — exclamó Gabanes al oír tan audaz pre- 
gunta — c^ue no me engañé al creer eras tan osado. 

— Pues ha tiempo que debias saberlo. 

— Es que no te hacia de tantos ánimos. 

— Bien os acordareis de cuando os defendí el castillo 
con sólo cuatro ballesteros, de los doscientos moros va- 
lencianos. 

— Pero pudo consistir en los de este solar. 

— Tal vez: no creas que te lo recordé para pedirte cle- 
mencia. 

— De sobm te conozco. 

— De vos nunca se puede esperar otro premio, que in- 
gratitudes ó el tajo. 

— Estás engañado; y para que veas soy noble, quiero 
perdonarte. 

— Lo dudo: ¿pero con qué condiciones? 

— Yo te las impondré: es preciso me digas lo que tu 
escudero ha callado ó no explicado. 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 277 

— Empezad, pues, que yo diré lo que pueda. 

— Primero vas á revelarme tu origen jr verdadero 
nombre. 

—No puede ser, porque lo ignoro. 

— Siempre has dicho lo mismo: tú sabes algo que callas: 
acaba de ser misterioso en tus hechos. 

— Hace tiempo que lo conocéis, pues os serví dos años 
de alcaide. 

— ^T'e lo pregunto, no sólo porque me interesa, sino 
también, porque dudo seas el mismo que yo conocí, a 
quien todos dan por muerto* 

— Si queréis que os lo repita, os diré que uso por nom- 
bre Pedro Sánchez. 

— ¿Y quién te ha dado a tí tan honorable apellido? 

— Ya sabéis que me lo puso mi protectora, pues no sé 
quién fué mi padre. 

— Mentira; los tienes y sabes, sino que te conviene ca- 
llarlo. 

— ¡Ojalá asi fuera! que ni aun sé quién me concibió. 

— Pues que te diga tu protectora quién fué, que ella lo 
sabe, y también tu padre, que puede presumirlo. 

— Guardaos, señor de Almazaga, de faltar á esa se- 
ñora, que aunque estoy desarmado, es fácil no os respete. 

Pero Gabanes, desentendiéndose del reto, contestó: 

— No quiero ofenderla, y tan sólo aspiro á saber, qué 
has hecho desde ha seis años que no te veo. 

— He sido cautivo, porque aunque el Sr. Almazaga 
tenia moros en rehenes para rescatarme, se gozaba en 
verme arrastrar la cadena de esclavo — contestó el bastar- 
do irónicamente. 

— Te creia muerto: además, así te habrán quitado los 
humos que tenias. 
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— Lo que he hecho, ha sido maldecir al que en mi triste 
estado se gozaba. 

— No te redimí, porque no lo merecias; porque un 
hombre que no sabe quiénes son sus padres^ osaba re- 
quebrar de amores á la hija de su señor; porque el tal 
mozo se entretenia en matarme hombres todos los dias, 
en herir en el rostro al padre de. su amada» porque me le- 
vantaba asonada todos los dias» y por último, porque tan 
vil sugeto se preciaba en tomar un nombre, que ni bas- 
tardo le pertenece. 

— ¡Mentís, conde! bien lo sabéis vos; el único crimen 
que cometí fué el amar a vuestra hija y no deshonrarla, 
a pesar de tenerla á mi custodia, cuando yo era vuestro 
maestro de lanzas; otro crimen mayor mió, fué libraros 
os ahogaseis en vuestro tajo del castillo cuando, luchando 
conmigo, os caísteis al agua, en una noche bien oscura; el 
último y más grande, fué el defenderos vuestros estados 
en la célebre algarada de ha siete años en Setiembre. 
¿Queríais, pues, que después que me pagasteis con negra 
ingratitud mis servicios y noble conducta, aún os perdo- 
nase? ¿queríais que no recordase aquel fatal día que me 
cubrbteis de oprobio, quitándome la espada y casco de 
Unte de vuestros ginetes y seguidamente me espulsasteis 
con mil dicterios de esta casa? ¿queríais olvidase que pú- 
blicamente me llamasteis cobarde? ¿queríais que cuando 
apostabais ballesteros como esta pasada noche, con orden 
de matarme hasta á flechazos desde los adarves, tan sólo 
por amar á vuestra Leonor, no me defendiera como de- 
bía?.... Si Os herí en el rostro, vos en cambio lo hicisteis 
en mi honor y muchas veces y bien profundamente en el 
pecho; y sí eso fuera poco, cometéis la traición de esta 
noche y me lanzáis al rostro mi nacimiento hace un mo- 
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mentó; ¡eso sabéis vos: insultar presos indefensos ó mor 
der la honra de mujeres! — exclamó Sánchez. 

— La sangre salta de mis venas al oir tus imposturas! 
pero las desprecio, gracias a que nací generoso y a la in- 
tercesión de D. Tristan, y tan sólo te exijo me digas 
por qué has vuelto a una tierra, que bendecia tu cauti- 
verio. 

— Vos sois el único que tanto mal me desea: yo no os 
odio hasta ese punto; sabed que escape de Zaragoza, por- 
que mi e^sa estaba amenazada de muerte, 

— ¿Te has casado? 

—Sí. 

— ¿Y quién es tu esposa? 

— Una mora conversa. 

— ¡Digna mujer tuya! ¿Y dónde esta? » 

*^En Blancafor, en el convento de Capuchinas. 

— No te creo, pues temo sea un ardid para escusarte. 

— * Yo nunca miento. 

— ¿Quién te acompañaba esta noche? — preguntó Gí- 
banos. 

— El uno D. Hugo de Cerbia, y el otro Tórbas. 

— ¿Y qué pretende Cerbia? ¿se cansó ya de ser bueno, 
ó es que tú lo has pervertido? 

—-Sencillamente, que an\a a vuestra hija Dona Blanca. 

— ¿Es verdad lo que dices? 

— Así lo parece, y es mas, que vuestra hija le corres- 
ponde. 

-^¿Ytá? 

— A mi mujer y mi hijo. 

— Pues bien; yo te perdono la vida; pero serás mi pri- 
sionero. 

— Ved lo que hacéis, porque la fortuna y Ruiz de Aza- 
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gra nos protege, y D. Hugo tiene trescientos montañe- 
ses á sus órdenes. 

— ¿Aún te parece poco mi concesión? 

— Ño reconozco en vos el derecho que pretendéis. 

—Date por satisfecho, y agradéceselo a D. Tristan. 

— Mirad que D. Hugo tiene tantos mesnaderos, como 
almenas su solar. 

— ¿Y de dónde los ha sacado? 

— Ese es el misterio que no os revelare: tan sólo os di- 
go que Cerbia es ya rico hombre, y debéis tener ésto en 
cuenta para acceder a sus pretensiones. 

— Lo que hace tu hermano es retarme a la pelea y le- 
vantar asonada con algún fin bastardo: me rio dé vues- 
tros tesoros; creo que vienen del Rey de Castilla, á quien 
estáis vendidos como su padre lo estuvo. 

— Bien sabéis que es muy noble ese hidalgo, para ser 
traidor. 

— Entonces^ ¿por qué me amenazas con sus balles- 
teros? 

— Para que peséis en vuestra justicia esa circuns- 
tancia. 

— Ya veremos si se atreve a cercar este castillo. 

— ^No lo hará por su amada, que en él vive; pero si lo 
hiciera, os devolvería la visita, que ha ya veintisiete años 
hicisteis al suyo. 

—¿Y quién te lo ha dicho? 

— Tórbas, que bien se acuerda. 

— ¿Y no sabes quién es tu madre? — preguntó extra 
nado Gabanes. 

— ^Os he dicho que no. 

— Vamos, no te comprendo: dime, ¿quién hirió á Na- 
varro? 
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— Ese desgraciado, ofendido de una afrenta horrible de 
las que claman sangre— contestó Sánchez, señalando el 
yerto cuerpo de Fadrique. 

— Al pechero, tan sólo toca el acatar la voluntad de su 
señor. 

— Es que Barréela era vasallo de D. Hugo. 

— Cerbia no es señor, sino un pobre hidalgo — argüyó 
el conde. — Vuelve á tu prisión, que mañana hablaremos 
largo, y pide a Dios que Cerbia no se acerque a estos 
baluartes, porque en aquel acto rodarla tu cabeza. 

— Seria digna hazaña vuestra — dijo sarcásticamente el 
cautivo. 

— ^No me insultes; mira que puedo mandarte degollar. 

— Cuando os plazca podéis ordenajrlo: no os temo. 

— Cierra tu boca, ó te pongo una mordaza. 

•—Como me tienes á tü merced, por éso eres osado; 
pero coje un caballo y yo otro y tomemos los dos j^aza, 
verás como ante mí tiemblas: mas pide al cielo no té halle 
en mi camino, porque mi lanza se hundirá en tu celada, 
tratándote como felón el que llamaste mal nacido. 

— De esa manera te trato: cuandorseas noble, entonces 
búscame y me hallarás en la palestra — repuso Almazaga. 

— ^Será tarde; porque los que no somos aduladores, 
jamás logramos hidalguía. 

— Lo que es tú, difícilmente, porque te tendré con más 
cadenas que el puerto de Valencia. 

— ^Te guardarás muy bien. 

— ¿Q^*^^ ^^ 1^ prohibe.? 

— Trescientos ballesteros que asolarán tus tierras, que- 
marán tu solar y robarán tus hijas, si antes de ponerse el 
sol no estoy libre. 

— ^Tu cabeza guardará la mia: bueno es saber que es 
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traidor el castellano de Lazingle; ahora comprendo su aso- 
nada, pero me rio de tus amenazas» que no pasarán mu- 
chas horas sin que me pidas de ellas perdón, ante el tiyo 
del verdugo. 

— En mí nunca verás más que odio. 

— ¡Sí! pues mañana por presente enviaré á tu hermano 
Cerbia esa cabeza tan dura que el demonio te dio. 

— Y al siguiente, la tuya adornai^ la almena más alta 
de Lazingle — contestó Sánchez. 

— Lo veremos. 

— Desde luego te reto. 

— Llevad este hombre a la mazmorra — dijo Gabanes — 
Y ponedlo en la más honda del castillo, cargándole de ca- 
denas y una mordaza por deslenguado. 

Seis arqueros se echaron sobre Sánchez, que sin resis- 
tencia se dejó conducir; pero antes, volviéndose al orgu- 
lloso conde, le dijo: 

— Almazaga, mira que tienes tu cabeza más amenazada 
que la mia: tiembla y vé lo que haces, que quien a Merro 
mata á hierro muere — y dejóse conducir á una honda, ló- 
brega y abovedada estancia, sin luz alguna, y cuyas pare- 
des de sillería, cubiertas de humedad, tapizaba un negruz- 
co musgo. 

Un ruido como de agua corriente se oía; sentóse 
el bastardo, y el cansancio de la noche anterior y el peso 
de sus cadenas le hizo dormirse sobre el pantanoso 
suelo, soñando en Mahila, como si jamás el más chico de 
los cuidados le hubiera preocupado al sombrío joven. 

Verdaderamente, la suerte, como á otros muchos, le era 
bien adversa. 



plPITULO XVI. 



¡MISERICORDIA PARA MI HIJo!... 



— Señor, aguijad con el acicate al Mudarra^ que pue- 
den salir en nuestra busca esos miserables de Almazaga — 
decía el buen Tórbas á su amo, poco después de recogió 
dos los caballos y terminado el desgraciado combate, que 
habia dado por resultado la prisión de Sánchez y la muer- 
te de Barreda. 

— ¡Por vida de mi suerte! ¡maldita sorpresa! — excla- 
maba Hugo, y luego añadia:-*-pero no tengas tanta pri- 
sa ni cuidado, que tiempo nos sobra para correr, y es di- 
fícil hacerlo Uevañdo estos* dos animales del diestro, so 
pena de abandonarlos, que no quisiera. — Y al mismo 
tiempo acortaba las riendas. 

— ¡Pero señor, qué estrella tan desgraciada persigue a 
D. Pedro; ¡siempre le toca perder! 

— Calla por Dios, Tórbas; que estoy nws muerto que 
vivo hasta que no sepa k> que ha sido de mi pobre her- 
mano. 

— ¡ Ah, no! Dios le protegerá porque es bueno. 

— Juro a Cristo — repuso con ira el hidalgo — que si el 
conde osara atropellarlo, al dia siguiente estaba sobre los 
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muros de su castillo, y ni dejaria una piedra en pié, ni un 
hombre con cabeza. 

— En tal confio, porque Almazaga se guardará de co- 
meter tal villanía, pues á estas horas debe saber que La- 
zingle tiene sus fosos limpios y llenos de agua, y que co- 
bija sesenta ginetes, los primeros de la tierra, además de 
doscientos arqueros montañeses, que harian temblar al 
mundo. 

— Desgracia grande ha sido lo ocurrido: bien ágenos 
estábamos de tal traición, que si la sospecho, caro les sale. 

— j Ah! Sr. Hugo — contestaba el escuderq — ya os decía 
que siempre desconfiarais del miserable Gabanes: él odlz 
á vuestra raza; lo sé de buena tinta, creédme á mi y no 
volváis por tan terrible solar. 

— Nunca: amo con locura á Blanca, y aunque sepa que 
me asesinan, no renuncio á su cariño; ademas, en ello va 
ya mi honra, y mia será, así tenga que asaltar su morada. 

— ¡Infame traición! por mi alma que la estaba viendo y 
no lo créia« 

— ¿Quién había de preverla? 

— Nadie; pero sí sospecharla. 

— Es que Blanca me aseguraba que á nadie le oía nada 
y tan sólo suponían fuésemos duendes. 

— ¿Y qué vais á decir á vuestra madre y señora cuando 
entréis? ¿qué cargos no podra haceros? ¿pues y lo que llo- 
rará al saber, que amáis a una hija de su enemigo? — 

dijo el veterano confuso. 

— Le diré la verdad y le ofreceré mi sangre por el res- 
cate del buen Pedro. 

— Sr. Cerbia, bien se conoce que no sabéis todavía el 
gran pesar que dais á Doña Sancha; ¡quiera el cíelo que no 
le cueste la vídaf 
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— Yo no la enteré de mis amores, por temor á que me 
exigiese renunciar a ello^ lo que no hubiera hecho por 
nada ni por nadie; pero ¿para qué amargarnos con lo ya 
irremediable? 

-*¡Bien mal aventurado es el Sr. Sánchez, y eso que 
es tan bueno! — Y los ojos del escudero se humedecian. 

— Yo presumo que no haya muerto; tengo aún espe- 
ranzas. 

— A mí también me pareció verle caer, tan sólo he- 
rido en la cabeza; pero quedó ya vengado^ porque quien 
le tocó fué Borrallas^ y de ese mozo apuesto mis orejas á 
que ya ha visto los cuernos al mismo Satanás. 

— ¿Mataste a Borrallas, el arquero mayor? — preguntó 
Hugo con alegría. 

— Le di una estocada que le clavé el hierro hasta los 
gavilanes, partiéndole aquel corazón que tan negro tenia. 

— ¿Tienes la seguridad? 

— Como si lo viera á la luz del sol; no dijo ni Dios me 
valga; solo me resta dar otra estocada a otro miserable, y 
malo será no lo logre, y después ya muero tranquilo. 

— ¿Y quién es? — preguntó Hugo con interés. 

— El señor de Almazaga. 

— ¿Y por qué? 

— Porque asilo juré al borde de una tumba. 

— ¿De qué tumba? 

— Perdonad os lo oculte. 

— ¿Sabes que no es la primera vez que te oigo esos mis- 
terios? 

— ¡Oh! algún dia lo sabréis. 

—«¿Me atañe á mi? 

— No os preocupéis, que son. cosas mias, pues á mí me 
lo confiaron. 
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—-Entonces es preciso que desistas de ello, porque al 
fin es el padre de mi amada a quien amenazas, y si por 
acaso me diese a Blanca..».. 

—Pero también es en fin, el que me ofendió — dijo 

mordiéndose los labios el escudero, sin duda ahogando 
un secreto. 

— Pero si mal no vi, me pareció ver muerto á Navarro, 
el vil ofensor de Barreda — argüyó Cerbia. 

— Tal creo, aunque poco lo conozco; pero ya de nada 
le sirve la venganza al infortunado Fadrique. 

— Yo he perdido un hermano por algunos dias no más; 
pero en cambio he ganado con la muerte de mi rival. 

— No aseguraria yo, que él conde respetase a nuestro 
cautivo. 

— ¡Seria horrible! le degollaría también a éí. 

— Todo es posible; yo no me hago ilusiones. 

— Pero él sabe las fuerzas de que dispongo. 

— Pero es que tendrá alianzas con sus vecinos. 

—Con D. Tfistan, pues el otro ya no existe. 

-^Tal vez sí: ¿y creéis todavía que el conde os dara su 
hija? — preguntó Tórbas. 

— Se la robaré si se resiste. 

' — Ahora menos que nunca consentirá tal boda. 

— Es que contará con el peligro que tiene el des- 
airarme. 

— ¡Malditos amores, que siempre son la causa de que 
los hombres se maten!— exclamó el veterano. 

— ¿Pero tú crees que Almazaga intente algo contra el 
valiente Sánchez? 

— De él todo lo malo puede esperarse; pero por esta vez 
se tentará mucho la ropa para hacerlo. 

— ¿Y qué plan te parece sigamos? 
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— ^Por mi el de la matanza: asaltar el castillo mañana 
de noche. 

— Eso será como último extremo; pues hemos de in- 
tentar primero el buscar las minas que dice Zin-el-gelá y 
Sánchez, que unen nuestro solar al de Almazaga, y que 
deben ser las puertas de hierro que vimos cerradas, cerca 
de la sala del tesoro. 

— ¡Bravo, D. Hugo! ¡vive Cristo, y yo tan necio que 
no me acordaba de eUas! — exclamó Tórbas alegremente. 

— Apenas lleguemos, mandaremos cuatro ó cinco gi- 
netes disfrazados á recoger cuantos hombres se puedan, 
por si acaso Gabanes en unión de sus yernos nos ataca. 

— También podemos armar á los alarifes y se les obliga 
á batirse por la fuerza — añadió el escudero. 

— ^Por fortuna — ^prosiguió Cerbia — la muralla está le- 
vantada y el foso casi limpio; pues lo que por hacer que- 
daba son obras internas, que poco ó nada aumentan la 
defensa; asi es, que Lazingle puede resistir un sitio tan 
largo como el de Troya. 

— Por ahi estoy descuidado completamente, y si no al 
tiempo, que me dará la razón. 

— ¿Sabes que temo que esas minas no den dentro del 
castillo de Almazaga? 

— Es que no pueden dar á otra parte, y sin duda están 
hechas por los moros, para correrse de uno á otro en caso 
de asalto. 

— Pues yo creo que no debemos perder tiempo, por lo 
que pueda ocurrir, porque Gabanes odia á D. Pedro y 
puede envenenarle la herida, de no atreverse á degollarlo 
— dijo Gerbia picando á su caballo. 

— Sí, corramos á prepararlo todo — añadió Tórbas — ^y á 
devolverles la paliza de esta noche. 
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— Ofrezco cien hachones^ de á seis libras de oera cada 
uno, si logramos salvarle. 

— ¡Dios mió, vos que todo lo sabéis, salvad á Sánchez, 
que es de los vuestros! — y el escudero miraba al cielo. 

— Mete las espuelas con brios, querido Tórbas. 

— ¡Ahé! — gritó el bravo veterano, sacudiendo a sus 
dos caballos, que llegaron cubiertos de espuma á sus 
cuadras. 

Hugo se apeó del caballo de un brinco, y llamando al 
ballestero que daba la guardia en un adarve, le dijo : 

— Quí se levante la gente. 

— Señor — replicó el greñudo mQntañés;^-como habéis 
dicho que hasta ya rota el alba no lo hicieran, por eso 
aguardaba un rato más. 

— Ya lo sé; pero díles que se vistan y armen todos los 
arqueros, como si fuesen á entrar en batalla; que lo hagan 
presto, que cierren las puertas y rastrillos y que coronen 
la muralla sin gran estruendo. 

— ¿Qué más? 

— ^También me avisarás hasta de las moscas que vuelen, 
y si alguien se acerca á tiro de ballesta, lanzadle los bo- 
hordos y javalinas sin contemplación alguna* 

— Está* bien, señor; ¿pero ocurre algo graVe? — pre- 
guntó extrañado de tales precauciones el centinela. 

— Sí, es fácil que nos ataquen. 

— Pues descuidad en nosotros, que los arcos nadie los 
adova como los ballesteros de la montaña, y los venablos 
pocos los clavan como los cazadores. 

— Corre y date prisa, — y dirigiéndose á las caballerizas 
le sacudió á un hombre que dormitaba fuertemente en el 
pajar, diciéndole: 

— ¡Avívate, mala carne, que estas como un leño! 
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El mozo, al verse tan duramente despertado y por su 
mismo amo, le contestó medio asustado: 

— ¿Sois vos, señor? ¿qué mandáis? me habia dormido 
sin acordarme de la obligación, pero perdonad tan sólo 
esta vez. 

— No, no es eso. Lo que te digo es, que despiertes á 
tus compañeros, porque el clarin les llama a la pelea. 

— I Ah! — exclamó el guerrero; — ¿se trata de matar mo- 
ros? ¡vive Dios! ya estoy yo a caballo — añadió apre- 
tando sus férreos puños el ginete. 

— Por ahora son cristianos; despierta, pues, a tus ami- 
gos y diles que ensillen los caballos y se armen con bro- 
queles. 

— Voy corriendo, señor. 

Pero cuando él salia, ya algunos que hablan oido las 
voces y ruido de los arqueros, venian apresuradamente 
á enterarse de lo ocurrido; pero sólo vieron que Tórbas, 
en medio del tumulto y lanzando todo un calendario de 
ternos por la boca, les mandaba armarse a toda prisa. 
Orden que fué obedecida con pasmosa rapidez, y se im- 
provisaron también en combatientes a los alarifes, que de 
buen grado lo hacian, sin dejar por eso de hacer misterios, 
al ver que faltaban Sánchez y el maestro de la caballería, 
aunque allí estuviesen sus caballos. 

También asustada acudió Doña Sancha, y viendo á Hu- 
go dar disposiciones a los ginetes, le preguntó azorada: 

— ¿Qué significíi esto, hijo de mi vida? 

— Callad, señora, que ahora lo sabréis. 

— ¿Pero qué es? — volvió a preguntar impaciente. 

— Venid, señora, venid y sabréis la nueva desgracia 
que nos aqueja — respondió Tórbas, apareciendo de re- 
pente. 

í9 
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Los tres personajes se dirigieron á un ángulo de la 
plaza de armas, y allí, volviéndose de pronto Étoña San- 
cha, preguntó con temor: 

— ¿Y Sánchez, dónde está? 

— Señora, por él es esta asonada — ^repuso Tórbas. 

— ¡Por Dios! ¿qué aventura nueva le sucede? 

— Serenaos y disponeos á recibir un terrible golpe- 
contestó con misterio Hugo. 

— ¡Habrá muerto! hablad pronto — dijo con angustia 
la madre. % 

— ^No; pero corre ^n grave peligro. 

— ¿Y qué haces, que no vas á salvarle? 

— Oid, señora: yo os he faltado al negaros unos amo- 
res que tengo, y he callado por temor á que os opusierais, 
lo que me hubiera muerto de dolor; pues, madre mia, la 
amo con locura. 

— ¿A quién, hijo mió? — preguntó con anhelo. 

— A Blanca de Gabanes. 

— ¡Dios mió! — exclamó Sancha — ¡esas mujeres son fa- 
tales para mí! 

—Perdonad mi reserva, señora — argüyó Cerbia. 

— ¿Pero, qué tiene que ver eso con Sánchez? — ^volvió á 
decir la desgraciada mujer. 

— Pues bien; esa dama y yo nos hablábamos á altas ho- 
ras de la noche, y ésta, que yai ha pasado, nos han salido 
al encuentro veintitantos de Almazaga y nos hemos estado 
batiendo para poder huir; pero, madre mia, eran muchos 
y sólo hemos escapado Tórbas y yo. 

— ¿Y estás herido, hijo mió? ¿por qué no escarmentaste 
con los amores de Sánchez? 

— No, tan solo tengo algún rasguño; pero más valiera 
haber muerto. 
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— ¿Y Sánchez, qué es de él? ¡acaba de matarme con el 
secreto! 

— Cayó mortalmente herido en la lucha, al lado de 
; Barrécia, que fué muerto; y sólo entonces le abandoné — 
repuso Cerbia. 

— ¡Dios mió, misericordia para mi hijo! ¡Virgen Santí- 
sima, piedad para el que tuve en mis entrañas! — exclamó 
como loca Doña Sancha de Losilla, apretándose sus ca- 
nosos rizos. 

Hugo, aterrado ante tal confesión, le preguntó á su 
madre con terror: 

—¿Hijo de vuestras entrañas habéis dicho? 

— ¡Sí, mi hijo de mi alma, tu hermano! ¿no te avisaba 
la sangre que lo era? — y prorumpió en desgarrado llanto. 

— ¿Pero y cómo? ¡esto es imposible! — preguntó Hugo 
con una espantosa espresion. 

— ¡Con mi honra muy alta, pues fui atropellada! ¡sin 
que. padezca ta.mpoco tu honor! — replicó con altivez la 
señora, y luego añadió: — Ya te lo explicaré; fué una infa- 
mia que debes vengar tú, ¡pero corre por Dios á salvarle! 

— ¡Madre mia, ya lo adivino todo, porque algún ángel 
me lo dice! ahora recuerdo vuestras palabras, la amenaza 
de la hechicera Galinda y el odio de Tórbas al conde, y 
todo lo comprendo. ¡Descuidad, que todos moriremos en 
la lucha ó abrazareis a vuestro hijo! ¡lo juro por mi padre! 
— Y desnudando el templado hierro y con el cabello al 
viento, cual se crispa la melena del león en su titánica lu- 
cha, se lanzó entre sus gentes con el alma destrozada, pero 
muy entero el corazón. 

—¡Sálvalo, Hugo mió, que Almazaga lo matará á pe- 
sar de ser su padre! ¡sálvalo. Dios mió, de tal monstruo! 
— y cayó desmayada en los brazos de Gualberto. 
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— ¡Oh! la hora de la venganza ha sonado para el mi- 
serable que deshonró a mi señor!... ¡Pedro de Cerbia, el 
juramento que en tu tumba hice, presto lo cumpliré! — 
exclamó con ronca voz el veterano escudero, desenvai- 
nando su tizona y rejuveneciéndose veinte años: echóse 
enseguida tras de su amo, que lívido de cólera sólo deda: 

— ¡Mi hermano, Dios mió, mi pobre hermano! 

Con la rapidez del rayo, se escojieron hasta cuarenta 
arqueros de los más teroces, que armados de espadas, ha- 
chas y mazas se dirigieron al subterráneo del tesoro, cuya 
puerta secreta abrieron, precipitándose con furor por su 
boquete: pronto llegaron á la sala que lo guardaba, y des- 
cerrajando una de las dos puertas de roble chapeadas en 
cobre que en el capitulo VII describimos, se lanzaron por 
un largo y oscuro subterráneo abierto en el seno de las 
rocas, que con desesperado intento recorrían alumbrados 
de antorchas, por vez primera. 

Cerca de dos horasr tardaron en concluir la sombría ga- 
lería, que con hacha en mano, pasmados de tanto misterio 
y ansiosos de sangre, terminaron al pié de una escalera, 
que subida se hallaron en una sala abovedada y sin luz, 
en cuyo ángulo derecho nacia otra de empinado caracol, 
que fué salvada con igual rapidez por los cuarenta guer- 
reros. Otra nueva sala revestida de ladrillo, su estriada 
bóveda, lo que indicaba haber encima habitaciones, es lo 
que hallaron; pero sin ningún indicio de puerta: lo cual 
visto, bien natural fué ocurrírsele á Cerbia hubiera al^ 
guna secreta entrada por el estilo de la de Lazingle. Con 
tal intento, comenzó a observar las junturas de las fñe- 
dras con la mayor atención; é imponiendo silencio á los 
suyos por temor a ser oidos, se entretuvieron Tórbas y él 
en semejante tarea. 
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En efecto, aquel salón, estaba bajo el tajo de Almazaga 
y se oia bien a las claras el batido de las torrenciales aguas 
del Guadalaviar, estrechadas contra el despeñadero: lo que 
les indujo con fundamento, unido a la dirección traida y 
revelaciones hechas por Zin-el-gelá á Sánchez, a suponer 
que se hallaban en el solar de Gabanes 

Al llegar cerca de la boca del caracol y en el silencio 
que reinaba, tan solo interrumpido por el susurro del 
agua, parecióle a Tórbas oir como voces a larga distancia: 
aproximóse más a la pared, y arrimando el oido á los silla- 
res del muró, notó que decian: 

— Está furioso y temo por vuestra vida: os lo advierto, 
porque he visto hablar al Sr. Almazaga con Blanc el ver- 
dugo, de una manera misteriosa, y malicio que os asesinen 
en vuestra prisión. 

A esta voz, que era la del alcaide, respondía otra más 
confusa y lejana que decia: 

— Pues que tiemble tu señor, porque creo seré vengado 
con creces. 

Lo cual, oido por Tórbas y convencido de quiénes eran 
los conversantes, llamó á su amo en voz baja, diciéndole: 

— Sr. Hugo, aquí se oyen voces y presumo sean las 
que deseamos. 

— Aguarda un poco — contestó Cerbia deslazándose el 
yelmo y apretando su cara á la piedra, para no perder ni 
la más pequeña de las palabras. 

— Es el Sr. Sánchez, no hay duda. 

— ¡Pardiez! pues tienes razón, es la voz de mi querido 
hermano. 

— Ya me lo parecía á mí. 

— ¡Alumbrad presto! gritó Cerbia, parándose á exami- 
nar las junturas de una piedra, poco mayor que los otras. 
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En etecto, en sus descarnados bordes cuajados de tela- 
rañas, se veia un cerco de hierro embutido en ella, qiie 
dejaba adivinar fuese una secreta puerta: entonces deli- 
beraron si seria mejor entrar en el acto, ó esperar á que se 
alejase el acompañante, que conocieron era el buen al- 
caide; pero Cerbia cortó la cuestión diciendo: 

— Aquí se hará lo que yo diga y nada más: lo mejor es 
aguardar se vaya el carcelero y entrar por este boquete; 
pues por una bicoca de tonto alarde, no voy yo a vender 
este secreto camino: bueno fuera eso, si viéramos que lo 
estaban haciendo cuartos; por lo tanto, apenas entremos, 
se rompe la puerta conocida que tenga la prisión, y ésta 
se deja como estaba: luego sorprendemos la guardia que 
está descuidada y rendida del combate de anoche, sé mata 
ai que resista, y soltando el puente levadizo, nos vamos 
por él á Lazingle. 

— Es verdad, eso es lo propio, porque de esa manera, 
tenemos siempre conocido este camino, por lo que pueda 
ocurrir — repuso Tórbas asintiendo. 

— Además, quiero se haga eso con el doble objeto, que 
no sepan por dónde hemos venido, y crean que tienen 
traidores dentro del castillo. 

— Entendido, mi señor: el que se resista, que muera; 
pero plaza para las mujeres, los niños y el Sr. Iñiguez 
— replicó Tórbas blandiendo su horrenda clava. 

— Desde luego, con esos no hay cuestión. 

Como esta idea era la más aventurada ó audaz, y se 
trataba de pelear, única pasión de los de la edad de hier- 
ro, todos la aceptaron, y calándose las celadas y barbotes 
y encima los capuchones de los sayos, esperaron impa- 
cientes á cometer tal sorpresa con las hachas y mazas em- 
puñadas. Poco rato transcurió, y entóneos oyóse el ruido 
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que hacia la cerradura y cerrojos de la puerta de la 
prisión. 

En este mismo instante, Hugo introdujo el borde de 
su pesada hacha de armas en el intersticio de la piedra, é 
hizo girase la enorme mole sobre sus mohosos ejes. Un 
grito se oyó, y Cerbia se lanzó en los brazos de Sánchez, 
que trémulo de alegría, le besaba exclamando: 

— ¡Hermano mío, mi mejor amigo, sentía morir sin 
verte! 

— Sí, Pedro; llámame tu hermano, porque lo soy de 
sangre, pues las mismas entrañas hos han encarnado; 
¡eres mi hermano, así lo ha dicho nuestra madre Sancha! 
— respondía abrazándole fuertemente Cerbia. 

— ¡Yo hijo de tu madre!... ¿Dios eterno, cómo puede 
ser? — ^preguntó abriendo desmesuradamente los ojos el 
preso. 

— Lo eres tal cualjlo ha dicho, y luego sabremos cómo; 
pero lo urgente es salvarte, porque Almázagaesun mons- 
truo y te matará, á pesar de ser tü padre— anadió Cerbia. 

— ¡Mi padre ese infame!... ¿por qué me lo has di¿ho? 
¡para odiarlo aún más! — exclanió medio loco el bastardo. 

— Piensa ahora sólo en escapar, que él tiempo apremia 
y si nos sorprenden somos perdidos. 

— Sr. Sánchez, dejaos de pensar tan horrenda maldad, 
que ya la conoceréis, y salgamos presto — añadió Tórbas 
tirándole del brazo. 

— Huyamos pronto. 

— Entonces sigúeme sin replicar, 

.!'(?• ^ .'11 

Un ballestero entregó un hacha y espada al prisionero, 
que le preguntó con extrañeza: 
— ¿Y para qué esto.^ 
— Señor, es que hemos entrado por el subterráneo; pe- 
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ro Saldremos triunfalmente por la puerta de homenaje — 
contestó el greñudo montañés. 

— j Ah, sí! es preciso que ignoren este misterio: vamos 
pues. 

Los guerreros desligaron los miembros helados de 
Sánchez, que sujetaban pesados grillos, y procurando ha- 
cer el menor estruendo posible, é iluminados por los ha- 
chones, demolieron las piedras que afianzaban el bisel de 
la puerta, arrancándola de cuajo. Seguidamente y con pa- 
so ligero, aunque poco notados, recorrieron una corta ga- 
lería, en cuyo final nacia una escalera, sin otra luz que la 
que recibía de la naciente mañana, filtrada por una clara- 
boya medio rota, que rasgaba el muro en su parte más 
alta. 

Sánchez, reconociendo el sitio, mandó se apagasen las 
antorchas, arrojándolas por el tragaluz al foso, que desde 
allí nacía: hecha esta operación, se, colocó al frente de los 
treinta encubiertos y dirigió la salida. 

Otra sala, en otro piso superior, apareció con una ar- 
cada que daba á un patio; al llegar allí, vieron tres arque- 
ros de Almazaga que descuidadamente conversaban, y 
lanzándose sobre ellos con feroz saña, les hundieron el 
cráneo á hachazos; siguieron matando á cuantos hallaron, 
sin piedad alguna, y cruzada la verja de hierro que lo 
cerraba, desembocaron en otro mayor, que era el de ar- 
mas; aUi la emprendieron á cuchilladas y mazazos con 
cuantos habia. 

Esta fué la señal del combate, aunque desigual por la 
sorpresa y desarme de los del castillo; bien ágenos todos 
ellos de tal asalto, que no se explicaban, ni aun menos por 
dónde habían entrado los enmascarados, que tan sañuda- 
mente se cebaban. Tórbas, que rugía como una pantera, 
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buscando á Almazaga, al ver que los de él aumentaban 
por doquier y amenazaban ser envueltos, se colocó al 
frente de ocho maceros, y subiendo al rastrillo, se lanzaron 
ala cabria de las cadenas del levadizo puente, soltándolas 
con horroroso estrépito; se unieron seguidamente a sus 
armados amigos, y destrozando ó arrollando a cuantos á 
su paso se ponian, atravesaron el puente saltando sobre 
mutilados cadáveres, é internándose con la rapidez del 
rayo en el bosque de Ramonet. 

Una lluvia de saetas, bohordos y agudos dardos, ar- 
rojados por los de Gabanes por vía de despedida, y estre- 
llados contra las aceradas cotas y piezas de hierro de los 
almogábares, fué el epílogo de tan sangriento cuadro. 
Tan asustados estaban de la imprevista sorpresa los de 
Almazaga, que ni uno siquiera osó seguirlos; todos se 
maravillaron de tan rudo ataque. Dudaban quiénes fueran 
al verlos tan e nmascarados; pero como entre ellos cono- 
cieron á Sánchez, por ser el único que no llevaba casco, 
desde luego comprendieron que aquellas gentes solo po- 
dían ser de los de Lazingle; corroboraron esta opinión al 
ver rota la puerta y quicio de la profunda prisión que en- 
cerraba al bastardo y las antorchas tiradas al fondo del 
foso. Para ellos el asalto se había dado por el sitio que la 
cava se unía al tajo de Guadalaviar, aprovechando los in- 
ciertos albores de la madrugada y colándose con escalas, 
por el roto tragaluz de la escalera. 

Almazaga rugía de cólera al ver humillada su sorberbia 
y hollado su castillo, por tan pequeña banda de aventure- 
ros: creía fuera imposible asaltar sus altas murallas y an- 
chos fosos; pero aún le mortificaba más el que lo hubiera 
hecho un pobre hidalgo que se burlaba de él, dejándose 
prender por horas para luego escaparse con semejante 
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astucia.. Teni^ ya en sus mientes fallado el destino de 
Saj^chjsz» y al verlo fugarse entre sus manos, le avergon- 
zaba .el pensar que solo la audacia les habla hecho vencer 
á tan corto puñado. 

No pedia comprender de otra manera la fuga; pues 
ignoraba que tuviesen los de Lazingle, camino tan seguro 
para herirle de niuerte en el corazón. En medio de la lu- 
cha» también ha})ia acudidp D. Tristan, que en el fondo 
de su alma se gozó de tal fuga^ pues temía que el conde 
hiciese algui^ des^guisadp con su protegido: por &i, entre 
comentario^ y malos humorc;s^ pasase el dia en aquel solar. 

Llegó la jt^pche. sin detenerse, en tales destrozos, con 
ese mutismo: egqéptico con que todp lo xnira el tiempo, y 
sonadas las ochp^ e\ Sr. La Roca, aprovechando la encer- 
rona voluntaria que el cot\de se daba ciego de rabia y la 
eatocada que.ep cama postraba a Navarro, se dirigió a las 
eamaras de si^ aoí&ada: pidió permiso para entrar, y anun- 
ciado por RufijAp el paj^^ penetró en la habitación de 
Fulgencia, la.duQñade.lasJ>ellas; mujer de buenas pren- 
das,, y que hago esta aclaración en loor de sus buenas do- 
tes, para que el lector no la confuida con las demás zur- 
zidorjis de enredos, qu.e eran y fueron las que tal papel 
hacian en los pasadps siglos. 

A|>are^ió, pues, la aya, con su correspondiente toca 
almidonada» el in^rescii^dible mongil y la negra caman- 
dula, y con el mayor respeto, dirigiéndose al caballero, le. 
preguntó con cortesía; 

— ¿Podré complacer en algo al muy alto señor de Celia? 

— Sí, amiga; Fulgencia; desearía,, si no lo lleváis á mal, 
advirtierais á Dqñ^ Leonor que estoy aquí. 

— Permitidme, Sr. La, Roca— argüyó la dueña, — que 
os diga tengo orden expresa de que no la veáis á no ser 
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á la hora acostumbrada, ó con permiso de mi señor: ya 
veis que hoy es tarde y estamos todos preocupados con 
lo acaecido está mañana. 

— Verdad es que há sido bien fabuloso; pero yo tam- 
poco osarla incomodaros, si no estuviera autorizado para 
venir a estás horas. 

— ¡Incomodarme! Nunca viniendo de vos; pero sólo 
os digo cuanto me está prevenido. 

— Entonces os diré, que vengo citado por una carta de 
Doña Leonor — añadió La Roca. 

— ¿Os ha escrito Doña Leonor? 

— Qué, ¿os admira? 

— No En fin, con vuestra palabra os creo; pero 

sentirla se apercibiese D. Pedro Gabanes. 

— No es necesario que lo sepa. 

— ¡Ah, sí; yo se lo diré! comprended que debo ser fiel. 

— Es cierto: llamad, pues, á Leonor, que yo os res- 
pondo de todo. 

— ^Si así es, vendrá la dama, porque tampoco me gusta 
correr fama de gruñona, y menos con caballeros tan 
apuestos como vos. 

— Gracias, Fulgencia; por lo mismo yo os estimo en lo 
que valéis. 

Salió la dueña, y abriendo la pueif ta de la cámara, dijo: 

— 'Dona Leonof, ¿habéis escrito á D. Tristan citándole 
á estas horas? 

— ¿Por qué lo decís? — respondió la interpelada. 

— Porque eso escusa para presentarse. 

— Pues sí; le he escrito, 

— Entonces salid; pero cuidado lo sepa vuestro padre. 

—Voy en seguida; mas quedaos allí para acompa- 
ñarme. 
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— No faltaba más, ¡mientras no sea vuestro marido! — 
repuso la aya con reconvención, saliendo de la estancia. 

En aquel momento, las dos hermanas, á pesar de su 
crítica situación, se encontraban risueñas; ¡lo que eis -la 
edad y las mujeres! así fué, que rematando su conversa- 
ción que versaba sobre el audaz golpe de Hugo, para sal- 
var a su hermano, lo que la habia interesado aun más, se 
arregló un poco su empaque (pues éstas difícilmente ol- 
vidan sus adornos, así sea para ver al más feo de los 
mortales) y dando un beso a su hermana, entró en la ha- 
bitación de Fulgencia, saludando á D. Tristan con un 
precioso mohín de cabeza, quien, descubriéndose con do- 
naire, dijo: 

— El cielo guarde ese tesoro de beldades. 

— Gracias, caballero; y á vos vuestra noble vida. 

Sentáronse el uno en gótico sillón y la otra en un bello 
taburete; haciendo otro tanto la dueña en un ricon, y to- 
mando la palabra D. Tristan, empezó: 

— Fiel á las órdenes de mi bella dama, vengo á recibir 
otras nuevas y para mí siempre sagradas. 

— A galante nadie os aventaja, Sr. La Roca. 

— A enamorado de vos, pues á nadie cedo mi plaza. 

— Tal, cual: casi vulgarmente. 

— En último caso, no haría más que rendir culto á la 
belleza y cumplir mi proiesion en la andante caballería. 

— Poco satisface eso. 

— ¿Es que vos me negáis que yo os ame? 

—Completamente, no. 

— Siempre conmigo estáis mordaz. 

— ¿Y el encargo que en mi billete os hacia, le obser- 
"vaistes? — ^preguntó la dama desentendiéndose de la queja 
del mozo. 
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— Todos menos uno, y ese por ser ya imposible. 

— Es que yo os decía no vinierais, si no lograbais com- 
placerme del todo. 

— ¡Qué cruel sois! Bien sabéis, Leonor — repuso don 
Tristan — que en mi mano no estaba el libertar al que por 
su cuenta tan bien ha sabido escapar; yo seria responsable 
a ese cargo si lo hubiesen muerto; mas ya que así no ha 
sido, tengo derecho a venir a este sitio, 

— Verdad es que nadie podia tal figurarse. 

— Pues yo casi maliciaba el desenlace, que ha sido de lo 
mas audaz que jamás vi; porque Sánchez es valiente y 
temerario como pocos. 

— ¿Lo habéis visto? — preguntó Leonor. 

— Hemos hablado mucho rato, saliendo buenos amigos. 

— De manera que habréis visto que era arrogante, va- 
liente y leal — dijo con intención la dama. 

— Por tal lo tengo — contestó afectando indiferencia 
D. Tristan. 

— ¿Y habéis reparado una cosa? 

— No comprendo a qué aludís. 

— El parecido que tiene..... 

— Sí, a vuestro padre, que es mucho — interrumpió el 
Sr. La Roca. 

— También os habréis convencido de que no tiene 
amores conmigo. 

— No es fácil, porque está casado. 

— ^Se ha casado? ¿y con quién? — preguntó sorprendida. 

—^Parece que os interesa — replicó picado D. Tristan. 

— Os juro que me es indiferente el que lo haya hecho. 

— Su esposa es una rica mora convertida. 

— ¿Creéis por ventura que yo le amo en secreto? 

— No: si digo lo que siento. 



3Ó2 EL TORNEO DE HUESCA 

— Pues estáis en lo firme. 

— Decidme, X-eonor — dijo tras una pausa el caballero — 
¿sostenéis las palabras de la última línea de vuestro billete? 

— ^No las recuerdo precisamente. 

— Tomadlo y leedlo vos misma — y La Roca, sacando el 
pergamino, se lo entregó á Leonor, que devolviéndoselo 
después de leido, le contestó medio confusa: 

— Creedlo como esla escrito. 

— ¿Pero no guardáis el billete? 

—Tengo gusto en que lo conservéis, pues en poder 
de un caballero y noble, bien puede estar,, así fuera la 
honra. 

Animado por esto D. Tristan, se atrevió á preguntar: 

— Con formalidad, decidme Leonor; ¿puedo esperar 
que llegue un dia ep que me améis? 

— Si vos no necesitáis saberlo: mi padre os ha dado mi 
mano, y un marido dispone á su antojo de su esposa. 

— Es que vos aún no lo sois — argüyó mordiéndose los 
labios el rico hombre. 

— Mas lo seré tal vez mañana. 

— Es que yo no quiero os unáis a la fuerza conmigo; 
yo no podría vivir viéndome odiado por mi esposa. 

— Y qué, ¿acaso yo os odio? 

— Lo ignoro, porque sois un misterio; pero aún seria 
más funesto el que que os fuera indiferente. 

— Entonces, ¿por qué me habéis pedido á mi padre? 

— No tan sólo por razón de alianza, sino más aún, por- 
que os amo, y así al m^nos no' seríais de otro. 

— Sois muy egoísta, D. Tristan. 

— Os juro que ansio vuestro cariño sobre todas las 
cosas de la tierra. 

— ¿Y si no lo lograseis? 
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— Jamás renunciaría á unirme con vos, aunque os tra- 
taría como hermana; pero no seríais de nadie. 

— ¿Pero desde cuándo sentís eso por mí? 

— Hace ya tiempo. 

— Pues lo desconocía. 

— Acordaos que en Calatayud os brinde ttes langas en 
el torneo. 

— También lo hicisteis con otras. 

— No tal, fué que deseaba preocuparos cóAmigo. 

— Es que á la condesa de Canfrañc, también brindas- 
teis empresas. 

— Fué por cortesía. 

— Sostenéis bien vuestros empeños. 

—Mayormente siendo ciertos. 

— Si tanto me amáis, yo os diré que nó me sois del to- 
do indiferente. 

— Según eso, debo de esperar. 

— Nada, sí sois el de siempre; todo, ái os Corregís. 

— ¿De qué, Leonor? 

— ^^Para una mujer a quíeri se quiere por éíspósa, no es 
la mejor recomendación vuestra pasada vida. 

— Si me amaseis tan solo algo, yo seria vuestro más 
sumiso esclavo. 

— No os creo, porque igual 'promesa habréis hecho a 
cuantas hayáis enamorado. 

— rOs lo juro: pues os amo como á nadie en el mundo. 

—Tanto, lo dudo; por más que creo me amáis; porque 
la mujer tiene bastante perspicacia para conocer si se la 
miente amores; pero no por eso confio en vuestras ofer- 
tas de enmienda. 

— Seamos francos, Leonor; ¿qué me exigís? 

■ — Dos sacrificios no más. " 
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— Decidios. 

— El primero, que abandonéis á cuantas mujeres ha- 
yáis tenido tratos con ellas, sean los que quiera que fue- 
sen, que poco me importan. 

— Os aseguro lo haré, por el nombre de mi padre. 

— Es que también os exijo, no solamente que olvidéis 
á las pasadas, sino que me empeñéis vuestra palabra de ca- 
ballero de no volver á mirar á cualquier otra, ni acorda- 
ros exista otra mujer que la vuestra. 

— Sois muy exigente. 

— ^Tan solo a ese precio lograreis mi carino. 

— ¿Y entonces me amaríais? 

— Me esforzaría en ello, 

— ¿Y ahora os soy indiferente? 

— No: antes os odiaba al ver que mi padre me impo- 
nía á D. Tristan de La Roca; pero luego he visto que 
siquiera cubríais las formas. 

— Es oíasj bella Leonor, no seríais mi esposa, si no me 
amabais; tan sólo nos uniría la bendición de la Iglesia. 

— Quiero creer tanta nobleza, y en ese supuesto os 
puse las condiciones con que seré vuestra. 

— ^Si tan sólo en ellas estriba mi dicha, os empeño mi 
palabra de cumplirlas ciegamente. 

— Entonces desde mañana reclamo las pruebas. 

— Las tendréis, Leonor — repuso La Roca — pues os 
juro que tan sólo á vos amaré; que vuestro cariño me 
hará olvidar a cuantas en el mudo existen; que viviré para 
vos y tan sólo para quereros cada dia mas. Mi pasado no 
me da derecho a que lo creáis desde luego; pero os ase- 
guro con toda verdad, que tan sólo por vos he sentido 
tan vehemente pasión; exigidme pruebas, las más grandes 
que gustéis, pues yo gozaré dándoosiaRs, porque al verlas. 
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no dudareis ya un instante de lo mucho que os adoro. 

— *Si lealmente dccis lo que la razón y nobleza os dic- 
ta, tenedme por vuestra mejor amiga desde ahora: maña- 
na será otra cosa, y seguid de esa suerte pensando, y logra- 
reis que... algún dia os ame. 

— Agrada la esperanza al alma, pero mata la iacerti- 
dumbre, Leonor: apiádaos, pues, de mi estado y precisad- 
me algún término, aunque sea lejano. Decidme haga, un 
sacrificio, por grande que sea; pero no habléis . tan ambi- 
guamente: mirad que tenéis a vuestros pies al caballero 
que jamás dijo su amor de tal manera, y es porque por 
nadie suspiró tan de veras como por .vos. ¿Qué mayor 
prueba queréis, que siendo yo vuestro dueño, os pinte mi 
pasión porque deseo que seáis nú esposa, no . por la vo- 
luntad de vuestro padre sino porque vos lo queráis? ¿Pues 
qué, el señor mentirá, al confesar su amor á k esclava? 

— Esa es la circunstancia que yo en vos aprecio, y por 
la que no me sois indiferente;: pues veo en vuestra alma 
un fondo de hidalguía, que quiero aumentéis, para pre- 
miarla. Volved mañana, D, Tristan, y entretanto sabed, 
que por de pronto vuestra prometida esposa, ni os odia, 
ni tampoco le sois indiferente. 

— Pues decidme que me amáis. 

— No quiero engañaros; tan sólo os repito lo dicho, 
que si lo un^ al final de mi c;urta, mucho debe deciros y 
algo más satisfaceros* 

— Vuestro amor siempre será de hielo para el que yo os 
tengo — argüyó La Roca. 

— ¡Quién sabe si os equivocareis una vez más!— excla- 
mó Leonor. 

— ¡Ojala así fuese! ¿pero os retiráis? — preguntó el ca- 
ballero- al ver que se ponia en pié la dama. 
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— Es tarde — repuso ésta, — ^y no quisiera se apercibie- 
ran saliais de esta cámara a tan altas horas: vos que decís 
me amáis, debéis ser el primer celoso de mi honra y de mis 
buenas costumbres. 

— Mujr cierto, bella Leonor; ¡para mí nunca sería tar- 
de estando a vuestro lado! 

— Entonces, hasta mañana, D. Tristan. 

— TSlo faltaré por nada, ni por nadie — repuso el galán. 

Los dos amantes se despidieron, y entrando la hermosa 
en su cuarto, dijo para sí: 

^^Este orgulloso esta enamorado de veras; se conoce 
que es un corazón llamado á que yo le redima: es noble y 
valiente, y mucho mejor de lo que parece; luego no me 
desplace en fin, algún diasera mi esposo, y los hom- 
bres y Dios me agradecerán tal conversión. 

D. Tristan, dirigiéndose al cuarto del herido Navarro, 
con el alma llena de esperanzas y frotándose las manos, 
también decia para su avio: 

-^¡Diantre! y la cosa es clara: tengo tal fama, que po* 
cas mujeres decorosas pueden creerme de buenas á pri- 
meras; pero si logro su amor, poco he de poder ó me cor- 
rijo para siempre. Verdad es que otra más tentadora que 
Leonor jamás la vi. 

Y en efecto, como más adelante verán los lectores, se 
corrigió de sus yerros el Sr. La Roca: lo cual prueba que 
el amor en algunas almas es signo de redención. 

Un físico hubiese dicho que el termómetro concupis- 
cente de la dama subia de grados que era un portento. 



CAPITULO XVII. 



ÜN DISCUTIDO é INVEROSÍMIL DERECHO FEUDAL. 



Permítaseme un paréntesis, que seguramente provocara 
el rubor en la mejilla de la pudorosa doncella y aumentará 
alguna bilis al lector, que por un acaso desgraciado paren 
en sus manos estas desmarañadas paginas; pero necesario 
aquí de todo punto, para mejor claridad del argumento 
de esta novela y comprensión de su oscuro problema. 

En la Edad Media, entre uno de tantos derechos de 
cierta clase, existia uno, el más vil y bajo de cuantos 
los fastos registran, importado de la Germania y Bre- 
taña francesa, titulado de femada. En el tenaz empeño 
de revestir á la aristocracia de las mayores preeminencias, 
la dieron bienes, condiciones, estado superior, franquicias 
odiosas y aun la vida de sus vasallos; y como si esto fuera 
poco para engrandecerlos, les entregaron la honra de sus 
semejantes; así fué, que la exageración de los tiempos y 
escuela les hizo llevarla hasta el punto de permitirles eti 
su falsa opinión la honra de ser desflorad^ por sus terri- 
bles señores, á ciencia y paciencia de sus maridos, padres, 
hermanos y demás causahabientes. 

No es posible, por tratarse de tan ancianos tiempos, de 
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los que pocos monumentos existen y aun menos sobre tan 
odioso privilegio, el fijar terminantemente su importa- 
ción á España. Hay quien lo niega rotundamente: el caso 
es que es difícil conocer cuándo se planteó en nuestro 
país, donde el feudalismo, al decir de ilustres escritores, 
no llegó á tener tan rudo carácter como en el resto de 
Europa, y más bien fué romancesco; no sólo por el carác- 
ter altivo de las distintas razas que lo poblaron, sino tam- 
bién por su geográfica posición, que la colocó aislada de 
las restantes naciones y que tan sólo nos bastaba el tiempo 
para atacar ó defendernos de los hijos de Agar. 

Por igual razón no fuimos á las cruzadas; pues en Es- 
paña la hubo constante por muchos siglos, lo que nos 
alejó, sin duda, del trato con los hombres de otros impe- 
rios y de distintas costumbres: así fué, que nuestra patria 
no necesitó erigirse en pequeños estados señoriales; pues 
al mismo tiempo que los moros dominaban la Iberia y 
parte de Francia, y aun antes que Cárlo-Magno los ven- 
ciera en las GaUas, hacía ya siglos que los godos y sue- 
vos habían levantado el. pendón de reconquista, al inmor- 
tal grito de guerra lanzado en Covadonga por el invicto 
Pelayo. 

Así fué, que el poder feudal en España se reunió bajo 
la voluntad de un sólo hombre llamado Rey, y si Castilk 
y León tuvieron condes, bien sabido es que lo fueron, no 
por poderío suyo, ni menos independientemente, sino su- 
jetos á rendir pleito homenaje á su egregio monarca, ó 
por delegación de éste, y en su nombre administraban jus- 
ticia, que era el verdadero señor. 

Mayor carácter feudal puede decirse tuvo el antiguo 
reino de Aragón, Navarra y Cataluña; pues éstos, no sólo 
asistieron sus hijos á Oriente y Palestina, sino que por 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 3O9 

SU inmediación á Francia, haber sido reinos con Sicilia, 
Provenza, Borgoña y Navarra francesa, y por ser dife- 
rente raza que la castellana, pues eran godos puros, ó por 
haber nacido su monarquía bajo otros resplandores distin- 
tos que los Reyes de Asturias, se marcó más el feudalismo 
y tuvo verdaderos señores jurisdiccionales de horca y cu- 
chillo, pendón, caldera y pernada, con independencia y 
poderío propio. 

En las restantes partes de Europa, sus Reyes, cuando 
los tuvieron, no eran tan soberanos como en España; 
pues el señor feudal sabido es quitaba poder al mo- 
narca; así es, que Gistilla y León registran por Reyes á 
los más absolutos déspotas del mundo en esa época, lo 
cual prueba que poseían los derechos de los barones de 
otros imperios. Alguien refutará esto trayendo á la vista 
tan sólo excepciones que confirmen la general, como al- 
gún fuero municipal ó especial dado á pocas villas; pero 
además que examinados no acusan en su fondo nada so- 
bre la que se llama moderna libertad, que en vanó quie- 
ren adivinar era el lema y fin de las* germanías ó comu- 
nidades de Castilla, que obraban con bien distinto móvil, 
también se vería que eran concesiones hechas por méri- 
tos heroicos de las mismas prerogativas y poderes, que nie- 
gan los actuales patriotas tenia la corona; luego si al poder 
regio estaba el concederlas y ser tenidas en gran valía, 
prueban de que cuando de ellas se desprendían los Reyes, 
le adornaban las mismas que se discuten. 

Además, si esto fuera poco, se les ve repartir sus reinos 
entre sus hijos, cual si fueran bienes patrimoniales; a 
veces dejar por herederos á los templarios ó extraños, 
y por último, el revestirse del derecho divino ó ejerciendo 
terribles justicias de manera bien cruenta. Hasta há bien 
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poco, titulábanse nuestros Reyes señores de Vizcaya j 
Molina de Navarra, condes de Cataluña, duques de Va- 
lencia, etc*, etc., y juraban los fueros de los últimos, lo 
cual prueba el segundo aserto, es decir, que en Cataluña 
y Aragón es donde únicamente floreció el feudaUsmo y 
aminoraron el poder de sus monarcas, aparte de otras ra- 
zones y datos impropios de este lugar y muy pesados de 
mencionar. 

Pero volviendo al tal derecho de pernada^ de origen 
germano, diré: que en mi humilde opinión, data, aunque 
con escaso uso, de fines de la dominación goda, que fueron 
los verdaderos padres del feudalismo, y en sus bárbaras 
costumbres establecieron la odiosa ley de clases, y la inmo- 
ralidad rayó en lo infinito por los tiempos de Witiza y 
Rodrigo, hasta en la vida de los clérigos. 

Unas veces, el tan vergonzoso derecho consistía en 
pasar la primera noche de bodas el señor de la comarca 
con la novia: otras tan sólo se extendía a introducir la 
pierna en el lecho nupcial a guisa de fórmula, y por tal 
motivo le llamaban de pernadaí a veces un Brazo, ó tan 
sólo se limitaba á presenciar el sagrado desposorio y ha- 
cerse dueño de los regalos. 

Juicios bien contradictorios hay entre los escritores que 
ligeramente y como sobre ascuas han tocado este oscuro 
privilegio: unos lo niegan rotundamente y como de paso, 
pero sin dar razón alguna ni meterse en más profundi- 
dades; otros admiten su existencia, pero sin carácter dis- 
positivo, sino abusivo, y por último, algunos lo toman co- 
mo preeminencia honoraria más que ejecutiva. 

En los señoríos alodiales ó eclesiásticos no era ejerci- 
table, porque siendo sacerdotes en su mayoría sus barones, 
hubiera sido inmundo» Hé ahí una de las razones por las 
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cuales estos territorios eran los mas florecientes y pobla- 
dos, llamándoseles exentos por estarlo de las demás gabe- 
las, odiosos tributos y pechos que en los otros habia. 

En España era redimible y muy poco tiempo forzoso; 
bien por cantidad ñja ó pedida por el señor, á veces en es- 
pecie ó con sujeción á otro impuesto vejatorio: otras se 
excusaba con un tanto proporcionado á la dote, ó por sim- 
ple primicia, y aun alguien ^ce no ser más este derecho 
que una de tantas gabelas con que los ricos hombres gra- 
vaban á sus vasallos y que la fábula ha exagerado. 

Hasta el nacimiento del fuero real, código que com- 
prendía los derechos señoriales y su límite, como quiera 
que no existia cortapisa para los baronesí, es de suponer 
que este derecho estuviera sujeto como todos los demás 
á la voluntad y capricho de ellos. 

De todos modos, si inmoral era la entrevista con la 
novia en semejantes momentos, tan denigrante y repro- 
bado era el reducirla á cualquier otra acción por corta y 
señalada que fuese; pues se enseñaba á la mujer el 
primer paso á quebrantar la fe conyugal, antes de ser la 
esposa de su marido; y siempre existía, á más de la duda, 
la ocasión pública de deshonra de la esposa, y en todos 
los casos la profanación del lecho conyugal era un hecho; 
que es lo más sagrado del hombre, pues constituye la ¡n-i- 
mer barra en el blasón de la honra y es la base de la fa^ 
milia humana. 

Los hijos-dalgos eran exceptuados, con tal que no ca-* 
sasen con mujer pechera, y á veces se les dispensaba asi lo 
hiciesen con villana; pero nunca ejercitable con mujer no- 
ble, por más que la fuerza de los poderosos no apreciasen 
estas circunstancias, cuando les pareciese conveniente y 
sucediese lo que siempre ocurre, que el fuerte acongoja al 
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débil« Sin embargo, en descargo á la verdad, en España 
casi siempre se redimió con las arras ó monedas de cobre 
y plata que cojian bajo el pié del novio, de donde también 
puede derivarse la palabra pernada: lo cual hacia que muy 
pocos dejaran de redimirse, por ser corto el pago de este 
tributo de honra impuesto por la fuerza de los ricos hom- 
bres y en tiempos que el derecho no estaba aún escrito, 
toda vez que mas tarde el fuero real y las partidas vinie-- 
ron á dar los derechos á los señores y los deberes á sus 
vasallos. En ün, mas detalles podrían darse, pues los hay 
curiosos; pero ajenos de cstsi lugar, y por esta vez haré 
lo que otros, andando sobre ascuas el camino, y por res* 
peto a las bellas poner punto final. 

D. Pedro Gabanes tenia todos los derechos, que en 
aquellos siglos se daban ó revestían á si mismos los 
que con sus propias fuerzas y dineros conquistaban 
villas ó tierras a los moros. Su padre, con sus hombres 
de mesnada, había ganado muchos palmos de terreno á 
los árabes, y su hijo, aumentándolos, había heredado á la 
muerte de su ascendiente cuantos derechos tenia, después 
de confirmados por el soberano aragonés, según usanza 
de aquella época* 

Era infame de carácter y sumamente joven á la muerte 
He su padre, y algo de sus desenfrenados deseos ó reía* 
jada vida y ún mucho de su perversidad, le hadan por 
alarde el perder rara ocasión de ejercer su teirible dere* 
cho; asi es, que por un fatal suceso, vino á faltar á su in- 
timo amigo y primer vasallo Pedro de Cerbia. 

Pasemos, pues, a pintar tan siniestro cuadro. 

En una de las salas del castillo de Lazingle se ve á 
Doña Sancha de Losilla, que rodeada de Gualberto, Pla- 
nas y de una vieja criada, la dirigen palabras de consuelo 
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que no logran contener las lagrimas que por sus mejillas 
resbalan. Sabe la infortunada que un hijo suyo ya llorado 
por muerto, le ha vuelto a estrechar entre sus brazos para 
volverlo á ver herido, tal vez de muerte, y en poder de 
un hombre que odia a entrambos. Ha visto partir en su 
busca a otro pedazo de sus entrañas, con el propósito de 
rescatarlo acometiendo una audaz empresa; casi siente ya 
haberle alentado a emprenderla, y su. alma, afligida por 
tales pesares, tan sólo mitiga su dolor con el bálsamo del 
llanto. 

En aquel momento, un ballestero entró en la habita- 
ción diciendo: 

— Señora, unos treinta ginetes se ven entre las sombras 
de la aelya, con ánimo de esplorar los defensores que tiene 
nuestro castillo. ^ 

En efecto, eran. enviados por Almazaga, y á su frente 
marchaba el alférez de Navarro, con intención de ver si 
Lazingle los podia resistir y apoderarse de los huidos; 
pero al ver las almenas coronadas de almogábares que les 
saludaron con una lluvia de bohordos, volvieron grupas 
hacia su solar, á la misma hora en que, descuidados les 
de Gabanes y débiles por la salida de sus ginetes y el 
combate de la noche anterior, eran rudamente sorprendi- 
dos por Cerbia y sus montañeses. 

Afortunadamente, los de este último tomaron por el 
pinar de Ramonet, y. no toparon los de caballería, que á 
su vuelta conocieron^ el osado asalto;, de modo que Doña 
Sancha al verlos se alegró, pues comprendía que esos 
menos carceleros guardarían á su hijo, y contestó al 
arquero: 

-^Déjalos que se acerquen, pues pocos son, y si po* 
deis tender á alguno, hacedlo, que yo os lo agradeceré. 
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— No llegará el caso — argüyó el montañés — pues se 
han puesto á más de tiro de ballesta, comprendiendo que 
estábamos prevenidos* 

— Señora — repuso Gualberto— voy á montar á caballo 
y al frente de los sesenta ginetes nuestros á cerrar con 
esa gente á lanzadas, á ver si los acorralo, y al mbino 
tiempo, á proteger á los de casa en su retirada por si acaso 
lo hicieran por aquí. 

— Ve, y que Dios te acompañe — murmuró Doña 
Sancha. 

— ^Gualberto y su cohorte salieron tras los de Almazaga; 
pero éstos hacia tiempo hablan escapado á rienda suelta y 
sólo sirvieron para preceder la feliz llegada de sus valien- 
tes compañeros, que entraron en el solar en medio de ví- 
tores y aplausos, por tan satisfactorio resultado. Sánchez 
y Cerbia se dirigieron á las cámaras de su madre, que 
estaba asomada en una ojiva, y se arojaron en sus brazos. 

— ¡Dios miol— -exclamó ella — gracias al cielo, que os 
vuelvo á ver, hijos mios. 

— Gracias á Hugo diréis, señora, que á él debo mi vida 
—contestó Pedro. 

— *No hacia más que pagarte la deuda que contigo con- 
traje hace diez horas — refJicó el aludido. 

— ¿Pero estás herido? ¿dónde, hijo de mi alma? ¿y esta 
sangre que mancha tu birrete?— preguntaba con ansiedad 
y mirando al joven la buena Sancha. 

— ^No, madre mia, tan sólo fué un golpe que me tocó 
el cráneo; mas ya lo veis, que ni &un sangre mana hace 
rato; pero decidme, señora, ¿es verdad que vos sois mi 
querida n^adre? ¿es sueño ó realidad lo que oi? Ahora ya 
no lo dudo, porque me miráis cual si fuera vuestro hijo, 
y yo os amo niás que á Mahila, ¡como se quiere á la mujer 
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á quien se debe el sér!-^dijo Sánchez mirándola con 
pasión, 

— Sí, hijo de mi alma; en mal hora y con rubor lo digo: 
yo soy tu desgraciada madre, que te adora con delirio. 
Mas un juramento que hice al padre de tu hermano me 
prohibía el decírtelo; pero hoy que Hugo te ama y que 
no le repugnóte, os revelaré mi infortunio, que tan sólo 
su recuerdo me mata, 

— Callad por Dios, señora; ¿cuando visteis en mi algún 
despecho hacia Pedro? Si siempre lo he querido como lo 
que es, á pesar de no saberlo, y era que mi corazón me 
avisaba ese secreto presentimiento — respondió Hugo, 

— Sin embargo, tu honra clamaba tal silencio por mi 
parte — contestó Doña Sancha. 

— Señora, antes que mi orgullo, es mi sangre — repuso 
Cerbia con firmeza. 

— Tan sólo el verte en tan gran peligro me hizo con- 
fesar el brutal atropello de que fui victima por un mal 
caballero y falso amigo de mi esposo. 

— Contad, por Dios, señora, esa historia, que ansio ven- 
garos y ardo en deseos de saberla, si ello no os causa ma- 
yor tormento, u os lo impide algún reparo— dijo Sánchez 
mientras abrazaba a su madre por décima vez, 

— *Ninguno ante vosotros, pues habéis de ser mis ven- 
gadores; que no fué crimen ó fútz mia, sino fatalidades 
del mundo ó destino de la Providencia, que por esa vez 
me puso a terrible prueba, 

— Decid, madre, esa historia, que no sosiego hasta bor- 
rar su ultraje, y apenas contengo mi cólera — repuso impa- 
ciente Hugo, oprimiendo fuertemente su espada. 

— Oid, pues, mi triste aventura, que Tórbas también 
conoce, y sabréis por ella lo que pueden las pasiones des- 
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enfrenadas en los hombres poderosos y los terribles efec- 
tos de ios privilegios del mundo. 

— Empezad, mi buena ama, y pedid a Dios que vuestros 
hijos sean de igual parecer, apreciando tan vil tropelía; 
que si así no es, mi vieja espada atravesara en el acto al 
al que mi opinión falsee, ó no jure vengar el entuerto de 
ese miserable — dijo Tórbas con bríos, qud fueron con- 
testados por dos frias sonrisas de los jóvenes. 

Entonces Sancha de Losilla comenzó de esta suerte: 

— Hace más de ventisiete años que tu padre Pedro 
de Cerbia, señor de este castillo y con rentas, aunque hu- 
mildes, bastantes para sontener su noble apellido, se ena- 
moró perdidamente de mí, yendo un dia al pueblo de 
Albarracin a una correría que se armaba, de cuya ciudad 
es natural vuestra madre é hija de un ballestero que asis* 
tió a su conquista. 

Parece que aun lo estoy viendo cubierto de malla de 
acero y bruñidas piezas, montado en un hermoso caballo 
negro, que domaba con ágil presteza: era un arrogante 
caballero, querido de todos, valiente cual vosotros y ga- 
lán en extremo. Apenas nos vimos, mutuamente nos pren- 
damos, porque el ciclo nos crió el uno para el otro, y a pe- 
sar de ser yo de clase pechera, y Pedro de Cerbia de los 
primeros linajes de Aragón, determinó el casarse conmi- 
go, teniendo sólo en cuenta la nobleza de sentimientos y 
no la de cuna. 

Sin que yo lo diga, pues apelo á los que me conocie- 
ron entonces, dicen que era de prodigiosa hermosura y de 
encantos particulares: muchos me solicitaban, es verdad, 
y entre ellos con más ardor que ninguno, D. Pedro de 
Cabsuies, que lo hacia con pasión; pero yo que coáocia los 
malos deseos del conde, y que habia nacido para querer á 
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tu padre, tan sólo sabia despreciar a los demás^ los unos 
por ser poco para mi, los otros por ser demasiado y ater^ 
rarme sus amores. Esto hizo que el soberbio Almazaga 
jurase el vengar mi desvio, como lo cumplió bien ñitsd- 
mente. 

Por fin, concertóse la boda, y Cerbia díjoselo a su 
intimo amigo Gabanes, que él crqia le era fiel, y a quien 
yo siempre consideraba artero y falso, a pesar de las se- 
guridades que de su buena amistad me daba mi futuro 
esposo, al ver sus aparentes formas. En fin, asi sucedió y 
tal como lo presumía, pues el mismo dia que se iba a efec- 
tuar mi enlace, y con ánimo de estorbarlo, se presentó 
Borrallas su arquero mayor en este solar, anunciando á 
Cerbia que su señor iba a reclamar el derecho de perna- 
da^ por ser yo de clase pechera y esposa de un vasallo su- 
yo, ó que por via de redención de la primicia, le manda^ 
quinientas doblas; a pesar de ser noble tu padre, aunque 
no tenia ni la décima parte de gente que su falaz amigo, 
que con tiempo se habia prevenido. 

—¡Por San Jorge! ¡habráse visto infame! ¡por el alma 
de mi padre que juro matarle sin piedad y lavarme en su 
sangre! — exclamó lleno de oóleira Hugo. 

Sánchez tan sólo apretó las muelas, moviendo fuerte- 
mente los músculos de su rostro. 

-^Calla y escucha, hijo mió, y verás hasta dónde llegó 
la vileza de ese hombre — repuso Sancha, y después prosi- 
guió de esta manera: — Tu padre, al oir tal embajada, le 
contestó con acritud retándole á muerte por su felonia^ y 
se vino a buscarme al pueblo, donde me rodeó de sus ocho 
mejores hombres de armas hasta la mañana siguiente, que 
de^ues de casados y en compañía de mi anciano padre, 
nos dirigimos á esté solar. Al llegar como á mil pasos de 
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nos retiramos del muro, al ver que temblaba el espddon 
amenazan^ hundirse: al fin se derruyó por dos partes 
distintas con horroroso estrépito^ y envólTÍendo á los mis 
osados de Almazaga. Todos cubrimos las brechas con 
nuestros pechos, y el combate se hizo ya sobre nuestro so- 
lar: algunos más desalmados, además de entregarse al 
pillaje, prendieron fuego a las habitaciones de la gente de 
armas y graneros. 

El buen hidalgo Barrada cayó atravesado por un 
dardo y aun asi se batió hasta la muerte; Planas corrió a 
esconder lo que pudiera y á salvar á su familia; los demás 
fueron muertos 6 heridos, y tan sólo á mi lado Tórbas y 
tu padre se defendían como leones de todos ellos. Por 
fin, el bravo Cerbia recibió un golpe de maza en el casco, 

que le hizo rodar por tierra: yo no vi más tan sólo 

sé que el buen Tórbas lo recogió con riesgo de su vida, y 
auxiliado de dos arqueros, lo colocó en el caballo con que 
me rescató^ pues suelto y aun ensillado estaba en la plaza 
de armas, y saltando sobre él y abriéndose paso con su 
hacha de armas, salió cubierto de heridas este bravo ami- 
go, refugiándose en las ruinas del castiOo, dónde Ca- 
linda la bruja los escondió en hondos subterráneos. 

Hugo y Sánchez abrazaron al veterano, que lloraba de 
rabia recordando tan sangrienta etapa, y repetía con mez- 
cla de furor y pena: 

— ¡Mísero amo mió, qué valiente y desgraciado fué!.., 
¡qué dia aquel, que jamás se borrará de mi memoria! 
¡cuántos buenos murieron horriblemente y. qué llanto, 
cual si fuera el de un niño, desgarró á mi señor!... Dios 
de las justicias, ¿no me concederéis venganza?... 

— Esa, á mi toca el tomarla, y terrible. ¡Padre mió, yo 
te vengaré, y si no, maldíceme! — ^y rugia de coraje Hugo. 
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Pedro Sánchez, cuyo sombrío carácter se reflejaba aún 
mas que nunca en sus descompuestas facciones y crispa- 
dos cabellos, tan sólo repuso en baja voz: 

— ¿Y qué más ocurrió, señora mia? 

— Después fui recogida del suelo donde y acia como 
muerta y trasladada al castillo de Almazaga, donde pasé 
tres dias cerca del sepulcro; por fin me restablecí y me 
hallé rodeada de gran lujo, aunque más cercada todavía 
por la solicitud de ese miserable á quien Dios maldiga. Más 
tarde, al ver mi terrible resistencia, me propinó una póci- 
ma sin saberlo yo, y cuando saK de mi letargo fué des- 
honrada, aunque jamás volvió á verme. 

— ¡Infame! — exclamó fuera de sí Hugo— ¡que no bas- 
tan cien vidas tuyas á calmar mi sed de sangre!... j Ah, sí, 
morirás tú y tus hijos y arrasaré tu solar! 

— Tres meses enteros fui prisionera del tal verdugo, 
y cuando salí de allí, que fué huyendo, era ya madre. Pla- 
nas me acogió, que vivia con su familia en este solar, y 
Almazaga no hizo la menor gestión en mi busca, pues se 
casaba con Beatriz Azlor, como lo hizo dos semanas des- 
pués de mi fuga, que le alegró infinito. 

— ¡Madre mia! — repuso con tristeza Sánchez — ¿luego 
yo soy el fruto de tan nefando atropello? 

— Sí, hijo mió: tú eres ese desgraciado ser — y .rompió 
Sancha en desconsolado llanto. 

Lo cual, visto por el bastando, dijo bruscamente: 

— Señora, no busquéis consuelo en las lágrimas; bus- 
cadlo en la sangre: por algo odiaba á muerte á ese infa- 
me Almazaga; ¡habia deshonrado á mi madre! 

— Al fin es tu padre, aunque él lo niegue, y jamás te 
inclinaré á que lo odies, por más que no te tenga por 
hijo. 

21 
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— Si así me llamase esa ñera le arrancaría la lengua, pues 
su infamia es la mayor que oí narrar. De todos modos, 
mía y doble es la ofensa — dijo Sánchez sombríamente. 

— No — replicó Hugo — tu eres su hijo y yo soy el del 

deshonrado ¡Lo juro por las santas cenizas de Pedro 

de Cerbía. — Y llevado de un arranque caballeresco, des- 
nudó la espada. 

Los otros tres hicieron lo mismo, por igual espíritu, 
cruzándolas cual si un mismo pensamiento los asaltase, 
y tomando la palabra Tórbas, dijo con solemne acento: 

— ¡Pedro de Cerbía, si tú moriste sin gustar de la 
venganza, aquí juramos cuatro por tus. nobles cenizas, el 
tomarla bien cumplida y no sosegar un momento, ni co - 
mer pan á manteles, ni desarmarnos el arnés, ni holgar 
en cosa alguna, hasta limpiar tu honra de tan oscuro bor- 
rón. ¿Lo juráis todos? 

— ¡Por mi madre! 

— ¡Por mis hijos! 

— ¡Por mi honra! 

— ¡Por Dios y por la tumba de mi amo! — contestaron 
aun tiempo Sánchez, Planas, Hugo y Tórbas. 

— Decidme, señora y madre mía — preguntó Hugo — 
¿y mi nacimiento, gustáis explicármelo.? 

— Sí, yo lo haré — contestó Tórbas, prosiguiendo: — En 
la cueva de Calinda la hechicera, estuvimos escondidos 
hasta cerca de un mes, en que, repuesto de las heridas mi 
señor y habiéndonos proporcionado armas y otro caballo, 
nos fuimos al servicio del Rey de Castilla, en cuyas hues- 
tes formamos por espacio de tres años, pues carecíamos 
de todo recurso por haber usurpado los bienes de mi amo 
su feroz rival. Al fin vuestro señor padre, que suspiraba 
por su esposa y aconsejado por mí, puesto que sólo un 
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atropello tan brutal los habia separado y del que no era 
culpable ella, que le amaba ciegamente, se decidió á re- 
unirse con Doña Sancha, lo que no tomareis vos a mal 
ahora que lo sabéis. 

— Nunca — contestó Hugo, — ¿qué mujer honrada está 
libre de semejante acaso? ¿ni qué marido puede odiar a su 
esposa porque la barbarie de un poderoso abuse de ella? 

— Vuestro padre al morir me dijo: "Tórbas en tí confio 
mi venganza; eres mi mejor servidor y amigo, y nadie 
tiene derecho á sustituirme en ella tanto como tú que la 
conoces.^ Nos exigió a todos tres solemne juramento de 
no revelar el misterio que envolvía el nacimiento de Sán- 
chez, para que vos no os creyerais deshonrado con seme- 
jante hermano, y esa es la razón por la cuál siempre os la 
callé. Almazaga conocía de sobra que Sánchez era hijo 
suyo, y por tal motivo lo trajo á su lado así que fué mo- 
zo, como alférez de sus ginetes y capitán de los alardes de 
estas villas; pero la envidia de Borrallas y sus dos hijos 
Sancho y Fadrique, al ver que Gabanes queria a vuestro 
hermano, urdieron á su padre tales calumnias, entre las 
que lé acusaban de traidor y de apodarse secretamente el 
apellido de ellos, que Almazaga creyéndolos, le separó á 
Sánchez en la forma tan denigrante que lo hizo. 

— Ahora adivino — interrumpió el bastardo, — ciertas 
preguntas que me ha hecho, el fin que en ellas se propo- 
nía y también las misteriosas palabras tuyas, que siempre 
me chocaron. 

— No debes honrar a tu padre — añadió Hugo, — toda 
vez que nunca hizo más que acecharte la vida y odiarte; 
pero tampoco tu ira hacia él ha de ser tan grande, que te 
ciegue hasta el punto deTser parricida. 

— Es que Gabanes siempre me persiguió, y hasta me 
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niega el vil titulo de bastardo; y en cambio ha ultrajado á 
mi madre, mancillando la honra de su esposo; y por lo 
tanto yo soy el vengador; pues hijo me hizo Dios de la 
deshonrada. 

— Yo no te exijo que vengues el atropello; á mi hijo 
Hugo, si; yo se lo mando, y si no lo hace le retiraré el 
nombre de tal — replicó Sancha convertida por un instan- 
te en hiena. 

Un frió sudor discurrió por el cuerpo del cautivo. ^ 

— Descuidad, señora — repuso el aludido,— que yo lava* 
re vuestra honra, que es mia a la vez : os amo mucho 
para no conseguirlo. 

— Sí, tal confío; vosotros seréis mi báculo y el único 
cariño que ocupe mi corazón. 

— Pero la venganza siempre con nobleza: primero, 
porque lo sois, y segundo, para que Dios la apoye y se 
vea en eUo mayor mérito — argüyó Tórbas. 

— Madre mis^ — decia el ex-cautivo — al fin consolaos, 
porque si vuestro esposo no vive y fuisteis bien desgra- 
ciada, tenéis aún quien os ame con tanta verdad como 
Hugo y yo os queremos. ¡Gracias, Señor, que al fin sé 
quién fué mi madre, lo que sabe hasta el más espúreo, y 
mi alma puede enternecerse dándoos ese nombre celestial 
que con nada se compara y que sólo se olvida al huir de 
nosotros la vida! ¡ya puedo comprender el cariño ma- 
yor y único en la tierra que todo es verdad y exento de 
interés! ¡cuánto envidiaba á Hugo al ver que os llamaba 
madre y lo erais por natura! ¡y cuántas veces pedí al cielo 
el conocer á la mia! 

Y el desgraciado Sánchez lloraba como un niño. 

— Pues si tanto me amas, compláceme en lo que te pido, 
si no lloraré toda mi vida la revelación que te he hecho; 
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tan sólo deseo que no seas tú el paladín de mi Honra. 

— Pedidme cuanto queráis, señora, que yo lo haré de 
cabeza; pero lo que decís, jamás. ¿Renunciar yo a hundir 

mi espada en el pecho del que mancilló a mi madre? 

¡nunca! ¡si eso lo manda la misma justicia humana, que 

es reflejo de la divina! Es preciso que lo mate para hacer 
público escarmiento de sus horribles maldades. 

— ¡Mira, hijo mió, que te pierdes, que así te mancharás 
en tu propia sangre! — exclamó aterrada Sancha, cual si 
leyera en el libro del destino. 

— No, madre mia: esa es sangre de un monstruo del 
averno; no es mi padre, no: ¡yo tan sólo tengo madre! — 
contestó el bastardo. 

— ¡He ahí á lo que dan lugar estos derechos llamados 
de pernada y cuchilla! ¡malditos sean los hombres que los 
crearon para su propio escarnio! ¡maldita la vanagloria de 
los nobles que cifran su poderío en deshonrar a sus vasa- 
llos! — exclamó Tórbas mesándose el cabello y rugiendo 
cual la pantera. 

Y tenia sobrada razón para hablar asi, pues imposible 
parece que media humanidad se complazca en ver derra- 
mar lágrimas á la otra media. Casi dijo bien aquel escri- 
tor, que el hombre era el animal más perverso. 

¡Cuánta víctima ha hecho el privilegio y cuanta infa- 
mia ha devorado el tiempo y la tumba! 

¡Triste vida la del que nace!..,.». 



L. 



. CAPITULO XVIII. 



UNA CACERÍA DE RESES Y DE HOMBRES. 



Han trascurrido quince dias de los anteriores sucesos: 
en su intervalo, ni los de Almazaga han atacado a La- 
zingle, ni éstos á sus contrarios: tan sólo el último cas- 
tillo, ya del todo recompuesto y concluidas sus formida- 
bles defensas, llama la atención de' la comarca, que se 
hace misterios de tanto preparativo^ procurando en vano 
adivinar de dónde han sacado tanto dinero y tan lucidos 
guerreros los hidalgos de Cerbia. 

El viejo Navarro, restablecido de su afortunada herida 
y una vez que el conde de Almazaga habia organizado 
con gran trabajo los hombres de mesnada, pedidos por el 
nuevo monarca aragonés D. Pedro I para las guerras de 
Huesca, de las cuales luego hablaremos; libre, pues, de 
inmediatos quehaceres y antes de partir para la guerra, 
los tres nobles señores habian acordado esperar a la con- 
clusión ó toma de Huesca, que según noticias debia ser 
inmediata, para efectuar sus matrimonios. 

Este nuevo plazo llenó de alegría a Blanca, que veia 
dilatarse el dia del suplicio y sonreírse nuevamente el án- 
gel de la esperanza; y digo solo ésta, porque Leonor, 
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pesando en«u mente la exigencia de su padre, las dotes 
de D. Tristan y el cariño que hacia el último iba aumen- 
tando en su corazón, no tenia reparo en asentir a su en- 
lace, y en obsequio a la verdad, diré que ambos la ayu- 
daban haciendo guerra sin cuartel a D. Martin. El orgu- 
lloso Gabanes no habia querido dejar partir á las huestes 
de D. Pedro I á sus regios huéspedes, sin darles una de 
esas cacerías, verdaderas y suntuosas fiestas en aquella 
época, a las que era muy aficionado y para la cual habia 
dispuesto su magnifica recoba, sus. célebres corsarios y al- 
coneros, con trajes a cual más vistosos; tampoco olvidóse 
de los hidalgos del pais^ para lo que convidó hasta á los 
más lejanos y desconocidos, que esta gente era fiel con- 
currente á la diversión más favorita de los ricos de aque- 
llos siglos. 

Citáronse, pues, todos estos elementos para determi- 
nado dia en el castillo de Almazaga. 

Llegada la fecha, apareció la sombría fortaleza ador- 
nada de estandartes, banderas y pendoncillos, con los bla- 
sones de su señor entrelazados con los de sus futuros 
yernos y colgados ricos tapices árabes de sus ventanas y 
con lujosos trajes de monteros toda su servidumbre. Desde 
la alta noche anterior, no habían dejado de llegar grupos 
de cazadores ó hidalgos atraídos por lo suntuoso de la 
fiesta, y todos ginetes sobre poderosos caballos. 

El montero mayor era el alcaide de Almazaga, que, 
cabizbajo y pensativo, se paseaba entre la alborozada mu- 
chedumbre; de repente se detiene y mira hacia uno de los 
ginetes que fuera del castillo esperaba, á quien sin duda 
conocía, puesto que en voz baja exclamó: 

— ¡F^e mozo es el demonio; habráse vi^to audacia tal! 
aunque se disfrazase de moro lo sacaría entre mil, por lo 
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parecido que es á su mal aventurado padre. — Y siguió 
hacia dicho personaje. 

Eran las siete de la mañana y la cabalgata, entre la que 
se contaban muchas damas, iba a salir, cuando apareció 
nuestro hidalgo Cerbia bastante desfigurado y como hu- 
yendo de ser conocido; habíase disfrazado cuanto pudo, 
y aprovechando la confusión y el gran número de desco- 
nocidos que entraban, trataba de ver a Blanca, que hacia 
quince dias que no la veia. A trote largo y oprimiendo 
los lomos de su fogoso tordo, llegó hasta bien cerca del 
recinto murado: traia una caperuza roja con pluma negra 
de águila, que le cubria cabeza y hombros, un holgado 
coleto de ante, sujeto al cuerpo por un cinturon, de cuyo 
talavarte pendia una preciosa escarcela y cincelado cuchi- 
llo, y calzas de seda atacadas con borceguíes altos, iguales 
a su sayo y armados de largas espuelas. En su cinto en- 
ganchaba una enorme trompa de caza, y atados al arzón 
de la silla un manojo de dardos ó jabalinas. 

El alcaide lo conoció, y saliéndole al encuentro le dijo: 

— ¡Pardiez! D. Hugo, que sois más valiente que el 
mismo Roldan de Francia. i 

— Hasta ahora soy más, porque aun no he tropezado 
un Roncesvalles ni un Bernardo del Carpió — respondió 
jovialmente el interpelado al ver qne habia sido conocido. 

— Es que puede volveros la espalda vuestra estrella, y 
quien busca el peligro perece en él. 

— De algo sirve la astucia. 

— Pues yo, aunque no sé nada, sin embargo, soy muy 
viejo, y para consejos lo mejor que hay son los años; así 
es, que os advierto os volváis, no sea que os conozcan 
y seáis perdido. 

— ¿Tan poco me he desfigurado que me conocerán? 
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— ¡Bah! como yo lo hice desde arriba, mejor otros que 
tengan más malicia ó mejores ojos que yo. 

— Pues no desisto. 

— ¡Vaya con el disfraz! — exclamó el Sr. Iniguez — si 
acaso os hubieseis puesto un sayo burdo, ó un traje de 
montero con un capuchón que os tapara la cara algo más 
tiznada, era fácil que fueseis desapercibido; pero venirse 
con un traje de príncipe y con un caballo mejor que el 
de Alejandro, y con armas de emperador, por la fuerza 
os han de mirar y en seguida conoceros. 

— Tenéis mucha razón y no caí en ello; mas con refe- 
rencia al caballo y las armas, si os gustan, pronto sois su 
propietario. 

— Ya sé que me estimáis y yo á vos también; serví á 
vuestro padre, que era muy caballero y noble, y el tordo 
que montáis no aguanta todos los calzones, ni menos los 
de un viejo, que nunca fué ni aun palafrenero. 

— Y decidme, — ¿vienen damas? 

— ¡Hola, señor galán! ¿por eso os habéis ataviado? pues 
sabed que sí vienen damas y muy bellas; ¿pero de cuándo 
acá sois enamoradizo.^ 

— Muy malicioso estáis, Sr. Iniguez, y conmigo no hay 
lugar á ello, que bien sabéis soy enemigo de amoríos. 

— ¡Alto allá! y no os ofendáis, señor de Lazingle, que 
nadie tiene que decirme quién es el caballero de Cerbia, 
y si así fuese, mejor que mejor, pues es condición de va- 
lientes el ser galanes ó corteses. 

— Al fin, los dos nos conocemos y vos sabréis callar 
que voy en la partida, y si fuerais tan amable como yo me 
pienso, me daríais un sayo pardo, que me cubriera tanto 
jaez. 

— No faltaba otra cosa; os regalaré el mió, que no es 
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corto ni del todo malo, y descuidad de mi lengua, que 
nunca delata ni muerde ásus amigos. — Y el Sr. Iñiguez 
se despojó de su capote de monte y se lo vistió tras unos 
árboles a Cerbia, que apretándole la mano, le dijo: 

— Gracias, amigo, y guardad esa daga que tanto os 
gusta y que la cambio de buen grado por la vuestra, y sea 
tal trueque sello de nuestra unión . 

— Vale en demasía para un hidalgo tan mísero co- 
mo yo. 

— Tomadla, ó es señal que me vais á vender. 

— Entonces venga, tan solo sea para disuadiros de 
esa artera idea — y el Sr. Iñiguez se la guardó en el pecho 
dándole la suya. 

— ¿Y el conde? — preguntó el de Lazingle. 

— Arriba anda con esos dos señores que Dios confunda. 

— ¿Parece que los queréis mal? 

— Razones para ello tengo: si supierais, Sr. Cerbia, 
que hace un mes que estoy apretando el corazón y los 
dientes al ver lo que aquí ocurre. 

— ¿Y qué es ello? — dijo el hidalgo haciéndose de 
nuevas. 

— A otro le diria que nada; pero á vos que lo sabéis 
callar y que creo sois interesado, os diré que el conde 
quiere casar sus dos hijas tan buenas, tan lindas y cariño- 
sas, con un par de lobos que han hecho más riza en este 
mundo que diez rabiosos dentro de una paridera. 

— ¿Y vos lo sentiréis mucho, eh? 

— Figuraos que las he visto nacer y ahora llorar; pero 
más daño os hará á vos, aunque tratéis de ocultarlo. 

— ¡Yo! no entiendo por qué. 

— Vamos, sed franco, que bien sabéis lo soy yo tam- 
bién; conmigo no hay reparo en ello. 
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— ¿Para qué negarlo cuando lo sabéis? lo siento y 
mucho. 

— Como que hace quince noches os vi batir por Doña 
Blanca; adenús, hablé muy largo con el Sr. Sánchez en 
su prisión, y Fulgencia la aya de ellas es hermana mia. 

— ¿Y cómo no me avisasteis? 

— Era tarde ya y sólo hubiera empeorado vuestra cau- 
sa; bastante hice para que desistiera de acusaros el ar- 
quero Borrallas, pues yo desde el primer dia lo supe y 
apoyé vuestras citas alejando los centinelas de aquellos 
sitios. 

— Gracias, Sr. Iñiguez; yo os premiaré como lo me- 
recéis. 

— Yo sólo busco la tranquilidad de mi conciencia por 
único galardón de mis obras; soy viejo y sin hijos, asi es, 
que nada ambiciono. 

— ¿Y creéis me conozcan? 

— Con ese equipaje y si sois prudente, difícil será. 

— ¿Queréis ayudarme a lograr mi objeto? 

— Pasivamente, sí; de otra riíanera nunca, porque no 
nací para traidor. 

— Bueno: aunque asi sea. 

— Disponed, pues, lo que os plazca; pero acordaos que 
acepto el pacto sin más compromiso que seros ñel; pero 
reservándome el cumplir lo que mi conciencia rechace, 
porque esa no la vendo por ningún precio. 

— Así será: tan sólo quiero seas mi medio entre ella 
y yo. 

— Hasta que lo sepa el conde y me lo prohiba. 

— Entonces quedad con Dios, que luego hablaremos, 
pues veo á la gente bullir ya anunciando la partida. 

— El cielo os proteja hidalgo; pero prudencia sobre 
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todo, mucha prudencia, D. Hugo. — Y el alcaide desapa- 
reció. 

En aquel momento, el conde dio la señal de marcha: 
entonces más de cien trompas de caza y guerra, con otras 
tantas bocinas, cuernos, pífanos y clarines, anunciaron á 
los absortos pecheros y villanos la salida de Jos señores 
de su soberbio alcázar. Era un estruendo atronador el 
que producían: el espacio, lleno de las broncas y desigua- 
les notas de los instrumentos; el relincho, manoteo ó pia- 
fe de los inquietos caballos; las voces de los trailleros y 
pueblo que presenciaba la comitiva; el choque de las ar- 
mas, los silbidos mezclados con gritos y el ladrido de los 
perros, formaban \xn pandemónium imponente, infernal, 
una según da atmósfera, verdadera hija del infierno, en 
cuyo centro brillaban las arma», y se agitaban los abigar- 
rados trajes de peones y caballistas. 

Al cabo de una hora de grandiosa marcha, el akaide, 
que con la trailla iba guiando, hizo parar aquella legión, 
y tocando su bocina de cobre, impuso silencio á todos. Al 
mismo tiempo, un ginete de rostro moreno, cubierto por 
un rojo alquicel que tapaba un terrible alfanje damasqui- 
no, espoleando su alazán, se internó á escape en lo más 
recio de la selva, sin dejar de volver la vista para obser- 
var á los cazadores. 

Hugo había visto desde el primer momento á Blanca, 
favoreciéndole el sayo burdo que lo cubría: ella pronto 
le conoció, porque la mujer enamorada distingue á su 
adorado objeto, así la venden los ojos. Marchaba su 
amante á poca distancia de ella sin ser notado de nadie, 
y aun menos lo fuera si su caballo no atrajese a sí algunas 
miradas. 

Sin embargo, no todas las tenia consigo la bella, que 
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estaba inquieta desde que lo vio, comprendiendo que 
seria espiada por Navarro, y que era osada la intención 
de Cerbia, pero que aumentaba los grados en su baró- 
metro de amor. Así son las mujeres: los que por ellas se 
exponen temerariamente son más favorecidos: verdad es 
también que el amor, es compañero eterno de la impru- 
dencia. 

Sánchez también iba de caza, pero desconocido para 
todos y tomado por un simple escudero: cabalgaba sobre 
un hermoso overo é iba seguido de dos ballesteros, los 
más rudos y bárbaros montañeses que eligió de propósito, 
y que sujetaban las cadenas de cuatro hermosos lebreles 
acollarados, para mejor disimulo de sus personas. Al oir 
nuestro bastardo la bocina del alcaide, comprendiendo se 
trataba de empezar la fiesta, separó su bridón de la co- 
mitiva, y se perdió en lo más espeso de las selvas: su in- 
tención era siniestra; acechaba la ocasión de vengar la 
ofensa de su escudero y madre convirtiéndose en parri- 
cida. Igual objeto guiaba á Hugo. 

£1 Sr. Iñiguez empezó á colocar dos ginetes é iguales 
peones en grupos, cogiendo la línea del monte que se iba 
á vaquear. Cercada por esta gente cerca de media legua 
en cuadro, que la constituía una inmensa mancha de ar- 
busto bajo y enormes encinas, se prepararon los podencos 
y alanos pareados y dirigidos por los trailleros: hecho 
esto, se. encaminaron los capitanes en busca de las damas 
y caballeros, colocando á las primeras en una pequeña 
eminencia, desde, donde dominaban el llano que se mon- 
teaba. 

Se las rodeó con los alconeros, pajes, sus futuros espo- 
sos y la gente inútil, dándoles por guarda cinco hidalgos 
con la reserva de los perros. El alcaide y D. Pedro Caba- 
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nes corrían de una á otra parte dictando órdenes y dando 
instrucciones para el mayor regocijo de la fiesta, y todo 
presagiaba un alegre dia de caza de fecundos resultados. 
Una vez distribuidos los perreros armados de látigos y 
arcos» se soltaron los galgos y podencos, azuzándolos y 
haciendo saltar á vistosos venados ó tímidos corzos, que 
asustados volaban cual el viento y huir á feroces jabalíes 
que después encerraban en un círculo de hierro. 

A los ladridos de los veloces podencos, que en estas 
cacerías hacen el oficio de la infantería ligera en las bata- 
llas, pues sus condiciones de lucha son pocas y para esto 
se sueltan los de presa ó agarre, fueron libertados los ala- 
nos, y pronto empezaron las alegres trompas á conmo- 
ver el espacio, los caballos á correr tras las reses que de 
una á otra parte huían dispersas, acosadas por los perros 
y monteros, y los corsarios á lanzar sus agudos dardos, 
saetas y arponetes. 

Aquí un jabalí se defendía de tres perros medio mori- 
bundos, que daban alaridos lastimosos pidiendo auxilio; 
allá un montero hendía su cuchillo en el brazuelo de otro, 
ya amarrado por ambas orejas; más abajo un gínete per- 
seguía á rienda suelta un pequeño corzo con ánimo de 
sujetarlo vivo ó alancearlo; de acullá salían dardos y ja- 
balinas disparados contra fugitivos ciervos por templados 
arcos; más lejos un hidalgo descargaba su gineta sobre 
una fiera, y por último, coronaban el cruel cuadro los 
aleones lanzados al espacio por jóvenes y vistosos donce- 
les, enormes enanos ó por las lindas damas, que recogían 
palomas, perdices y otras aves bien muertas ó mal heri- 
das por tan feroces raptores. 

Una bella escogía la de blanco color; aquella la torna- 
solada; ésta besaba una amorosa tórtola; lu otra vertía una 
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lagrima al ver espirar en sus manos a una tierna paloma: 
en fin, nadie quieto, todos corriendo, unos a pié y otros á 
caballo pidiendo auxilio ó tocando victoria. 

D. Tristan, como hombre de temple, se habia lanzado 
desde el primer momento a la carrera tras un pequeño 
corzo: el animal saltaba, se encogía para burlar al enamo- 
rado galán; pero por último lo arrolló con su caballo, le 
tiró el lazo y tan pronto pudo, llegando á los pies de Leo- 
nor se lo ofreció con donaire. Ella lo agradeció muy de 
veras, no sólo por parte de quien venia, sino por satisfa- 
cer su amor propio al verse obsequiada antes que otra 
dama. 

Era el primer cazador que presentaba sus frutos: y el 
conde, dándole las gracias muy cortesmente, le entregó 
su bocina de plata al noble, como premio a su arrojo. En 
aquella época esto era muy usal siempre que acontecían 
semejantes hechos, pues nunca dejaba de haber un galar- 
dón llamado de Reala para el primer montero vencedor, 
bien de parte de una bella ó del anfitrión de la' fiesta. 

Mucho picó el orgullo tal fortuna a D. Martin; pero 
como era viejo y tenia pocas condiciones de cazador a 
más de su herida reciente, no se atrevió a imitar a su 
amigo, pues temia no lucirse de esa suerte y huia de la 
contumelia que ello le causaría. No fué asi el conde, que 
ansioso de ganar lauros y estimulado por su contenida 
afición, pidió permiso a Navarro para acosar una res. 

Gabanes salió a escape por lo mas fragoso de la selva: 
como cazador de sangre que era, bien pronto oyó á lo 
lejos una laJra^ y con su tacto de buen montero, com- 
prendió que los podencos pedian auxilio por haber to- 
pado alguna pieza. Soltó sus dos alanos, y siguiendo a ca- 
ballo por los claros de la arboleda el eco de los ladridos. 
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llegó al cabo de media hora á una estrecha cañada, a cuyo 
fíti parecia oirse la lucha. 

Empezaba á oscurecer, pues desde medio dia se halla- 
ban monteando, y en ese tiempo el dia es corto; asi fué, 
que ya el crepúsculo de la tarde finaba, cuando al cabo 
de una hora y en el afán de lograf alcanzar el agarre^ 
concluyóla calleja. Las jaras y chaparros eran tan espesos, 
que sólo los brazos de su hermoso bridón podian rasgar- 
los: por fin salió a escape por mejor camino, y al llegar a 
una enorme piedra, húmeda por el agua que discurria de 
la cañadilla, resbaló su caballo, se le fueron los remos y 
cayó rodando por tierra. 

Ya cerraba la noche, y a sus gritos, el jabalf, que era 
horrendo y los perros también, buscando á la querencia 
las voces de su amo, resbalaron en el filo del cauce natural 
que formaba la estrecha cañada, en cuyo mismo borde 
superior era la lucha, y perdiendo terreno bajo sus crispa- 
das patas, cayeron encima del conde de Almazaga, que 
ocupaba el fondo de la natural trinchera. 

El peligro' era eminente: Gabanes no podia desasirse 
del peso de su caballo medio estrellado y aturdido; el ja- 
balí, suelto de una oreja, heria con sus terribles colmillos 
el cuello del bruto y muslo de su ginete, que esperaba con 
el mayor espantó el instante en. que, ubre el feroz animal 
délos de presa, le hacia irremediablemente pedazos. 

En aquel supremo momento apareció Sánchez: la lucha 
entablada consigo mismo hacia quince dias sobre matar ó 
no a Gibanes, a pesar de sus maldades y de lo inicuo que 
para él siempre fué, le hizo alejarse de donde el primero 
estaba, sin duda temiéndose a si propio ó para meditar 
más su proyecto: habia oido el agarre, y maquinalmeiite 
seguia la misma ladra, y ésta fué la fortuna del conde, 
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que ya lívido cual la muerte, murmuraban sus labios una 
oración. 

Nuestro bastardo comprendió todo: no vio el infeliz 
más que al hombre que corría un gran peligro; al hombre 
aquel que al fin era su padre, y esto entabló en él una hor- 
rible angustia: era, además, de suyo generoso para cum- 
plir su venganza prevaliéndose de tal ocasión; de for- 
ma, que olvidando en el acto antiguos odios y ofensas, y 
oyendo aún su calenturienta mente la voz de Sancha que 
prof éticamente decia: "¡Mira que te mancharás en tu pro- 
pia sangre!" se decidió á salvar una vez más la vida al 
que la suya acechaba. 

Dessiucló su cuchillo, y alzando el brazuelo á la fiera, 
despreciando el peligro de ser herido por sus colmillos, le 
dirigió tal puñalada, que le partió el corazón: seguida- 
mente ayudó á levantarse al conde, y éste, que estaba en 
una situación inexplicable, le preguntó: 

— ¿Quién sois que tan arrojadamente os portáis.? 

— Para el conde de Almazaga, que me ha perseguido 
y estoqueado mil veces, que no me rescató siendo cautivo, 
á pesar de haberle librado yo tres veces la vida; para el 
que saqueó la casa de mi madre y la deshonró bárbara- 
mente arrebatándola á su esposo; para tan infame señor, 
no soy nadie; si algo soy será su enemigo mortal; mas 
para el caballero agradecido, me llamo el espúreo Pedro 
Sa)ichez — repuso con calma el de Lazingle. 

Gabanes lanzó un grito de terror; en la oscuridad de la 
noche no habia reconocido al antiguo amante de su hija 
L eonor, á quien hacia quince dias quiso degollar, y mil 
veces le acechó para matarlo; así fué, que con temerosa 
sorpresa, con un pánico horrible, le contestó: 

— Perdóname si algún dia te perseguí; olvida mis yer- 
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TOS y inaldades y pídeme cuanto quieras, que yo te lo daré; 
pero mi hija Leonor nunca, .porque es imposible. 

—No la quiero; te dije que tenia espoBa é hijo, y no 
mentí — contestó Sánchez. 

—¿Quieres bienes? 

— Los tengo. 

— ¿Acaso honores? 

— No: sólo satisfacciones. 

*— Pues toma esta sortija en r^ouerdo de mi agrade - 
tñmientOi — Y Aknazaga le presentó un precioso anillo. 

— Guardarlo, que no soy tan vil que al oro me vendo 
ó con él se compre mi mancilla. 

— ¿Pues qué quieres? Habla presto^ 

Sánchez recapacitó un momento, y luego r^uso: 

— ^Para que olvide mis ofensas, que todas conoces, es 
necesario que des en matrimonio tu hija Blanca a mi her- 
rado :Hugo; es noble, valiente, poderoso y se aman. 

-*-r¿Y qué mas? 

V^ne te unas de igual suierte con la mujer que des- 
honraste. 

— Nunca: mátame si quieres; pero ni faltar á mis pala- 
bras, ó rebajar mi linaje «hasla una j^hera, jamas. 

— No te mataré porque aguardo hacerlo en me^pr lid; 
pero más valiera que esa nobleza de que tanto bksonas, 
Ig hubieras tenido présente para ser mas caballero, ^mejor 
señor, fiel amigo ó mediajio padre. 

— Es que tú me hiciste traición. 

—Bien sabes que no; y que tal dices por no saber qué 
responder á mis dichos. 

-^^Mt echas en cara tus servicios cuando conoces mi 
peor situación; pero toma y guarda esta -sortija, que siem- 
pre servirá para obligarme á otro tanto con quien la lleve. 
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sea quien fuere, y tal vez valga para el porvenir algo que 
pueda interesar a tu nombre. 

— Venga: al fin cuando cometas una de esas bárbaras 
muertes, de las que Dios te pedirá estrecha cuenta, podré 
salvar al infeliz que entre tus manos pare, dándole esta 
prenda, si es verdad que cumples tu primer palabra. 

— Te lo juro por mi honor. 

— Dudo que lo tengas, y acuérdate, Álmazaga, que 
el espúreo, el que llamas mal nacido, te retará á muerte 
en público palenque, para que el mundo conozca tus 
infamias. 

— Y si tanto me odias, ¿por qué me has salvado, cuan- 
do ñi aun cuchillo necesitabas para verme morir? 

— Lo he hecho y te extraña, porque no conoces el no- 
ble fin que me guiaba: para ti la generosidad no existe en 
el pecho de un bastardo; sin duda no adivinas la lucha 
infernal que por mí pasa; es el tormento más horrible que 
el cielo mandó á criatura. — Y saltando sobre su caballo 
el desgraciado Sánchez, desapareció como sombra de 
fatal remordimiento á la vista del cond^, dejando atur- 
dido al soberbio castellano. 

Álmazaga lo vio partir medio estupefacto, y con ronca 
voz exclamó: 

— ¡No, no es mi hijo, aunque sea mi retrato; porque él 
es generoso, y yo soy un miserable! — Y mirando á todas 
partes montó en su cuarteado potro, dirigiéndose al en- 
cuentro de D. Tristan, que acudia diciendo: 

— Señor conde, ¿qué os ocurre? ¿dabais vos esos gritos 
pidiendo auxilio? 

— No: seria algún montero que esté en aprieto — repuso 
Álmazaga, que no quería notificarle lo acaecido. 

— Entonces, dejadlo; vamos en busca de vuestras hijas, 
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que he visto unos bultos a la vuelta de esa sierra, que 
juraría eran moros. / 

— ¡Bah! Sr. La Roca, os chanceáis, ó tendremos que 
creer se os ha vuelto güero el seso con tanto amar. 

— Tachadme de cuanto queráis, enhorabuena; pero no 
dudéis de lo dicho, que no seria extraño; es fácil se hayan 
venido de la parte de Albarracin, que no es lejos, pues a 
tres leguas de aquí tienen su primer baluarte. 

— Son pocos, y por cierto que si volvemos con salud 
de la guerra de Huesca, hemos de hacer un alarde por 
esas tierras, a quemarles ese castillote, que es un nido de 
ladrones, y la alarma de la comarca. * 

— Bien pensado, pero picad de espuela, que hace frió y 
apuesto que aguardan tan sólo por nosotros. 

Los dos nobles apretaron el paso de sus caballos, y al 
cabo de media hora divisaron las antorchas de sus gen- 
tes, que se organizaban para el regreso. 

De repente se oyó un grito estentóreo, que retumbó 
en el espacio cual si fuesen acordes alaridos de una ma- 
nada de fieras hambrientas, y correr en distintas direc- 
ciones a las gentes de Almazaga en la mayor confusión y 
espanto. En efecto, era el grito de guerra de un cerrado 
escuadrón de árabes, guiados por uno de blanco color, de 
cuyos hombros pendia un bermejo alquicel igual a su si- 
nabafa. Apareciendo de improviso, habian rodeado a los 
cazadores, que trémulos de espanto y con las antorchas 
en la mano, huian despavoridos ante semejante sorpresa. 

Entre los que atacaban, veiase un guerrero de atléticas 
formas cubierto por un pavonado yelmo, y sobre un her- 
moso caballo negro, que lo hacia con ardor sangriento: 
llevaba la celada levantada y descubria un negro rostro 
aunque de regulares proporciones; su diestra manejaba 
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una pesada hacha de armas que volteaba sin cesar, cuai sí 
fuese una pluma, y amenudo se volvía a dar órdenes a sus 
negros secuaces: era un Hércules del desierto, según su 
fiereza y colosal apostura: 

Algunos de Gibanes^ aunque desarmados y por res- 
peto a sus señores, se batían con sus dardos y cuchüloB 
contra los de a caballo; pero tan noble sacri^cio y teme- 
rario ardor, tan sólo servía para aumentar la cifra de 
muertos ó heridos. Los hidalgos hacían otro tanto, no 
sólo por su innata afición á pelear contra moros, cuanto 
raaS( porque se trataba de defender las bellas, y a fuer de 
buenos caballeros, íeniati que hacerlo; pero era bien in- 
útil, pues los negros tunecinos se cebaban en matar^ como 
en indefenso rebaño. 

Uno de estos se arrojó sobre Blanca, al contemplar su 
belleza, y arrancándola de su caballo, la colocó con pode- 
roso esfuerzo sobre el arzón delantero del suyo. Leonor, 
apenas lo vio, salió á escape por lo mas cerrado del mon- 
te, seguida del alcaide y D. Tristan; pero Navarro, que 
tal despojo presenció, se propuso rescatar a su amada: 
entonces el del alquicel rojo le acertó tan fuerte porrazo 
con el cabo del rejón en la espalda, que haciéndole per- 
der el sentido y soltando las riendas, se agarró a las cri- 
nes de su caballo; éste, que se vio libre, dio a correr hacia 
la cuadra á buen escape con su amo al lomo, salvándole 
así de una segura muerte. 

El negro guerrero die la celada subida y de la pesada 
hacha de armase, que no era otro que Rahisa, la odalisca 
del Rey Almozaben de Zaragoza, fué la autora de ta- 
maño ataque, que sólo se suspendió cuando el can^ 
quedó desierto por los de Gabanes: en seguida dio la or- 
den de vuelta, y tapando los ojos a sus prisioneros^ se di- 
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rigieron hacia el palacio de Calinda la hechicera. Pero 
debemos una explicación al lector sobre tan inesperada, 
sorpresa. 

La favorita de Almozaben ya hemos visto que, presa 
de una volcánica pasión, abandonó a su hijo y esposo, 
huyó de los placeres y ^honores de una corona semi- 
oriental y qué deja todo su regalo y bienestar para tro- 
carlo por duros ejercicios ó expuestas empresas, en las 
que vende su vida tan sólo por el logro de sus deseos. 
Esta era la mujer de 1} Edad Media: se la ve tierna, tímida 
y romántica dentro de los alcázares; concibe en su cora- 
zón los amores más divinos que poeta ha soñado; es todo 
sensibilidad y espiritualismo; tan sólo se dedica á la poe- 
sía ó á su guzla, de la que arranca notas que hieren el 
alma ó la adormecen de placer; pero toda esta manse- 
dumbre llega un dia en que se revierte en furiosa ira, en 
vengativa cólera, que la obliga á empuñar el bohordo que 
arroja tras las almena» de su solar, al enemigo de su 
honra ó de su vida. Asiste á la iglesia y ae convierte en 
mística hija del Señor, y desde allí pasa á los torneos, y jus- 
tas, y vé sin piedad derramar sangre á sus pretendientes; 
tal vez reserva su corazón y cariño al más feroz y san-- 
griento entre ellos, ó ansiosa de venganza y llena de re- 
ligioso espíritu, oprime los lomos de un bridón de batalla 
y la férrea pica, haciendo más estrago que el más furioso 
de sus hermanos en armas, entre sus despiadados ene- 
migos. 

Es decir, el manso cordero se convertía en tigre del 
Atlas; la cariñosa paloma en rapante azor, y la casta y 
débil doncella en feroz y maldiciente guerrero; la que 
antes conquistaba corazones y miradas, sólo se dedica á 
arrebatar terrenos ó asaltar, rodeada de fuego y pillaje, los 
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más altos adarves; suelta su delicada túnica de encajes 
por el pesado yelmo y la acerada cota» y su ebuerno cuan 
armonioso laúd por la horrenda maza de armas. 

Volvamos a ver la odalisca. 

Una vez aliada con el kadí ó régulo de Tudela y te- 
niendo á su disposición cuarenta moros tunecidos, los 
más apuestos de las cohortes agarenas, mandados por el 
del albornoz rojo (que para ello contrató Olban el judío), 
tan sólo pensó en poseer a su ídolo á costa de cualquier 
precio. Con ese objeto lo espiaba continuamente cuantas 
veces salia de su solar, con ánimo de robarlo; pero todo 
en vano, porque desde su última prisión por Gabanes» 
siempre iba convenientemente armado y escoltado. 

Entonces pensó en asaltar el castillo Lazingle, ó sor- 
prenderlo por el camino subterráneo que lo unia con el 
palacio de Calinda, que era su habitual guarida; pero 
desbtió de su idea por ser arriesgada, en vista de los mu- 
chos hombres de armas con que Cerbia contaba. 

Por fin, un dia llegó corriendo uno de los muchos es- 
pías que apostados en las inmediaciones tenia, y avisó 
de que D. Hugo y su hermano Sánchez, con sólo dos 
hombres, habían salido en atrezo de caza, puesto que no 
llevaban más armas que arcos y jabalinas: entonces la oda- 
lisca acabó de enterarse del suceso, y bien pronto supo 
que se dirigían á una famosa cacería que daba el conde 
de Almazaga en sus extensos dominios. 

Mucho la extrañó la concurrencia de los dos herma- 
nos a la fiesta, estando de punta con Cabanas; pues co- 
nocía el lance ocurrido la noche de la cita y el supuesto 
asalto dado en su auxilio, que era sabido y comentado 
á las mil maravillas por muchas leguas al rededor, dando 
margen á que unos ú otros se hiciesen partidarios de 
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ambos bandos. Sin embargo, creyó que fuesen convidados 
á virtud de alguna tregua que ambos castillos se dieran, 
como era común en aquella época, y obligada Rahisa 
por la presión que el legado del alcaide de Tudela 
constantemente la hacia, al ver que la concertada alga- 
rada no empezaba, la decidió a tentar suerte en aquella 
ocasión para ella la más propicia. 

Dio las señas a sus bandoleros del traje que vestia 
Sánchez, puesto que ninguno» ni aun de vista lo cono* 
cia, y haciendo que todos se cubrieran de hierro, se diri- 
gió al bosque que se monteaba, lanzándose sobre los de 
Almazaga cuando éstos, rendidos de fatiga y envueltos 
en las sombras de la noche, fuesen fácilmente vencidos. 

Por fortuna de Sánchez, cuando ocurría este acciden- 
te se hallaba a media legua de allí y en el sitio donde tro- 
pezó con D. Pedro, salvándole la vida, porque riecelán- 
dose de Almazaga, no trató de mezclarse para la vuelta 
con sus gentes, y además no era el traje que llevaba el 
mismo que vestia a la salida de su solar, pues para mejor 
ocultarse y pasar por desconocido^ se cubrió en el trayec- 
to con el sayo de un almogávar. 

Por tales razones, los bandoleros de Rahisa por más 
que hicieron no tropezaron á Sánchez entre los demás 
monteros, y equivocándole con un rico hidalgo de Celia 
llamado Garcés, que tuvo la fatalidad de llevar puestas cal- 
zas y coselete de igual color al del buscado, lo desarma- 
ron con gran miramiento, conduciéndole con los ojos 
vendados á presencia de Capdifer. 

Apenas lo vio Rahisa, comprendió no era aquel joven 
su objeto amado, y furiosa por el desenlace de su intento- 
na, ordenó se rematasen los heridos que hubiese y se co- 
giera á cuantos pudiesen de la partida: lo que fué la cau- 
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sa del rapto de Blanca, la belk hija de Almazaga, quien al 
principio la buscó con interés; mas viendo era tiempo en 
balde y atribuyendo el ataque a un ardid de los de Lazin- 
gle, que por disimulo se habiaa enmasqarado, se puso en 
precipitada fuga para salvarse de sus enemigos. 

Por último, convencida Rahisa» después de mil pesqui- 
sas y reconocimientos, de. que su. ídolo no iba en la par- 
tida y habria sido confundido por otro, ordenó se reti- 
raran los agarenos, llevando l^s presas hechas en la al- 
garada. No tardaron mucho en llegar los bandidos á su 
cueva, y entonces, apeándose la enamorada odalisca, lla- 
mó al del rojo albornoz y a su esclavo Alistan, y les dijo: 

— ¿Conque nos han engañada miserablemente? 

— Yo creo que no; puesto que sin perder un hombre 
hemos muerto más de veinte cristianos — repuso el dd 
alquicel. 

— No pregunto eso: yo no tengo.' rivales, y en la suce- 
sivo, delante de mi serás más comedido, ó mandaré cor- 
tar tu cabeza. 

— Perdonad mi respuesta, que creí satisíacia a lo que 
me decíais — repuso con humildad el del albornoa. 

— Lo que digo es que nos han engañado al decimos 
iba en la partida un hombre que yo busco, y nos asegu- 
raron esta mañana era uno de los cazadores, por mas que 
ya dudaba yo, al saber el odio que entre ellos existe. 

— ¿Y qué más da? ¿no hemos hecho una buena esca- 
ramuza? 

— Todo lo hubiera dado por coger al tal hidalgo. 

— Pues no iba; porque yo he buscado al hombre que 
dedais llevaba calzas verdes, y el único de esas señas que 
os he presentando vivo como vos previnisteis, no es el 
mismo» 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 347 

— Sin duda ha sido trocada por el que ahí fuera está 
preso; pues es muy parecido de cara y prendas — añadió 
Alistan. 

— Pues es preciso se busque al espía que dio la noticia 
y se le empale vivo. 

— Se hará confoi^me decís. 

— ¿Y quiénes son losr presos? 

— Señor — repuso el negro — son tres infelices monte- 
ros; dos de ellos criados del hidalgo preso y una dama 
rubia más bella que el sol. 

—¿Una dama habéis dicho? 

— Sí tal: es hija del conde de Almazaga que ha dado 
la cacería. 

—Pues al hidatgO) que desde luego lo Tinateti, por- 
que esas gentes hacen daño á los mios y son enemigos 
de mi Dios, á los monteros y demás presos enviádselos al 
alcaide de Tudela que es r(ii aliado^ yak dama, si es bella 
como decís, matadla, y así se la ahorrará pasar alguna 
vergüenza— dijo con feroz sonrisa la favorita de Almo^ 
zabcn. 

— Señor — se atrevió á replicar el def aíquicel — esa mu- 
jer es mia, pues yo la he ganado: me perteneíre á mí en 
parte de botín y puedo hacer de ella lo que guste. Bien 
sabéis que una de mis condiciones al serviros fué el re- 
parto por igual, y por lo tanto, espero me la entreguéis 
al punto. 

Rahisa reflexionó algún tiempo, y por último^ conve»- 
cida que era mayor martirio entregarla á un bárbaro aga- 
reno que el matarla, contestó: ^ 

— Te la concedo, puesto que veo la codicias. 

— ¡No, por Alá! — replicó el capitán tunecino — tan 
sólo quiero poseer su belleza. 
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— Sea para lo que quiera; pero antes deseo conocerla y 
hablar con ella. 

— ¿La traemos ahora? 

— Bien; pero no olvidaros de cumplir en el acto mis 
mandatos. 

— Os advierto que vendrá la dama; pero que siendo 
ya mia y obrando lealmente^ os guardareis de requebrarla 
— dijo el celoso árabe. 

— Descuida, moro, que yo sé hacer lo que debo. 

Salieron los dos secuaces, arrastrando en pos de sí á 
los pocos momentos á la bella amada de Hugo, que 
aterrada por la presencia de aquellos hombres, la voz se 
ahogó en su garganta presa de un terrible pánico. La 
desgraciada Blanca, cuando fué arrancada de entre los su- 
yos, mucho lo sintió; pero se alegraba en el fondo de su 
alma atribuyéndolo á empresa de su amante, y creia que 
una vez robada, no insistiría su padre en casarla con Na- 
varro, consintiendo lo hiciese con Cerbia para cubrir el 
deshonor, y toda vez que era noble, rico y de buenas 
cualidades, además de que D. Martin se negarla á tomar 
por esposa á la que semejante acaso le ocurriera. 

Pero bien pronto se desengañó y comprendió la ver- 
dad de su estado, es decir, que era cautiva de una banda 
morisca, de la que librando lo mejor posible, tendría que 
ser esclava ó favorita de algún osado hijo del desierto. 

Dejóse, pues, llevar arrasada en llanto á la presencia 
de Rahisa, y entonces ocurrió lo que se dirá en el si- 
guiente capítulo. 



CAPITULO XIX. 



ALHAIR EL DEL ROJO ALQUICEL, 



La desgraciada hija de Almazaga apareció en aquel 
momento ante la presencia de la cruel Rahisa, que cu* 
bicrta con un bruñido broquel y con la visera del yelmo 
calada, tenia apoyada su izquierda en el pomo de una 
tremenda tajante de dos manos: apenas posó la vista 
sobre la hechicera rubia, la hizo dar un paso atrás su fas- 
cinadora belleza, y la preguntó con impetuosa voz: 

— ¿Quién sois? 

— ^Señor, me llamo Blanca de Gabanes y soy hija me- 
nor del poderoso conde de Almazaga. 

— ¿Y cómo no viene a buscarte? 

— No sabrá dónde estoy; ¡pero por vuestra madre, vos 
seréis noble y ni me deshonrareis ni quitareis la vida, que 
yo os juro que mi padre pagará un buen rescate si lo 
pedís. 

— ¿Cuánto daria vuestro padre por vos? 

— Lo que quisierais, hasta su alma y vida; pues no solo 
seria el conde quien lo pagase, sino también un noble 
caballero de estas tierras llamado D. Hugo. 

— ¿Conocéis á ese hombre? 
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— Mucho: es mi amante. 

— ¿Y a su hermano Pedro Sánchez? 

— También: por mi intercesión salvó su vida, cuando 
ha pocos dias estuvo espuesto a perderla. 

— ¿Por qué razón? 

— Ignoro la verdadera causa; sdlo sé que hace dias 
fué preso después de batirse y condenado á muerte. 

— Entonces, vos que sois hija del conde, pagareis ta- 
maño atropello, puesto que él era inocente, y cumpliré 
el empeño que a Barréela hice. 

— Mirad, caballero, que ese Sánchez no puede buscar 
castigo para mí, pues nunca le hice mal. 

— ^No obsta; yo así lo ordeno. 

— »¿Y quién sois vos, para condenar á la hija de un 
nobk que siempre fué leal al Rey? — preguntó ya más 
serena la dama. 

— Un amigo de Sánchez, que le ama macho para no 
vengarlo. 

— ¿Y qué castigo me reserváis? 

— El entregaros como cautiva a este moro que me ha 
pedido semejante gracia. 

— ¿Y vos, que sois cristiano, entregáis a una dfi vues- 
tra misma f é y noble á un infiel aborrecido de Dios? 

— ¿Y quién os dijo fuera yo católico? Pues qué, ¿los 
hijos de Agar no podemos usar espa4a, casco y espuelas? 

— Me parecisteis castellano; pero ahora comprendo que 
el inventor de tal maldad no puede ser hijo de Cristo. 

— Pues bien; ya lo sabéis, sois cautiva de este tune- 
cino. 

— ¡Dios^mio, yo esclava de este bandolero árabe! ¡Se- 
ñor, tened piedad de mí! — exclamó Blanca cayendo de 
rodillas anegada en llanto. 
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— Sí: de un árabe que es valeroso y gentil, y que os 
hará su esposa 

— ¡Señor, por vuestra madre! No me condenéis á tal 
tormento: figuraos que soy cristiana, y él es infiel; que 
estoy prometida en matrimonio á otro hombre; que ma- 
tareis de pena a mi amante y mi padre. ¡Por lo que más 
améis en el mundo, no hagáis tal cosa, que es una infa- 
mia! Rescatadme por cuanto pidáis, perono me condenéis 
á tan terrible castigo. — Y la bella se arrastró á los pies 
del máscara de hierro. 

— Yo no puedo faltar á mis ofertas: vos sois propiedad 
de este moro, y no vendo lo que no es mió. 

— ¡Hacedlo, señor de mi alma, que Dios os protegerá! 

— Imposible: lo que quiera este árabe eso se se hará 
de vos, él OB ha ganado y le pertenecéis por derecho de 
conquista. 

— Pues Dios os maldecirá si cometéis tal tropelía, im- 
propia del que ciñe espada y calza espuela. 

— Llévatela, Alhair, que yo te la entrego cual lo 
ofrecí — dijo la favorita separándose bruscamente y mur- 
murando por lo bajo: — Estas cristianas son hijas de ene- 
migos nuestros, y Alá y mi padre decían: ^'Haz el daño 
cuando puedas á tu enemigo, que tampoco el te perdo- 
nará," y á la vez vengaré á Barréela el escudero — y se 
alejó de aquel sitio. 

El del rojo albornoz y otro negro cargaron con ella. 
Apenas salieron de la estancia, Alhair condujo á su sierva 
á su morada, que era una de las pocas torres que des- 
manteladas aún en pié se conservaban, y haciéndola sen- 
tar en un sucio taburete, la imitó él también, echándose 
á sus pies: entonces, separándola con dulzura sus blan- 
cas manos, por las que corrían arroyos de perlas, la dijo: 
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— Deja tu llanto, que yo daño no te hago. 

— ¿Te parece poco el que me hayas arrebatado y me 
niegues mi libertad? 

El árabe volvió á decir pasado un rato: 

— Celestial Blanca, ¿qué hice yo para que tanto me 

odies que ni aun me mires? ¡Si yo daria la luz de mis 

ojos, toda mi sangre y vida tan solo por ser tu esclavo! 

¿Crees, por ventura, hermosa cristiana, que yo te trataré 
con despego? 

— Gracias, moro: yo tan solo deseo mi libertad, que te 
pagaré a peso de oro, y te haré rico cual pocos; pero 
ser tu esposa, nunca, porque adoro con mi vida á otro. 

— La ausencia y mis desvelos te lo harán olvidar; ¿pero 
dices que amas á otro? ¿cómo se llama? EHme su nombre 
y pronto te trúgo su cabeza como ofrenda de la pasión 
que por tí he concebido tan solo con verte una vez. 

— Óyeme bien, agareno, y mira tu mejor partido: si 
eres bueno y tan noble como te creo, por tu Dios te pido 
me dejes libre, que yo en cambio te daré cuanto pidas. 

— No busco oro, tan sólo quiero tu amor. 

— Imposible; pues hasta somos de religión distinta. 

— Es que por tí soy cap^z de hacerme cristiano: te lo 
juro por Alá. 

— Eso seria sacrilego; además, que mi padre no con- 
sentiria. • 

— Su permiso es innecesario, puesto que eres mi es- 
clava. 

— Pero tú me pareces bueno y no abusarás de tu po- 
derío. ^ 

— Nunca seré miserable, por más que creas que un ma- 
hometano no pueda ser bueno: ante todo te amo, y el que 
bien quiere jamás falta. 
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— ¿Pues qué pretendes? 

— Tu amor, que para raí es la dicha. 

— No puede ser, moro, y tu Dios te libre de cometer 
infamia, porque seria vengada. 

— Mira, celestial cristiana, no me amenaces, porque 
soy de los que no conocen el miedo, y tus palabras alejan 
de mi alma mis mejores intentos. 

— ¡No por Dios, que no quise ofenderte en nada! — 
exclamó suplicando la dama. 

— Pues bien; confio en que el tiempo y mis ruegos te 
rendirán. 

— Nunca; porque antes me matarla: yo no puedo ser 
tuya sin faltar á Dios y a mi amante. 

— Prepárate, pues, á marchar al punto — dijo Alhair 
separándose. 

— ¿A dónde? ¿insistes en cautivarme ó pretendes acaso 
deshacerte de mí? 

— No tal: tranquilízate; te he dicho que te amo, y lo 
que hago es ponerte á buen recaudo de mis propias gen- 
tes y de las tuyas. Vales mucho para que me exponga á 
perderte. 

— ¿Por qué si tanto me amas no me dejas libre^ y así 
complaces á la que adoraa? 

— Todo te concedo menos la libertad, que seria la pér- 
dida de quien más amo en el mundo — replicó con pasión 
Alhair. 

— Algún dia te pesará, porque de mí jamás tendrás 

esperanzas. 

— Entonces obraré de otra suerte; entretanto, prepá- 
rate, pues tres de los mios te conducirán á mi pueblo 
natal, que es Tudela, donde tengo un palacio con un 
frondoso jardin mil veces más bello que tu sombrío cas- 

23 
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tillo y que el del alcázar de Granada. Te lo. prevengo 
para que no temas á mis gentes, que no harán más que 
respetarte, y no grites, ni clames auxilio por el camino, 
porque en aquel mismo instante perecerías. 

— ¿Luego para mí no hay salvación, ni debo esperar 
de tí otra cosa? Pues eso aumentará el odio que te tengo. 

— Salvación sí tendrás, pues yo te amo, y algún dia 
pienso que esto sólo te satisfará por completo. 

— ¿Pero qué objeto y cort qué poderío me sacas de 
aquí, y me aprisionas en tu solar? ¿por qué no me matas 
y me haces padecer menos? 

— Quiero seas mi favorita, mi hurí, mi esposa, como 
vosotros decís, y á la par ponerte á salvo; y agradéceme- 
lo, porque el enmascarado que has visto, no te trataría 
con tanta consideración. 

— ¿Y tú sigues á ese hombre? 

— Más tarde te veré, para dedicarme á tus amores, 
pues por ahora mi empeño me guia á otra parte. 

— ¿Y quién es ese enmascarado, de alma tan dura? 

— Yo no lo sé: así es, que cuanto te diga podría ser 
falso, por lo misterioso de sus hechos. 

— Hombre honrado no puede ser, ni menos caballero; 
pues parece imposible que me trate con tal dureza. 

— No hace más que cumplir nuestro contrato. 

— ¿Y tú, que pareces valiente y bueno, te prestas á cau- 
tivar á una mujer y arrancarla su felicidad? ¿Cómo quie- 
res que te estime, cuando empiezas por exigir lo que tan 
sólo mi voluntad puede conceder? 

— Todo lo disculpa la terrible pasión que te tengo: vos- 
otros los cristianos, no sabéis amar como los árabes; nues- 
tro amor se funde bajo el sol del desierto de África, y lo 
aumenta la ardiente arena del Sahara. 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 355 

— Nos separan muchas cosas, y por último, donde hay 
una pasión, no puede caber otra igual: si tú tienes buenas 
dotes, iguales ó mayores tiene el que yo adoro, que es el 
primer caballero de estos contomos, que tiene su solar en 
Lazingle. 

^— Lo conozco de algunas veces que se ha batido frente 
á mi en las algaradas y correrías; le llamamos el de la maza y 
porque nunca usa otra arma: yo te diria mi nombre, que 
de seguro él conocerá como terrible; pero como pienso 
que jamás lo vuelvas á ver,* no tendrás ocasión de mani - 
festárselo; más aún, cuando mañana á estas horas nlorirá 
á mis manos. 

— ^No será tu lanza quien lo pase. 

— ^Ni la suya llegará jamás á mi peto — contestó con 
fiereza el agareno. 

—Será porque de él huirás. 

— Es que Alá no dio á su brazo la bastante potencia 
para atravesar mi rodela. 

— Pues tu Dios te libre de él. 

— ¡Basta, cristiana! — exclamó con cólera el tunecino — 
no me ofendas con tal reto, porque sin duda olvidas que 
eres mi cautiva: disponte á partir y da gracias á que ol- 
vido tus insultos, porque salen' de labios tan divinos. 

— Mira bien lo que haces, pues blasonas de noble. 

— ^Te he dicho que te amo coa mi vida y sólo trato de 
salvarte — contestó el del rojo albornoz, y volviéndose á 
la puerta, gritó con fuerza: — ¡uno á mí! 

A su voz se presentó un negro cubierto de unai arma- 
dura á la gineta, que dijo: 

— Bravo Alhair, ¿mandas algo á tu humilde siervo? 

— Busca tres caballos, los níejores del escuadrón, y 
montáis en ellos tú y dos más que á tu satisfacción esco- 
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jas, Y al escape ganáis la frontera, llevando esta cristiana 
á Tudela, depositándola en mi casa, y la rodeáis de las 
mejores joyas, sedas y alfombras del Asia. 

— ¿Y eso ha de ser ahora mismo? — argüyó el negro. 

— Cuanto antes mejor, pues aquí ya poco podremos 
estar; tan sólo te digo que tu cabeza guarda á la cristiana. 

— Descuida, Alhair: confia en mi lealtad y dame per- 
miso para ensillar, y no te olvides de recojer mi parte de 
botin. 

— Toma además — y le alargó una bolsa, y después 
añadió:— la recomendarás también á Euskar, la mujer de 
mi vecino Alhaubar, para que la cuide como á hija de 
rey, pues casi lo es de nacimiento, y para que mis criados 
y esclavos ni la dejen salir ni moverse fuera de mi mon^ 
vito ó jardín. 

— Está comprendido el encargo y yo corro en cum- 
plirlo ciegamente. 

— Si lo haces cual yo deseo, te regalo cincuenta doblas 
del cuño de Aragón. 

— Gracias por tanta merced, valeroso capitán. 

En aquel momento apareció Alistan, el siervo de Ra- 
hisa, y en voz fuerte repuso: 

— Mi señor Capdifer manda que os presentéis al ins- 
tante, pues no hay que perder ya el tiempo. 

— ¡Diantre! ¿qué se le ocurrirá al máscara? — contestó 
el del bermejo alquicel; y volviéndose al criado de su jefe 
añadió: — di á tu poderoso amo que lo veré en seguida. 

— Marchad descuidado, bravo Alhair, que yo me en- 
cargo de esta dama — repuso el tunecino. 

— Bueno: pero date mucha prisa y aprovecha la noclie, 
no sea que el enmascarado quiera volverme á despojar de 
mi más rica joya. 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 2S7 

Y salió de la estancia afirmándose las marlotas. Poco 
rato después se hallaba ante Rahisa en su acostumbrado 
jaez, quien al verlo entrar le dijo: 

— ¿Has puesto á buen recaudo á esa dama? 

— Ahora parte. 

— Entonces, prepara tus gentes, porque esta madru-r 
gada vamos al asalto de Lazingle: repárteles esta bolsa y 
ofréceles una igual á todos para la vuelta. 

— Señor — argüyó el moro— mirad que es espuesta esa 
empresa, que debéis cavilarlo más. 

— Para ella te pago y te he dado la mujer más bella que 
viste en tu vida, é hija de poderoso castellano que te lá 
envidiará el Rey de Zaragoza. Además, bien claro te 
dije que teníamos que asaltar un castillo. 

— Es que nos lo pintaron como empresa fácil, y la tal 
fortaleza es una de las más terribles que hay. 

— Si tienes miedo, te vuelves á tu pueblo; pero, ¿qué es 
eso.^ ¿y tu valor, dónde fué? ¿ó perteneces á esa clase de 
hombres que tan sólo tienen corazón para las mujeres? 

— Nunca temí, ni yo ni los de mi raza, que sólo han 
sabido humillarse ante Alá, domar el fogoso caballo del 
África, ó manejar la damasquina cinütarra; pero lo que 
vais á hacer raya en locura. 

— Es más fácil de lo que crees;; á estas horas todos 
duermen confiados, y todo. lo puede un golpe de mano. 

— Vos, señor, no contais con que acudirán los caste- 
llanos de otros baluartes fronterizos y los hidalgos del 
país. 

— No obsta; así lo quiero y no hay otro camino. 

— Como decidáis, señor: no insisto, pues temo eno- 
jaros. 

— Entonces, vestios todos con los arneses y desem- 
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brazaos de las piezas pesadas; también se apearan la mitad 
de los ginetes y por dos partes distintas y hacha en mano, 
al asalto. 

El sobrado valor de una parte, y su frenético amor, 
cegaban a Cabeza de Hierro. 

— ¿Y una vez dentro, qué se hace? 

— ^Saquear cuantas riquezas haya, que será botin vues- 
tro y de tu amo el alcaide de Tudela. Tan sólo quiero co- 
jáis vivo á su castellano, que se llama Sánchez, y cuyas se- 
ñas todos sabéis. 

— ¿Y su hermano D. Hugo? 

— Me es indiferente que lo matéis. 

-—Lo digo porque es mi rival, pues es amante de la 
bella que me habéis cedido. 

— Lo único que deseo ya lo sabes, lo demás poco me 
interesa. 

—¿Y á qué hora es el ataque? 

— Dentro de im rato y apenas sonado el último toque 
del rosario en las campanas de Toyuela. 

.—Veo que ^ irremediable vuestro empeño. 

— Sí, y me extrañan tus recelos, cuando ayer me lla- 
mabas tardío, creyendo trataba de tenderos una ase- 
chanza. 

— Tan sólo digo, que mejor era aguardar á mañana, 
que la gente estuviera descansada. 

— Mañana sabrán en todos estos pueblos la escaramu- 
za de esta tarde, y creyendo que es una algarada mo- 
risca, tendremos á todos prevenidos y serán muchos 
más para atacamos, si es que no vienen á estos lares, que 
será lo regular. 

— Ahora comprendo la verdad, de hacerlo hoy mejor 
que nunca. 
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— Me alegro el haberte convencido y te prevengo 
que si logramos mi propósito y prendes a Sánchez vi- 
vo, te doy quinientas doblas. 

—Pues preparaos para montar a caballo, que mis gen* 
tes pronto estarán listas. 

— Cuando estén armados, esperad que os avise. 

El del rojo albornoz se alejó murmurando: . 

— Una bella cristiana, y además un par de mulos 
cargados de botin que me tocarán, es bastante para 
vivir en el mismo Túnez. 

Mientras se disponían estas gentes^ otro tanto ocurria 
en el castillo de Almazaga; pues el conde y Navarro no 
dudaban un momento en atribuir á empresa de Hugo 
el ataque de aquella tarde: así fué, que apenas llegaron 
á su solar los que tuvieron la fortuna de .escapar de la 
matanza, acordaron por unanimidad el formar una co- 
horte y arrasar el castillo Lazingle, donde suponian se 
escondia Blanca Gabanes por el raptor Cerbia. 

Con tan siniestra intención, y recogidos cuantos hom- 
bres pudieron, además de los hidalgos salvados en la cor- 
rería, que gustosos á ello se prestaron, unieron á esta fa- 
lange los mesnaderos que dispuestos tenia Gabanes para la 
guerra, formando con todos un pequeño ejército de se- 
senta caballos y ciento cincuenta peones, que con la rapi- 
dez del temor unos y la* cólera de los otros, se armaron y 
dispusieron al asalto del castillo Lazingle con la mayor 
prontitud, bien ágenos los de Cerbia de semejante ata- 
que. En aquel instante, dispuestas las fuerzas y puesto 
al frente de la caballería D. Tristan de La Roca, y de 
los infantes el mismo conde en persona , se ponían en 
marcha hacia el solar de los hermanos por baldón, á la 
vez que las gentes de Cabeza de Hierro. 
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Apenas habian trascurrido seis horas del suceso, y como 
á la media noche, se notaban dos enormes masas forma- 
das por grupos de guerreros, que a ambos lados de La- 
zingle se extendian con aterrador silencio. Los unos eran 
las gentes del conde de Almazaga y los otros el escogido 
escuadrón de bandoleros de la indomable Rahisa, que 
aguardaban las señales de lanzarse al ataque. 

El castillo amenazado no daba la menor señal de estar 
habitado, puesto que ni una luz, ni. una voz humana, ni 
aun el lastimero alerta del vigía resonando en su sombrío 
recinto, denotaba tuviese tan formidable guarnición; pero 
no por esto dejaban de estar apercibidos los de adentro, 
pues noticiosos de que aquella tarde una algarada de mo- 
ros fronterizos habia invadido la comarca j atacado a los 
monteros de Gabanes, tomaron cuantas precauciones pu- 
dieron. 

Verdad es que con doscientos setenta hombres y de 
las circunstancias que les adornaban, era difícil una sor- 
presa; pues para asaltarlo se suponía que fueran nece- 
sarios por lo menos dos mil setecientos: esto conforme 
se ha observado en la práctica, en que se precisan por 
lo menos para cada sitiado diez sitiadores, y en aquella 
época esta cifra constituia un ejército: así fué, que por si 
el acaso conducía la banda morisca a los alrededores 
de Lazingle, se habian todos apostado tras los adarves 
armados de agudos venablos, con más gran porción de 
piedras y pez jderreóda; pero todo con un silencio se- 
pulcral. 

Desde allí presenciaban, escondidos tras las celadas 
saeteras, el movimiento de los enemigos, dando lugar á 
mil comentarios entre ellos. 

En etecto, los de Rahisa y Gabanes se dividían en dos 
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secciones cada uno; pero at llegar a la espalda y frente 
del castillo, se tropezaron unos con otros» mediaron pre- 
guntas, y creyendo los moros habérselas con tropa apos- 
tada por el castillo, y los de Almazaga pensando otro 
tanto, se arremetieron con ciega cólera y algazara de 
voces. 

Los otros dos grupos, que no se vieron, se lanzaron al 
borde de los fosos por distintos sitios; pero antes de arro- 
jar en él las ramas y demás estorbos para cegarlo, fueron 
recibidos por una granizada de bohordos y piedras, que 
de todas partes de Lazingle salian en forma de una ver- 
dadera lluvia por lo espeso y mucha fuerza, y los asaltan- 
tes no tuvieron otro recurso que cubrirse con sus adargas 
y unirse á los de sus bandos, para auxiliarse mutuamente 
en el combate que se habia comenzado entre ellos 
mismos. 

Pronto comprendieron los de D.. Tristan, aunque sin 
acertar la causa, que se las hablan con agarenos al oir las 
voces y algarabía que daban, unidas al discordante sonido 
de sus lelíes y chirimías; también convinieron en que eran 
los mismos de aquella tarde, además de que su color, sus 
trajes y empaque no eran dudosos; así fué, que pudo más 
el odio de raza que el fin ú objeto que á ambos bandos 
llevaba, y lucharon con inaudito furor, insultándose ó 
retándose unos á otros, y como se peleaba en la edad de 
hierro en los combates de arma blanca, que 6ra más fe- 
rozmente que las mismas fieras. 

El del bermejo alquicel se batia con prodigioso esfuer- 
zo; era un verdadero hijo de Marte, como criado que 
estaba entre el rugido del león ó el grito de la pantera; 
pero reconociéndolo t). Martin, que era hombre muy 
vengativo, por el mismo raptor de su amada, enristró 
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— Explicad esa infame acusación, Sr. Cabanes, ó por mi 
vida que.... 

— Lo que digo es que eres un villano, pues tú la ro- 
baste esta tarde, y si na la entregas te arrasaré el castillo. 

— Tened en paz la lengua, D. Pedro, no sea que algún 
venablo os la cierre para siempre: vuestra hija Blanca ni 
la he tocado ni en mi poder está, y ¡ojala asi fuese! pues 
que mia seria aunque os pesase; si otra cosa creéis, es una 
infame calumnia, de la que protesto y soy ajeno comple- 
tamente. 

— ¿Quién, pues, es el raptor.^ Dilo presto, ó antes de 
salir el sol tu cabeza cuelga de la almena más alta de tu 
solar. 

— Sin duda olvidáis, Sr. Gabanes, que tengo dentro de 
estos muros doscientos setenta hombres, que si los suelto 
es fácil no quedéis uno: os digo que no sé de vuestra hija 
y que esa nueva sois vos el primero que me la cuenta. 

— Se conoce que no recuerdas que há veintiséis años 
arrasé tu castillo y humillé la cerviz de tu padre. 

— Con alevosía lo hiciste y me alegro no se haya bor- 
rado de tu memoria tal hazaña, que de la mia nunca se va; 
y te pido te vayas lejos de aquí y no provoques, porque 
si no mis arqueros pronto templan los arcos — contestó 
Sánchez a voz llena. 

—¡A mí con retos! — contestó Gibanes — ¡al asalto los 
mios y caiga el que caiga! ¡sin piedad, á ellos! 

Pero los de Gabanes comprendieron lo temerario del 
mandato, y nadie osó obedecerlo; tan sólo cruzaron con 
los de las torres algunos bohordos y saetazos; además, 
D. Tristan, acercándose al conde, le reconvino.y conven- 
ció de lo difícil del ataque, obligándole á ponerse en 
retirada. 
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Al mismo tiempo crugieron las cadenas del puente le- 
vadizo, y temerosos los de Gabanes que salieran los de 
Lazingle, echaron hacia sus dominios con su señor a la 
cabeza, que juraba á todos los santos del cielo vengar tal 
humillación y ultraje. 

Por último, el Sr. Navarro, que por vez primera dis- 
curría como una persona, convenció á su suegro de la 
inocencia de Hugo, y entre todos acordaron poner tal 
rapto en conocimiento del Rey, para que éste les ayudase 
á buscarla, ó la reclamara por cange al Rey moro que la 
tuviese cautiva: también se llevaron los heridos tunecinos 
para interrogarles, y por los cuales supieron de la infor- 
tunada joven. 

Entre tanto los de Lazingle, que se gozaban de la 
derrota moral de sus contrarios, acudían apresuradamen- 
te a Sánchez, que arrojaba sangre por una ancha herída 
en el pecho, producida por un bohordo mal dirígido, 
que llegando al adarve donde estaban los hermanos, he- 
ría al ex-cautivo, haciéndole rodar de la muralla abajo; 
cuya caida tampoco le hizo provecho, y contribuyó a 
agravar su estado. Esto ' unido a la noticia del rapto 
de Blanca, casi volvió el juicio a Cerbia, que presagiaba 
ver cortado el hilo de su fortuna. 

Colocóse a Sánchez en su lecho, pues a la par le ata- 
caba una buena üebre, y llamóse al mejor cirujano de 
Albarracin, qne no era ningún prodigio, pero que con la 
a3ruda de otros rabinos, lograron curarle y serenar a los 
de la casa, que maldecían una vez más la hora en que 
Gabanes llegó a sus muros. Tal suceso irritó tanto á los 
arqueros, que sin orden del maestre y por sí solos, se 
echaron los de á caballo fuera del castillo á perseguir los 
de Almazaga, quienes apretando el paso y llevándoles 
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delantera, se encerraron en su fortaleza. Por fin vino el 
día Y con él un nuevo disgusto. 

Hallábanse al rededor de la cama del enfermo, cuan- 
do apareció Planas, que dirigiéndose con misterio á Cer- 
bia> le dijo: 

— Señor, ahí pide entrar en el castillo un hombre que 
parece catalán por su habla» y que ¡viene lleno de lodo 
y en un mal caballejo. 

— ¿Y qué quiere? — preguntó Cerbia. 

— Dice que trae una carta muy urgente desde Blan- 
cafor: esta rendido de cansancio, pues en cuatro días, 
ni ha comido, ni hecho ningún menester, y ha venido 
a revienta caballos. 

— Eso es grave: echad en seguida el rastrillo, y luego 
acompañadle a este aposento— «-contestó Hugo. 

Salió PknaSy y poco después apareció de nuevo, tra- 
yendo á lai hombre de tostado rostro, cabellos negros y 
chispeantes ojos, mezcla de villano é hidalgo, con un 
sayo de caperuza que lo cubria completamente y unas 
tremendas botas de cuero, calzadas de largas espuelas: 
penetró en la habitación, saludando cortésmente a los 
que habia, y entregó un pergamino doblado a Cerbiá, 
diciendo: 

—Tomad esta carta, si sois el Sr. Sánchez; la cual os 
escribe el negro Ali-jusef, criado de vuestra esposa. He 
venido á escape por dárosla antes, y he reventado siete 
caballos. 

— Lo mismo da, pues yo soy su hermano — repuso el 
hidalgo — sentaos, pues, que ahora dormiréis y comeréis, 
y de mi cuenta corren los caballos reventados. 

Entonces desdobló el documento y Hugo leyó en alta 
voz lo que sigue: 
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Poderoso y alto Sr. Sánchez: El que á vos acude es AlU 
jusef^ esclavo que era de Mahila la hija de Zin^-el^gelá^ que 
ansioso de servir a su ama^ abandonó a Zaragoza y la 
huscó cual fiel perro; pero por desgracia^ amenaza uñ gran 
peligro a vuestra esposa: ha sido calumniada de crímenes^ 
que juro por Ala son inciertos^ y se la ha condenado al fuego 
de DioSj es decir ^ a ser quemada viva, presa y escarnecida; 
mientras tal se efectúa; venid presto a salvarla^ pues yo he 
tenido que huir al monte porque me persiguen: vos sois noble ^ 
amáis á Mahila y vuestra religión manda auxiliar al débil. 
Llegad^ señor y a socorrer a vuestra esposa^ que ya es madre; 
mirad que tan solo confia en vos: no perdáis tiempo ^ pues si 
entráis en este lugar después del dia 29 de Octubre y no exis- 
tirá la hermosa Mahila. Esta os la lleva un buen pelaire ^ a - 
quien he pagado largamente; fiaros en todo de él^pues es leal y 
y no olvidéis las súplicas de mi ama y vuestro esclavo 

Alí-jüsef. 

En efecto; para mayor fortuna, el emisario habia lle- 
gado mucho antes de lo posible. 

El espanto que causó en todos los circunstantes la lec- 
tura de la misiva fué tan grande, que tardaron en volver 
de él un buen rato: al fin el pelaire, tomando la palabra, 
dijo: 

— Señores hidalgos, decidiros pronto, pues no en valde 
he reventado siete caballos, 7 el que firma ese pergamino 
tenia prisa por la respuesta. 

— Decis bien, buen amigo — contestó Tórbas; — el tiem- 
po es oro y el plazo que tenemos muy corto. 

— ¡Aún cae sobre mí mayor deshonor! — exclamó Sán- 
chez delirante — ¿qué habrá hecho mi esposa para tan bar- 



36S EL TORNEO DE HUESCA 

baro castigo? ¿Tenia yo pocos pesares, para acibarar mi 
alma con otro nuevo? 

— Eso ha sido alguna calumnia por envidia á sus pren- 
das — '"repuso Doña Sancha. 

— Yo no sé lo que por mí ocurre desde hace unos dias: 
tan sólo recibo penas sobre pesares; ¿será que la aciaga 
fortuna me habrá acariciado tan sólo por un instante, para 
abandonarme luego y aumentar mis sufrimientos? 

— Pero decid, buen hombre; ¿vos no sabéis nada de lo 
ocurrido por Blancafor? 

— Algo podría decir, pero muy poco; bien conocéis que 
los ricos hombres de por allá no dan nunca cuenta de sus 
justicias á los villanos. 

— Contad cuanto hayáis oido — dijo Tórbas. 

Entonces el pelaire les narró lo que nuestros lectores 
saben, acerca de la prisión de Mahila; aunque algo corre- 
gido y aumentado de maravillosa manera: lo que les dejó 
vizcos á los de Lazingle y asustados del peligro que 
Mahila corria. 

El buen escudero, sin poderse más contener, dijo: 

— Todo seria capaz de creer, pero que tan buena se- 
ñora haya endemoniado á tanta gente, nunca. 

— Crean sus mercedes, que alguien al verla tan her- 
mosa y siempre llorando, la supone inocente del todo; 
pero esto no basta, ni menos para el señor de Montblanc: 
dicen que trata de hacerse con muchísimas alhajas y di- 
neros que tiene vuestra esposa, que si fuera pobre, re- 
gularmente la hubieran perdonado, como á muchas he- 
chiceras que hay en el pueblo. 

— ¿Y no sabes más? — preguntó Hugo. 

— Nada: tan sólo que el 29 de Octubre es él Juicio de 
DioSy y según dicen, habrá antes función de iglesia y ro- 
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mería; pues lo saben en muchas leguas alrededor y hace 
tiempo que en el pueblo no ocurría cosa tan rara, y con- 
currirán todos los villanos é hidalgos del p^s. 

— ¿Tienes la seguridad que ninguno la defenderá? 
— interrogó Cerbia. 

—De fijo; pues ningún noble osará ponerse frente á 
la justicia de su señor, porque éste les quitaria los h^ere- 
damientos ó tomaría en ojeriza: además, desean verla 
quemar al saber que se la sentencia por bruja y que es 
mora, que si fuese por adultera ó barragana, todos la 
defenderían con bríos. 

* —Bien dices, amigo mió; así spn los caballeros de es- 
tos años; pero Dios mediante allá iremos, y entonces ajus- 
taremos cuentas — repuso Tórbas. 

— ¡Ojalá! — exclamó el pelaire— que más gozo en ver 
romper lanzas que en quemar a una mujer, que debe ser 
inocente, y sobre todo muy hermosa; pero si acaso no ile^ 
gaseis á tiempo, podia ocurrir que. algún caballero aven- 
turero de esos bretones ó de Castilla, que se llaman an- 
dantes, le llevara la ventura á Blancafor; y entonces, de 
seguro, lidiaría por ella, porque nunca se paran en bar- 
ras, y pobres serán, pero altaneros y duros como pocos. 

— ¡Vive Dios! — exclamó Cerbia— que no será así; que 
setenta guerreros que tengo, irán todos á la palestra, y 
trabajo les mando si con ellos se baten. 

— ¡Por San Jorge! ¿y qué hacemos que no vamos á 
Blancafor? — ^preguntó Tórbas. 

'— «Ahora mismo estamos en marcha. 

—Yendo á largas jornadas y con buenas cabalgaduras, 
llegaremos el mismo dia del juicio — anadió el pelaire. 

— ¿Pero vas tu á ir? — preguntó.con temor el enfermo. 

— Tu dada me ofende: ¿quién mejor que yo debe 

24 
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hacerlo? ¿estás por ventura en disposición de batirte? 

— ¡Por desgracia es verdad! y perdóname, porque mal 
estaba mi cabeza; pero con la nueva recibida y la incerti- 
dumbre que me devora, creo haber empeorado; ¿mas 
cómo la habrán sentenciado? ¿cometeria alguna impru- 
dencia, ya que crimen no puede ser, porque ella es un 
ángel? 

— No te devanes el seso, hermano; eso ha sido alguna 
fatal coincidencia, unida á la envidia y sed de oro del 
señor de la cQmarca; tal vez de común acuerdo habrán 
urdido una calumnia. 

— Lo que siento es que me coja en este estado, cuando 
ni moverme puedo de la fiebre que me postra. — Y Sán- 
chez se esforzaba en incorporarse. 

— Olvida todo y piensa solo en sanarte; deja á mi 
cuenta la salvación de tu esposa, que por fortuna á tiempo 
llegaremos, y elementos tengo aunque sea para arrasar 
el señorío á tan infame juez. 

— Tan sólo á tí cedo el puesto, y ahora me dude no 
haber corrido en busca de mi amada; ¿pero quién se pen- 
sara tamaño atropello? Mi empeño en complacerla ha sido 
su perdición. 

— No te affijas, hijo mió — argüyó Sancha; — verdad es 
que debia de estar ya en nuestra compañía; pero Kos, 
que es misericordioso, velará por su vida. 

— Bien necesito, madre, de vuestros consuelos en esta 
ocasión; tan sólo vos, que sois la que el ser me dio, puede 
mitigar mi pena; ¿pero creéis por ventura que la ausencia 
era por falta de cariño? ¡pues si arde mi sangre por no 
poder vengar tal escarnio! 

— Verdaderamente, el Señor nos ha dejado de su mano 
— repuso Tórbas; — la nueva ha venido en la peor ocasión 
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posible; pues estamos en guerra con Almazaga, con cor- 
rerías moriscas, con mi señor enfermo, y cuando nos dis- 
poníamos ir á Huesca y cumplir un sagrado juramento. 

— Y con mi adorada Blanca en peligro de perder la 
honra y la vida — añadió tristemente Cerbia. 

— Cierto, y tú debes correr, a fuer de buen amante y 
caballero, a buscarla — replicó el enfermo. 

— De buena gana lo haría y tal pensaba hace pocas 
horas; pero lucho desde entonces con dos pasiones que 
cada cual á su modo me avasalla: la una es el cariño que 
te tengo, pues eres de mí sangre; la otra el amor que des- 
troza mi corazón y amarga mi vida. Mas quiero antes 
pasar a sus ojos por mal nacido ó peor caballero, que des- 
prenderme de los gritos de la natura y de la honra de mi 
hermano, que es la mia; Tan sólo por tí me decido y parto 
en busca de Mahíla, antes que por mi adorada Blanca. 

— Gracias, Cerbia; eres tan noble como tu padre: ¡por 
qué el cielo no me lo dio también por mió! Estimaré tu 
rasgo en lo que vale, y pqhrt y ruin es mí corazón para 
abrigar otro hecho digno del tuyo; pero daré mil vidas 
por la tuya. Sé lo que amas a Blanca, como conozco el de- 
lirio que por ella tienes; así es que puedo apreciar tu ge- 
neroso rasgo y agradecerlo como se merece. 

— Concluyan sus mercedes de lamentar el suceso, que 
es irremediable — interrumpió Tórbas, cortando el hilo 
del discurso — y pongamos mano á la obra para ganar 
momentos, toda vez que ya esta decidido que D. Hugo 
partirá a salvar á Doña Mahíla. 

— Cabalmente: decidirse, y lo que quiera opinéis, po- 
nedlo en planta. Tú, hijo mío, que salvaste a tu hermano 
con audacia y valor, también lo harás á su esposa — aña dio 
Doña Sancha. 
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— Tened en cuenta, señor, que vuestra amada, siendo 
hija de rico hombre, esta más segura entre árabes que 
bajo el poder de su padre — dijo Tórbas para consolar al 
hidalgo. 

— Estoy decidido — respondió éste — y ahora mismo 
Tórbas, que se quedará con vosotros, bajará á ordenar se 
dispongan cuarenta ginetes escogidos y armados en jaez 
de batalla: apenas lleguemos á Blancafor me batiré en 
buena lid contra cuantos acusen á Mahila, y confio en 
Dios ser el vencedor: si así no fuese, mis gentes, a viva 
fuerza, romperán contra ellos, y son bastantes para sacarla 
sana y salva de las manos de sus verdugos. 

— ¿Me dejais arrinconado sin duda porque soy viejo y 
por lo tanto inútil? — ^preguntó Tórbas amostazado. 

— No tal: por lo mucho que vales, quiero te quedes al 
frente de este solar, pues mi hermano en algún tiempo no 
estará para ello; conmigo viene Gualberto, que sabes vale 
para servicio de armas. 

' — Como digáis; mas yo hubiera deseado mejor romper 
el cráneo á esos villanos; pero puesto que no lo decidís así, 
pronto nos reuniremos á vos en Blancafor, con ochenta 
peones, pues que camino es el tal pueblo de la ciudad de 
Huesca, y en la guerra ganaremos prez y los' moros des- 
ahogarán la rabia de nuestros cuerpos. 

—¿Y Blanca, os olvidareis de ella? — preguntó Doña 
Sancha. 

— Dejadla, señora, con su suerte, que Dios castiga de 
esa manera las maldades de su padre-contestó Tórbas. 

— ¡Oh! nunca la abandonaré y la buscaremos; pero an- 
tes mi honra y la vida de Mahila — dijo el enfermo. 

— ¡Verdad es: antes vengar á mi padre, luego la honra 
de mi hermano, y después, y sólo después, será ella! Lo 
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ofrecí y lo cujnpliré... ¡Perdóname, Blanca mía, pero mi 
padre y hermano claman venganza! — y el noble Cerbia 
desapareció de la estancia. 

— ¡Así me gustan los hombres: puños de hierro, cabeza 

de bronce, corazón de piedra y alma de acero! ¡así 

pintan a los verdaderos héroes! — exclamó Tórbas con sa- 
tánico semblante. — ¡Dios castiga sin palo ni piedra, y el 

robo de Blanca es un grito de la justicia suprema! 

¡Pedro de Cerbia, seras vengado, ahora lo juro, porque tu 
hijo, antes que a nadie en el mundo, te ama y veneraí-y- 
Y el escudero siguió precipitadamente a su señor. 

Pasó un buen rato, y al cabo de él, volvió a presen- 
tarse Cerbia, cubierto de todas armas y con un pavonado 
arnés. Estaba bizarro y apuesto cual pocos y lucia mayor- 
mente su estatura y hercúlea catadura; Su madre, en me- 
dio del profundo pesar de que era presa, al ver a su hijo 
no pudo contener una sonrisa de orgullo, y levantándose 
del sitial lo abrazó, diciendo: 

— ¡Cuan gallardo eres: quisiera ser dama y bella para 
amarte de otra suerte y ceñir a tu brazo algún joyel ó toca! 

— Para mí, señora, sois mi madre, mi vida, mi ídolo, 
mi más dulce amor y la más querida dama; así es que, 
ponedme vos ía enseña^ y no os asalte escrúpulo en ello. 

Entonces Sancha, sacando de la limosnera un finísimo 
pañuelo, se lo ató al brazal izquierdo, dándole á más su 
maternal bendición. 

. — ¡Adiós, madre mia, que el Señor os proteja y le ro- 
gueis por vuestro hijo! — y el guerrero estrechaba contra 
su pecho á la desconsolada Sancha. 

— ¡Adiós, hermano de mi alma; tan sólo por tí pres- 
cindo de mi amor y dulce encanto! — y apretaba la mano 
al enfermo. 
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— ¡Que la gloria y victoria te acompañen! 

— ¡Amparadlo, Dios mió! — exclamó Doña Sancha, ca- 
yendo de rodillas con las manos al cielo. 

Hugo se volvió desde la puerta y saludó con la diestra: 
Tórbas, que pugnaba por contener las lágrimas, le asió 
por la cintura y empujó con fuerza hacia el patio de 
armas. 

Allí, formados en cerrada columna, se hallaba un corto, 
pero lucido escuadrón, cuyos ginetes ostentaban vistosos 
plumaje^ y bruñidos arneses, empuñando tremendos lan- 
zones de roble: más parecían una escolta regia que mes- 
naderos de un castellano, por poderoso que fuese. Cerbia 
cogió las riendas á ün fogoso bridón de batalla, y ayudado 
por Tórbas, se colocó á caballo: dio la mano al viejo es- 
cudero, igualó las bridas y revolvió al generoso bruto 
sobre sus nerviosas patas. 

Gualbertó, acercándosele á su izquierda, le dijo: 

— Señor, ¿partimos ya? 

— Cuando quieras y de prisa. 

— ¡A caballo! — gritó con fuerza el alférez. 

Un ruido sordo é imponente se oyó en medio del se- 
pulcral silencio que reinaba, producido por el choque de 
las piezas de combate: seguidamente cayó con estruendo 
el levadizo puente, y al son del bélico clarin atravesaron 
el ancho foso, perdiéndose en el horizonte la polvareda 
que levantaba el galope de los bridones. 

Dejémosles camino de Blancafor, a donde con prisa 
van, pues temen llegar tarde como todos maliciamos, y 
vamos a ocuparnos de la beUa Blanca, hija del conde de 
Almazaga, pues veo al lector interesado por ella, que poco 
tardaremos en tropezar la soberbia cabalgata. Decíamos^ 
hablando de la dama, la última ocasión que de ella trata- 
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bamos, que Alhair, el del rojo alquicel, ordenó á tres de 
los suyos la colocasen a caballo y condujeran con el mayor 
cuidado á Tudela; donde tenia una pequeña alhambra, 
como eran en aquella época las moradas de los árabes de 
mediana fortuna. 

En efecto, los agarenos cuidaban con esmero de sus 
casas, que convertían en pequeños templos de placer: 
comunmente no sallan de ellas á no ser para la guerra, y 
como eran celosos, se constituían ellos mismos en guar- 
dianes de sus queridas: además, como su existencia tan 
solo se consagraba á los deleites de la diosa Venus, sa- 
bido es que donde hay mujeres existe poesía, y se trasluce 
el carácter de tan amenas compañeras en cuantos detalles 
las rodean. 

Asi es, que sobre ser las habitaciones de esa delicada y 
agradable arquitectura mudejar^ tapizaban los suelos con 
ricas telas de la Persia y colgaban de sus abigarrados mu- 
ros despojos de saqueos ó las armas de su propio uso. 
Todas tenian su frondoso jardin para espansion de las 
mujeres, pues viviendo encerradas en sus moravitoSy pro- 
curaban buscar por compañeras de sus amores ó penas á 
la bella azucena ó fragante rosa« 

Alhair destinó desde luego para ídolo de su templo 
á la hija del conde de Almazaga, de quién . se prendó 
con sólo verla, por especial temperamento del árabe. To- 
dos sabemos la desgraciada suerte que le cupo en el ata- 
que de Lazingle, donde fueron sorprendidos por los de 
Almazaga, de una manera tan impensada; mas los secua- 
ces del moro, fíeles á su mandato, bacía horas que esta- 
ban camino de Tudela con tan preciosa carga, llegando 
sin mayor tropiezo y en corto tiempo á su pueblo natal. 

Allí dejaron encomendada á las personas que previno 
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SU jefe á la bella dama; pero cómo tenían ordena de 
callarlo, esto bastó para que contasen a todos sus ami<- 
gosf^el resultado de la algarada^i el robo de la < hija del 
conde, ponderando la hermosura de la cautíva/.y- en fin, 
ni olvidaron un detalle, ni dejaron de aumentarlos ásu sa- 
bor cuánto bien les convino: no pasó el dia sin que tales 
nuevas llegaseh a oidos del régulo ó alcaide de la ctu-* 
dad, que ansioso por saber el resultado de la correría y 
codicioso del botin que tenia estipulado, hizo llamar á 
los tres tunecinos, y estos prodigiosamente acrecieron, 
con ánimo de alagarle, la cifra de cristianos^ muertos^ 
heridos. ó cautivos^ y ponderaron los despojos conqui^ 
tados. 

Apenas oyó el kadí que entre los prisioneros había 
una' ella^ que por ^adidura era rubia,, hija de podeccifeos 
y^ hermosa cual pocas, no anduvo en escrúpulos de con-< 
ciencia, y haciendo uso de su mayor poder y fuerza^ la 
robó de la casa del infortunado Alhair, hospedándola en 
su palacio con los mayores miramientos: él se propiisb 
redimirla por grande rescate á su prc^b padre, puesto 
que era un rico hombrey ó regalársela como precioso pre- 
sente á su amo, que era el Rey de Huesca, y quien lo 
agradecería siendo aragonesa é hijSa de un gran vasallo 
del Rey D. Pedro, su formidable enemigo y con quien 
guerra sostenía. 

De buen grado el alcaide se la reservara para su harem; 
pero era viejo y de muy cortos estados para permitirse 
tal lujo; además temía que siendo él poco para detender- 
la, se echaran encima los de Aragón y le arrebatasen 
k prenda y su alcaidía. 

Semejante mujer se canjearía por muchos de los suyos 
ó por fdgun gran magnate árabe, de los que el monarca 
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tenia en rehenes: con tal motivo la esplotó y se convenció 
de que su resolución era la más acertada^ a pesar de mortifi- 
carla al principio con sus amores y propias pretensiones. 

Una vez decidido el alcaide, hizo llamar á dos de las 
mujeres esclavas de su harem y las ordenó vistieran con 
los más lujosos trajes moriscos á la hija de Gabanes; 
preparó una litera sobre dos muías ricamente enjaeza- 
das con campanillas de plata, y sin más apelación, dispuso 
la escoltasen una escuadra de lanzas, remitiéndola quieras 
ó no al Rey Abderramen de Huesca, que á la sazón se 
hallaba encerrado en su corte por el cerco que hacia dos 
años le tenia puesto D. Pedro I. 

Escribió i^na larga carta á su señor, doliéndose de sus 
derrotas y haciendo votos para que Alá le concediese la 
victoria, y como complemento del mensaje acompañaba 
por presente á la hermosa dama. 

La hija de Gabanes quedaba entregada á la divina cle- 
mencia, sin otro amparo que Dios y su virtud; sin em- 
bargo, estaba resuelta a matarse antes que sufrir la des- 
honra, y con tal idea habia arrancado durante el camino 
la corva gumía al ginete que la condujo á Tudela. El 
moro no se apercibió de la falta de su arma hasta largo 
rato, y entonces supuso haberla perdido en el trayecto, 
debido á la velocidad de la marcha, y no Jiizo gestión al- 
guna en su busca, pues tenia que volver atrás y era ex- 
puesto, yendo como iban perseguidos. 

Blanca escondió el cuchillo bajo sus vestidos, como su 
único recurso de salvación, y dejóse colocar sin resistencia 
en la litera. Ya veremos más tarde si llegó á manos del de 
Huesca y pudieron los que la escoltaban franquear el 
cerco. 



/ 



I 

i 



CAPITULO XX. 



IL JUICIO DE DIOS 



En la madrugada del dia 29 de Octubre de 1096 de la 
era de Cristo, y por las puertas del lugar de Pira, muy 
cercano á Blancafor, de donde dista como una legua es- 
casa, salian dos hombres de muy distintas edades, mon- 
tados en poderosas muías, que por sus trajes y armas se 
comprendía á cien leguas, ser el uno solariego del país y 
el otro un rico labrador de la comarca. Conversaban ca- 
lurosamente y a menudo acortaban las riendas de sus ca- 
balgaduras, que marchaban a buen trote. Entonces el del 
birrete con pluma, que era el hidalgo, dijo al compañero: 

— Mossen Sarmiento, os ruego de veras contengáis al- 
gún tanto vuestro mulo, ó no contéis siga a tal paso. 

— Dispensad, Sr. Liado — repuso el ricote labrador — 
mi falta de cortesía; mas lo hacia por llegar a Blancafot- a 
la misa de alba, y creyéndoos hombre de más temple, 
al oíros narrar vuestras antiguas hazañas y famosas aven- 
turas. 

■ 

— Ya lo habéis dicho vos: antiguamente algo serví; 
pero hoy en dia, con mis setenta y siete años, no puedo 
seguir a los que apenas cuentan treinta y cinco. 
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— Vaya, no os echéis tan por tierra, que el espíritu 
nunca es viejo. 

— Amigo mió, yo ya no soy más que una sombra. 

— Pues no apostaria yo nada a que aún manejáis la 
lanza mejor que algún noble del lugar. 

— No os chanceis con las canaa, mossen Sarmiento; 
pero creo que para correr una justa más lucidamente que 
los mozos de estos años, bien poco se ha menester — dijo 
el hidalgo irguiéndose sobre la játima. 

— Esa es la manía de todos los ancianos: el suponer que 
nadie es tan bizarro como ellos lo fueron; pero si confe- 
sáis la verdad, decid con franqueza, si habéis visto caba- 
lleros más apuestos que los hijos de su merced y sus 
amigos, cuando ayer noche salieron para Blancafor á sos- 
tener la acusación de la mora. 

— Lucidos arneses y fanfarria no les faltaba; pero en 
mi tiempo, ¡cómo es posible que no hubiéramos defen- 
dido á porfía á una acusada, aunque fuera del crimen 
mayor! 

— Eso no era ra¿on— argüyó el labriego; — fijaos que 
todos los caballeros y nobles de la comarca comprenden 
los crímenes de esa mora encantadora, y harían muy mal 
en librarla del fuego, porque esas hechiceras brujas no 
agradecen nada y devuelven mal por bien. 

— Lo que les coarta a esos mozos no es miedo ni la 
mala causa, sino el temor de que les tome ojeriza su se- 
ñox feudal y perder las gabelas y festines que á menudo 
les, ofrece ese hombre, que si levantase su padre la cabeza 
del sepulcro, se avergonzaría de tal engendro. 

— :¡ Siempre maliciáis de todo! 

— De algo sirven los años. 

— Y si la librasen á esa mora, ¿duda su merced que ella 
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no se vengaría en endemoniarnos á todos? — repuso el 
candido labrador. 

— Ta, ta, ta — replicó burlonamente el anciano, — qué 
inocente sois. 

— Lo que seré, es buen cristiano — contestó picado el 
jóveii. 

— Sea lo que quiera, que en ello no me meto; pero si 
tuviese tan sólo diez años menos, mal rayo me parta si 
Paul Liado no rompia lanzas por esa mofa. 

—-"Recibiríais el pago merecido. 

— Pero también la satisfacción de salvar a una mujer 
que es preciosa. 

— Dicen eso; que es sorprendente su hermosura. 

— Y hasta hay quien apuesta por su inocencia— replicó 
el noble. 

— En tal cosa no os fiéis; mirad que el demonio se vale 
de mil tretas para seducir a incautos. 

— Pero también dicen que el rostro es espejo del alma 
— argüyó discretamente Liado. 

— Una mora es de raza infiel — dijo batiéndose ya en 
retirada Sarmiento. 

— Tiene la misma carne y hueso que yo; digo mal, es 
algo más joven que nosotros, y ademas, esa mujer se hizo 
cristiana, llamándose María, y está casada con un hidalgo 
al parecer. 

— -Será cuento. 

— ^O verdad; que los hombres cuando tienen ambi- 
ción poco les importan los medios para saciarla. 

— ¿Por qué decís eso? 

— Yo cohozco al mundo y algo mas aún á los hom- 
bres: á esa mujer se la han hallado muchas y riquísimas 
alhajas de pedrería que valen un caudal, y milagro será 
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que nuestro cruel señor, si lo ha sabido, se proponga, ur- 
diendo un embuste, el hacerse con ellas. 

— ¿Sabéis lo que decís? — exclamó asustado Sarmiento 
ante tales palabras. 

— Tal cual lo siento, amigo mió: por eso me duele el 
que mis dos hijos sean acusadores de ella; bien sabéis que 
nuestro señor esta arruinado por sus locos devaneos y 
que á manga ancha nadie le gana. 

— Deliráis, señor mió; y tened en paz la lengua, por- 
que si os oyeran, mal lo pasariais. 

— ^Por nada en el mundo seré villano — repuso con fir- 
meza el solariego. 

— Pero vos sin duda ignoráis que con uno de esos co- 
llares endemonió a la sobrina del abad. 

— Será verdad tal vez, pero lo dudó. 

— Además, evocó la cólera divina y se la han hallado 
drogas y ungüentos para volar. 

— «No faltarán capítulos de culpas con qué acusar á esa 
desgraciada: todo el mundo oprime al débil. 

— Como no seáis vos, en el país nadie duda de su cri- 
men, que lo han probado por sentencia firme; así es que 
hoy se ha de pasar un gran dia en el lugar. 

A todo esto llegaron los dos personajes á Blancafbr, 
cuyas calles bullían inundadas de muchedumbre, mez- 
clándose en confuso tropel nobles y pecheros con tumul- 
tuoso contento. Multitud de puestos ambulantes de ju- 
díos, donde se vendían, ropas, armas, comidas y vinos, 
entorpecían las estrechas y sucias plazoletas: á cada paso 
discurrían de allí para acá apuestos caballeros con lujosos 
arneses, atropellando á villanos ó pecheros, que con la 
más santa resignación lo sufrían. 

Todos deseaban ver á la sentenciada, que presa y car- 
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gada de cadenas^ estaba en un oscuro y lóbrego sótano, 
guardada por vasallos del señor del pueblo. 

En aquella húmeda estancia y sobre- una piedra, a 
cuyo dei^edor se esparcian algunas pajas, se hallaba la 
desgraciada esposa de Sánchez, llorando y clamando al 
cielo: nadie la hubiera conocido por la profunda huella 
que en pocos dias habia grabado en su hermoso rostro la 
aflicción y escarnio, que tan santamente soportaba. 

Sin embargo, estaba bella porque sus facciones lo eran; 
pero densamente pálida, debido á la falta de alimentos y 
sitio que habitaba: sus negros y rasgados ojos se orlaban 
con grandes y cárdenas aureolas, y su mirada era más 
dulce é interesante que nunca. Tres frailes de ceniciento 
ropaje y larga barba, la prodigaban los consuelos espiri- 
tuales con la mayor afición; pero ella, triste y abatida, tan 
solo protestaba por su inocencia, desesperando de ser 
salvada, pues conocía el odio que la tenian y la imposibi- 
lidad de ser socorrida por su esposo, d-eyendo el aviso 
tardío. 

Más aumentaba su dolor el hallarse sola en el momento 
de la muerte y la afrentosa sentencia á que se la conde- 
naba, cabiéndole la duda del odio de su esposo, si por 
asaso la preocupación general le cegaba hasta tal punto: 
cuando miraba al estrecho tragaluz, oia un cobarde de- 
nuesto de la apiñada gentuza, y tan solo pedia á Dios 
abreviara los momentos de su existencia. 

En aquella hora, dos mujeres sucias y desgreñadas, 
seguidas de un rudo hombre, que era el verdugo, la vis- 
tieron con una negra hopa y punteagudo birrete ó co- 
roza, en cuyo fondo estaban pintados diablos, llamas y 
astros, y haciéndose mil cruces y rociándola de agua ben- 
dita los monjes, la desligaron acto continuo las esposas 
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y grillos que la aferraban. Seguidamente la desnudaron 
de cintura arriba, untándola de miel y arrojando sobre 
ella pluma corta; uno de los ballesteros la colgó al cuello 
un cartón, donde se leia su sentencia, y en tal pelaje y 
montada sobre un mal rucio, la colocaron al sol á la vin- 
dicta para que las moscas la mortificasen. 

El rubor al verse en tan impúdico estado fué tal, que 
la sumió en un grave síncope, del que tardó largo rato en 
volver: al fin, para mayor desgracia y vergüenza suya, 
recobró el conocimiento y rompió a llorar amargamente; 
la muchedumbre se apiñó a la puerta, que velaban diez 
arqueros, con ánimo de conocerla; pero los nobles, repar- 
tiendo golpes con sus férreas manoplas, se colocaron en 
primera fila, y aun siendo muchos para tan chico e^cio, 
también entre ellos anduvieron á puñadas. 

Algunos se enternecieron; pero la generalidad al con- 
trario, se exasperaron más ante la visión, pues en aque- 
lla época no se conocía la piedad para con el infiel . aga- 
reno, ni menos con una bruja: asi fué, que gozosos de 
la pena, pedian los villanos á voz en cuello se la pasease 
por el pueblo en el burro que la sostenía, acompañando 
la demanda de mil soeces insultos. Asi eran los de aque- 
lla época: el odio á muerte de ambas razas. alejaba toda 
compasión de los unos para los otros, que bárbaramente 
se castigaban. 

El señor de la comarca ordenó se la volviese al cala- 
bozo y quitasen las plumas, no por piedad á $u pena ó 
hermosura, que para un buen noble no existía la última 
en una infiel, sino porque la habian de vestir con el 
traje del juicio de Dios^ que siempre era el que la conde- 
nada elegía. Ella pidió el hálMto de San Antonio, que 
después de algún escrúpulo le concedieron^ exornándolo 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 385 

de algún atributo que decidieron los jueces. Se la pre- 
guntó si tenia determinado lidiador, ó si queria elegir 
entre los acusadores un caballero; pero Mahila repuso 
que ni aceptaba los últimos, ni habria defensor alguno 
por no conocer á nadie del pueblo. 

En vista de tal renuncia, se la condujo a la plaza pú- 
blica, y se la sentó en un banco que sobre un tablado 
relleno de leña y paja habia, y se aguardó á la hora con- 
venida para dar lugar al acuse y defensa, si es que lo ha- 
bia. Pero antes digamos al lector cuatro palabras acerca 
de tan bárbara costumbre, mal llamada el juicio de Dios. 

El origen de tan cruel prueba es desconocido, como 
casi todos los asuntos de tan lejana época; tan sólo se 
sabe que ya en el siglo VII se hallaba en uso, según 
se desprende de trovas antiguas y cronicones manus- 
critos, procedentes de conventos que son posteriores 
al IX de la era cristiana. Tan sólo las mujeres eran víc- 
timas de tal castigo, y no por todos los delitos: comun- 
mente sólo las nobles é hidalgas tenian ese privilegio, 
y la condena era impuesta por adulterio, hechicería, en- 
venenamiento ó infanticidio; nunca por robo, y siempre 
en los casos que cabia la duda de la culpa. 

La sentenciada elegía un caballero entre los mismos 
guerreros que apoyaban la acusación, quien se batía en 
solemne combate, armado de todas armas y siempre á ca- 
ballo, contra los que apoyasen el delito de su protegida 
hasta ser vencedor, en cuyo caso se la declaraba libre ó 
era quemada y aventadas sus cenizas si su padrino era 
vencido. 

Otras veces, ellas mismas tenian determinado lidiador 
de su honra, que era algún amigo ó amante suyo; mas 
cuando se negábala sentenciada a señalar paladín de cual- 
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quiera de los modos dichos, era valedero que cuantos qui- 
sieran ser sus defensores se les diera palenque, aunque 
ella los renunciase; y de todos modos se la colocaba en el 
tablado, donde debía ser quemada, hasta la última hora ' 
antes de ponerse el sol, con ánimo de dar tiempo á que 
algún extraño ó andante caballero que al azar llegase al 
pueblo, pidiese probar la inocencia de la acusada en pú- 
blico desafío a muerte. 

Y por las reglas de la caballería, nacia entre la vícti- 
ma y el defensor un parentesco parecido al que existia 
con el padrino de un armado caballero, que jamás podían 
pleitear ni reñir, ni hablar mal de él, antes bien, darse 
dones, y el adalid tenia derecho á conceder ó negar la 
mano de su defendida si ésta trataba de casarse. Escu- 
so hacer comentarios impropios de este lugar, ni elevar- 
me á las causas de tal práctica, que todos condenan por 
absurda, y en ese concepto fué abolida por los Reyes 
Católicos, de gloriosa memoria, quienes, no atreviéndose 
á prohibirlos por pragmática, tácitamente y mostrando 
repugnancia á esas pruebas, lograron desterrarlas por 
completo de sus Estados. 

Volvamos á la novela. 

Seria como la hora del mediodía, y la plaza consisto- 
rial de Blancafor ofrecia un aspecto original: los balcones, 
tejados y ventanas, llenas de mujeres de todas clases, 
ávidas por conocer el desenlace del fatal drama, amena- 
zaban hundirse, según era la aíluencia que los concurría. 
Se habian cerrado las calles que daban acceso al palenque 
por los apiñados pecheros y villanas, contenidos por más 
de veinte caballeros lucidamente armados, que guardaban 
sus entradas y salidas. 

Algunos más avisados habian clavado en tierra altas 
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estac^, en cuyo extremo superior colocaron las macizas 
y toscas ruedas de las carretas, formando con tablas entre 
unas y otras andamios y tinglados accesibles por una 
cuerda. Allí arriba, con peligro de estrellarse, una cater- 
va de pecheros de ambos sexos, vestidos con chillones 
colores, apuraban piporros de vino y sendas tajadas de 
truchuela. 

Otros improvisaban por balcón la cubierta de sus car- 
ros ó albardas de sus caballerías, que tranquilamente 
piensaban, y por último, los más desheredados se enca- 
ramaban en los hombros de sus amigos, ó hacian espuesta 
gimnasia en los barrotes y repisas de los balcones y edi- 
ficios, pero sin osar nadie saltar la barrera ó estacada que 
circundaba la plaza, consistente en tarugos de pino sin 
labrar y como de vara y media de largos, clavados en 
tierra con firmeza. 

En una especie de plataforma, terminada por un raido 
dosel de grana y oro, y tras una mesa cubierta por negro 
ropaje, se hallaban como jueces de la prueba el señor 
feudal de la comarca en traje de corte, el abad y demás 
que fueron parte del tribunal que juzgó á Mahila; a sus 
^ados, dos guerreros desmontados y cubiertos de vestas 
cortas, se apoyaban en sus pesadas mazas y eran asesora- 
dos de dos ballesteros del reyezuelo, ejerciendo las fun- 
ciones de heraldos. 

Sobre el paño que cubría la mesa estaban algunos per- 
jgaminos rollados, una espada desnuda de colosales pro- 
porciones, un Cristo alumbrado por dos cirios, y las al- 
hajas de la esposa de Sánchez, en las que fijaban su parti- 
cular atención y codiciosos ojos las hidalgas del país. 

A la derecha del tribunal se levantaba un tablado 
relleno de seca leña, en cuya parte superior y de rodi- 
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Uas se hallaba Mahlla, auxiliada de dos monjes, que a 
cada paso la mostraban la enseña de la redención: estaba 
serena como la mártir que, confiada en la Divina Provi- 
dencia, espera la hora de la muerte sin el menor temor. 
Formaban su guardia seis arqueros con partesanas y dos 
ginetes inmobles, cual si fueran estatuas de hierro. 

Frente a semejante patíbulo nacia una fuerte valla de 
madera pintada, de poca altura, pero de ocho varas de 
larga, que era la palestra: guardábanla hasta diez hidalgos 
en traje de torneo ó batalla, con las viseras caladas, apea- 
dos de sus caballos, que del freno tenian escuderos: á 
pocos pasos, de frente y en tierra, se alineaban las rodelas 
de los acusadores, que se apoyaban en sus ferrados lanzo- 
nes de roquete. 

La impaciencia de todos crecia por momentos, y tra- 
bajo costaba á los que guardaban las avenidas el contener 
é imponer silencio á los pecheros, ansiosos de que empe- 
zase la fiesta. 

De repente, un gran murmllo se oye entre la muche- 
dumbre, y ésta, mal de su grado, abre paso a un ginete, 
que ágilmente maneja un hermoso caballo árabe: algunas 
mujeres corren, otros se persignan y todos levantan un 
alboroto, cual si fuesen hordas de salvajes. El tumulto 
era producido por la presencia de Alí-jusef, el negro, fiel 
servidor de Mahila, que cubierto por una cota de acerada 
malla y con un almete morisco, embrazaba una adarga 
vacarí y ferrada pica de las usadas por los árabes. El leal 
esclavo hacia quince dias que habia huido al monte para 
salvar su amenazada vida, y los vecinos de Blancafor, to- 
mándole por el demonio, creyeron habia desaparecido 
para no volver jamás. 

Sin embargo, el agareno confiaba en que el esposo de 
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SU señora recibiría á tiempo el aviso, y creía que para el 
día del juicio se hallaría en la palestra en busca de la 
honra de su amada; mas trascurría la mañana y el mo- 
mento de la ejecución se aproximaba sin parecer Sánchez, 
y entonces el negro perdió toda esperanza de salvación 
para su dueña. Temía que el propio por él remitido con 
su carta le habría sido infiel, ó que el plazo sumamente 
corto y lo largo del camino habría impedido la llegada 
del pelaire. 

Decidido entonces á tentar suerte, y dotado de un te- 
merario valor, se dispuso a morir por Mahíla: buscó 
una débil cuta de mallas y demás armas con que apare- 
ció, y montado en su arrogante corcel, se dirigió al pue- 
blo con ánimo de pedir palenque y lidiar por su ama. 
El terror de la muchedumbre fué grande, y Mahíla, al 
ver a su esclavo, dio un grito de alegría; pero él, diri- 
giéndose al jurado y haciendo hincar en tierra las rodillas 
á su caballo, pidió licencia en algarabía para ser el ada- 
lid de la acusada: al oír tales palabras, dos de los cléri- 
gos y la monja que sentados tras la mesa había, roda- 
ron por tierra asustados; los demás caballeros formaron 
círculo al rededor de Mahíla y todos gritaron no se le 
diese merced de lo que solicitaba, por ser el demonio, 
moro, negro, no caballero, y en fin, por cuantos dicte- 
rios les ocurrieron. 

No necesitaron tanto los hidalgos para arrojarse so- 
bre Alí-jusef y emprender a lanzadas con él; quien vién- 
dose mal parado y en peligro de morir sin mayor fruto, 
arremolinó su pica, se cubrió con la rodela, y espolean- 
do con furia á su negro corcel, salió de tan desigual 
lucha como por milagro, arrollando a su paso dos ó tres 
ginetes, y botando sobre las cabezas de la multitud, que 
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aterrada de su agilidad y figura, le abrían paso aho- 
gándose á empellones. 

Serenado el bullicio, los jueces, bajo la presión del 
pueblo y por su propio intento, acordaron acelerar la 
fiesta, visto que ningún hidalgo ni andante caballero 
salia a la defensa de la acusada: con tal objeto avanzó un 
arquero, que dando algunos golpes de clarin, impuso 
silencio á todos. Entonces uno de los heraldos, levantan- 
do la voz cuanto pudo, dijo: 

— Esta es la justicia que manda hacer el noble y alto se-- 
ñor de Montblanc y Blancafor en la persona de una hechi^ 
cera morisca llamada Mahila^ relapsa de cristiana y acusada 
de malos tratos uon Satanás. Pues quien tal hizo que tal 
pague. Sirva esto como primer pregón de su pena^ si dentro 
de tos otros dos siguientes no hay ningún caballero^ hidalgo^ 
noble a cristiano viejo^ que con armas en la mano y en solemne 

Juicio de Dios, pruebe patentemente la inocencia de la sen- 
tenciada. 

— ¡Yo pido esa prueba en palenque y reto a muerte en 
desigual batalla uno a uno, ó a todos juntos, a los jueces, 
caballeros, nobles, pacheros, villanos y a cuantos sosten- 
gan esa impostura ó acusen de tal infamia a Mahila! — 
gritó con estentórea voz un guerrero apareciendo de im- 
proviso en la plaza, con la celada caida, y que arrojó con 
insolencia su manopla izquierda al tapete del jurado. 

Un sordo murmullo se levantó por doquier al oir tan 
arrogantes- palabras, y heridos en su amor propio cuantos 
allí estaban prorumpieron eñ denuestos y bravatas. 

El encubierto que tan osado reto lanzaba traia una 
pavonada y lujosa armadura, rematada por plumas ne- 
gras y lambrequin rojo. Su rodela ostentaba por mote 
Ta la hallé^ pero fue para perderla^ y montaba un fogoso 
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bridón de batalla de encendida vista é hinchadas narices^ 
que en su inquieto piafe levantaba chispas y piedras bajo 
sus fuertes y esbeltos remos. Ginete y caballo estaban cu^ 
biertos de lodo y polvo, acusando bien larga caminata^ 
blanca espuma brotaba del freno, que tascaba con rabia 
el corcel, que con impaciencia y gallardía botaba, revol- 
viéndose contra su ágil domador. 

El lector habrá conocido dasde luego a tan bizarro ca- 
ballero: en efecto, era Cerbia, que protegido por Dios y 
su causa, habia llegado con sobrado tiempo a salvar á 
Mahila, gracias a la precipitación de su marcha y veloci- 
dad de su caballería. Al entrar por el pueblo, sin espe- 
ranza de lograr su intento, tropezó al negro Alí-jusef, 
que huyendo salia, quien tomándole poP Sánchez, se tiró 
del caballo abrazándose á sus piernas. 

Hugo le enteró de lo ocurrido y manifestó quién era, 
y sin aguardar más tiempo, áxó órdenes á Gualberto por 
si perecía en la demanda se salvase siempre á Mahila, y 
picando de espuela se encaminó á escape á la palestra. 

De buen grado áu alférez y demás gente le hubieran 
seguido, pues ansiaban darles una lección á los del pue- 
blo; pero comprendiendo Cerbia que tal alarde seria des- 
aguisado y podía tachársele de mal caballero, prefirió 
ir solo, confiado en su brazo, y como último recurso, 
soltar susf mesnaderos antes que consentir la quema de 
su inocente hermana. 

El efecto que en el pueblo y demás causó su ines- 
perada presencia, valentía y bizarro porte, fué maravi- 
lloso: pocos al verle dudaron ya de quién seria el ven- 
cedor. Las damas se prendaron de su audacia y figura, 
y los guerreros acusadores, á más de uno le pesó haber 
empuñado la lanza: no podian creer que nadie la de- 
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fendiese porque temían á su señor, y en ultimo caso, 
como milagroso, pensaban que algún andante caballero 
de los que a la sazón infestaban España seria el lidia- 
dor, y a estos no los daban comunmente importancia, 
pues sus hazañas las reian por fabulosas, ni su escaso 
patrimonio les permitia usar buenas armas y regular 
caballo: asi fué, que al ver en la palestra a Cerbia, que 
por su formidable catadura les parecía un coloso, los más 
valientes, de buena voluntad « confesarían la inocencia 
de la mora. 

El señor feudal palideció y le rogó al de Lazingle se 
levantase la visera: fué complacido y se admiraron de su 
varonil y hermoso rostro. Mahila, gozosa al verlo, no 
dudó ya de su e^tencia, aunque á su vez recibió un 
desengaño, pues le creia su esposo Sánchez. Ratificóse 
en su reto Cerbia, repitiéndolo tres veces, y picados en 
su orgullo los nobles, todos salieron al frente. 

Cerbia, dirigiéndose a uno de fornida catadura y de 
mejores armas y caballo que los demás, pegó un fuerte 
golpe con el regatón de la lanza en la rodela de su con- 
trario, haciéndola rodar alguna distancia. Esta fué la 
señal de combate: el elegido, en efecto, era el más temi- 
do de los hidalgos presentes, y tomándolo por tal ó de- 
seando ahorrar sangre, le habia preferido á lus demás. 

Montó á caballo, embrazó la adarga, puso en el ristre 
la lanza y volvió grupas al palenque. 

Hugo revolvió su corcel, se cubrió con la rodela, afir- 
móse en la silla, y con el lanzon al frente y calada la vi- 
sera y barbote, imitó á su rival. 

Todos los corazones palpitaban de emoción. 
i Sonó el clarin del pregonero, y á una señal de los he- 

raldos, que armaron maza al hombro, los dos ginetes 
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. tomaron tierra, y espoleando con brío á los bridones, que 
arrancaron en furiosa carrera, se dieron las derechas de 
la valla. 

Los guerreros se acercaban como rayos, tendidos casi 
sobre sus caballos: al llegar al centro de la valla y en 
mitad de la carrera, chocaron cual dps torbellinos con 
horroroso estrépito. 

La lanza del acusador saltó en pedazos, rechazada po r 
el escudo de Hugo: la de este últiiio partióse en dos 
trozos, atravesando su acerada moharra la rodela de su 
rival, al que desencajó de la silla, y desarmándole el peto 
y espaldar, á donde el golpe llegó, quedaron dichas 
piezas colgadas en forma de alas, del talavarte y correon, 
que por bajo las sujetaban. El hidalgo tiró de su espada; 
pero Cerbia hizo dar un salto á su caballo y le dijo con 
generoso arranque: 

— No penséis en que desnude la mia, mientras os vea 
sin coraza y rodela; no quiero me tachéis de alevoso; por 
lo tanto, embrazad otra adarga y elegid la maza ó el 
hacha. 

Los heraldos, convencidos de lo fácil que seria al ven- 
c edor de la hechicera pasar de una estocada al desarmado, 
le proveyeron de otro escudo, aunque no le armaron, por- 
que pieza de armadura que se rompia no era buena lid 
el armarla de nuevo. El pueblo y demás aplaudió tal ge- 
nerosidad, y separándose los heraldos, hicieron la señal 
de combate para avisar á los ginetes la nueva pelea. 

Ambos empuñaron las pesadas mazas de armas, coro- 
nadas con agudas y oónicas púas de acerado temple. 
Hugo, con la suya al viento, paró un golpe de su rival, 
que tembló al ver tan horrendo esfuerzo; pero no en 
balde Cerbia era forzajudo y el arma que mejor mane- 
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jaba, pues descargándola con furia, hizo rodar por tierra 
al otro caballero, con todo el yelmo abollado cual si fuese 
de cartón. 

El vencedor se arrojó del caballo, y poniéndole al 
caido la daga de misericordia al cuello, le dijo: 

— Confiesa, caballero, lá inocencia de Mahila, ó eres 
muerto sin piedad. 

Pero el desgraciado no existia: por los barrotes de la 
rejilla salia un torrente de sanguinolenta masa. 

Visto esto, se adelantó Hugo al tribunal y pidió se de- 
clarase inculpable a la acusada. Los heraldos ya habían 
anunciado la victoria; el señor del pueblo le entregó el 
guantelete de hierro al vencedor en señal de su triunfo, 
pues el retador nunca recojia el guante por él arrojado, 
hasta que el jurado de honor se lo devolvia, y á la par, 
con ronca voz de despecho, repuso: 

— La declaro inocente de toda acusación; pero sus al- 
hajas no las pretendas recobrar, porque son mias. 

— ¡Mientes, villano! no eres tú nadie para hablar de 
su culpa ó inocencia. Dios es quien por mi brazo k de- 
clara libre de la infame calumnia urdida por tu maldad. 
Entrégame, pues, la dama y sus prendas, ó eres también 
conmigo en batalla — replicó Cerbia con fiereza, calzan* 
dose la manopla. 

— ^Tan sólo tenéis derecho, señor caballero, i que ella 
elija una de estas prendas para premio á vuestro arrojo; 
pero las otras indemnizarán á los que por Doña Mahila 
están con pena de alma^-arguyó el señor feudal. 

— Más padeció injustamente la acusada; además, los 
bienes mundanos no salvan endemoniadas; por lo tanto, 
¡a la palestra! que las armas y sangre me darán la razón 
— dijo con cólera el adalid. 
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Todoé se picaron del nuevo reto provocado, y otro 
guerrero, hermano del muerto, salió con ánimo de 
pelear. 

Cerbia arrancó la lanza á un ginete, que ni aun pro- 
testó de tal acto, volvió á cojer tierra, revolvió de impro- 
viso su caballo, y arremetiendo con ira al contrario, lo 
pasó de parte á parte. 

Un grito unánime y horrible se oyó: era la caballería 
de Lazingle, que al ver el tiempo trascurrido y temero- 
sos del resultado del palenque, se lanzaba en socorro de 
su señor y de Mahila. Al mismo tiempo el buen liado, 
que sobre ^ mulo presenciaba el juicio^ cayó de la cabal- 
gadura abajo: habia resistido con heroico valor la muerte 
de su primer hijo; pero al ver atravesado al segundo, un 
vértigo le hizo venir por tierra. 

Los de Cerbia rodearon á Mahila, apoderándose de las 
alhajas que sobre la mesa habia; ante tal ataque huian los 
espectadores aterrados en todas direcciones, y en pocos 
momentos la plaza de Blancafor quedó libre de tanto cu- 
rioso. Hugo se arrojó del caballo con ánimo de besar la 
mano á Mahila; pero ésta se anticipó, pues Gualberto, 
para tranquilizarla, habíala enterado de quién era su ines- 
perado defensor y de cuanto le ocurría á su esposo 
Sánchez. 

Los dos hermanos se abrazaron de contento, y Cerbia, 
no queriendo dilatar ni un momento su regreso, com- 
prendiendo que Sánchez y su madre estarían impacientes 
hasta la vuelta, determinaron ponerse en camino hacía 
Pira, donde comerían y darían algún descanso á los ca- 
ballos. Recogieron los ameses de los dos muertos y la 
espada de honor, que sobre la mesa del jurado quedó 
abandonada, para que sirvieran como nobles despojos de 
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la victoria, y colocando a Mahila en la cabalgadura de 
un mesnadero, bien cercada de los demás, tomaron ale- 
gremente la vuelta á su solar. 

A la salida del pueblo, un negro sobre un corcel árabe, 
que era Ali-jusei^ se incorporó á ellos, besando antes la 
mano á su afortunada dueña y laureado señor. 



CAPITULO XXI. 



i 



LA BATALLA DE ALCORAZ. 



La cabalgata, al cabo de algunos dias, logró avistar las 
soberbias torres de su antigua morada, donde apercibidos 
de su llegada y conociéndolos, salieron apresuradamente 
para abrazar a sus compañeros de armas: también Sánchez 
y su buena madre corrieron a su encuentro, ya aliviado 
por completo el primero de su dolencia, estrechándose con 
infinita alegría ambos esposos. Así que se serenaron y 
pasados los primeros trasportes del contento, Hugo dijo: 

— ^Temia no encontrarte aún restablecido, pues siempre 
supuse que tu enfermedad no te permitiría el salir a bus- 
carnos. 

— Me pareció mejor aguardar tu vuelta — contestó 
Sánchez. 

— Pues qué, ¿acaso el conde de Almazaga intentó al- 
guna nueva sorpresa? 

— Ni a cien leguas se le ha visto, bien es verdad que 
ya se ha convencido que no eras tú el raptor de su hija, 

— ¿Pues y eso? 

— Porque al fin averiguó el paradero de Blanca. 

— ¡Será verdad!— exclamó el hidalgo. 
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— Como lo oyes. 

— ^Pero explícate. 

— Fué robada por Rahisa, la célebre favorita del Rey 
Almozaben de Zaragoza. 

— ¿Por dónde tal supiste? 

— La noche del combate — prosiguió el bastardo — cayó 
prisionero de los de Almazaga uno de los moros de la 
correría que se batieron bajo estos muros, y ese dijo al 
conde al siguiente dia, que ellos habían robado a una 
mujer de las señas de Blanca: vinieron a Lazingle y en- 
contraron el cadáver de un moro con un rojo alquicel, 
que el prisionero aseguró ser el raptor y el jefe de ellos 
después de un caballero llamado Cabeza de Hierro, a 
quien jamás vio el rostro. 

— ¿Pero y dónde está mi amada? — interrumpió nueva- 
mente Cerbia. 

— Oye bien lo dicho, que es muy largo de contar: el 
mpro aseguró llevar piuchps días escondidos en las ruinas 
de la cueva de Galinda la hechicera, y que el objeto de 
ellos era asaltar este ca$tillo y coger a un hombre, de 
apellido Sánchez, por el que daba un gran premio Cap- 
difer al que lo lograra: es decir, que atacaron á los monte- 
ros de Cabanes en la cacería y aquella misma noche á.este 
solar, sin otra intención que aprisionarme ese desco- 
nocido. 

— Es portentoso lo que cuentas; ¿pero qué interés le 
movería á ese hombre a prenderte? 

— Es que Capdifer era un incógnito, que bajo tal mote 
se encubría la varonil Rahísa; sin duda llevada de la pa- 
sión que cuando yo era cautivo me declaró. 

— Ya co aprendo, trataba de robarte cual si fueras una 
dama — argüyó el noble. 



I 
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— Cabalmente, su pasión la sugirió tal i4ea, no me 
cabe duda, por más que no adivino cómo ha huido 4^1 
poder de su esposo Almozaben. 

— ¿Y Blanca, dónde esta? — preguntó impaciente su 
amante. 

£1 prisionero dijo, que algunas horas antes de la ba- 
talla con los de Gabanes, dos compañeros suyos se la lle- 
varon de orden del moro del rojo albornoz a Tudela. 
Después he sabido por el alcaide Iñiguez que el emir ó 
kadí de esa villa la robó a Alhair y se la regaló como 
rehén al Rey de Huesca; pues Almazaga en el acto envió 
á Tudela un judio, que gracias á su clase volvió con tal 
noticia^ el mismo dia que Gabanes con sus yernos y de- 
mas mesnaderps partieron para la guerra, a mi parecer 
con ánimo de exigir del Rey D. Pedro que reclame al 
de Tudela la entrega de Blanca. 

— No trates de tranquilizarme con esas palabras; lo 
que dices no es posible, puesto que el kadí de Tudela, 
como el de Huesca, ya no reconocen el tributo que se 
obligaron en 1 063 á pagar á D. Ramiro; antes bien son 
nuestros enemigos y gozarán en detener á Blanca, ó des- 
honrarla por vía de represalia, aunque sepan es hija de 
un rico hombre. 

— Sin embargo — argüyó el bastardo — confia en Dios, 
que no la dejará de su mano; pero yo siempre te aconse- 
jaría la olvidases. 

— No es posible, hermano; mi alma no vive sin amarla, 
y el dia que la pierda será el último mío. 

— Pues ya sabes su paradero; así es, que dispon lo 
aportuno, que yo te secundaré con todas mis fuerzas. 

— Nosotros debemos correr á la guerra, porque es 
ni<i^stro deber; lo quiere asi la venganza que yo debo 
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tomar, y así estaremos más cerca de Manca; pues .si el 
cerco de Huesca se aprieta, no hay duda que caerá en 
mi poder, 

— Es el único recurso — añadió Sánchez. 

— Pues mañana salimos. 

— ¿Y yo seré de la partida? — ^preguntó Tórbas apare- 
riendo de improviso. 

— También vendrás, puesto que tanta afición tienes á 
los de Abderramen, que Gualberto se quedará de alcaide. 

Gran algazara y contento reinó aquel dia en Lazingle 
para festejar la llegada de Mahila, que agradó mucho á 
Doña Sancha y entretuvo largamente á todos, contando 
con gracia sus pasadas desventuras y el lance del juicio de 
DioSy tan bravamente llevado á cabo por Cerbia, que 
triste y melancólico tan solo sabia pensar en Blanca y 
alejarse del bullicio de sus gentes. 

A la mañana siguiente se pusieron los hermanos en 
marcha hacia Huesca, al frente de cuarenta lanzas^ las 
mejores de aquellos contornos, cubiertos de pesados arne- 
ses y seguidos del viejo Tórbas, que manejaba un buen 
caballo y se dejaba en Lazingle veinte años, según lo 
mozo y jovial que iba. Al frente del castillo y cuidado de 
las dos señoras, quedó Gualberto, el antiguo maestro de 
caballería, que envidiaba á los expedicionarios; pues sabe- 
mos era hombre de temple, y como los de aquellos tiem- 
pos, ansioso de batallar así fuera con su sotxibra. 

Dejémosles proseguir el camino, donde nada raro 
aconteció que yo sepa, y vamos hablar un poco de -estas 
guerras, pues que no dicen más las crónicas de aquella 
época, que es un período bastante desconocido y confuso 
de la historia. 

Reinaba en este tiempo D. Pedro I de Aragón, hijo 
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de Doña Felicia Armengol de Barbasto y D. Sancho Ra- 
mirez, que llevado de su ardor contra los moros y después 
de haber conquistado todas las villas y lugares hasta cerca 
de Zaragoza, murió el 4 de Junio de 1 094 de resultas de 
un dardo envenenado, que le hirió en el momento de re- 
conocer un sitio débil de la muralla de Huesca, que si- 
tiaba con ánimo de asaltarla. Hoy dia se levanta un tem- 
plo á los santos Numilo y Alodia en aquel mismo sitio. 

Fué, pues, proclamado Rey de Aragón, Navarra, Ri- 
vagorza, Cataluña y Benabarre, pues ya lo era de So- 
brarbe D, Pedro I momentos antes de fallecer su prede- 
cesor, y ratificó dos veces en el mismo sitio de Huesca, 
ante toda la nobleza aragonesa, el juramento que á su 
padre D. Sancho hizo antes de espirar, de que no levan- 
tarla el cerco de la población hasta su toma y conquista: 
también añadió que- hasta entonces tendría insepulto el 
cadáver de su padre en Monte-aragon, para enterrarlo 
dentro de la ciudad ó en San Juan de la Peña, según de- 
cidieran los magnates. 

Defendía á Huesca ó Weschka (pues que así se deno- 
minaba en aquella época a tal ciudad, por más que los 
cristianos la llamasen como hoy en dia) su emir ó walí 
Abderramen Almostain el Zagir Aben-Hud, hijo del cé- 
lebre Man-ben-ategibi, y lo hacia con el valor de la san- 
gre agarena, con el odio mortal de raza que entre las dos 
religiones habia, y con la desesperación de un Rey que 
ve conquistados sus Estados y amenazada de muerte su 
corte, harem y tesoros. 

Clamaba auxilio á sus sectarios, que aunque poderosos 
algunos, todos temian al valeroso Rey cristiano, y sólo 
su aliado y amigo el terrible walí de Zaragoza, Almos- 
tain Billah-Abú-Giafar, llamado por los aragoneses Al- 

26 
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mozgben j como seguiremos nombrándolo, fué el único 
que 'a su ayuda voM con un ejército escogido, que coman- 
duba personalmente, en unión del conde García Ordoñez. 

Sin embargo, era ya tarde para salvar el trono de Ab- 
derramen, el nieto de Almanzor; no sólo porque el ene- 
migo cristiano habia crecido con multitud de aventureros 
y undantes caballeros, que de Eurapa y España llegaban 
atraídos por lo largo del sitio, que duró el último que la 
rindió dos años y medio; pero aún era de peor resultado 
para el moro los esfuerzos que hacian los nobles allegando 
recursos y nuevas mesnadas compuestas de montañeses 
llamados almogávares^ que cubiertos de pieles sin curtir 
y toscas mallas, con armas que ellos mismos hacian ó 
adobaban, tan rudas como ellos, seguían el ejército del 
Rey D. Pedro con sus hijos y mujeres, para que fueran 
testigos de su victoria y cargasen con el botín. 

Además, el Rey cristiano se habia apoderado de cuan- 
tas villas y castillos rodeaban á la corte de Abderramen, 
y tenia cortados cuantos caminos en su auxilio habia. 
Bajo su dominio cayó Olalla, Almenara, Bolea, Arbe, 
Alquézar y Naval, fortaleza que era el centro de Ifis al- 
garadas que arrasaban el reino de Sobrarbe y villas ó 
castillos muy fuertes. También asaltó el baluarte de Mar- 
cuello, entre Huesca y Jaca, y Loarre, que era otra de 
las más poderosas plazas agarenas. 

Poseia hasta Monzón, Graus y Albarracin, que vigij^ba 
á Teruel; construyó a Monte-aragon, con puro carácter 
militar, y el castillo de Castelar en 1078, que amenazaba 
a Zaragoza; fortificó á Ayerbe y Piedratajada: es decir, 
circundaba por completo los cortos Estados del emir de 
Huesc^, y porque no tenia ocasión el monarca aragonés, 
no era dueño de Tortosa, Denia y Molina. 
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El Rey Abderramen, la última villa que defendió fué 
a Loarre, donde sólo cuando vio cortada su retirada a la 
corte, la abandonó al conquistador: hacíale el moro mil 
ofrecimientos al cristiano, además del antiguo tributo; 
pero el aragonés, ansioso como su padre por poseer la co- 
diciada Huesca, no cedió a ningún precio; con mayor 
motivo existiendo en pié un solemne juramento y un ca- 
dáver insepulto, que le obligaba a desoír toda proposición 
que no fuese la entrega de la corte de Abderramen. 

Al ñn, logró el de Huesca la alianza de Almozaben, 
emir moro de Zaragoza, y aun el apoyo moral y material 
del Rey de Castilla; que veia con envidia los triunfos del 
aragonés, y deseaba vengarse de igual conducta de éste, 
con los w alies de Tortosa y Denia, que le imposibilitaron, 
tiempos atrás, los inmediatos lauros de su capitán él Cid 
Campeador. 

Entonces el de Castilla, para proteger á su aliado, en- 
vió á Álava brillante caballería, en número de tres mil, 
con intención á la vez de volver á sus antiguas preten- 
siones hacia el reino de Navarra; y D. Pedro I tuvo que 
couer, abandonando su deseada empresa a la defensa de 
^us amenazados Estados hasta Vitoria, donde guarneció 
^^a. frontera y á cuya presencia se retiraron los castellanos; 
I9 cual alargó la rendición de Huesca, que aprovechando 
el entretenimiento, se municionaron y fortificaron de 
nuevo. 

Pero decidido á dar el golpe de muerte á la media luna 
el de Aragón, y sin abandonar el cerco de la codiciada 
cipdad, y olvidando á Barbastro, que habian recobrado 
tiempo atrás los moros, y despreciando también la der- 
rota de Zalaca, pidió más gente y dineros á sus pueblos, 
que fuera ^e $í con la muerte de D. Sancho, hicieron un 
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poderoso esfuerzo, enviando cuanto podían y formando 
un ejército aguerrido, que la emprendieron por tierra de 
moros, guiados por el arzobispo de Tarragona y los Mon- 
eadas de Cataluña. 

Entonces el de Zaragoza reunió como ocho mil peo- 
nes y doce mil caballos, de la gente más robusta y esfor- 
zada de su reino, de ellos muchos andaluces y tunecinos, 
con tres mil castellanos y navarros descontentos y algunos 
francos; reuniéronsele los de Tudela y otros lugares mo- 
ros que voluntariamente fueron, y todos corrieron al au- 
xilio de Abderramen II, que contaba muchos más y 
habia convertido en guerreros á cuantos moriscos y mo- 
záraves dentro de Huesca tenia. Con tan numeroso ejer- 
citó, muy superior al de Aragón, se decidió á jugar la 
batalla, y con ella su corte y corona. 

Sigamos, pues, con los personajes de la novela, que 
con ellos iremos narrando los sucesos de tan memorable 
sitio. 

Es la madrugada del dia 25 de Noviembre de 1096; en 
los alrededores de la ciudad de Huesca se extiende, á la 
falda de un pequeño monte, en cuya cumbre e¿ste un 
antiguo monasterio, la espaciosa llanura conocida por el 
campo de Alcoraz. Habían trascurrido dos años y medio 
desde que el Rey D. Sancho fué muerto alevosamente en 
el estrecho cerco de aquellas tenaces murallas, y en este 
dia no es menor el peligro que corren los valientes ara- 
goneses; pues se hallan rodeados de la una parte por la 
fuerte población, y por las otras de un numeroso ejército 
de turbantes y medias lunas, que pocos dudarían de su 
victoria con sólo contar su número; de aquel círculo de 
hierro, tan sólo puede escaparse peleando. 

Los de Huesca, con su walí Abderramen, daban gritas 
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de guerra, escitando con groseros insultos a los del Rey 
D. Pedro, que ansiaban también por momentos la hora 
de la pelea. Al frente de los agarenos acampados, estaba 
el walí Almozaben de Zaragoza con sus tesoros y harem, 
y el conde de Cabra D. García Ordoñez, aliado de los 
enemigos de la fe, por sostener sus locos ^ derechos. 
Apenas se distinguen entre todos un puñado de valientes 
cristianos, que mutuamente se animan al combate. 

Cerca del Rey D. Pedro y á su izquierda, puede obser- 
varse un lucido escuadrón de guerreros, a cuyo frente 
se ve a dos caballeros que ostentan plumaje negro en 
sus yelmos y empuñan pesadas mazas de hierro. Son 
Hugo de Cerbia y Pedro Sánchez con sus cuarenta mes- 
naderos, que conversan al rededor de un hombre de 
barba cana, que sostiene un pendón azul, en cuyo centro 
brillan barras argentadas: es el alférez Tórbas que co- 
manda tal cohorte. 

No lejos de ellos y cerca del Rey, está Almazaga y sus 
cuatro hijos, a la cabeza de almogávares y otras lanzas. 
También entre los agarenos se descubre á un guerrero 
de colosales formas seguido de dos negros, de los cuales 
el uno le guarda la lanza á su señor y el otro una lu- 
ciente rodela, en cuya brisura se lee el mote de Caieza de 
Hierroi es Rahisa, la célebre favorita del Rey Almozaben, 
que cubierta de arnés, acecha ocasión oportuna para lan- 
zarse sobre su codiciada presa. 

De repente se nota un movimiento parecido al del 
oleaje entre unos y otros, y un estruendo horroroso, pro- 
ducido por el bronco son de la guerrera trompa y el 
bélico darin, contestados por agudas y estridentes chiri- 
mías, pífanos, añafiles y trompetas, con descompasado y 
sordo redoble de alambores y atabales, que animan los 
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corazones dándoles la señal de batalla. Todos empuñan 
la lanza, dando su último suspiro al viento, que el dios 
Eolo trasmite a su madre, á una hermana, a sus hijos 6 
esposas. Cruzan el espacio las agudas flechas y venablos, 
los veloces bohordos, las enormes piedras lanzadas por 
ondas de cuero que manejan montañeses, y con horrible 
gritería y marcial rechine de acerados arneses, se mezclan 
cristianos y moros al grito de su Dios y de su dama, en 
tumultuoso tropel de ambiente rojo abrasador que por 
doquier respiran. 

Los aragoneses, con indecible ardor que sus pechos 
inflama, y abriéndose paso entre los hijos del desierto, 
se ven rodeados cada uno de ellos por diez de sus feroces 
enemigos; pero ellos han jurado vencer ó morir, y su firme 
resolución se pinta en sus coléricos rostros. Con indo- 
mable fiereza machucan cráneos bajo sus horrendas ma- 
zas y destrozan con sus cortantes hachas hombres de 
hierro, templados bajo el ardiente sol del Sahara, que caen 
para jamás levantarse. 

La sangre corre í torrentes por el campo, tiñendo de 
rojo carmin las cinchas de los fogosos bridones, que casi 
se ahogan en tan hirviente lago: los brazos de todos, 
guiados por el dios Martcí y armados por su esposa Be- 
lona, esparcen la muerte en derredor, mostrándose incan- 
sables de fatiga ó terfior. 

¡Qué grandiosa página registra la historia en este dia! 
¡á qué altura rayaron los aragoneses! [si el paganismo 
c¿stiera entre nosotros, aquella batalla hubiera aumen- 
tado por miles el número de dioses héroes! 

Las bruñidas armaduras se truecan en sangrientos 
espectros; el filo de las espadas se embota en la matanza, 
y los alrededores de Huesca se convierten en una mons- 
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truosa carnicería, que alumbra de pronto el naciente 
Febo. Viéroñse los moros perdidos, y lanzaron de im^ 
proviso seis mil caballos de refresco, mandados por el 
conde de Cabra, que casi hicieron cejar á los^ crisdainoá^ 
mas D. Berenguer, arzobispo de Tarragona, y el Sr. Kxúz 
de Azagra de Albarracin, pararon el empuje del inespe- 
rado refuerzo, atacándoles con dos mil ginetes y otros 
tantos almogávares, que arremetieron con desesperación. 

Sin embargo, Abderramen, con los moriscos y mozá- 
rabes, sale de flanco por las puertas de Huesca, y enton- 
ces se apura de veras la situación de los aragoneses, que 
se ven envueltos por doquier, y fluctúa la victoria al 
tener que batirse contra décuplas fuerzas. En tan funesta 
estado, los nobles se colocan al frente de las desordenadas 
huestes: allá va D. Alfonso el hermano del Rey; le siguen 
Gastón Biel y Barbatuerta, Pérriz de Lizana, los Lezcanos 
de Navarra, los Briocallas y Garcías de TrusiUo, D. Lope 
de Luna, D. Jimeno Aznar, D. Sancho^ Lapeña y los 
Marcillas; que cotí sin igustl denuedo y generoso arran- 
que, se revuelven don lo» deshechos aragoneses, que por 
esta vez juran todos n>orír' antes de volver la espalda á la 
audaz media luna. 

Los Galindez, Sánchez y Brocas, con Martin Pez y 
los Garceses y Mufioz, al lado del célebrer D. Ladton, 
y seguidos de Fortutí Velazquez, Ximen Dat, Lope 
Aluces y otros mil hét<oes, que los cronistas nombran 
(y con más brillantez qué todos Zurita), acometen ver- 
tiendo su generosa sangre, shfi temor en sus almas, por^ 
que tremolan el signo de la redención y el nombre de 
su dama, á los feroce» hijos de Mahoma, que se jactan 
ya de la victoria. 

Pero á pesar de tan bravos varones, y de sus esfori^ 
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dos brazos, todos se estrellan ó caen bajo la muralla que 
forman los terribles barbaros, que se batían con fanático 
furor. Mas de repente aparece comandando a tan nobles 
caballeros un ginete que monta un hermoso caballo 
blanco, que la sangre ha vuelto bermejo, cubierto de 
arnés de plata, oculto bajo una vesta blanca, en cuyo 
pecho luce roja cruz, igual á la que en su adarga pinta- 
da lleva. 

A su izquierda y pegado al estribo del cruz ado, corre 
un escudero armado de piezas de acero, que ostenta la 
misma cruz que su señor. Ambos, con la rapidez del 
viento, se mezclan entre los más nutridos escuadrones, 
esparciendo en ellos el terror y espanto: matan como la 
cólera de Dios, hieren con la velocidad del rayo, y nin- 
guno osa diefenderse, ni vulnerar al bizarro caballero. 

Un religioso grito corre de boca en boca: ¡yíragon y 
San Jorgel exclaman con entusiasmo las huestes de don 
Pedro, al ver al incógnito caballero; y animados por tan 
noble divisa, la repiten los almogávares, añadiendo su 
¡Desperta^ ferro! y bien pronto los moros ante tan crudo 
ataque, empiezan á cejar y á cebarse los cristianos con 
carnicera saña en las gargantas agarenas, que huyen á la 
desbandada al oir tal enseña, y el brío con que los cargan 
los de Aragón, que les llena de pánico y terror. 

Solo la caballería enemiga, comandada por el traidor 
conde D. García, entre los que hay muchos castellanos, 
hace frente á la del arzobispo de Tarragona; pero presto 
se vé un pelotón de cuarenta guerreros, á cuyo frente 
van dos ginetes cubiertos de rojo lodo, y cuyas mazas de 
armas destilan sangre, que arremeten % los dd conde cual 
un solo hombre, y abren profundas brechas entre sus nu- 
tridos escuadrones. 
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Son Hugo de Cerbia y Sánchez: á su lado cabalga 
Tórbas, que con las riendas en los dientes y golpeando 
sin cesar a todos lados con su fiera tajante^ ó parando 
con su izquierda, que embraza pesada adarga, los rudos 
golpes que por do quier le dirigen. \ Aragón y San Jorgel 
gritan de nuevo los de Lazingle y descargan sus ar- 
mas sobre los del conde de Cabra, que les faltan alientos 
para huir; pero Sánchez, que llevado de su ardor se habia 
separado algún tanto de Hugo, quiso la mala suerte que 
cayera por tierra de resultas de un bote de lanza que 
Capdifer le tiró con maestría, matando a su caballo. Lo 
vio Tórbas amenazado de ser prisionero por el coloso 
guerrero, que era Rahisa, y apretando el montante con 
las dos manos, le tiró con tal brío a la varonil odalisca, 
que, dándole en el almete, la hizo rodar al suelo con la 
cimera abollada. 

£1 incógnito Cabeza de Hierro tan solo exclamó al 
caer: 

— Sánchez, acuérdate que Rahisa, la reina de Zara- 
goza, siempre te amó con locura; qué por ú abandonó á 
su esposo é hijo y que muere feliz, pues es por tu causa. 

Cerbia y los de Lazingle ayudaron a Sánchez á salir de 
bajo del caballo, que presto lo sustituyó por el de Rahisa, 
y ansioso de buscar desquite, se dirige en medio de la re- 
friega a cortar el paso al mismo conde D. García, que ar- 
mado de nihelada armadura, se bate desesperamente ro- 
rodeado de algunos nobles castellanos. Llega a su lado 
atravesando las compactas masas de hombres, y cabajlos, 
envueltos en torbellinos de sofocante polvo, sin que 
Hugo lo pueda contener, y lucha con el de Cabra. Por 
fin la espada del conde salta en pedazos al topar la ad^- 
ga del bastardo, y éste asiéndolo con fiereza por bajo 
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del cinturon y la loriga, sin darle lugar á* émfMñiir d* ha- 
cha, lo coloca sobre su caballo; desprecia la Ituvia' de 
mandobles, lanzadas y porrazos que sobre él llueven sin 
parar, y pica de espuela con furia a su bridón, que me- 
dio desbocado le saca del atolladero. 

Esta es la señal de desbandada, que se hace más terri- 
ble, porque la noche se viene encima y los cristianos ha 
rato persiguen la retaguardia al de Zaragoza, que huye 
con su aliado Abdet-rantón hacia su corte; como asi fué, 
pues sólb en Almüdérar pararon los aragoneses su san- 
griento acose. 

Mas de cuarenta mil sarracenos yacen por tierra, se- 
gún cuentan ks cróriicas, y en cambio sólo dos mil hom- 
bres perdieron los de D. Pedro; y dice la historia cuaádo 
narra esta pagina (que fué de las más grandes de estos si- 
glos) que todos los soldados cristianos se hicieron con 
una fortuna, con sólo el botín de la batalla; pues cayeron 
en poder del ariagonés muchos caballos y armas, grandes 
sumas de oro y fabulosas alhajas. 

También añaden los trovadores de antaño que cuando 
desloes del combate se buscó al caballo de k cruz roja, 
fué en vano, pues había desaparcftído y tan sólo toparon 
al escudero del cruzado, que en lenguaje alemán y ató- 
nito de lo ocurrido, preguntaba por Antioquía y por los 
cruzados: tan sólo pudo decir que el ginete de la toja 
cruz le había arrebatado en Palestina a la grupa? de su 
corcel, para salvarle k vida de entre los moros del rio 
Orontes, y hendiendo los aires hasta allí y sin saber don- 
de, habían venido sin duda a ayudar a los de Aragón. 

Y es tradición que tomaron al misterioso ginete por 
el mismo San Jorge, y en este concepto le hicieron ^- 
trort de Aragón y de la Caballería andante; también édí- 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 4II 

ficaron á su honra y en loor á la victoria, un suntuoso 
templo en el mismo sitio, que pertenece á las órdenes 
militares; pero como si esto no fuera mucho, el Rey, para 
conmemorar tati fausto suceso, hizo pintar en sus estan- 
dartes la santa enseña roja, é instituyó una orden; y desde 
entonces Aragón y Cataluña usan por blasón dos cruces 
de San Jorge en campo de pkta y cuatro cabezas de otros 
tantos régulos ó jeiques principales, que murieron en 
la batalla. 

Antes de semejante suceso, el Rey, que a galope y 
seguido de su corte, entre los que iba Gabanes, picaba a 
lo lejos la retirada de los árabes, topó con Sánchez, que 
rodeado de Cerbia y los suyos sujetaba al conde D. Gar- 
cía, que con el yelmo deslazado venia bien preso; se di- 
rigió al afortunado bastardo y le dijo al ver la brava presa 
que traia: 

— Noble caballero; ¿quién sois que tan esforzado os he 
visto y para mayor laurel prendéis vivo á mi rival? 

— Señor — ^repuso Sánchez — ni soy noble como decís, 
ni menos caballero. 

— Noble y muy alto eres — replicíó el Rey con firmeza. 

— Mirad, señor, que 'ni aun sé quién fué mi padre. 

— Así seas hijo espúreo, que noble te hago a tí y á tus 
hijos; y si pechabas, no pecharas, que quien tan bravo se 
muestra en la lidia, buena sangre ha menester. Y para 
que veas cuánto aprecio tu hazaña, toma mi espada, que 
aunque es rica de oro, no vale tanto como la tuya, y en- 
trégame la que usas, pues será mi compañera de guerra. 

Y el Rey, con celos de Gabanes, le regaló su dorada 
tizona al bastardo, que arrojándose del caballo y de 
rodillas, le presentó la suya diciendo: 

— Señor, bien dicen sois tan valiente como generoso. 
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y la honra que me dais sin causa bastante, yo os la pa- 
garé con mi vida. 

— Levanta, atleta, y dime quién eres. 

—-Señor, soy hijo de una villana, esposa que fué del 
noble Cerbia; mas éste no fué mi padre. 

— ¿Y esos mesnaderos son tuyos.? 

— De mi hermano Cerbia, que es este caballero — 
contestó Sánchez, señalando a Hugo. 

— Ya sé que es quien ha hecho huir á los castellanos, 
y ya que es noble, le daré mercedes y dones. 

— Gracias, poderoso Rey — ^replicó Hugo, — tan sólo 
deseo me honréis, para lavar la mancha que sobre mi 
linaje pesa. 

— Te armaré caballero, y mañana en la Azuda pí- 
deme una merced. *^Y picando de espuela á su bridón^ 
salió al galope D. Pedro I, apoderándose sus guardias 
de la persona del conde de Cabra, que apenas podia ha- 
blar de su contenido coraje y muchas heridas. 

Los de Lazingle, que eran felicitados por los del 
Rey, se unieron a la escolta del Soberano, dándose 
también entre ellos los plácemes por tan señalada vic- 
toria. 

La situación de los hermanos empezaba a aclararse: 
eran nobles y caballeros, y ya podian lidiar públicamente 
con el seductor de Doña Sancha, sin ser tachados de mal 
nacidos ó villanos. Veremos si la orensa de Pedro de 
Cerbia se vengó cumplidamente. 

¡ Funesta pasión, qué frutos tan agrios suele dar! Mas 
adelante vera el lector los desastres de ese placer llamado 
venganza^ que cuado al hombre aprisiona, le hace olvidar 
todo lo humano que Dios le dio y la pia doctrina de 
Cristo, que decía: volved bien por mal. 
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EL TORNEO DE HUESCA. 



La terrible derrota sufrida por los Reyes Almozaben y 
Abderramen y la prisión del conde de Cabra, presto dio 
sus opimos frutos. Sin embargo, D. Pedro I se mantuvo 
aquella noche sobre las armas; pues aunque habian muerto 
en la batalla muchísimos moros, quedaron todavía nume- 
roso ejército de ellos, para dar fundadas sospechas al ven- 
cedor de que volverian a pelear nuevamente; así fué, 
que avisados de esto los aragoneses, esperaron la inicia- 
tiva de los infieles para terminar tan gloriosa jomada. 

Convencido, pues, de que huían los enemigos de la fe 
con sus walies a la cabeza, abandonando el campo, los 
siguió hasta Almudévar, donde volvió de nuevo sobre 
Huesca, que como estaba sin defensa y habia dentro mu- 
chos mozárabes, al punto se rindió. Dentro del ponderado 
palacio de la Azuda, tan cantado por los poetas y tan re- 
ducido hoy en dia, se halló entre una de tantas odaliscas 
cautivas del destronado Abderramen a la bella Blanca, la 
amada de Hugo, que fué entregada á su padre. La for- 
tuna y la Providencia, que protegian a la hija de Alma- 
zaga, habia prohibido que su último dueño, á semejanza 
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de los dos anteriores^ no la hubiera mancillado: bien es 
verdad que no estaba Abderramen para pensar en estas 
cosas, ni aun dentro de la ciudad, cuando llegó Blanca, 
que en favor de la verdad diré que estaba bellísima. 

El Rey entró en Huesca el dia 2 de Diciembre, por 
más que otros dicen fué el 27, con gran júbilo y gloria 
de haber alcanzado sobre los infieles el mayor triunfo que 
hasta allí se habia visto; dejando salir con armas por una 
puerta á los heroicos defensores de la ciudad, á la par que 
D. Pedro entraba por la que después se llamó de la Con- 
quista, que hoy apenas se conoce bajo otro nombre, entre 
ruinosos baluartes que flanquean un arco. Su entrada fué 
triunfal: precedían los' pendones, cruces é insignias re- 
gias; detrás los prelados, de los cuales muchos venían cu- 
biertos de armaduras y empuñando ferradas lanzas; des- 
pués en carro triunfal la espada y adarga de D. Sancho, 
el que murió en el cerco; la servidumbre, lujosos pajes y 
el Rey sobre un arrogante caballo cubierto de vellorí y 
oro, bajo espléndido paleo lleno de laurel, que guardaban 
terribles n^aceros en trajes de corte; los heraldos de la Real 
casa y farahutes; seguían los magnates, la soberbia caba- 
llería de San Jorge, la andante y aventurera, los de ultra, 
puertos ó extranjeros, los peones, y por último, los rudos 
almogávares cubiertos de ricos despojos y rodeados de 
sus hijos, mujeres y parientes, que siempre los seguían a 
todas partes. 

Toda la regia comitiva se dirigió al templo de San 
Pedro, llamado el Viejo^ única parroquia que los moros 
dejaron para su culto á los mozárabes, ó sea a los cristia- 
nos que desde el tiempo de Rodrigo se avinieron a vivir 
entre los conquistadores de Agar, á los que consentían la 
libertad de cultos y parte de sus bienes. " 
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Desde ^nt^nce^ data la instalación de la corte en dicha 
ciudad y en el antiguo palacio de la Azuda, del que poco 
se conserva boy en dia, y desde ^uel mornento empezó 
el Rey a conceder heredamientos y franquicias a s^s lea- 
les servidores y las casas a los ^mogávares y escuderos 
que concurrieron: una de las mas grandes de aquella 
época era el conceder nobleza a los faltos de ella y en 2^r- 
mar caballeros a los hidalgos no investidos de este ca- 
rácter. Con tal objeto, decidió el Rey señalar un dia 
para las fiestas que en loor de la victoria siempre acaecian, 
y dispuso un torneo, que en aquellos siglos, aunque pa- 
rezca extraño, sólo se daban en Solemnidades muy gi-an- 
des y «eran poco comunes. 

Antes de tal espectáculo se armarían caballeros en la 
iglesia de San Pedro a los que merecian tal honra, y des- 
de allí casi todos tomarían parte en la palestra. Llegó, 
pues, el dia, que amaneció hermoso para mayor esplendor 
de la fiesta, y toda la antigua basílica cubierta de trofeos 
y ricas telas de brocado, con la áka nobleza, apare- 
ció desde temprano profusamente Uuminada y mas con- 
currida todavía. 

Pronto se presentó D. Pedro, quien previas las fórmu-. 
h» caballerescas, daba de pesconadas a cuantos a tal honra 
admitia: en España para armar caballeros era indispensa- 
ble d^r un espaldarazo con el plano de la espada y á la 
vez armar el yelmo y el ristre, que eran los más altos sím- 
bolos de la andante caballerea; cuya orden se redbia des- 
pués de no pocos ayunos, oraciones y penitencias para ile- 
Vfar d alma limpia de todo pecado. 

Entre los frisones, se les daba tal honra con una bof^- 
t^a, y los antiguos germanos era|i investidos de ella 
entregándoles sus ^^ejlpres^ó jp^átcs la lanza y adarga: 
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después de armados caballeros^ se montaban en sus res- 
pectivos caballos que estaban a la puerta de la iglesia, y 
caracoleaban ó blandian sus lanzones, aunque sin usar los 
estribos. También se dieron casos de darles tal orden á 
los muertos, si sus hazañas lo merecian, como dicen al- 
gunos historiadores, sirviéndoles el atahud de cabalga- 
dura y precediéndoles la espada y armadura del honrado, 
como si fuese de esta manera a combatir con los espíritus 
malignos, ya que con otros seres humanos se lo prohibia 
su estado. 

La caballeria se desarrolló en toda su fuerza en el siglo 
onceno, y las siete partidas del Rey D. Alfonso consagran 
numerosas páginas a tan noble institución, que vino como 
todas las cosas a tener su causa legítima de existir: la ver- 
dadera nación donde floreció, fué entre los borgoñones 
y catalanes, estendiéndose luego por el resto de España, 
que con orgullo puede decirse que fué la patria de suyo 
caballeresca. 

Tiempos envidiados por muchos aún en estos siglos, 
sin duda acordándose que el honor no era una quimera 
entonces. 

Volviendo á la novela, diremos que llegando la vez 
a Sánchez y Cerbia, que cubiertos con una túnica blan- 
ca, habían estado velando sus armas la noche anterior, é 
hincados de rodillas esperaban su turno, les dijo el Rey: 

— ¿Tenéis padrinos? 

— Ninguno, señor; pues no conocemos a magnate 
alguno de los presentes — contestó Hugo. 

El monarca miró á todas partes, y tropezando su vista 
con Gabanes, repuso: 

— Conde de Almazaga, avanza y tiende tu espada, 
que vas á apadrinar a estos dos hidalgos. 



^ 
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Los de Lazingle y Gabanes hicieron un gesto de 
desagrado; pero ante la orden del Rey, bajaron la cabe- 
za, porque la voz del Soberano magnetizaba y su impe- 
rioso acento se hacia obedecer sija otro recurso, D. Pe- 
dro colocó pieza por pieza el arnés de sus neófitos, y 
pronunciando las solemnes palabras de cajomy oido el 
juramento de los hermanos, hecho sobre los santos Evan- 
gelios, les dio con el plano de la espada un golpe en el 
espaldar y cerca del reborde de la gola. Ciñóle la tizona 
el conde de Almazaga y calzóle la espuela su hija 
Blanca, que con otras damas presenciaban la ceremonia: 
apenas concluido el exhorto de la madrina, el Rey dijo á 
Sánchez: 

— Caballero eres y noble te hago a tí y á todos los 
tuyos, y por la singular hazaña que hiciste, aprisionan- 
do bravamente al conde de Cabra, quiero que, puesto 
ignoras quién fué tu padre y por lo tanto tu apellido es 
supuesto, te doy por especial merced y sólo a tí el ape- 
llido de Alcoraz\ porque nadie lo merece tanto como tú, 
pues que eres quien más se distinguió en tan ruda ba- 
talla. 

— Gracias, poderoso señor; yo me declaro tu vasallo y 
fiel servidor — contestó con emoción el bastardo, sin po- 
der hacer presente su agradecimiento con otras palabras, 
ante el peso de tanta honra y sintiendo agolparse á sus 
ojos las lágrimas. 

— Quiero aún más: ^ora pide la gracia que gustes y 
el don que te convenga, pues te la concede de antemano 
mi magnificencia — ^añadió el Rey. 

— Solo os pido, alto señor, lo que demanda este perga- 
mino — y Sánchez puso en manos del monarca un plie- 
go, que abriéndolo leyó: 

»7 
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A LA JUSTICIA DEL REY D. PEDRO I DE ARAGÓN! 

El caballero quefirma^ acusa de aleve y traidor í D. Pedro 
Gabanes por asaltar la inorada del noble Pedro de Cerbia^ 
vuestro fiel vasallo; saquear sus dineros^ apoderarse de sus 
tierras^ perseguirlo y provocar á duelo con desiguales armas y 
también de pedir y ejercer la pernada en la esposa del tal no- 
ble y arrebatándola por fuerza. Pido justicia al Rey de tama- 
ño desafuero y y sostengo mi acusación en pública desafio con 
el Z). Pedro Gabanes^ y en él probaré la verdad de mi dicho. 
Os dirijoy señor y este cartel para que lo trasmitáis en son de 
reto al conde de Almazaga^ quien puede medir conmigo sus 
armas y puesto que la grandeza vuestra me ha igualado con él 
en hidalguía. 

En Huesca á i6 de Diciembre del año 1 096. 

Pedro Sánchez. 

D. Pedro I al concluir k demanda, miró a Gabanes, 
que estaba más muerto que vivo, y le preguntó con seve- 
ro tono: 

— ¿Es verdad tanta demasía? 

— Señor, ese hombre miente como un bellaco — respon- 
dió el conde por toda protesta. 

— Lo llamarás noble, pues que yo lo hice en buen hora 
— repuso el soberano, y luego añadió: — y á pesar tuyo, 
creo lo que ha dicho, pues conozco algo de esa historia; 
pero este cartel no puede cumplirse, pues las reglas de la 
caballería prohiben pleitear, hacer armas y batirse, así sea 
en torneo, con el padrino el ahijado, para probar la gran 
merced que se le hace al caballero. Es así, que Gabanes 
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lo es tuyo, luego á pesar de mi oferta nunca debo conce- 
der la merced que pides. 

— Señor— rrepuso un mozo como de veinticuatro años 
que vestía el trage de Uxer de armas — si permitís, nos- 
otros^ que somos sus hijos, podremos defender tal acu- 
sación, puesto que también nos mancilla, y a mi padre no 
es posible hacerlo por ser padrino del acusador. 

— Si admite tal descarte el caballero de AlcoraZy desde 
luego; pues tengo interés en que tal cartel se cumpla — 
repuso el Rey. 

— Por mi parte, y puesto que no hay otra vía posible, 
los acepto y reto de nuevo a ellos y a cuantos nieguen 
mi acusación — añadió Sánchez, entregando su guante iz- 
quierdo al Rey, que lo trasmitió a los hijos de Almazaga. 

Seguidamente puso tal cartel entre otros de igual ín- 
dole, que custodiaba su albalaé y regio heraldo, y proce- 
dió a la ceremonia de armar caballero a Hugo de Cerbia, 
á quien también Gabanes ciñó la espada y Blanca colocó 
la dorada espuela. Al mismo tiempo que esta última cal- 
zaba el acicate, diciendo el objeto que tenia y exhortando 
al neófito á que lo usase en pro de la religión de Cristo, 
desvalidos y honra propia^ le lanzó uífa mirada suplicante. 
La dama, sin duda, adivinó el proyecto de su amante, 
puesto que éste, al ser preguntado por el Rey qué gracia 
ó merced pedia, le entregó por respuesta otro perga mino 
igual al anterior: lo que hizo decir a Gastón Biel, que 
presente estaba: 

— Este dia, mas que de dones, es de satisfacciones. 

El monarca abrió el pliego y lo leyó en alta voz, suce- 
diendo igual escena que la pasada; concertándose por úl- 
timo, que Sancho y Fadrique, hijos de Gabanes, se bati- 
rían aquel dia después del torneo con el nuevo caballera 
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de Alcor az y el de Cerbia. Concluyóse la función, y á la 
salida dijo el Rey a Almazaga, que estaba pálido cual la 
muerte : 

— Da gracias a Dios por tu vida, que poco valia á estas 
horas, si la Providencia por mi mano no te hubiera esco- 
gido para padrino de tus retadores. 

— ¡ Ah, señor! cuan de veras la daria por salvar la de 
mis hijos — replicó el conde. 

En etecto, los ruegos de Sancha habian sido oidos por 
Dios, que sin duda no podia permitir un duelo entre pa- 
dre é hijo; ¿pero qué es más monstruoso, el batirse con 
un padre, ó el matarse dos hermanos, como vamos á 
ver? ¡He ahí los frutos, no sólo de la rencorosa ven- 
ganza cuando ciega, sino aún más los que de sí daba el 
famoso y vil derecho de pernada! ¡A cuántos casos de es- 
ta índole, ó más horribles, daria lugar! 

Pero dejemos tales consideraciones, que en este mo- 
mento se' oyen las trompetas y clarines del palenque, 
que anuncian el suntuoso espectáculo, que es de los mas 
raros de los siglos y caracteriza los tiempos antiguos. 
Ved ahí hombres que tal vez se aman, ó son fieles amigos, 
y que por conseguir fama de bizarros y adornarse con el 
mundano laurel de la gloria ó el lazo de una dama altiva, 
van a romper lanzas, y con ellas regularmente el hila de 
sus existencias. 

Un torneo en la edad de hierro era una fiesta deseada 
de las bellas cual otra ninguna, no sólo porque lucían sus 
galas y hermosura, sino también la bravura y gentil porte 
de sus amantes, y era para ellas un tesoro de logros in- 
agotables y de corazones rendjdos; pero aún gustaba mas 
a los caballeros, pues á veces por una buena cuchillada^ 
conquistaban á una de trato esquivo ó de alto copete, j 
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sobre todo, porque su afición á pelear encontraba estí- 
mulo en tan ancho campo. 

No digamos nada de la muchedumbre y villanos, que 
éstos gozan viendo zurrarse de firme al prójimo, j son 
amigos de todo espectáculo público, cuando más siendo 
de balde y tan raros como eran los de esta clase; que no 
se crea, como es común opinión, que los torneos se daban 
á la vuelta de una esquina, ó por cualquier santo ó suceso; 
antes al contrario, sólo en determinadas ocasiones y con 
grandes motivos. 

En ellos, además de jugar cañas y matarse por vía de 
simulado combate, también era punto de reunión de 
cuantos se desafiaban ó tenian algún entuerto ú ofensa 
que vengar, y de esta suerte era publica la satisfacción de 
la injuria y el escarmiento del caido, que no siempre era 
el retado, pues sucedia lo que en estos tiempos ocurre a 
menudo, que las armas no dan la razón en todas ocasio- 
nes al que la tiene de su parte. 

El objeto de tales diversiones, que comunmente eran 
con armas corteses, aunque se ve á Lezcano aguantar una 
justa de treinta dias con lanzas apuntadas de hierro, te- 
nian como principal móvil el connaturalizar a la juven- 
tud con el ejercicio de la guerra y de las armas. Los 
torneos eran la escuela de la gloria y de los hombres, que 
aprendían allí nobleza, heroicidad y grandeza de ánimo. 

En tales fiestas nacieron Guzman el Bueno, Rodríguez 
de Sanabria, Gonzalo de Córdova, los Moneadas y Pal- 
cos, Queralt, Guevaras, Castillos de Urbina, Pimenteles 
y D. Alvaro de Luna: en Francia, Alemania y España, 
floreció notablemente este espectáculo. Enrique II murió 
en uno de ellos: D. Juan II de Castilla tuvo igual suerte. 
Enrique I de Alemania construyó el primer palenque en 
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el siglo X, para solaz de los germanos; Ricardo Corazón 
de León y el de Gales son fieles concurrentes á ellos, con 
el mote de príncipes negros^ y en todas épocas era di- 
versión ansiada por los nobles, y en la que pocos dejaban 
de tomar una parte. 

Desde el siglo VI habla Eunodio de los torneos elo- 
giando a Teodorico, y se refieren varias de estas funcio- 
nes despues.de la batalla sangrienta de Fontanet por Car- 
los el CalvOy en la crónica de Montmaudt, asegurándose 
en ella que las damas se complacían en estimular su valor- 
Bayardo distinguióse sobre todos en tales lances, y Go- 
dofredo de Prenilly, caballero germano, fué al que le cupo 
la honra de reglamentarlos el año 1066: también jugaron 

^ gran papel en estas fiestas los caballeros de la faila r^- 
donda que tanto ponderan las fábulas. 

Su origen es desconocido; pero se ve en los romanos 
circos, en tiempos de Tar quino y Helio gábalo, luchas de 
este género por hombres de a pié y á caballo: desde luego 
miradas con asombro y protegidas, pues Nerón construyó 
el primero de piedra para estos juegos, cuyos suelos re- 
gaban de esencias aromáticas y laureles. Helio gábalo der- 
rama hasta las arenas de oro traídas de África, y Tito^ 
envidioso del levantado por Pompsyo, eleva uno de ji- 
gantes proporciones y de inusitado lujo. 

, Desde los primeros tiempos, las mujeres son asiduas 
concurrentes á estos combates; ella los anima y llora á la 
vez la caida del gladiador^ haciendo ver siempre cuan 
reñidos son sus sentimientos. Ejemplo de ello, es el ro- 
bo de las Sabinas que tuvo lugar en una de estas funcio- 
nes, con el objeto de poblar Roma; pero Constantino, si- 
glos después, destierra las luchas de hombres y fieras, y 
deja tan sólo las carreras de caballos ó juegos olímpicos^ 
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convirtiendo los anfiteatros en vistosos hipódromosr; tam- 
bién para amaestrar la juventud, consiente el tiro de ar> 
mas, que era ensayado por los guerreros noveles. 

Mas precisando algo el origen de la caballeresca fiesta, 
diré que los torneos nacieron con la caballería, y datan 
del tiempo del Emperador Manuel Conmeno de Cons- 
tantinopla; pues al principio sólo eran simples carreras a 
caballo, en que lucian los jóvenes su agilidad y destreza 
en manejar un magnifico animal tan querido y siempre 
buscado por los hombres. 

Véase la historia de este decaído imperio y se trope- 
zara mil veces con estos juegos, en que tan sólo pensaban 
sus naturales: algunas veces salieron de su circo horribles 
catástrofes y sanguinarios motines. Sus bandos allí nacie- 
ron; el nombre de ellos, alli lo tomaron, y los titulados 
azules y verdes más de cien veces concluyeron á puñala- 
das sus apuestas y simpatías por los lidiadores: los azules 
mataron en una ocasión dos mil contrarios, y toda la 
muerta fuerza del Emperador era poco para cerrar este 
espectáculo y castigar los desmanes. 

Los moros en sus alegres zambras rompían cañas, 
resguardándose con las rodelas los golpes que se acerta- 
ban, y esta costumbre obligó á los cristianos caballeros 
á parodiarlos, cambiando las cañas por fuertes lanzones, 
casi siempre ferrados con agudas moharras, ó hierros 
vaqueros llamados de roquete. De aquí datan las cifras, 
colores, cintas, divisas, lámbeles, fajas, lambrequines, 
bandas, biruletes, forros, barras y los motes de miste- 
riosos y enamorados signos, que pintan los amores ó penas 
de sus portadores: cubren con lujosas mantillas los caba- 
llos, y se arman con lucidos crestones y plumajes, que 
prueban sus nobles Jinajes y riquezas. 
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La esperanza marca la pluma verde ó sínople; la vasta 
bknca, pureza; la melancolía se traduce en negro; el rojo 
es crueldad y sangre; el amarillo, muerte y duelo; el mo- 
rado, pasión; el azul, celos, y las reuniones de estaos divisas 
dan lugar a distintos lenguajes unidos, que hablan al co- 
razón de una bella ó provocan a reñido combate á rivales 
que se odia. 

Aquí nacieron tantos romances tan llenos de verdaderos 
milagros, comp los grifos que conduelan invulnerables 
guerreros, las tajantes que dividían a centenares de jigan- 
tes de un sólo revés, las bocinas cuyo son convertía' en 
combatientes las mismas peñas de los montes, ó los anilles 
de amalgamados metales y especiales virtudes, que gracias 
á sus espantosos y complicados conjuros, seducían las más 
altas princesas ó berroqueños corazones. 

Los franceses fueron los primeros que usaron cotas de 
escama de hierro y ligeras armaduras para estos casos, y 
k)S alemanes embrazaron los escudos, que significaba a la 
vez su calidad de nobles y otros distintos emblemas que 
la caballería admitía: llevábanlos al principio atornillados al 
lado izquierdo de la coraza, para poder usar la mano de 
aquel lado, y después los embrazaron con agujeros 6 re- 
sortes en la brisura para apoyar las lanzas. 

En España florecieron estas fiestas en tíetnpo de Don 
Juan II y de los Reyes Católicos: al primero se le vé dar 
su brazo en Segovia a la reina del torneo» que era una 
noble de Cuéllar, lo cual prueba el gusto que tenia en ta- 
les empresas; pero las cruzadas son las que dieron más 
vivos colores y valía a tales funciones, pues las treguas 
entre moros y cristianos las aprovechaban para convidarse 
unos y otros a lucidos palenques, donde cortesmente y 
olvidando sus odios de raza se batían, venciéndose con 
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t galantería y especiales formas de tan lejanas épocas. Así 
ocurrió poco antes de la conquista de Granada, que los 
árabes de esta población invitaron al maestre j orden de 
Calatrava á un torneo en la vega de la ciudad. 

Pasemos á describir el de Huesca que, según cuentan 
las crónicas, fué de los mas célebres por el glorioso hecho 
que antecedió, por estar reunidos en él la flor de la no* 
bleza aragonesa y muchos francos y alemanes aventure- 
ros, por el lujo que se desplegó y por los muchos retos y 
desafios que para él habia pendientes, á los que el Rey 
daba su anuencia. 

En una espaciosa llanura, lindante á la de la anterior 
batalla y al pié de un cerro, se levantaba el ecuestre circo: 
formábanlo una fuerte valla de madera rodeada de una 
línea de escaños, con dos puertas, en cuyos mástiles flo- 
taba el nuevo pendón aragonés, entre trofeos de armas 
moriscas de las halladas en el campo de Alcoraz. Frente 
la muralla y por bajo del pequeño monte se levantaba 
una gradería que concluía por un templete, á cuyos lados 
corria una alfombrada escalera que daba acceso á los tres 
e^léndidos palcos, que 1 o formaban riquísimos doseles y 
tapices. 

El del centro lo ocupaba la reina del torneo, que era la 
hija menor del señor de Lizana, rodeada de otras varias da- 
mas, entre las que figuraba Blanca, y las demás de la alta 
nobleza que para tal objeto fueron convidadas: en el de la 
izquierda se asentaba el Rey con su lucida comitiva, y en 
el palco derecho estaba el clero, presidido por el arzo- 
bispo de Tarragona. 

Las gradas eran ocupadas por otras señoras, hidalgos 
y demás preferidos, y la muchedumbre, gentes de armas 
y almogávares, se encaramó en los escaños que circun- 
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daban la valla ó apiñáronse en el cerro, desde donde 
dominaban el especóculo: dentro del circo se levantaba 
otro círculo, hecho de fuerte estacada y de grandes pro- 
porciones, que marcaban el límite de la palestra, y en el 
que sólo entraban los llamados a ser actores de la fiesta. 
Tenia ocho puertas que siempre estaban cerradas, y el 
caballero que por acaso imprevisto le botaba su caballo 
fuera de la estacada, adquiría el borrón de cobarde, por- 
que se suponia que rehuia el combate. 

En este último espacio, cubierto de arena, se colocaba 
una mesa forrada de terciopelo y oro, que era el sitio del 
jurado que fallaba la ley y cortesía de las armas y el tri- 
bunal arbitro del palenque para cuantas dudas surgiesen: 
lo formaban Lizana, gobernador de Huesca, Gastón Biel, 
Ruiz de Azagra y Félix Dat En caso de empate fallaba 
la reina del torneo, así estuviera ausente ó presente el 
Rey, y aunque el monarca fuese uno de los contendien- 
tes, tenia que acatar la resolución de ella. 

Un enorme montante ó espada de dos manos de do- 
rada empuñadura, tendido sobre el tapete, servia para 
hacer las señales a los timbales y afiafiles, que manejaban 
ocho hombres vestidos de abigarrados colores y que en 
unión del verduga y su burro, estaban frente al severo 
jurado; los heraldos y farautes de a pie y a caballo ro- 
deaban la mesa y descendían a los detalles para comuni- 
carlos al tribunal sentenciador. 

Las ocho puertas guardábanlas ballesteros de maza en 
traje de corte y un paje del Rey; los caballeros, escude- 
ros y demás, ocupaban un callejón como de ocho varas 
de ancho, que corría al rededor de la estacada, mien- 
tras no tomasen parte en la función. Esparcidos aquí y 
allá, entre la arena, se veian armatrostes, roques, ringles. 
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cintas, mástiles con blancos de saeta y pequeñas vallas 
para los distintos juegos que ocurrían. 

De pronto, y á una señal de la reina del torneo, sona- 
ron los timbales, trompetas y clarines con guerrero toque, 
que marcaba una marcha triunfal, y en el acto, abrién- 
dose la puerta frente a la mesa de honor, aparecieron á 
pie y en línea con ropas talares de terciopelo grana y 
verde, brochadas de oro y plumas rojas, los jueces del 
campo, que empuñan pesadas mazas y hachas; después los 
heraldos, con sus ricos pendones, estandartes y banderas, 
cuatro á caballo y otros tantos a pie, todos con vestas de 
paño leonado sobre las armaduras, con los blasonas de 
Aragón pintados en el pecho y espalda. 

Detrás venia Gastón Biel sobre un caballo cubierto de 
damasco blanco y oro; seguíanle el bando de los caballe- 
ros cristianos, todos con broqueles y armados de punta 
en blanco; después los que se disfrazaban de moros, to- 
mando distintos nombres para sostener el combate, y por 
último, la multitud de caballeros que no tenian determi- 
nado lidiador, ó eran desafiados para aquel sitio, bien á 
matarse ó tan sólo para romper unas lanzas. Cerraban la 
comparsa un puñado de pajes, escuderos y farautes, con- 
duciendo las adargas de sus amos, que ostentaban relum- 
brantes blasones ó misteriosos motes. 

La lucida cabalgata dio dos paseos por la arena para 
colocar á cada cual en su sitio y saludar dos veces á la 
reina del torneo y al conquistador monarca, en medio de 
estruendos, aplausos, vítores y entusiastas clamores, que 
fueron interrumpidos por el agudo clarín que impuso- si- 
lencio á todos; entonces se desordenó el escuadrón, y cada 
caballero, después de lucir su agilidad y apostura, entre- 
garon las armas á sus escuderos, que se retiraron al ca- 
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Uejotx con los caballeros que esperaban duelo a muerte, 
ó no querían jugar aquellas suertes. 

Por espacio de algún rato, los ginetes saltaron zanjas 
y vallas cuantas veces gustaron; hicieron corbetas, botes, 
galopar y piafar á sus bridones, y previa otra señal, vol- 
vieron a ordenarse en líneas de á seis, que arrancando a 
escape, procuraban, al pasar bajo un arco de follaje, al- 
canzar con la punta de sus pesadas picas los anillos que 
pendían de las veinte cintas liadas al rodillo del aparato. 
Muchos tenian esa suerte y sacaban en las moharras 
preciosas divisas de colores con rótulos y dedicatorias; 
pero pocos lograban la distinguida y pnferente^ que gene- 
ralmente ténian el color azul y era difícil coger, por 
ser los anillos muy chicos ó estar bien escondidos. El 
que las lograba, tenia un premio que el jurado le adju- 
dicaba y le era entregado por la reina del torneo, en 
presencia de los otros que las sacaron negras, que desfi- 
laban ante el agraciado saludándole con las lanzas. 

El favorecido, si tenia dama presente, regalaba el pre- 
mio a su bella, ó la lucia durante la fiesta prendida en d 
brazal izquierdo, ó frontalera del caballo: lo que daba 
lugar a que otros caballeros, envidiosos de su gloria, ó 
ávidos por conquistársela, le retaran á romper cañas ó 
lanzas, y si era vencido, pasaba el premio y la azul cinta 
á otras manos; así es, que seguridad de la prenda sólo 
k habia al dar la última lanzada. Después de tal juego, 
se corría la sortija, que á veces era mas de una, según 
que hubiera alguna bella que cediera la que llevase en 
sus dedos, además de la que el jurado colocaba en el apa- 
rato, que se conquistaba sacándola con la lanza ó la es- 
pada, el que llegase á ella. Concluida esta prueba, se co- 
gía un ramo de flores que sobre un pedestal habia, á la 
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mayor velocidad; ó se pegaba con la espada á la cabeza 
de un moro, que en .tierra se colocaba. Todas estas di- 
versiones daban lugar a grandes ^aplausos, ó á silbas y 
risotadas; pues muchas veces los conquistadores venian 
por tierra y daban al aire de cuchilladas; pero lo que .más 
gustaba, consistía en lanzar a la carrera un venablo ó 
bohordo al blanco convenido, ó bien a pié y con ballesta a 
unas palomas pendientes de un tronco. 

Más aún placia el dar con un corto rejón en la mano 
de hierro de un estafermo, que era una fuerte armadura 
ya vieja que se ponia a un muñeco de palo colgante de 
una cuerda con los brazos en cruz, y al pegar al arma- 
troste con gran fuerza y al escape un rejonazo en la mano, 
este giraba sobre la soga, y si no andaba listo ó bajaba la 
cabeza a tiempo el caballero, recibía un atroz porrazo en 
la espalda con la otra mano de palo, que le costaba 
por lo menos el caer del caballo ó perder el casco de sus 
asientos. 

En fin, otros mil juegos hacían los ginetes y peones, 
que hasta se desafiaban a correr á pié ó a caballo, con ar- 
madura ó sin elk, y que daban por resultado amargos 
desengaños y porrazos a unos y mucha gloria y contento 
a otros; pues se premiaba públicamente y siempre por 
manos de la mujer, que es el móvil que obliga a los hom- 
bres a buscar laureles y riquezas, y a veces penas y sin- 
sabores. 

Después se rompían cañas y lanzas entre los que paro- 
diaban los bandos y por los caballeros que á este ejercicio 
se habían retado ó pedían plaza^ y aquí es dónde empe- 
zaba la mayor ó menor crueldad en la lucha, según la 
costumbre de los pueblos ó las armas con que se batían. 
De cualquier modo, aunque lo hicieran casi siempre con 
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armas corteses, siempre quedaban muchos en la estacada 
heridos ó magullados, y no pocos muertos. 

Asi que concluyó este ultimo espectáculo, son6 el cla- 
rín y un heraldo anunció los duelos á muerte, leyendo las 
penas que el Rey marcaba á los que dieran apoyo de fuer- 
za, ó animasen con voces á los combatientes; dijo el nom- 
bre de los primeros paladines y causas que motivaban la 
pendencia, y los jueces del campo examinaron las armas 
de los desafiados, por si existia alguna aleve y prohibida, 
ó tuviese veneno y sortilegio. Midiéronla arena, /¿2r//>- 
ron el sol^ y previas otras formalidades caballerescas, fue- 
ron batiéndose por parejas y al lado de los reyes de ar- 
mas, los rivales que para ello tenian causa y anuencia del 
Rey, siendo condición indispensable para el desafío que 
los combatientes fuesen de iguales linajes, pues sólo así 
concedía tal merced el soberano. 

Por fin llegó la vez á Hugo y Sánchez con Sancho y 
Fadrique Gabanes, que saliendo al redondel saludaron al 
Rey y reina del torneo y se pararon ante el jurado: allí 
extendieron sus manos derechas al frente y se tiraron los 
guantes izquierdos: seguidamente corrieron al lado de 
sus respectivos escuderos, que les entregaron las lanzas y 
rodelas. Volvieron los adalides frente al tribunal de ho- 
nor á saludarlo y presentar sus armas a los jueces del cam- 
po, quienes las examinaron detenidamente, tomándoles el 
juramento de no hacer mala caballería (villanía); pero re- 
pararon que las mazas de Sancho y Hugo eran de muy 
distinta forma y peso, pues la una era de pomos hendidos 
armados de púas, y la otra de cuadran guiar forma con 
aristas huidas, llamada de bastos i lo que obligó á los re- 
yes de armas á entregarles las suyas, que eran igual es y 
empuñar éstos las de los desafiados, que a un toque de 
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trompeta calaron las celadas y barberas, pegándose con 
furia un golpe en las adargas con el regatón de la lanza. 

Esta era la señal de tomar tierra y empezar el combate, 
que apenas repetida, arrancaron los ginetes á escape en 
direcciones contrarias. Cerbia frente a Sancho y Sánchez 
con Fadrique: entonces un heraldo leyó la acusación que 
los de Lazingle hacian de las infamias de Gabanes, y el 
nombre de los cuatro paladines. Sonó por última vez el 
clarin, que el eco hizo repetir en medio de un sepulcral si- 
lencio que traslucia la ansiedad general, y Gastón Biel, 
cogiendo el montante de sobre el tapete, se apoyó fuerte- 
mente en su puño, colocándose de pié y quitándose el 
yelmo. 

Los guerreros se arremetieron coléricamente con las 
lanzas en ristre, el rostro sereno, duro el corazón y clava- 
dos cual estatuas á sus hermosos bridones; que saliendo á 
escape se dieron las derechas de la palestra: al llegar a 
ella chocaron con horrible estruendo, levantando inmensa 
nube de polvo, que por un momento los ocultó á los es- 
pectadores. Sancho cayó por tierra, pues la lanza de Hugo 
le habia entrado por bajo de la brisura de la gola, al res- 
balar la moharra sobre el bruñido peto del caido. 

Apeóse el vencedor, y sin ningún reparo le clavó su 
daga de misericordia para que no sufriera mayores dolo- 
res: al mismo tiempo Blanca dio un grito de angustia y 
se desmayó entre sus amigas; para su amor nacia un nue- 
vo escollo, bien insuperable por cierto; la sangre de su 
hermano, vertida por su amante, le presentaria á Cerbia 
envuelto en sangriento color, y esto haria lo mirase con 
el mayor espanto. 

Los heraldos y jueces declararon á Hugo libre de la 
deshonra, puesto que la habia lavado con sangre; pero no 
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hicieron lo mismo con Sánchez, porque tan solo éste salió 
mal parado, perdiendo el brazal, guardabrazos y bufe, 
además de romperse ambas lanzas: así fué, que hasta su 
desenlace no podia declararse por mal caballero é infame 
al conde de Almazaga. 

I os dos hefmanos empuñaron sus hachas de armas y 
se arremetieron con tenaz fiereza arrojando las rodelas: 
el uno por verse desarmado y el otro al contemplar 
muerto á su hermano Sancho. Tórbas, que presenciaba el 
lance, temblaba cual un azogado, pues sabia todo lo hor- 
roroso de aquella lucha, siendo como eran hijos de un mis- 
mo padre. Gabanes estaba aún peor que el escudero; pues 
dudaba de la victoria, se veia amenazado del deshonor y 
le asaltaba una duda horrible al pensar el parentesco que 
sospechaba habia entre los combatientes: el miserable veia 
caer sobre si la sangre de sus hijos, inmolados en aras de 
una venganza que él animaba y que siempre creyó no 
cumplirse por el estado de los deshonrados. 

En vano buscaba en sus adentros una escusa a su pa- 
sada conducta con Sánchez, pero no la encontraba: él ha- 
bia perseguido a Pedro Cerbia, le habia injuriado como 
hombre y amigo, le habia deshonrado robándole su espo- 
sa, le cubrió de oprobio, tratóle. de traidor, apoderóse de 
sus bienes é incendió su castillo; y siendo esto aun poco, 
estoqueaba a Sánchez por solo amar a su hija, cuando él 
le habia salvado la honra, la vida y su castillo; mas él lo 
despidió vilmente de su servicio, y por último, pocos dias 
ha, al cogerle prisionero, trató de asesinarle en su calabo- 
zo y sólo Dios le salvó de tan segura muerte. 

Sus remordimientos eran atroces, y casi vacilabaen su 
sitio, al ver huia de él su natural fiereza y duro carácter. 

Fadrique, espoleando su caballo, le dirigió un hachazo 
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al caballero de AkoraZy que huyendo el cuerpo el último, 
le alcanzó en el eje de la visera de encaje, viniendo por 
tierra la celada, barbote y media gola; pero no en vano se 
había descubierto el bastardo, con ánimo de ceñirse su ri- 
val, pues volviendo rápidamente su arma en círculo, le pe- 
gó tan fuerte golpe en la cimera del casco, que partién- 
dole el crestón, hundió su cortante cuchilla en el cráneo 
de su malhadado hermano. 

Sánchez soltó el hacha, se tiró del caballo, y aterrado 
por su hecho, que sólo entonces comprendió, se dirigió 
sobre Fadrique, y en vez de rematarle con la daga de mi- 
sericordia^ le deslazó las regillas del morrión, cubriéndole 
de besos el rostro, y con los ojos arrasados por las lágri- 
mas, le pidió perdón de su hecho, diciéndole quién era 
verdaderamente; pero el desgraciado mozo no existia ya, 
por más que su alma desde el cielo se lo enviase. El juez 
del campo lo arrancó del sitio, y le dijo lleno de admira- 
ción: . 

— ¿Qué hacéis, señor de Alcorazí ¿en lugar de rematar 
á vuestro rival lo cubrís de besos? 

— ¡Es mi hermano! ¡mi hermano... por baldón! — ex- 
clamó con desgarrador acento el guerrero de Alcoraz. 

El heraldo no quiso saber más: esta declaración y el 
cartel de reto decian bastante; tan solo miró al bastardo 
con esa afición que se mira á los hombres grandes. 

En efecto, la ofensa de los Cerbias había sido vengada; 
pero manchando ta) satisfacción nuevamente al venga- 
dor, pues ya era fratricida. Esos resultados dá el ciego 
rencor cuando domina á los hombres; nunca ven más que 
su orgullo y amor propio herido; pero rara vez se paran 
á investigar las consecuencias de su cólera. 

Sánchez pidió al jurado no se leyese la acusación nue- 

28 
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vametite, ni se declarase infame á Gabanes, a quien le bas- 
taba con su pena, y quería conceder esta merced. Siendo 
esto potestativo del vencedor, no hubo inconveniente en 
acceder á tan delicada pretensión, que todos alabaron. El 
conde de Almazaga tan solo dijo en estentórea voz, á la 
par que abrazaba los cadáveres de sus hijos. 

— ¡ Ah, Sánchez y Cerbia, huid de mi lado, porque la 
sangre de mis hijos clama venganza, que jur.o tomar 
cumplidísima! 

Entonces Tórbas, que presente estaba ayudando á 
montar á sus amos, le contestó: 

— Eso debiste mirarcuando de shonraste a mi señor, que 
ni aún en buena lid buscaste. Llora, pues, miserable, y 
escóndete en el rincón de un claustro, con esa tu negra 
infamia, que ni aun así lavarás tu torpe y maldito dere- 
cho de pernada. 

Pocos momentos después, y mal impresionados todos, 
incluso el mismo rey, volvían á la ciudad: y cuentan los 
libros viejos y trovadores de antaño, que todas las noches 
se vé por el campo de Alcoraz á dos sombras blancas en 
trajes de guerreros, cabalgar sobre alados corceles simu- 
lando un torneo, y maldiciendo tan bárbaro derecho, por 
el que fueron impulsados algún día á batirse dos herma- 
nos, para que no lo hicieran padre con hijo. 



CAPITULO XXIIL 



LOS C£LOS DE LA AFRICANA RAHISA. 



Han trascurrido cerca de treinta dias de los anteriores 
sucesos, Y suplico al lector me siga al derruido castillo 
romano que fué morada de la hechicera Calinda. Lo pri- 
mero que veremos serán dos hombres ocultos en las 
sombras de la noche, que por sus trajes parecen hidalgos 
del país, aunque por esceso de previsión llevan cascos, y 
tras un negruzco paredón conversan misteriosamente: 
uno de ellos se levanta a menudo a inspeccionar si son 
acechados en su escondite, dejando entonces ver una esta- 
tura jigantesca y fornida catadura. 

El vigilante embozado descubre al primer golpe de 
vista una musculatura poderosa^ casi colosal, y afecta mo- 
dales distinguidos: al través de las rejillas* de su ligero 
yelmo, brillan dos ojos fascinadores, cual si fueran los de 
un. león; su. mano izquierda oprimia nerviosamente la 
empuñadura de una corta y ancha espada de dos puentes. 
Todo acusa en su persona gentil porte y riqueza, que en 
vai:io se trataba de ocultar bajo el burdo talar, que casi 
por completo lo envuelve. Los dos personajes son anti- 
guos conocidos: el uno es Rahisa, la célebre favorita del 
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« 

Rey Almozaben de Zaragoza, y el otro es su esclavo 
Alistan. 

Algo extrañará al leyente volver á vfer la enamorada 
odalisca, después de la terrible herida que Tórbas le in- 
firió en la batalla, al tratar de apoderarse de Sánchez: en 
efecto, por él se batió en aquella jornada, bajo el mote 
de CapdifeTy y al lado del conde de Cabra; confiaba en 
aprisionar a su adorado tormento, valiéndose de la des- 
treza que tenia en manejar las armas; como lo hubiera 
conseguido, a no acudir el viejo escudero en auxilio del 
caido; pues preciso es conocer que pocos hombres po- 
dian luchar con tan terrible mujer, dotada de un valor 
y fuerzas de jigante. 

Cayó Rahisa por tierra bañada en su propia sangre; 
pero sus dos esclavos, y sobre todo el que ahora la acom- 
paña, llevado de su antiguo amor, la sacó de la pelea 
al arzón de su caballo, y la herida de su ama, que no 
era grave, presto logró curarla. Pero oigamos el diálo- 
go que ambos sostenían: 

— Señora — dice el siervo — sentaos tranquilamente, que 
estos sitios, bien sabéis les huyen las gentes del campo. 

— Bueno; ya estoy, ¿qué quieres? 

— Queria deciros por otra vez que desistiei^ais de 
vuestro proyecto — contestó el árabe. 

— Es imposible: tú deseas que huya de Sánchez, por- 
que tienes celos de él, y bien debes saber que de tí á esc 
«cristiano hay una distancia que nunca podrías salvar: 
eso debiera haberte obligado á que jamás ^me molestases 
con tu audaz amor. 

— Verdad decís: yo os he salvado mil veces la vida, 
esponiendo la propia, sin vacilar un instante, y él os odia 
v desprecia con toda su alma. 
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— Lo que yo hago es mi voluntad, y tu eres un mi- 
serable, que valido de mi confianza y situación, abusas 
hasta el punto de ser intolerables tus confianzas; conque 
así, ten cuidado en lo futuro, porque si te deslizas algo, 
es fácil te estrelles contra mis puños. 

— No acierto á comprender mi falta — replicó el negro 
con cinismo. 

— ¿Te parece poco tu atrevido amor.? ¿qué hice yo 
para alimentarlo.? Tu pasión tiene la culpa de muchos 
de mis males, y maldigo la hora en que te conocí, que 
fué para mi tormento; yo te redimí arrancándote del po- 
der dé quien te azotaba, para hacerte mi servidor; creia 
fueras humilde y fiel; pero tu soberbia, no alcanzando 
límites, llega hasta hacerte olvidar quién soy y quién eres; 
al trocarte en celoso has olvidado mis órdenes y me has 
sido desleal. 

— ¿Cuando, señora.? 

— Sin ir más lejos — argüyó la hija del desierto — mien- 
tras me curaba la herida diste aviso al Rey Almozaben 
del punto donde yo me hallaba, y esto no cabe duda, 
porque sólo por tí pudo saberlo y venir en mi busca. 

— Seria mi compañero; pero yo nunca, porque tal de- 
nuncia no hubiera tenido objeto. 

— Para tí sí, porque prefieres me posea Almozaben, ya 
que tú no puedes. Al fin es de tu raza, y no es cristiano. 

— Os protesto de mi inocencia; bien sabéis que no ten- 
go tanta osadía, ni nací para traidor. 

— ¡No mientas, vil! — exclamó la odalisca mirándole 
con cólera. — Hé ahí por qué prefiero á ese cristiano; por 
su nobleza, que jamás alberga un pecho sarraceno. Cuando 
salí á escape de Tudela, de la casa que Olban me compró, 
no negarás que fué por tu intriga, y no lo achaques al 
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judío, como quieres hacerme ver; demasiado comprendí 
que tú eras el causante de la trama; pero como no te 
temo y necesitaba tus servicios, no clavé mi cuchillo en 
la garganta del infame que, olvidando cómo nació, dela- 
taba á su señora y a la que debía de besar mil veces su 
planta si fuese agradecido. 

— Señora — contestó aterrado el negro — os juro no fui 
yo, y prefiero me matéis a que desconfiéis de mis hechos; 
mi único delito es el amor que os profeso, que lucho á 
todas horas por arrancarlo, pero que es superior á mi 
voluntad. 

— Pues bien, óyeme, que voy á proponerte otro pro- 
yecto, ya que desechas el anterior por temerario y que te 
puede valer muchas doblas. 

— Yo soy vuestro humilde esclavo y no necesito me 
paguéis con oro mis servicios. 

— Es que con mi cariño no será nunca; porque de hoy 
en adelante para tí sólo tendré pan, cadena y oro. 

— Perdonad, señora mía, no quería tal cosa deciros; 
antes bien, os aseguraba la obediencia y desinterés 

mió. 

— No; por esta vez serás mi aliado, y si cumples bien 
mi encargo, te entregaré mil doblas y tu libertad; pero 
con la condición que huyas para siempre de mi lado. 

— ¿Qué queréis? 

— ¿Tú conoces los subterráneos que unen estas ruinas 
con el castillo de Lazingle? 

— Sí; os he acompañado varias veces á recorrerlos. 

— ¿De manera que irías sin ningún reparo hasta la puer- 
ta aquella, que es un sillar del muro de la sala de armas? 

— Lo recuerdo muy bien; es donde oíamos hablar a 
dos hombres. 
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— Cabalmente; y celebro tu memoria: pues bien, es ne- 
cesario que abras aquella secreta entrada. 

— Lo ensayaré. 

— Después entras en aquella sala, tomas el patio, subes 
la escalera, y. en la tercer habitación de la mano izquierda, 
verás una mujer durmiendo; es joven y... tú la conoces, 
pues es la hija 4e Zin-el-gelá. 

— ¡Ah, sí, Mahila la bella! — interrumpió el negro. 

— Justo: una vez ante la esposa de Sánchez, la matas 
sin piedad, grite ó duerma, haya gente a su lado ó no; es 
fácil que mueras, pero no imposible el que te salves. 

— Nunca; eso no lo hago — dijo secamente Alistan se- 
parándose. 

— ¿Por qué catisa? ¡miserable! 

— Señora, eso es imposible: comprended que aunque 
todos duerman habrá algún arquero de vela, y ese basta 
para que llamando á los otros me hicieran pedazos. 

— ¿Y quién puede creer que por tal camino les ataquen? 

— Sí: pero tiemblo con. solo oir lo que iñt pedís, pre- 
fiero buscar gentes que nos ayuden á asaltarlo, que no 
poner en práctica tan temeraria empresa. 

— ¡Lo que tiemblas es de miedo! ¡quién nie dijera a 
mí que Alistan, el cazador de tigres, temia el clavar su 
cuchillo en un ser débil! Tarde te arrepientes de tus pasa- 
dos crímenes. 

— Cuanto queráis seré yo, hasta cobarde si os empe- 
ñáis; pero siempre prefiero matar el más horrendo león 
que al hombre más débil siendo indefenso. Mi deber, y 
ppr él moriré, será cupiplir la voluntad de vuestro padre: 
así es, que ni un momento dejaré de convenceros á que 
desechéis vuestro amor por imposible, y os volváis al 
África á buscar vuestra antigua tribu. 
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— No tomes el nombre de mi padre para apoyar tus 
malas ideas, que yo detesto. Lo que te exijo no es tan 
difícil como parece, y creo que Alá nos proteja por tra- 
tarse de una renegada: de esa manera lavarás tus infide- 
lidades, y tal vez te vuelva mi cariño á más del poderío 
que te ofrezco. 

-^¿Y vais a matar a esa mujer? 

— Los celos son terribles, y ya que Sánchez no sea mió, 
tampoco quiero estrechen sus brazos otra mujer: obedece, 
pues, lo que te mando, y después tranquila huyo al 
África. 

— Esa muerte os alejará más de su amor. 

— Es que ignorará su marido quién fué el asesino. 

— Algún dia lo conocería. 

— Pero me deshago de mi mortal enemiga. 

— Es temerario lo que me proponéis, creo que tan solo 
tratáis de deshaceros de esa manera de mi persona. 

— ¿Crees, villano, que me falta valor para hacerte pe- 
dazos si yo lo hubiera así 'pensado? 

— Os dará lástima de mi amor ó no querréis ser vos 
quien se manche en mi sangre — contestó Alistan tem- 
blando de pies á cabeza. 

— Entonces yo iré á Lazingle, y si perezco en mi ven- 
ganza, enhorabuena sea, pues muero por él. 

— Si vos vais, os acompañaré, así sea al fin del mundo; 
pero pretender que yo sólo acometa tan difícil empresa, 
nunca; porque quiero morir con vos, ó por lo menos en 
vuestra presencia. 

— Para eso eres inútil; si yo pudiera Ir no contaría con- 
tigo, lo haria sin necesidad de compañía. 

— ¡Maldito amor, que tantas víctimas ha costado y será 
vuestra perdición! — exclamó el agareno. 
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— Concluyamos de una vez, que no hay que perder 
un instante: ¿aceptas mi oferta, sí ó no? — preguntó la 
odalisca. 

— .Jamás: matadme si queréis, pero no exigidme tal 
cosa; acordaos de que os he salvado la vida alguna vez y 
que no merezco tan cruel pago. 

— Pues bien; quédate guardando los caballos, que yo 
sola iré, pues me basto — y Rahisa, embozándose con do- 
naire, desapareció bajo la tortuosa ojiva que daba entrada 
á la sala de conjuros de Calinda. Nadie habia pisado 
aquellos salones desde la derrota sufrida frente á Lazin- 
gle, y todo estaba en iguales sitios de antaño. 

La hija del desierto encendió una antorcha que cojió 
en su izquierda mano, y en la otra empuñó su fiera tizona, 
perdiéndose entre el laberinto de subterráneos que mina- 
ban el terreno. Media hora después, y no sin trabajo, 
pues aquello se derruía por momentos y sólo tan varonil 
ser era capaz de arrastrarse por los peligrosos boquetes, 
llegó al portillo que en el muro del torreón se abria. 

Apagó la luz y estuvo largo rato espiando al través de 
las rendijas del férreo y mohoso gozne que engastaba el 
pesado sillar. Aquella sala era actualmente la armería del 
castillo, y en su lado contrario á la puerta, velase un altar 
en que se veneraba una virgen entre alabardas, lanzas y 
estandartes moriscos, que á guisa de ofrenda colgaban de 
los muros. Las otras paredes sostenían armas y arneses de 
todas clases y todo el salón era iluminado por una lóbrega 
lámpara, que pendiente de la bóveda alumbraba á la ima- 
gen llamada del Tesoro. La puerta que daba al patio estaba 
abierta; y un arquero medio dormido y acurrucado en su 
capote, velaba en el quicio casi aterido de frió. 

Esto hubiera detenido al más osado, pero no á Rahisa, 
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cuyo valor era a prueba, é iba ciega por los celos de que 
era presa; para nada queria su vida si no era amada de 
Sánchez; así fué, que empujando la piedra del secreto an- 
tro, se encaramó en su repisa, sacó una pierna; luego otra, 
y procurando no hacer ruido y con la espada al frente, 
empezó a caminar casi a tientas por el salón. Sus espuelas 
la delataron, y al oir su vibrante rechine, el arquero volvió 
la cabeza hacia la negra: el terror que se apoderó del vigía 
ante tal visión fué horrible, pues desconocia tal entrada, 
y al ver tan colosal figura un sudor frió invadió su cuer- 
po; pretendió gritar, pero la voz se ahogó en su garganta, 
al recibir una fiera estocada, que con la rapidez del rayo 
Rahisa le tiró, atravesándolo de parte a parte . 

Entonces la odalisca deliberó, y soltando su capa y al- 
mete y descalzando sus espuelas: cubrióse con el sayo del 
muerto, calándose a más la holgada caperuza de cuero; 
envainó después la espada, y recogiendo la ballesta del sol- 
dado, tomó sin detenerse un momento por la arcada, que 
daba acceso á la escalera de la parte habitable del castillo. 
Todo estaba en silencio; silbaba el aquilón en las altas tor- 
res, y tan solo iluminaba el rellano superior, una tenue 
luz de aceite, que pugnaba en vano por arder entre la 
atmósfera de hielo, que empañaba sus cristales. 

Allí empezó á discurrir de salón en salón, hasta que 
le pareció oir ruido de pasos. Miró á lo oscuro y vio el 
perfil de un hombre, que al otro extremo se destacaba 
cerca de una ventana, á cuyo ajimez sé habia asomado: 
el tal hombre se hallaba vuelto de espaldas á la ternera* 
ria mora, y á más de treinta varas de distancia, y parecía 
deleitarse en tomar la luna recostado en la balaustrada 
de la ventana. Rahisa, con el aliento contenido, y avan- 
zando a líneas, pegada á la pared de la oscura sala, atra- 
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veso frente al centínela sin ser notada, hasta una arcada 
ojival, que cubría un enorme tapiz, en cuyos pliegues 
se hundió. 

Estaba en la cámara prindpal de su ríval, que alum- 
braba ligeramente una lámpara morisca. Nadie se veia, 
y tan sólo se escuchaba a corta distancia una tenue respi- 
ración, como la producida por la persona que duerme 
tranquilamente. Avanzó sin inmutarse, y desapareció 
bajo otro tapiz adamascado, que cubria un pequeño pór- 
tico de arabesco estilo 

Un ligero grito se oyó Momentos después, Ra- 

hisa con la mirada sombría, empuñando un corto y afila- 
do cuchillo que tenia fresca sangre, abandonaba aquella 
estancia con receloso paso y volviendo a su guarida. 

La bella cuan malhadada esposa de Sánchez, la rival 
de la favorita del Rey Almozaben, estaba en el seno de 
los justos; su infeliz hijo era un ángel más; habian sido 
inmolados por los funestos celos de la sanguinaria hija 
del desierto. Esta tan sólo exclamó sordamente: 

— Duro trance ha sido: dos vidas ha costado; mas 
¿por qué Alá ó el destino los colocó á mi paso? Así el 
cielo lo dispuso, y estaba escrito, y hay que acatar sus 
designios; además, Rahisa, la hija del Sahara, no debe 
temblar por tan poca sangre. — Y saliendo, se detuvo al 
pié de la escalera. 

Recordaba que Sánchez dormía bien cerca de la victi- 
ma y que podia tal vez arrebatarlo; pero comprendió que 
tan sólo lograría ser descubierta: así fué, que tomando 
iguales precauciones con que entró, desapareció en los 
vastos subterráneos que en otros tiempos sirvieron para 
elevar el poder á los de Lazingle, y mañana maldecirian 
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por causantes de la muerte de Mahila, tan sólo nacida para 
sufrir en este valle de lágrimas. 

Era ya casi amanecido cuando Rahisa llegó al solar 
de Calinda: buscó á su siervo, pero en vano, porque por 
más gritos que dio y rebuscó por todas partes y hasta los 
alrededores, tan sólo descubrió a su caballo que estaba 
atado á unos pedruscos. Montó en él y salió á escape sin 
rumbo fijo, pues se maliciaba una traición de su esclavo, 
llevado del despecho de los celos, y aunque así no fuese, 
suponia que poco tardarían los de Lazingle en seguir el 
rastro al asesino de su señora. Pero veamos dónde para 
Alistan y si son verdaderos los temores de su ama. 

Apenas desapareció Rahisa, el negro empezó á cavilar 
sobre las palabras con él mediadas, y quiso creer que la 
proposición de su ama tan sólo era hija de la mala volun- 
tad hacia él de poco tiempo adquirida; pues comprendía 
era imposible lograr su propósito, y al mismo tiempo le 
remordía la conciencia al árabe de su pasada conducta, no 
siempre fiel, por tratarse de un hombre que la amaba: así 
fué, que ya no dudó de que la odalisca con tal pretexto 
quería deshacerse de él, y que ya que no lo había logrado 
en esta ocasión, algún día su propia señora lo mataría, 
pues conocía de sobra su alma fiera y lo funesto de su 
cólera. 

Entonces pensó en ver cómo lograría la muerte de Sán- 
chez, por quien él era infeliz, y supuso que una vez éste 
muerto le seria más fácil avenir á su ama al camino que 
se trazase. Acordóse de la guerra que entre los de Lazin- 
gle y Almazaga había, y se propuso sacar partido de tal 
odio: de esta suerte era fácil que pereciese su rival, pues 
el carácter temerario del bastardo y la ira del conde da- 
rían con el primero al traste. En último caso, y perdiendo 
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SU diabólica intriga, huiria al África y recobraba su li- 
bertad. 

De repente se levantó acariciando su proyectada ven- 
ganza, y ansioso de ver perdido á Sánchez, que era su 
mayor obstáculo, registró las alforjas de las' bardas de 
ambos caballos y sacó del de su ama una bolsa de piel, 
que contenia algo de oro y muchas piedras fínas, la colocó 
en las de su corcel, y montando sobre el bruto, salió a es- 
cape hacia el castillo de Almazaga. Se llevaba cuantos 
recursos Rahisa tenia con su doble intento. A pesar de la 
hora llegó el agareno bajo su rastrillo, y visto por el 
vigía, le preguntó con destemplado acento y armando 
una saeta: 

— ¡Quién va! 

— El que se rinde-:-con testó el moro. 

— Fuera de- la escarpa, habla: donde estás te atravieso 
con un venablo. 

— Abre la puerta castellano, que tengo que comunicar 
una gran noticia á tu señor— *replicó el árabe. 

— ¿Y quién eres? — volvió á gritar el de la almena. 

— Me está vedado descubrirme; pero si recelas de mí 
véndame los ojos y hazme desarmar. 

— Hasta el amanecer á ningún hombre se le da mesa 
ni hogar. 

— Echa el rastrillo, buen amigo, que tu señor me ha 
de agradecer mi noticia, y de no abrirme ahora, ya no 
vuelvo, y vosotros seríis los perjudicados. 

Entonces el arquero corrió al cuarto del alcaide Iñi- 
guez y le dijo, que un ginete deseaba entrar en el castillo 
para hablar á D. Pedro Gabanes: este se opuso á que 
abrieran al desconocido; pero al fin le echaron el ras- 
trillo, y momentos después Alistan se apeaba en el patio 
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de armas, entregando su espadón y caballo á un palafre- 
nero. Sin embargo, el dia no estaba cerca y el conde 
estaba acostado; así fué, que una vez desarmado, lo con- 
dujeron al hogar donde se hallaban algunos campesinos, 
los arqueros de guardia y cuatro ó cinco juglares y an- 
dantes trovadores, recogidos de merced en el castillo, 
y que al rededor del fuego jugaban á los dados, contaban 
famosas historias ó mataban el tiempo durmiendo sobre 
el suelo y escaños. Todos aguardaban la hora de audien- 
cia del señor feudal, ó la más á propósito p^a seguir su 
camino. 

Allí se sentó el negro, extrañando a todos no se descu- 
briese la cara, ni les saludase por cortesía; cuya falta, al- 
guno de los truchimanes de buen grado hubiera avisado 
con una cuchillada, á no estar en tan sorberbia fortaleza, 
que gobernaba tan duro conde: por fin, ya bien entrado 
el dia, fué llamado por Gabanes, quien sentado en su sala 
de Justicias se hallaba, cuando entró el agareno, que qui- 
tándose el casco de hierro, hizo ver su negra tez con 
asombro de los presentes. 

Entonces el conde le preguntó: 

— ¿Quién eres? 

— Aunque os dijera mi nombre no me conoceríais — 
contestó el sarraceno. 

—¿Qué te ocurre entonces, africano? 

—•Señor; soy uno de los moros vencidos por el pode- 
roso Rey de Ara;gon, y que recidküementehe abjurado de 
mis errores. 

— Bien me parece; ^pero tu «acaso buscas alguna li- 
mosna? 

— ^No tal; quería deciros una revelación importante, 
pero á solas. 
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— ¿Lo dices por los presentes? 

— Sí señor. 

— Retiraos entonces todos, menos el Sr. Iñiguez-^re- 
puso Gabanes imperativamente. 

Una vez cumplida la orden, volvió a decir el soberbio 
castellano: 

— Di ahora cuanto gustes, que ya te escucho. 

— Pues bien; yo conozco un medio con el cual podéis 
vencer á vuestros enemigos. 

— ¿A qué enemigos aludes?-*-preguntó Gabanes. 

— A los vuestros; a quien más odiáis. 

—Acaba presto. 

— Los de Lazingle. 

— ¿Y quién tal te ha dicho? 

— Vuestra enemistad es pública y para nadie es dudoso 
vuestro mortal odio. 

— ¿Posees algún secreto camino? — preguntó Gabanes 
vivamente. 

— Así es: conozco un subterráneo que ellos ignoran 
exista y que tiene su entrada por un castillo ruinoso que 
habitaba una hechicera llamada Calinda. 

— ¿Y es seguro? 

— Lo conozco á palmos. 

— ¿Y qué premio pides por tu denuncia? 

— La cabeza del Sr. Sánchez, ó sea el caballero de Al- 
cofáz — ^respondió el agareno. 

— ¿Qué daño te hizo ese hombre? 

— Uno y bien grande que me está vedado decir hoy 
en dia. 

-^Púes mira, si es verdad lo que refieres, yo te recom- 
pensaré; mas si me engañas, bueno es que sepas que el 
conde de Almazaga degüella á los traidores: conque así. 
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vete con tal hañagaza al que te envía, y da gracias que 
no te ahorque todavía. 

— ^Os juro es verdad lo dicho, y que obro por ven- 
ganza propia, y nunca traté de armar a nadie celada — 
argüyó el esclavo. 

— ¡Pues no es corta infamia la que propones! — excla- 
mó el alcaide. 

— Si no mintieras, te daria lo que pides y un buen 
premio, pero has de guiar tú el camino. 

— Desde luego; a todo me avengo. 

— Es que si nos engañas, te ahorco sin remedio. 

— Os responde mi cabeza — dijo con firmeza el negro. 

En vista de tal testimonio, el conde ya no dudó de 
tal denuncia, que le agradaba sobremanera, y corrió en 
busca de D. Tristan, para comunicarle tan gran descu- 
brimiento. Hacia tiempo que Almazaga acariciaba el 
proyecto de volver por Lazingle á vengar la muerte de 
sus hijos, que aunque muertos en buena lid, no podia 
olvidar que el matador era su mortal enemigo, Pedro 
Sánchez. 

De muy buen grado la hubiera emprendido con sus 
enemigos, cuanto más, teniendo muchos hombres de ar-' 
mas, y pudiendo disponer de los de La Roca y Navarro; 
pero le detenia hasta entonces el temor de atraerse el 
odio del Soberano, al atacar a sus protegidos. Mas los 
hombres como Gabanes, no reparan largo rato en tales 
consideraciones; así fué, que no queriendo desaprove- 
char tan brillante ocasión, buscó á D. Tristan, y aun- 
que éste al principio rechazó el proyecto de su suegro 
por creerlo alevoso, no tuvo más remedio que cederle 
sus gentes, toda vez que ya era gcsposo de Leonor, y 
del apoyo de Navarro hacia ese ataque, en quien el odio 



ó LOS HERMANOS POR BALDÓN 449 

era mayor. £1 buen alcaide no podía avisarles del peli- 
gro, toda vez que su señgr prohibió salir y entrar a 
nadie desde aquel momento en su castillo. 

£n esta época eran muy comunes tales luchas entre los 
señores feudales de los pueblos, y el Soberano permanecía 
impasible ante ellos, que eran los verdaderos reyes del 
pds; tan sólo servia de intermediario si las discordias 
tomaban graves proporciones, ó amenazaban turbar su 
reposo. Así ocurrió con los de Oñaz en Cataluña y con 
el mismo D. Pedro Ruiz de Azagra, señor de Albarra- 
cin, que de resultas de esta clase de guerras atrajo en sus 
Estados tantos aventureros, que el de Castilla y Aragón 
hicieron trato de no recibirle en sus reinos, y ambos se 
aliaron para batir al independiente conde. 

Aquella época, desconocida mucha parte hoy en dia, 
era muy especial y de un carácter que en vano se pretende 
actualmente describir. Parecían otros hombres y distintas 
cosas de las modernas; eran otra raza humana; bien es 
verdad que las costumbres bajo las cuales nacía la huma- 
nidad y las ideas que los animaban, eran opuestas y muy 
contrarias a las que hoy nos dominan. 

En fin, Cabanes, anáioso de acabar con sus rivales y 
vengar los ultrajes recibidos, que era la primer misión 
de un noble de aquellos tiempos, se decidió á la pelea, 
teniendo como tenia las alianzas de sus hijos, con los 
cuales iba a poner en gran aprieto al caballero de Alcoraz, 
que descansaba sobre los laureles conquistados á tan alto 
precio, cuando recibió el fatal aviso de que su esposa 
Mahila habia sido asesinada en su propio lecho aquella 
misma noche, sin saberse de qué manera; cuyo suceso 
era comentado de bien distintos modos por los habitantes 

de Lazingle» 

29 
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La pena que esto le causó fué grandísima, como era na- 
tural fuese así, mediando tan grande cariño entre los es- 
posos, que se conceptuaban felices con su naciente fruto; 
pero los hombres como Sánchez no se dejan dominar largo 
tiempo por el dolor: así fué que tan sólo pensó en descu- 
brir el crimen y castigar con mano dura al culpable. Con 
tal intención empezó á indagar el hilo del misterioso de- 
lito, que en vano se devanaba en rebuscar un presimto 
asesino y una causa que lo impeliera. 

Se habia hallado muerto al centinela que guardaba la 
capilla y sala de armas, y todos los que lo sabían, en el 
acto comprendieron que el asesino habia huido y entrado 
por el camino subterráneo. Recorriéronlo, pero no halla- 
ron a nadie; ni las puertas que cerraban el camino de 
Almazaga; ni las otras dos restantes que daban al campo, 
presentaban señal alguna de rotura ó de haber sido forza- 
das; pues creo ya dije que todas se cerraban por dentro, y 
sus fuertes cerraduras estaban intocables. 

Esto no extrañará al lector, que si recuerda cómo entró 
Rahisa la primera vez en el subterráneo, comprenderá que 
no era preciso forzar ninguna puerta; pues el camino des- 
de las ruinas del solar de la hechicera Calinda hasta el cas- 
tillo Lazingle, tenia una enorme piedra entre los otros 
sillares, que comunicaba con uno de los largos pasadizos 
que nadie notaba y cujra galería terminaba en la sala de 
armas. 

Descorazonáronse de tan pocos resultados, ignorando 
la existencia de tan secreta mina, y entonces vacilaron en 
sus sospechas, creyendo que el asesino estaba entre ellos y 
que para mejor disimulo habia muerto al arquero. En 
vano miraba Sánchez á sus gentes, procurando sacar por 
el rostro al traidor; pero inútilmente, porque á veces en 
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todos creia hallarlo, y otras, en ninguno descubría indi- 
cios que lo delatasen. 

Aquello le atormentaba mayormente, pues cavilaba en 
unión de Hugo en acertar el móvil del criminal al come- 
ter su hecho en unos seres como Mahila y su hijo, que 
era desconocida de todos y no tenian motivos para odiarla. 
Además, discurrian que el asesino debió de pasar por de- 
lante del arquero que en la sala esterior de la cámara de 
su esposa habia, como sabemos así fué; pero el centinela 
juraba á todos los santos del cielo no haber viato ni oido 
á nadie. 

En efecto, sus protestas eran sinceras, pero tenia sobre 
sí circunstancias que le hacían sospechoso. No podían ser 
los de Almazaga, porque si ellos fuesen no se hubieran 
contentado con eso; antes bien a pocos hubieran perdo- 
nado; pues se aprisionaban «mutuamente á cuantos de 
ambas partes se cogían; por manera que todos tenían la 
firme persuasión de que el matador se albergaba entre 
ellos, y unos á otros se miraban ó preguntaban para en- 
contrarse en un renuncio. 

Aquella horrible íncertidumbref duró hasta la noche, en 
que por orden de Tórbas se aprisionó al infeliz arquero, 
cuya desgracia y tinieblas del sitio donde velaba le habia 
hecho no descubrir á Rahisa; todos, con esa ligereza que 
tenemos los hombres para juzgar ciertos actos, lo acusa- 
ban de tal crimen, de que era bien ageno, por más que 
las apariencias lo condenasen. 

Sánchez veía algo más~qüé'esto, así es, que no permi- 
tió se matase al centinela sin adquirir algún otro dato, 
ya que él negaba su participación en el suceso. Temía 
alguna traición entre los suyos provocada por su ene- 
migo Almazaga, que habia jurado su esterminío; esto no 
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obstante, todos los suyos parecian apostarse a porfía en 
darle muestras de fidelidad y en trabajar para descubrir 
el crimen. Con objeto de averiguarlo, hizo que sus gentes 
se retirasen como siempre a sus cuadras, y él y Hugo, 
fingiendo lo hacian también, asi que pareció estar el casti- 
llo en silencio, se levantaron a velar y muy cuitadamente 
a oir los diálogos de sus soldados y centinelas. 

Hacia tres horas que en tal ejercicio se hallaban, cuando 
oyeron distintamente la voz de Gualberto que gritaba 
fuertemente: 

— ¡Traición, traición por los de Almazaga! ¡a mí 

los arqueros de Lazingle! 

Un ruido sordo se escuchaba parecido al choque de 
muchas espadas por la parte de la sala de armas; al mismo 
tiempo, la campana de la torre de homenaje tocaba a re- 
bato y por todas partes rodeaba los murallones un rojizo y 
p-arduzco resplandor: el estruendo de la pelea aumentaba 
como el torrente que se acerca y grupos de hombres que 
desesperadamente se batían, entre los cuales se veía algún 
arquero de Lazingle, invadían los patios con horrorosa 
gritería: después angustiosos alaridos de los caídos y mas 
terrible cuchilleo. 

Veamos lo que era. 



CAPITULO XXIV. 



EL DERECHO DE HORCA Y CUCHILLO. 



Nos hallamos en las últimas paginas de esta novela: ya 
sabemos el desastroso ñn de los hijos de Gabanes, con 
cuya muerte quedó vengada la ofensa de los Cerbias, 
nacida del más bárbaro de los derechos feudales, que en 
vano se trata de comprender; vamos, pues, á rematar esta 
caballeresca historia con los últimos momentos de los per- 
sonajes que á ella han concurrido. 

Decia que Hugo y Sánchez corrieron al patio de ar- 
mas, alarmados por el crujido de los aceros. Apenas pu- 
sieron el pié en el patio de armas, que á oscuras estaba, 
vieron que inundaban el castillo más de doscientos guer- 
reros, que espada y rodela en mano se batian con ardor, 
contra los veinte arqueros que consjtituian la ' nocturna 
guardia de Lazingle. Hugo a su vista exclamó: 

— ¡Ahí tienes á los asesinos de tu esposa! — y ambos ti- 
raron de sus tizonas y las cruzaron con los invasores, que 
en vano pretendian tomar las escaleras, pues eran recha- 
zados por los valientes de Cerbia, que les cerraban tal 
paso con tesón: pero la puerta de la torre de homenaje 
'vomitaba torrentes de hombres y hierro, que arremetían 
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huid y no aumentéis mis penas; yo puedo librarme mejor 
que vosotros, pues tengo una segura prenda para ello. 

—Tu generosidad no puedo aceptarla — replicó 'terca- 
mente Hugo. j 

— ¡Por mi vida, no perded tiempo!; escapad ó me 
atravieso el corazón con mi daga — anadió con ánimo de 
hacerlo el buen caballero de Akaraz. 

— ¿Pero no comprendes que seria una vileza hacerlo? 
— argüyó su madre. 

— Así pagaré el favor que me hicisteis al correr a la 
defensa de Mahila: asi mi nombre nunca deshonrará |a 
noble memoria de tu padre, ni de su egregia estirpe; pues 
siempre seré el que dio su vida por salvar la de su es- 
posa Sancha y su verdadero hijo. 

— ¡Ah, no!; tú ennobleces al más noble, tus senti- 
mientos y valía tienen que honrar á todos; mas he di- 
cho que corro tu suerte, y nada me hará abandonarte — 
contestó Hugo. 

— Entonces serás el causante de la muerte de tu ma- 
dre y de la mia^ porque ó montas á caballo, ó me de- 
güello. — Y Sánchez llevó con presteza á la garganta el 
cortante cuchillo. 

— ¡Huid por Cristo! que nosotros veremos de sal- 
varnos con la prenda que tiene el Sr. Sánchez, que es 
un anillo del conde — anadia Tórbas blasfemando por su 
boca, convertida en un Vesubio y mesándose las barbas. 

En vista de lo que iba á acae¿er, pues el generoso bas- 
tardo estaba dispuesto á matarse, el viejo escudero colo- 
có á Doña Sancha en el caballo: montó detrás á viva 
fuerza su hijo Hugo, y abriendo la poterna, cayó el es- 
trecho levadizo, ál mismo tiempo que la puerta interior 
del baluarte, rota en mil pedazos, aplastaba bajo su enor- 
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me peso á los tres almogávares, . que con sus espaldas 
luchaban por sostenerla. 

Un grito de júbilo resonó en boca de Tórbas y Sán- 
chez, á pesar de su crítica posición, al ver en salvo a su 
hermano y madre, que al escape tendido y saltando ris- 
cos y jarales, burlaban la traición del conde de Almazaga« 

Momentos después, el soberbio castillo de Lazingle 
era un motón de grandiosas ruinas y escombros, que el 
tiempo y la reja del labrador ha borrado del terreno, cu- 
briéndolo de verde musgo, ó ha petrificado en enormes 
peñuscos, que hoy en dia se admiran aún sus raras formas 
y hasta parece descubrirse el seno del antiguo subter- 
ráneo, que á su derecha baja hasta el rio. 

Las gentes de Gabanes se precipitaron por los boque- 
tes que en la ferrada puerta del torreón habian abierto á 
fuerza de hachazos, matando después inicuamente á los 
tres arqueros que la sostenian y aprisionando con dureza 
al generoso caballero de AUoraz y su fiel escudero León 
Tórbas. 

La cólera de Almazaga no reconócia limites, al ver que 
por la poterna que ellos no recordaban ni vieron, habian 
huido Doña Sancha y Hugo en el caballo del alcaide Iñi- 
guez; que enmedio del tuniulto y desorden y favorecido 
por la oscuridad de la pelea y hora, colocó el mismo sir- 
viente de Gabanes al alcance de su amigo Tórbas; mas no 
por esto desesperó el vencedor de alcanzar á los fugitivos, 
puesto que sesenta ginetes que traia y los caballos que en 
el castillo hallaron, los aprovecharon en perseguir á los 
escapados. Pero como luego veremos, fué en vano, pues 
el alcaide les dijo á los suyos distinto camino que el de los 
huidos, y esto unido al auxilio de Dios, hizo que ésta vez 
se salvasen. 



458 ÉL TORNEO DE HUESCA 

Almazaga ordenó que amontonasen cuanta leña y pez 
se pudiera, con ánimo de destruir el castillo, y amarrando 
bien a sus prisioneros, volvió a su solar cargado de botín 
y con el corazón henchido de alegría al ver vengados á 
sus hijos, satisfecho su amor propio y ser arbitro de la 
cabeza de su mortal enemigo. 

Apenas Uegó, no pensó más que en deshacerse d e su r i 
val, puesto que podía saber tal prisión su soberano y des- 
terrarle de sus Estados, á más de confiscar sus bienes, toda 
vez que habia escapado Hugo y seguramente se quejaria 
al Rey de tamaño desafuero. Mas D. Martin Navarro le 
animaba cuando veia arrepentido a su antiguo suegro, 
pues deseaba por su parte el ver perecer á Sánchez: para 
estimular al conde, le citaba á menudo el nombre de sus 
hijos y el desastroso fin de ellos, ó le ofrecia sus estados, 
si llegaba el caso de confiscarle el Rey los que fueran 
propios. 

Formó, pues, el tribunal para sentenciar al bastarda, 
qu e aunque no era conde ni señor, sin embargo, solo el 
Rey podia juzgarlo; y una vez llamado Sánchez, compa- 
reció ante ellos con su sombrío carácter y glacial sereni- 
dad, diciendo: 

— ¿Qué me queréis? 

— Debes suponer lo que quiero — repuso algo descon- 
certado Almazaga. 

— ¡Ah! ¿será acaso mi cabeza? — ^preguntó el animoso 
de Alcoraz. 

— Tú lo has dicho. 

— ¿Y por qué causa? 

— Ya conoces las que tengo de sobra para ello. 

— Es que vos no sois nadie para juzgar al que es más 
noble que vos, pues estáis infamado. 
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— Pero las armas y fuerza están hoy en dia de mi 
parte — argüyó con cinismo Gabanes. 

— Lo que habéis acometido esta noche se llama una 
villanía. 

— ^No tal, puesto que éramos enemigos, y los que lu- 
chan tienen que acatar al vencedor. 

— Señor conde, sin duda habéis olvidado tjue vos estáis 
infamado y yo soy un noble protegido del alto y poderoso 
Rey D. Pedro I. 

— Tampoco olvidarás tú que mis hijos fueron muertos 
por los dos señores de Lazingle. 

— En abierta, cumplida y leal lid — repuso el bastardo. 
— En fin, concluyamos: yo tengo el deber de vengar- 
los, y no necesito dar explicaciones al que es mi prisio- 
nero de guerra — replicó soezmente el conde. 

— Tendréis el deber de vengarlos; pero en buena lid 
como lo hacen los caballeros, y no tratar y combatir con 
falsía al que fué tan generoso, que no consintió se os de- 
clarase infame en el torneo de Huesca. 

— Escusas decir palabras que no oigo y con las que no 
me ablandarás: he decidido tu muerte por mil razones, y 
prepárate, porque va a ser inmediata. 

— No tiemblo ante ella nunca; pero acordaos, Sr. Gaba- 
nes, que cometéis un crimen horrible del que no seréis 
perdonado, y el Rey tomará vuestra cabeza á cambio 
déla mia. 

-—Todo cuanto me dices lo he pensado muchas veces. 
— Entonces, cuando gustéis ya estoy dispuesto, que no 
hablaré más, no sea que me tachéis de cobarde: debo daros 
gracias por tal sentencia aún; pues así me librareis de una 
vida tan enojosa como he tenido. Nací sin saber quién fué 
mi madre; crecí y fui expulsado, calumniado y deshonrado 
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— Me batí en buena lid y con justa causa; pero ya no 
quiero perdón de hombres tan viles como tú. 

— Ese anillo no puede invocar merced en esta ocasión, 
ni menos con tal arrogancia — ^argüyó el conde. 

—¡Pero sí arrojártelo al rostro, por parricida y villano! 
— exclamó Sánchez tirándole la prenda á la cara á su cruel 
juez y tapándose el rostro con las manos. 

Al ver tal acto, tres arqueros se lanzaron sobre el des- 
graciado mancebo, que dijo con la mayor frialdad vol- 
viéndose á ellos: 

— ¿Tanto me teméis que aun desarmado, sólo y rodea- 
do de tantos me atáis fuertemente?.... ¡Soltad, villanos, 
que mancháis con sólo tocarlo al caballero de Akorazl — 
Y desabrochándose el coleto de ante y dejando ver su 
generoso pecho, presentó su noble cerviz a la ancha cu- 
chilla del verdugo 



El hacha de dos filos, empuñada por membrudo brazo, 
cayó con fuerza sobre su hermosa cabeza, que rodó por 
tierra al primer golpe, salpicando de sangre la dalmática 
del conde; éste miró al yerto tronco, sin duda para go- 
zarse en su víctima; pero de repente, su ansiedad fué 
mortal Retrocedió espantado, con los ojos fuera de sus 
órbitas; verde color invadió sus mejillas» sus puños cris- 
pados mesaron sus cabellos y su rostro y boca se contra- 
jeron con horrible espresion: habia reparado, aunque 
tarde, en tres lunares grandes que cerca del cuello y 
sobre el pecho tenia el cadáver del desgraciado bastardo- 
ai verlos, sus dedos rabiosos arrancaron sus canas, y lan- 
zando un grito estentóreo, tras una espantosa calma, ex- 
clamó: 
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— ¡Justicia de Dios! ¡era mi hijo! ¡mi hijo! ¡Dios ter- 
rible! ¡maldición para este miserable parricida y para 

el torpe derecho át pernada! — Y cayó, como herido de 
un rayo, botando contra el duro pavimento. 

En efecto; habia reconocido en tales lunares la enseña 
particular de su familia, pues él también los tenia; las 
dudas que siempre le asaltaron, se confirmaban con bien 
dura realidad. Dios le castigaba severamente todos sus 
desaciertos y pasadas maldades; daba a la posteridad 
una dura lección, para que moderasen sus pasiones; aque- 
llas que nos igualan casi a las fieras. Hasta entonces 
nunca lo tuvo por hijo, aunque la duda le hiciera vacilar 
en ocasiones, pues siempre creyó que D. Pedro de Cerbia 
no se hubiera reconciliado con Doña Sancha si fuera cier- 
to el supuesto, y hasta el mismo conde partía del error de 
ser ya madre la deshonrada por él cuando la arrebató á 
su marido. 

A semejante sorpresa debió Tórbas su vida y más tar- 
de su libertad: también dio el resultado de convertir á 
Navarro, pues no sólo fué maltratado por Gabanes en su 
terrible vértigo, sino que siguiendo la conducta de su 
pretendida Blanca, profesó dos dias después en un con- 
vento de frailes militares de estrecha regla y renunció a 
la mano de eUa; rompiéndose de esta suerte los esponsales 
•contraidos. 

Tórbas, que presenciaba la muerte de su amo de Lazirt" 
¿le^ aguardando el instante de la suya también, no pudo 
menos de exclamar, sin embargo de comprender el dolo- 
roso tormento y angustia de Almazaga: 

— ¡Hé aquí los frutos de esos privilegios que Uamais 
derechos, con los que deshonráis los señores á vuestros 
propios hermanos! 

30 
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Verdaderamente la lección fué demasiado dura; pero 
propia de tan absurdo privilegio, que hoy en dia apenas 
se concibe, cuando no se niega rotundamente que existió^ 
ó fué fruto de fantásticas ilusiones de escritores proven- 
zales, romancistas caballerescos ó poetas de otros siglos. 
Yo pretendo que fué nacido del abuso del principio oli- 
gárquico. 



EPILOGO. 



OMKIA VINCIT AMOR. 



Han trascurrido tres añt>s de tan funestos sudesos: es 
la misma noche que hace efeméride a tan sangrienta 
época. 

Un ginete cubierto de todas arma^, dé gigantesca es- 
tatura, Y sobre un arrogante caballo, sé detiene al pie del 
famoso tajo de Almazaga; levanta la celada de su férrea 
caperuza, y limpia db^ lágrimas- qué a sus ojos se agol- 
pan. El desconocido guén^ero á quien parece le falta efaire 
para respirar, procura leer en medio de las densas tinie- 
blas que levemente disipa la naciente luna que en lonta- 
nanza asoma, una lápida de piedra incrustada en un pi- 
lar que remata tosca cruz, cubierta de ligero musgo. 

Así decia la inscripción: 

Caminante que pasas por estas selvas^ olvida la venganza 
si germina en tu pecho y castiga tu cuerpo si acaso abriga el 
rencor. Ruega & Dios per el alma del valeroso caballero de 
Akoraz que murió por mandato de su padre y el señor de estas 
tierras y del alcázar que sobre tu cabeza se levanta. Año 
1097. Por vía de perpetua expiación. 
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El ginete volvió á secar sus lágrimas, y gritó: 

— ¡Rodrigo! 

— Señor, ¿qué queréis? — dijo un hombre en traje de es- 
cudero, que separado de su amo venia á sus alcances. 

— Adelántate y di al vigía que baje el puente del cas- 
tillo, que un caballero andante pide hospitalidad. 

— Dudo que a estas horas nos abran en seguida — con- 
testó el escudero. 

— Adelántate y haz lo que mando: el conde desde que 
se arrepintió se ha vuelto caritativo y á nadie niega se- 
mejante favor. 

— Voy corriendo; aguardad — y Rodrigo echándose 
las alforjas al hombro empezó á subir la loma. 

Pero aún el lector no conoce al incógnito ginete: di- 
gámoslo de una vez; era Rahisa, la terrible agarena, la 
hermosa favorita del Rey Almozaben. ¿A qué iba á Al- 
mazaga?.... Ahora lo sabremos, porque vamos á seguirla. 

Ya llegan los dos á la escarpa del foso, y á su demanda 
cae el puente levadizo que dá paso a uno y otro. Se diri- 
gen al hogar sin saludar á nadie y ni aun descubrirse, 
donde habia otros muchos que se asilaban aquella noche, 
para seguir su camino al siguiente día. 

Rahisa preguntó á un palafrén: 

— ¿Se puede ver al señor conde? 

— Si os aguardáis al amanecer, lo hablareis cuanto que- 
ráis, pues madruga más que el sol y es muy poco lo que 
duerme — repuso el criado. 

— Pues avísame al punto, que traigo prisa de verle. Fi- 
gúrate que vengo desde muy lejanas tierras y traigo para 
él una carta. 

— ¿Venís acaso de parte de D. Hugo de Ccrbia? — 
preguntó picado por la curiosidad el mozo. 
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— ¿Todavía se acuerdan en este solar de tan bizarro 
caballero? — interrogó admirado el encubierto. 

— ¡Bah! pues es claro: mi amo no vive hasta que lo 
vea; cuando me digisteis que veniais desde muy lejanas 
tierras, creí erais uno de los muchos que en busca del se- 
ñor de Lazingle han ido. 

— ¿Pero con qué intento? 

— Sin duda no sabéis que el conde quiere casarse con 
Doña Sancha de Losilla y reconocerla por su legítima 
esposa, y también permite se case Doña Blanca con el 
Sr. Hugo; con cuyo objeto la sacó, antes de profesar, 
del convento donde ella se encerró, para huir del enlace 
con D. Martin, que á su vez entró en un monasterio. 

— ¡Me quedo maravillado! — exclamó Rahisa estupe- 
facta ante semejantes nuevas. 

— Pues el señor conde da ese encargo a cuantos 
llegan á este solar, y siempre les interroga sobre este 
asunto, y tiene emisarios hasta en Alemania y Palestina 
— añadió el mozo. 

— ¿Pero Almazaga no fué el que mató á Sánchez? — 
preguntó la odalisca, cada vez más admirada. 

— ^No tenia seguridad de que fuese su hijo; pero todo 
se aclaró después, y se volvió loco de pena, y dio orden 
de que en sus Estados no se cobrase pernada^ y se con- 
fiesa todos los dias, y se arrastra por el suelo, y habla 
solo, y se ha vuelto muy aviejado, y todo el dia llora en 
los brazos de su hija Blanca: en fin, harta pena tiene con 
su conciencia; da lástima á cuantos le ven, y á todas 
horas llama á su hijo á grandes voces, y se insulta de tal 
suerte, que le apena al más duro de corazón. También 
tiene dada orden de que á cualquier hora que vengan 
con noticias de allá, que se le despierte, por más que yo 
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creo que no duerme, pues se está toda la noche mirando 
á lontananza. 

— ¿Y no saben el paradero deD, H^gQ? — interrumpió 
la agarena. 

— Sí señor; pues Tórhas partió y \o halló; pero aun- 
que todos los dias anuncian que va ha venir» aún no ha 
llegado, Y eso que dicen estar hechas las capitulaciones 
de las bodas, y que el hidalgo ha cedido después de no 
poca$ cartas del conde y mediar hgsta el Rey. 

— Pues me alegro que resultase todo cierto y avísame 
en cuanto se pueda ver á tu señor, que aunque no le 
traigo de e$as noticias, tampoco son malas las mias. 

— Descuidad, que corre de mi cuenta el avisaros en el 
acto — respondió el palafrén alejándose. 

Pasaron dos horas y apareció nuevamente el mozo, tra- 
yendo comida para los del hogar; después, dirigiéndose á 
Rahisa, le dijo: 

— Caballero, cuando gustéis, el señor conde os aguarda 
arriba. 

La agarena se descolgó la espada, dándosela al alcaide, 
y siguió al hombre que la condujo á la sala de justicia, 
donde sentado en un sitial, al lado de una enorme chime- 
nea de campana, estaba D. Pedro Gabanes, que se levantó 
al entrar el encubierto. Nadie hubiera conocido al sober- 
bio castellano, según el estrago que en su cuerpo y rostro 
habia operado la moral pena que jiacia dos añps le devo- 
raba. Tenia el rostro escuálido, sus ojos sin brillo y hendi- 
dos, el cabello y la barba escasos y blancos como la nieve, 
cien arrugas surcaban su frente, se encorvaba sobre el 
cuello, su lengua articulaba mal, su pulso era d^bily tem~ 
blon, y en su vidriosa mirada se leia el temor y el peso de 
su conciencia. 



; 
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— r¿Qué OS ocurre, caballero?— preguntó con doliente 
voz el señor feudal. 

T— Vengarme?— repuso el armado con sordo rwgido. 

-r—j Vengaros! ¿y de quién^ hijo mió?— ^r^plisó asombra- 
do el conde. 

— ¿No me conocéis? — dijo Rahiaa con salvaje acento. 

— No es f ácilj pues tenéis cerrada la visera y barbote. 

'. — ¿Habéis oido hablar ác un tal CakeT» de Hierro} 

— ^Sí, y por cierto bien tristemente. 

— ¿Y sabéis quién «s ^e bandolero? 

— Sí y no. 

— Pues bajo ese mote se oculta una muj^er llamada 
Rahisa, que tiene el alma y corazón mas duro qu$ el aza- 
bache, que ha sido rqina en el desierto de Sahara y tam- 
bien en Zaragoza por ser favorita de Almozaben. 

— Recuerdo a tan misterioso personaje, que daño y 
horrible me hizo, pero á quien perdono, porque sólo así 
Dios me perdonara a mí — dijo el conde. 

— Mal.he.chQ, porque yo, qup spy esa.Rahisa, no te 
perdono a tí.: — Y la odalisca ae levantó la c.elada del pior- 
rion, dejando vpr sy rostro, cuyos feroces ojos despe- 
dían chispas. 

— ¿Y qué t« hice yo? — preguntó Cabane$ tímidamente 
y aterrado ppr el feroz aspecto de la negra. 

— Hubo un tiempo que amé á un hombre con toda mi 
vida; por él fui perversa; por su cuerpo olvidé á mi es- 
poso, por su alma abandone a mi hijo y soy maldecida 
madre: despreciada, fui sanguinaria; mis celos asesinaron á 
la desgraciada Mahila y hasta mi brazo ahogó con vileza 
al fruto tierno de un casto amor. Mis delirios, mis sue- 
ños, mis pesares, mi esperanza, mi tormento, mi gloria y 
mi edén, era el que me amase: aquel caballero se llamaba 
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Sánchez el de Alcor aZy el bastardo de Laz ingle, y á ese 
tú con infamia asesinaste. 

— ¡Piedad por Dios y su nombre! ¡piedad por aquel 
hijo! ¡bien caro pago mi desacierto, pues el remordimiento 
me corroe el alma y mata mi cuerpo en agonía perdura- 
ble! — exclamó el conde con las manos juntas. 

Rahisa sin oirlo miró a todas partes, vio que nadie 
habia, y levantando su cuchillo lo hund ió cien veces en el 
pecho de Almazaga, diciendo: 

— ¡Quien á hierro mata a hierro muere! 

Y saliendo precipitadamente de la estancia, bajó las es- 
caleras con intento de montar a caballo y ganar el puen- 
te que caido estaba; pero al colocar el pié en el estribo, re- 
cibió un horrendo golpe de hacha que le dirigió el señor 
Iñiguez, haciéndola rodar por tierra gritando: 

— ¡Sánchez! por tí muero: ya estas vengado por Ra- 
hisa; ¡por quien más odiaste! 

Estas fueron las últimas palabras de tan varonil mujer. 



Resumiendo diré: que el conde de Almazaga no mu- 
rió hasta pasados seis dias, y que al entregar su alma á 
Dios, lo hizo muy santamente. Al mismo tiempo que 
Rahisa caia bañada en su sangre, se oian las campanas 
del castillo y atronador estruendo de trompetas, clarines 
y atabales, y penetraban en el solar Doña Sancha de Losi- 
lla y su hijo Hugo de Cerbia, armado de fuerte arnés^ 
sobre hermosos caballos, y escoltados de cien bizarros 
mesnaderos, en cuyas brillantes adargas se leia la alegre 
empresa de 

Omnia vincit amor. 
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Venían seguidos de lucida cohorte, ganada en las guer- 
ras con los moros: la causa de su tardanza fué por guar- 
dar dos años de luto a la memoria del caballero de Alcor az. 
Entonces el conde se unió ante la Iglesia y declaró se tu- 
viese por su legítima esposa a Doña Sancha, enmendando 
de esta suerte su antigua tropelía: también legó todos sus 
bienes y señoríos a su hija Blanca, con la condición que 
casara con Hugo de Cerbia, en cuya busca, como queda 
dicho, se habian enviado muchas gentes, que se esperaron 
para mayor lucimiento de la boda. 

D. Martin Navarro, impresionado por los sucesos y 
muy arrepentido de sus errores, concluyó su vida de abad 
en el monasterio que ingresó, después de dotar a Catalina, 
la esposa de Fadrique Barrecia, y D. Tristan, casado con 
Leonor hacia tiempo, fué tan feliz como desease el lector. 

También la boda de Hugo y Blanca dos dias se tardó, 
y con ella se olvidaron antiguos odios, venganzas y ren- 
cores; viniendo una vez más a probar con tan dichoso re- 
sultado, que esta novela, como todas, se fina de buena 
manera, y de que habiendo fé, el amor todo lo vence. 

Madrid \¡ de Enero de 1375. 



FIN. 
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